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E n este espacio quiero dar las gracias, en primera instancia, al Universo, a la fuente creadora que puso en mi camino a varias personas que fueron parte de esta aventura. Nada sucede por casualidad, todos y cada uno de estos personajes formaron y contribuyeron con un granito de arena en este viaje tan excitante. Me reconecté con la niña que hay en mí y cada recuerdo lo expresé en este libro, que fue escrito con una visión personal de los hechos; los nombres reales de los personajes fueron cambiados para proteger la identidad de los protagonistas. Me refiero a este proyecto como un viaje, pues cada uno de nosotros venimos con un propósito y este libro forma parte del mío.




A Joy, mi compañero inseparable, mi guía espiritual, gracias por tus palabras y tu incomparable soporte emocional, paso a paso trascendiendo y abriéndome los ojos ante lo que siempre estuvo frente a mí, salir de mi zona de confort y sin ningún temor lanzarme al vacío sabiendo que con seguridad estarás allí para recibirme.




 ¡Todos estamos conectados y nos une una fuerza importante es el AMOR! Comenzando por amarnos a nosotros mismos. A ti, Rossy Zoetrum, por sembrar esa semilla de mostaza en mi corazón para escribir este libro que por muchos años estuvo en mi mente y no me atrevía a dar el paso. 

A ti, Roció Najar, mi amiga de adolescencia por darme literalmente el empujón que necesitaba, en el momento indicado, volver a verte después de tantos años y revivir nuestras historias, aventuras y vivencias del pasado que nos transformaron y reconocer que los años y las experiencias que nos convirtieron en los seres que somos ahora. 




Y a ti, KB, mi amigo incondicional en todos los aspectos de la vida, mi ángel sin alas, ¡te estaré por siempre agradecida! Y a mi calvito bonito, Henk van de Berg, por poner en frente de mí el espejo que necesitaba, para reconocer mi belleza y la capacidad para salir adelante sola.




A ti, Frouwkje, por darme esa oportunidad única, en el momento indicado y a ti, Nana, por tu apoyo y en especial la paciencia, claridad y visión, con tu ayuda profesional y tu cariño sincero. Mi argentino preferido, Diego Robles, por tu sabiduría y ayuda espiritual necesaria para transmutar toda energía negativa y poder reconocer la luz que hay en mí y, por último, a mi compañero de vida y amigo, Lars de Wit, por creer en mí y tener la paciencia, compresión y darme el espacio para lograr este hermoso libro. Además, con tu incomparable ayuda en este proyecto, a cada ser humano que ha tocado mi vida de manera polifacética, haciendo de cada experiencia compartida, un gran aprendizaje, gracias a todos mis hombres por compartir sus tristezas, alegrías y en especial sus secretos. Saludos Angie 








Prólogo 




Crónicas de una gurú sexual 




E ste no es un simple relato de todos los encuentros sexuales en mi vida, es un adentrarse en el mundo del sexo, las pasiones, los deseos, los odios y los amores. En la montaña rusa de mi vida, donde llegaba al punto más alto y luego venían los bajonazos, yo decidí en lugar de gritar, disfrutar de cada momento por más difícil que fuera. 




Después de varios matrimonios, desengaños y de estar económicamente en la cima, de un momento a otro perdí todo y quedé literalmente en la calle. Buscando alternativas, llegué a un mundo desconocido, místico, excitante, apasionante, donde aprendí a conocer realmente a los hombres, escuché sus fantasías, anhelos, frustraciones y comprendí que más allá de buscar sexo, ellos buscan un oído que los escuche. Bailando en uno de los más prestigiosos clubes en Europa, llegué a tener experiencias inimaginables, amaba el baile y como stripper desarrollé toda mi creatividad, pienso que uno debe amar la profesión que escoge para poder tener éxito en la misma. 




Soy latina radicada en Europa hace muchos años, de niña siempre soñé vivir en un lugar donde pudiese expresar mi opinión y creencias, sin ser recriminada o juzgada, ya que veo la importancia del sexo en nuestras vidas; tanto mujeres como hombres tenemos fantasías y deseos que no compartimos por miedo al qué dirán, muchas de nuestras fantasías se quedan en eso: fantasías que nunca cumplimos. 




En este libro cuento abiertamente y sin tapujos mis aventuras picantes, llenas de pasiones desenfrenadas, de tríos y orgías, muchas de estas fantasías están en nuestra imaginación o en las películas de porno. La sexualidad es importante y necesaria, solos o con nuestras parejas; para mí el erotismo es tomar riesgos en la sexualidad, sin ningún tabú y libres de programaciones y expectativas sociales. Puedo ser la dominatriz o la sumisa. 




Creo que, en el sexo, la mujer representa fuerza y poder en estas dualidades y necesitamos llegar a entender la importancia del erotismo en el sexo, disfrutarlo y saborearlo, acompañado de momentos deliciosamente dulces y a veces amargos, reconocer que cada experiencia es simplemente la creación de nosotros mismos, con el libre albedrío que tenemos como seres humanos. Descubrir que ante todo es imperativo conocerte, aceptarte, amarte, reconocer la importancia de transcender por encima las expectativas de la sociedad y vivir el hoy y el ahora pues cada momento es único. 







Primer orgasmo 




T endría unos siete años cuando tuve mi primer contacto con el sexo. Me encontraba en la finca de mi abuela; en las vacaciones siempre nos encantaba ir a visitarla, pues el clima en esa ciudad es muy cálido, su casa finca era enorme con muchos árboles frutales, los cuales muchas veces trepé. Luego de desayunar, ella me pidió ir a recoger unos mangos a la finca vecina; yo era una niña muy aventurera, así que muy entusiasmada salí rumbo a la finca que, además de todo, era inmensa. Me encontraba en un pasillo y, muy curiosa, continúe caminando hasta que llegué a un jardín que era muy extenso con muchos árboles y silenciosamente me di a la tarea de recoger los mangos en un canasto. Ocupada, cogiendo uno por uno, no me percaté de que me acercaba poco a poco a la casa. Escuché el sonido de una ducha, donde se hallaba un hombre joven, corpulento, de piel canela, su cabello rizado hasta los hombros, bañándose en el patio de atrás, en una ducha abierta, sin ningún pudor y sin percatarse de mi presencia. Yo quedé petrificada, pero lo que más me llamó la atención fue el tamaño de su pene, era inmenso y, sin ningún tabú o vergüenza, lo observaba detenidamente y me dejé llevar por un sentimiento que jamás había experimentado: era un deseo indescriptible, sentía mi vagina húmeda, además un calor extremo, deseé tenerlo entre mis piernas, tenía un mango en mis manos y silenciosamente lo froté por mi vagina una y otra vez, al mismo tiempo disfrutando de ese ejemplar perfecto. Mis movimientos manuales dieron como resultado sorprendente una explosión indescriptible que nunca había sentido, mi vagina palpitaba y con movimientos acelerados sentí llegar al punto máximo de excitación y allí mismo tuve mi primer orgasmo, ¡qué delicia!, era un clímax inexplicable. Creo que olvidé por un momento el sitio en que me encontraba, no me pude contener y mi gemido de placer terminó delatándome, así que el caballero se percató de la pequeña espía; asustada, me apresuré a correr devuelta a casa lo más rápido que mis piernas me daban. Después de esta experiencia se despertó en mí la curiosidad por el sexo y los penes. 

  Los siguientes días, la ansiedad por querer volver a ver este caballero se hizo más fuerte y la tentación era abrumadora y, sin dudarlo, le pregunté a mi abuela si podía ir a buscar más mangos, no tuve que pensarlo y me apresuré y fui en busca de aquel galán, con la esperanza de volverlo a ver. Al llegar a la ducha desafortunadamente esta se encontraba vacía, pero aun así no me di por vencida y sin vacilar me senté a esperar. Sabía que era temprano y que todos dormían, creo que pasó como una hora, escuché que abrían una puerta, yo me encontraba escondida atrás de los arbustos, vi como este hombre salía con su pene erecto, no lo podía creer: era más grande, abrió la ducha y yo veía cómo el agua corría por su cuerpo moreno; con su arma punzante y con su mano se comenzó a masturbar, colocó jabón y con una mano se acariciaba sus testículos y con la otra masajeaba con movimientos acelerados su arma una y otra vez. Mi cuerpo reaccionó y con mi pequeña mano acaricié mi vagina, sentía cómo lentamente se humedecía en mi mano y mirando al mismo tiempo a este galán, vi cómo esa arma disparó leche y convulsionó de placer. Yo sentía cómo mi vagina mojada y calurosa deseaba tenerlo entre mis piernas; seguía frotándome con más intensidad, hasta sentir un orgasmo intenso: fue una explosión de placer y, ocupada conmigo misma, no me percaté que este galán me había descubierto por segunda vez y, al mirarlo, él asintió con una sonrisa picarona; el miedo y la vergüenza me invadieron, me levanté de un brinco y corrí devuelta a casa. Ustedes se preguntarán cómo una niña de siete años puede experimentar algo así. Pienso que las personas nacen, no se hacen, y yo nací amando el sexo. Regresé una vez más para ver a este perfecto ejemplar y, por tercera y última vez, disfruté ver cómo se masturbaba hasta venirse, observaba detenidamente este animal vivo que entraba y salía de su mano. Lo interrumpió un grito abrupto de mi abuela que me llamó por mi nombre completo, pues ella estaba inquieta por saber qué era lo que me mantenía tanto tiempo ocupada. Al día siguiente regresé a casa, el recuerdo de este caballero lo mantuve en mi pequeña mente pícara, él fue mi inspiración para disfrutar en privado el placer de masturbarme a solas. Hasta el día de hoy el mango es mi fruta favorita y admito que recuerdo de vez en cuando el momento en que por primera vez disfruté de esa fruta jugosa en mi vagina. Tuvieron que pasar varios años antes de volver a tener un encuentro cercano a este sentimiento, como esos locos deseos de placer. Fue en mi primera comunión, un evento que celebran en la iglesia católica, donde llegué a experimentar de nuevo esa sensación, pero algo había cambiado en mí: a pesar de la emoción que me provocaba este hombre, creo que los tabúes de la sociedad habían comenzado a cuestionarme si este sentimiento era permitido, Me sentía muy atraída por él, era un hombre en los cuarenta, de contextura mediana, cabello negro, ojos negros con pestañas largas muy pobladas, cejas gruesas, labios carnosos y en su quijada tenía el típico hoyuelo que simplemente al sonreír te cautivaba, vestido de paño de color gris, camisa blanca y una corbata azul clara, además de clásico muy seguro de sí mismo, que puedo decir que es lo que al final cuenta. Al verlo, de inmediato me ocasionó pensamientos sexuales y picantes, yo estaba vestida de blanco como se usa para esta ocasión (la Primera Comunión); este vestido mi madre lo había confeccionado especialmente para mí, lo había escogido de una revista, era de manga larga tallado hasta la cintura, con una falda larga hasta los zapatos, hecho de encaje y satín, con una pava de ala ancha y con una rosa, con guantes blancos. Me sentía como una princesa, ese cuento de hadas que a todas nos venden de la princesa y por supuesto con el anhelo de encontrar al príncipe azúl. Cruzábamos miradas ya que era un hombre mucho más grande que yo y a mis nueve años, un poco nerviosa en el momento que mi madre nos presentó, estornudé y él muy atento me dio un pañuelo con el que inmediatamente sentí el aroma de su loción. Le di las gracias e intenté devolverlo, pero él insistió en que me lo quedara. De inmediato mi madre comenzó a reunirnos para tomar las fotografías alrededor del pastel y como yo era el centro de la fiesta, era la oportunidad perfecta para acercarme a él sin ningún recelo. Puso su mano sobre mi hombro y muy sonriente nos tomaron fotos, llegó el momento de partir la torta y tuve otra oportunidad de acercarme con la excusa de ofrecerle un pedazo, él muy agradecido la tomó, hizo un guiño y sentí su mano rozar la mía. Fue emocionante y excitante al mismo tiempo. La fiesta terminó y con besito en la mejilla se despidió, no lo volví a ver por varios años, pero siempre guardé ese pañuelo en una bolsa plástica para guardar su olor y lo usé en la intimidad de mi alcoba para masturbarme recordando su aroma. Pasaron nueve años después de nuestro encuentro hasta que, en una reunión en la empresa de mi padre, sorpresivamente nos vimos de nuevo cara a cara, él muy galante me dio un beso en la mano y me dijo esas palabras que cuando somos adolescentes siempre nos incomodan: “¡como has crecido!”. Y completó: “Estás hecha una hermosa dama” y de nuevo sentí esa atracción física, su mirada profunda. El tiempo había pasado a favor de los dos, definitivamente para mí los hombres son como el vino: entre más añejos más atractivos, en medio de su cabello oscuro sobresalían unas canas que lo hacían ver más guapo y por supuesto yo me sentía lo suficientemente grande para conquistarlo. Mi padre se acercó y nos abrazó a los dos y comentó “él es uno de mis mejores amigos” y con orgullo le dijo que era yo era su hija mayor. Por un segundo esa presentación nos incomodó, pero había una conexión sexual muy fuerte, a pesar de las reglas sociales. Para mí las ganas eran intensas, mientras conversamos sobre mil cosas yo aproveché para coquetearle y él correspondía a mi juego de seducción; tomé las riendas y le propuse una cita, que él aceptó. Muy nerviosa por escoger la ropa indicada, tenía un pantalón blanco estilo overol con cremallera delantera, tallado al cuerpo y debajo llevaba ropa interior blanca, llevaba puestas unas botas tejanas y mi cabello suelto, no usaba mucho maquillaje en ese entonces, pero mis labios sí los pinté de rojo; él, un poco reservado, me suplicó que fuera con toda la discreción posible y me pidió no usar perfume, para evitar conflictos en su casa. Esto de ser la amante era nuevo para mí y lo hacía incluso más excitante hacer algo prohibido, estar con un hombre casado que también era amigo de la familia y además mucho mayor que yo. Muy entusiasmada me dirigí a nuestra cita en un hotel muy reconocido a las afueras de la ciudad para evitar conflictos. Al llegar, él me esperaba, se veía muy nervioso y con un beso en la mejilla me saludó. Volví a sentir su aroma inolvidable, nos dirigimos de inmediato a una suite ya reservada con vista a toda la ciudad. Muy atento me quitó la chaqueta y me atrajo hacia él, mirándome directamente a los ojos, acarició mi rostro, mientras me besaba apasionadamente. Qué deliciosos eran los besos de este galán. Lentamente me llevó a la cama y se puso sobre mí, mientras me tocaba los senos; abrió mi blusa y lamía mis senos con pasión. Se tomó todo el tiempo necesario para calentar motores, sentía sus manos fuertes y grandes recorrer cada centímetro de mi cuerpo. Acompañado de sonidos de placer, sentí su arma amenazante y llevé mi mano hasta ella, era una talla M; él, por supuesto, no se hizo esperar y sentí su mano en medio de mis piernas, mojó sus dedos y los llevó a mi vagina, sentía humedecer mis labios vaginales y lentamente introdujo uno a uno sus dedos. Con movimientos desesperados nos quitamos la ropa, sentía sus labios por todo mi cuerpo, le imploré que me penetrara, pero él insistió en esperar, abrió mis piernas y sentí su lengua en mi vagina, primeramente, con lamidos muy sutiles recorrió el área, mientras yo prácticamente gritaba de placer y de deseo; súbitamente sentí su lengua entrar en mi vagina una y otra vez, no pude contenerme un minuto más y tuve un orgasmo acompañado de un grito de placer indescriptible. Casi de inmediato sentí su arma punzante una y otra vez, un sollozo de placer acompañado por un suspiro fue su clímax. Por un rato quede entre sus brazos, descansando por unos minutos para luego disfrutar de nuevo de nuestros cuerpos y deseos reprimidos por años. Después de disfrutar una deliciosa faena conversamos acerca de ese primer encuentro, aproveché y le pregunté si él había sentido algo especial por mí. Contestó que yo era una niña muy pícara y dulce, le mostré entonces el pañuelo que aún guardaba después de tantos años y sorprendido, pues ni siquiera recordaba que me lo había dado aquel día, me dijo que yo le había inspirado ternura y dulzura. Concluí que nosotras mismas creamos nuestras fantasías y nos las llegamos a creer una a una. Esta experiencia fue especial, única e inolvidable, acompañada de muchos sentimientos y emociones contradictorias, rompiendo con muchos tabúes de la sociedad con un hombre mayor que yo. 







Sugar Daddy 




Siempre he creído que todo en este mundo se mueve por la energía, uno atrae las cosas tanto positivas como negativas y una de ellas fue mi sugar daddy. Siempre quise tener uno para que me consintiera tanto material como físicamente, que me hiciera sentir como una princesa y tuviera los siguientes ingredientes: que fuera un hombre elegante, complaciente, educado, con buenas maneras, generoso, que amara el sexo tanto como yo, que tuviera, además, un buen sentido del humor y por supuesto con ganas de complacer mis apetitos sexuales; el tamaño del pene sería una ventaja, pero si no, que tuviera la capacidad para poder saciar mi sed de pasión y al mismo tiempo retribuirle con mi vagina húmeda y lista para la faena todas sus atenciones y su generosidad. 

Fue tanto mi deseo que un día impulsivamente lo busqué por páginas en internet, llegué a inscribirme en una de ellas, sin ningún resultado. 



En el momento menos esperado, una noche en el club donde trabajaba como bailarina stripper (sin alardear, debo decir que llegué a ser la mejor bailarina del club), el mánager me comunicó que esa noche vendría un cliente muy especial y excitada comencé a escoger el atuendo para el show. Sin dudarlo, elegí uno especialmente místico, con un corsé negro, ligueros con medias veladas negras, encima un vestido del mismo color, con una cremallera en el frente, muy práctico para lentamente desnudarme; encima, una capa ancha negra con un capuchón y una máscara roja con plumas negras y rojas de estilo veneciano, hecha especialmente a mi medida, y me puse unos zapatos negros altos que siempre usé en mis shows, unos tacones con piedras Swarovski incrustadas que me hacían ver mucho más alta, con veinte centímetros más de altura. Practiqué una y otra vez bailando en casa con la música que escogí, que era una mezcla de tango argentino con música moderna. En medio del champán, las luces se encendieron y me convertí en Lucía. Ese era mi nombre artístico, una mujer sexy, segura y lista para complacer los deseos del hombre que YO y solo yo eligiese, aunque los clientes en su mente pensaban todo lo contrario. Recuerdo estar caminando lentamente hacia el escenario y aprovechando el hecho de tener una máscara que cubría la mitad de mi rostro, con actitud misteriosa y sensual, divisé a un hombre imponente: me tomó unos segundos escanear su elegancia, un hombre en los cuarenta, de contextura media, espalda ancha, calvo, de uno ochenta de estatura… este galán tenía los ingredientes que me gustan en un hombre. Estaba muy entusiasmada por este caballero y dispuesta a conquistarlo. Me sentía poderosa y mística, sentí la mirada de los hombres observándome, al ritmo de la música di una vuelta sobre el escenario, luego me detuve en el centro y lentamente me quité la capa dejando a la vista mi vestido que brillaba con las luces del escenario. Bailé y saqué mi abanico, el cual llevaba en medio de mis senos, y me recosté en la barra de pole dance. Me abanicaba al tiempo que lo miraba y movía mis caderas muy sensualmente, seguidamente abrí la cremallera del vestido y dejé ver mi corsé negro con ligueros e inmediatamente caminé con pasos largos hacia él. Supe casi con seguridad cuál era el cliente especial de la noche, pues me atrajo de inmediato su porte elegante. Cuando ejerces este trabajo aprendes a reconocer a tus clientes y puedes llegar a saber cuál de ellos tiene dinero. Al estar al frente suyo me senté en sus piernas y seguí moviendo mis caderas, lo acaricié y lo miré directamente a sus ojos negros, sus labios perfectos como delineados, sus facciones eran muy masculinas y lo que más me atraía de él era que era calvo. Lentamente le dije al oído: “te daré una noche inolvidable” y con mi lengua lamí su lóbulo, con mis manos acaricié su pecho de una manera muy sensual y coquetamente pasé mi lengua por sus labios, el colocó dinero enrollado en medio de mis tetas, me levanté y seguí de nuevo hacia el escenario. Por supuesto, bailé como nunca y desde allí movía mi cuerpo al ritmo de la música, lentamente me quité el corsé, dejé ver mis senos grandes y acaricié mis pezones mientras lo observaba. Sentí cómo se me endurecían de excitación, meneaba mis caderas de un lado al otro, me quité el sostén, finalmente quedé con una pequeña tanga negra que apenas cubría mi vagina, la cual estaba húmeda de este coqueteo y con mi máscara puesta continué con este juego de seducción, que era deliciosamente adictivo. Terminé mi baile con una venia y recibí aplausos de los asistentes; me apresuré al vestuario para cambiar mi ropa e irme a reunir con ese potro caliente. Al bajar del camerino, llegué al bar donde él me estaba esperando sentado a la barra y con una botella de champaña de Dom Perignon (mi favorita); le miré sonriente a los ojos, me sentía muy emocionada, me senté a su lado, con mi mano puesta en su rodilla derecha, haciendo movimientos coquetos de esos que solo las latinas sabemos hacer con tanta naturalidad, al tiempo que me imaginaba qué talla me esperaba. Entre coqueteo y pequeñas caricias le propuse ir a nadar conmigo a la piscina. Lo convencí y nos dirigimos hacia la recepción para recoger las llaves de la habitación; había diferentes tipos y por supuesto él quería la suite. Al llegar, colocó la champaña en la mesa y casi de inmediato me besó apasionadamente mientras acariciaba mi cuerpo voluptuoso, en seguida me desnudé y él se quitó lentamente su camisa dejando al descubierto su espalda cubierta en su totalidad de tatuajes, entre ellos uno de dragones chinos que era muy imponente y que le quedaba como anillo al dedo. Luego se quitó el pantalón y muy meti- culosamente colocó su ropa sobre la silla y sus zapatos debajo de ella; se quitó el reloj y también una cadena hecha de jade que llevaba al cuello. Esta me causó mucha curiosidad y sin dudarlo le pregunté qué significado tenía. Él me explicó que era un amuleto y que significaba mucho para él puesto que creció en una familia budista y, según él, este amuleto se lo había regalado un monje de un monasterio en China, razón por la cual me pidió no tocarlo. Al quitarse la ropa interior vi esa arma de una talla M, endurecida y lista para atacar; él quería penetrarme, pero yo insistí que esperáramos, pues me excitaba mucho el juego de la seducción. Nos dirigimos a la piscina y en el agua sentí su arma amenazante, intentó penetrarme de nuevo, pero yo esquivamente coloqué mi trastero redondo y latino delante de él; él detrás de mí restregaba su pene una y otra vez mientras besaba mi nuca y con sus manos manoseaba mis senos, con un beso apasionado me dijo: “quiero cogerte, me tienes loco”. Prácticamente volamos a la habitación y sin darme ningún aviso, me acostó, abrió mis piernas y me demostró sus habilidades orales y casi de inmediato tuve una explosión orgásmica: grité como nunca, no me importó quién llegara a oír, simplemente éramos él y yo… necesité un momento para recuperar mi clítoris el cual aún temblaba, mojado por su saliva y mi jugo vaginal. Luego decidí pagarle con la misma moneda y me apresuré con ambas manos a sujetar su pene y con mis labios demostré mi agradecimiento, mirándolo a los ojos dejé que mi lengua acariciara sus cojones, los cuales eran grandes como los de un toro. No soporté más y me apresuré a ponerle un condón y lo monté como nunca; mis manos se posaron en su garganta y de repente sentí en un instante su leche caliente llenando mi vagina. Seguidamente, lo acompañé y compartimos un orgasmo múltiple, los dos gritamos de placer, luego de un beso combinado con ternura y agradecimiento, descansé en su pecho hasta que llegó el tiempo de marcharse. Sacó un manojo de billetes y me los puso en mi mano dándome un beso apasionado y así, con un hasta pronto, nos despedimos. El siguiente encuentro sería en mi propia cama, con el mismo fuego y deseo del primer día, con esas ganas locas de penetrarme que se hacían cada vez más tentadoras. Él era menor que yo, casado por muchos años, sin hijos y en un matrimonio donde el fuego se había apagado y el sexo había pasado a un segundo plano. Creo que eso me daba la ventaja de conquistarlo, la pasión nos envolvía y él quería consentirme física y económicamente. Unas semanas después me invitó a cenar. Me vestí lo más elegante posible, elegí un vestido de terciopelo verde, tallado al cuerpo y de manga larga y hasta la rodilla, muy clásico; llevaba mi cabello suelto y maquillaje sobrio, zapatos de tacón negro, me sentía hermosa y muy segura de mí misma: creo que cuando una se arregla para sí misma y no para un hombre llega a ser consciente del poder que tiene como mujer, automáticamente refleja su fuerza interior y se hará irresistible. Recibí un mensaje en mi teléfono; estoy abajo, un poco nerviosa me dirigí al auto donde él me esperaba, le di un beso y él me recibió con cumplidos: “estás hermosa y hueles delicioso”, me dijo. Rumbo al restaurante puso su mano sobre mi rodilla, la cual acariciaba mientras conducía. Al llegar al lugar, que era además de elegante muy clásico (él siempre ha tenido muy buen gusto), me enseñó a disfrutar la comida gourmet en diferentes restaurantes Michelin. Compartimos vivencias y llegamos realmente a tener una intimidad emocional, las conversaciones eran de horas y siempre muy interesantes, era un hombre lleno de sabiduría y conocimiento. Una y otra vez me decía: “eres hermosa, me encantas”. La cena fue simplemente exquisita, su compañía era encantadora y sus charlas eran interesantes, estimulando todo el tiempo mi curiosidad, las horas pasaron volando y al despedirse me dijo: “saldremos a comprarte ropa digna de una belleza como la tuya” y llegó el momento que yo había esperado. Me recogió muy temprano en su Porsche Cayenne color negro. Condujo por unas horas, me llevó a las tiendas de ropa que siempre había soñado, las cuales solo veía en revistas y sus palabras fueron: “escoge lo quieras”. No lo podía creer, era un sueño hecho realidad. Se sentaba en cada tienda para que yo desfilara ante él una a una cada prenda, le gustaba mucho ayudarme a escoger, me sentía como una niña en una tienda de juguetes, me probaba diferentes estilos de ropa, hasta que por fin llegó el momento esperado: salir con bolsas de diseñadores como Versace, Chanel, Gucci, Dolce & Gabbana… ¡oh my God! Nos tomó todo un día ir de tienda en tienda, no había límite para gastar dinero, eran tantas las bolsas de ropa, zapatos y accesorios que tuvo que ir a su auto para guardarlas y regresar por más. Mientras iba sentada en su auto de regreso a casa, a mi memoria llegó el primer momento en el cual llegué a desear tener un sugar daddy, que fue viendo la película Mujer Bonita con Richard Gere en donde ella era una chica prostituta y llegaba este hombre elegante que, además de comprarle ropa en las mejores tiendas, la trataba como una princesa. Recuerdo a la actriz Julia Roberts en la bañera del hotel bebiendo champán y mirando alrededor con sentimiento de incredulidad. En ese momento me di cuenta de lo que para mí significaba un sugar daddy: me sentía valorada, amada, deseada, protegida, me escuchaba y me motivó para realizar todos mis planes, entre ellos este libro. Él se convirtió en alguien muy importante en mi vida. Me consentía, me daba un amor especial, un hombre con un carácter imponente, muy visionario, empresario, espiritual y con un humor muy peculiar. Yo era muy consciente de lo que quería en esta relación, de modo que, aunque él llegó a proponerme irnos a vivir juntos y que dejaría a su esposa, mi respuesta a su propuesta fue clara y contundente: “prefiero ser tu amante consentida”. La confianza era un ingrediente importante en nuestra relación y digo relación pues no se trataba solamente de un intercambio económico. A menudo nos encontrábamos en diferentes hoteles, nos encantaba primero comer juntos; en mi bolso llevaba aceite para darle masajes y ropa suficiente para cambiarme, siempre muy bien escogida, pues a él le encantaba que fuera clásica y de marca. Luego de conversar y de compartir nuestros planes, me gustaba lamer su oreja y manosear su arma por debajo de la mesa; era como una señal de “vámonos a disfrutar de nuestro amor”, y lo digo porque lo quise de una manera muy especial. Nos dirigíamos a la habitación y allí, entre besos apasionados y caricias, me llevaba a la cama, abría mis piernas, lamía mis pies, recorría con su lengua hacia arriba, lentamente llegaba a mi vagina y la lamía como se lamería un helado dulce y jugoso. Yo simplemente me entregaba a sus deseos, él estimulaba con su lengua mi clítoris, sabía exactamente qué ritmo seguir para que yo gritara literalmente de placer; le gustaba mucho que me sentara en su cara, mirando hacia la pared, y sostuviera con mis manos la cabecera de la cama, acompañado de movimientos que se hacían más intensos a medida que él encontraba ese punto excitante; podía ver cómo él se masturbaba con su mano y esto me excitaba mucho. Mientras hacía esos sonidos orgásmicos, él sabía el momento exacto en el que yo explotaría de placer, sentía ese cosquilleo desde mi vulva hasta mi clítoris, llegaba a retorcerme de placer en la cama. Este amante tenía la capacidad de hacer llegar con su lengua al clímax a cualquier mujer, él era muy consciente de sus habilidades y muchas veces alardeaba, con justa razón. Para él era un placer complacerme y decía que disfrutaba más dando sexo oral que recibiéndolo. Luego de consentirme sexualmente, yo le retribuía con mi boca: tomaba esa máquina y le daba el tratamiento merecido, lo metía una y otra vez en mi boca lo más profundo posible mientras lo miraba a los ojos, eso lo excitaba mucho; lo observaba como una fiera hambrienta, sentía cómo sus testículos bombeaban su leche y se estremecía con movimientos incontrolables, acompañado de un sollozo de placer, disparaba en mi boca su semen muy caliente, su sabor era muy dulce, gracias a la buena alimentación, no fumaba ni bebía, así que su sabor era agradable. Después descansábamos un momento, muchas veces nos quedábamos dormidos y me despertaba con mi mano sobre su arma, endurecida y punzante lista para la faena, dispuesto para la segunda ronda. Le encantaba hacer diferentes posiciones, entrenaba mucho en el gimnasio y tenía una fuerza enorme, le gustaba cargarme de pie como una niña, frente a frente, me besaba y luego me penetraba de pie; después, sobre la cama hacíamos la posición que llamamos “el perrito”, sentía su arma entre mis piernas una y otra vez, mientras jalaba mi cabello como un jinete que monta a su potra, finalmente me suplicaba: “siéntate en mi cara, quiero saborearte”, yo muy complaciente me sentaba en su cara y él lamía mi vagina mientras jugaba con su arma. Yo, por mi parte, movía mi trasero con ritmo acelerado. Siempre me ha excitado ver penes disparando fluidos, y aprovechando que tenía la vista desde arriba, disfrutaba verlo jugar con su arma y con sus movimientos sabía que el momento máximo se acercaba y, por supuesto, yo movía mi cuerpo al mismo ritmo, nos encontrábamos en la cima de ese clímax orgásmico, qué delicia era tener un orgasmo múltiple, un verdadero trabajo en equipo. Después de esta ronda, una merecida ducha y con un hasta pronto sellábamos cada uno de nuestros encuentros, que afortunadamente fueron muchos y durante los cuales me sentía deseada y consentida en todo aspecto. Él es un hombre místico, inteligente y muy emprendedor, con un carácter fuerte, pero en el fondo muy cariñoso, amante de los animales, lo cual siempre ha sido una señal positiva en cualquier ser humano, puesto que quien ama la naturaleza y los animales tiene de por sí compasión por sus semejantes. Siempre cumplió con sus promesas de estar siempre a mi lado, tanto personal como económicamente, siendo él un hombre visionario me apoyó en este proyecto y siempre creyó en mí. Hasta el día de hoy nuestra amistad sigue y el amor pasó de ser una aventura sexual a un amor especial con un ingrediente inigualable: la lealtad. 












Mr. Escocia 




E ra lunes, comienzo de semana, y era mi noche de baile. Eran las once de la noche y sorpresivamente llegó al club un grupo de hombres, eran escoceses y venían de una reunión de la Embajada de Escocia. Todos ellos llegaron con falda a cuadros, boina negra, chaqueta oscura con botones dorados, medias a la rodilla y zapatos negros de charol, era el uniforme del ejército escocés. Siempre me intrigó ese tipo de atuendo en un hombre. Recuerdo que cuando tenía unos diez años y estudiaba en el colegio de monjas, en una clase de historia me enseñaron que los hombres escoceses usaban falda, viviendo en un país tan machista, para mí era difícil imaginar un hombre en falda. En mi mente siempre fantaseaba sobre cuándo me encontraría con uno de estos ejemplares y podría meter mi mano debajo de la falda, sin saber si lo que encontraría allí sería una gran sorpresa o quizás una gran decepción. En ese instante solo quería tener una presa escocesa entre mis redes y mis muslos. Siempre deseaba un arma grande, rosada, típica europea, así que me apresuré a elegir el traje para mi show, y entre ellos escogí uno con toque latino y al mismo tiempo clásico, el título de la canción I want your body (Deseo tu cuerpo) de la cantante INNA; era una canción en espanglish, una de mis favoritas, pues me parecía muy importante que fuese en los dos idiomas, ya que muy pocos europeos entienden español, pero les encanta el ritmo pegajoso y tropical; mi ropa: un traje de colegiala, una falda a cuadros y una blusa blanca con una corbata negra, debajo una malla roja que cubría todo mi cuerpo, encima un juego de sostén e interiores rojos con unas medias blancas hasta la rodilla, en los pezones coloqué dos equis de cinta negra, con mis tacones negros de veinte centímetros de altura y en mi cabello dos colas de colegiala. Me dirigí al escenario mientras, sigilosamente, observaba a estos galanes y, al mismo tiempo, tratando de elegir el cliente de la noche. Entre la multitud vi un hombre de un metro ochenta, de tez blanca, con cabello rubio y mirada profunda, sus ojos azules me atrajeron de inmediato. Con pasos largos me dirigí al escenario, la falda era corta y dejaba ver completamente el color de mis piernas morenas y firmes y parte de mi trasero; en medio de mi show aproveché y me acerqué a él, quitándome la corbata, que era parte de mi atuendo, la puse en su cuello y susurrando al oído le dije “He sido una niña muy mala”, él sacó un billete y lo colocó en mi sostén, lo mire directamente a los ojos y, con un guiño, giré; lentamente, caminé hacia el escenario donde me agaché para que el pudiese ver mi trasero y con mi mano derecha me di una pequeña palmada en mi culo. Vi su cara de excitación, y después de una ovación y aplausos terminé mi baile, me retiré con paso firmes, fui a mi camerino donde cambié mi ropa y mientras lo hacía, maquinaba en mi mente mi próximo juego sexual. Al llegar al bar, allí estaba sentado mi galán, con su falda a cuadros y se veían sus piernas abiertas con medias hasta la rodilla, yo vestía un traje negro muy sexy, tallado al cuerpo con un escote profundo; me senté a su lado, él me preguntó: “¿Qué deseas beber?” y yo, como siempre, dije: “Champaña”. Acostumbrada a preguntar a mis clientes cuáles eran sus preferencias en la cama, y con ello saber si yo estaba dispuesta a continuar con esa aventura, me fui acercando más y lentamente coloqué mi mano sobre su rodilla, diciéndole al oído: “¿Cuáles son tus deseos mi capitán?”, sin dudarlo respondió: “Me han informado que eres la dominatriz y me gusta el sadomasoquismo, pero a un nivel bajo, me gusta dominar y ser dominado”. Eso fue como música para mis oídos. Con mi mano sobre su rodilla, la tentación era demasiado grande para no subirla y, ahí mismo, delante de todos tratar de tocar esa arma, la cual quería descubrir de qué tamaño era la verga que me esperaba. Sentía húmeda mi vagina, así que aproveché y acaricié sus muslos fuertes y masculinos; no aguanté más y toqué con mi mano esa arma que estaba tan dura y lista para penetrarme: diría que era una talla M - L. Lo besé en el oído mientras lo acariciaba sobre su ropa interior, era tan excitante, mi vagina estaba húmeda y hambrienta de deseo; tomé el control de la situación y me apresuré a invitarlo a la habitación y, sin ninguna resistencia, aceptó mi invitación. Él, muy caballeroso, quería que siguiera adelante, pero yo me negué, e insistí para que él fuera delante de mí esta vez y, por supuesto, aproveché para lanzar mi mano debajo de esa falda en movimiento; quise por un momento ser como un macho, tomar el control y sentir esas nalgas, y sin dudarlo le di una nalgada; él saltó un poco, y creo que se sintió asediado por esta latina, con una voz sensual y afirmante le dije: “Creo que merezco un castigo, ¿tú que crees?”, y abriendo la puerta lo besé, le susurré al oído: “Pienso que unas buenas nalgadas son merecidas”; él, sin dudarlo, me puso en sus piernas boca abajo, me preguntó: “¿Cuántas nalgadas crees que te mereces?” y yo le dije: “Las que tus quieras, maestro”. “La primera por mostrar el culo a todo el mundo”, y sentí su mano firme calentar mis nalgas; él me preguntó: “¿Te duele?” y yo refuté: esperaba un castigo más fuerte. Él, con una sonrisa sarcástica, no se hizo esperar y lanzó la segunda nalgada, y, exclamando, dijo: “Y esta por meter la mano donde no te han invitado”, sentí una nalgada más fuerte, sentí mis nalgas quemar, le dije: “Eso dolió mucho”. y él riendo exclamó: “Mi niña mala, se supone que esto es un castigo”. Por un momento pensé que el juego había terminado y me apresuré a levantarme, él me dijo: “¡No! ¡Aún no! Este juego hasta ahora comienza” y colocándome nuevamente boca abajo sobre sus piernas, sentí su arma creciendo, el juego nos tenía completamente excitados. La tercera por pellizcar mi culo, y el golpe no se hizo esperar, mis nalgas ardían; inesperadamente y con un movimiento dominante levantó su falda, bajó su ropa interior y con sus manos sobre mi cabeza, sin darme otra opción, me obligó a arrodillarme y a chupar su arma fuerte, rosada y punzante; era tanta la excitación que no se hizo esperar y mi boca fue llenada de su leche caliente, abundante e inesperada. Pidiendo disculpas, dijo: “oh, lo lamento, debí usar un condón, ¿verdad?”. Me era difícil responder con la boca llena de semen, me apresuré a escupir y vistiéndome con movimientos fuertes como si estuviese ofendida, me apresuré a coger un abanico que siempre llevaba conmigo en el bolso, este era de madera delgada y sabía que me iba a servir para darle su merecido; sin que él se percatara, lo metí en el sostén en medio de mis senos y. le dije: “Tú también has sido un chico muy malo y por eso te voy a castigar”. El accedió a mi juego y le dije: “Ahora ven, siéntate en mis piernas, boca bajo”; él pensando que mi castigo no iba a significar mucho, pues mis pequeñas manos nunca iban a provocar daño alguno, así que, inesperadamente, saqué mi abanico y antes de lanzar el primer golpe le dije: “El primero es por venir a un lugar como este”, él gritó y sorprendido dijo: “Ay, ¡¿qué pasó?! ¿Con qué me pegaste? Duele mucho”, y yo respondí, irónicamente: “Se supone que es un castigo. El segundo es por no respetar tu uniforme”, y lancé más fuerte el abanico contra sus nalgas; sentí como su cuerpo se estremecía y se quejaba de dolor, “y la tercera por venirte en mi boca sin condón. Eres un puerco”. Lo golpeé con todas mis fuerzas, y, al mismo tiempo, loco de deseo y de un salto se paró en frente de mí, lo consolé con un beso ardiente y, con afán, me tiró a la cama donde nos revolcamos apasionadamente; su arma de nuevo estaba lista para atacarme, me apresuré a poner un condón, sentí su pene punzante dentro de mi vagina, estaba tan excitada que un grito de placer salió de mi boca, acompañado de un gran orgasmo. Él no se hizo esperar y, por segunda vez, sentí su leche caliente llenar mi vagina culminando con besos y caricias; descansó en mis brazos y la despedida fue con una excelente propina, que acepté gustosa, y acompañada con palabras de agradecimiento me dijo: “Hasta pronto mi bella y sexy latina; por supuesto no fue la última vez que pude disfrutar de este galán, pero, a medida que nos veíamos, comenzó a enamorarse perdidamente de mí. Aprendí en mi trabajo a decirle a mis clientes lo que ellos querían escuchar, y para algunos logré a ser tan convincente que se llegaban a enamorar; también influía el hecho de que muchos tenían problemas en sus relaciones íntimas y, al estar con alguien los hiciera sentir especiales, esto los hacía vulnerables a mis coqueteos. El galán quería tener una relación seria conmigo e intentó, de diferentes maneras, conquistarme, dándome flores, chocolates e invitaciones a cenar, las cuales nunca acepté, y llegó el momento en el que él pensaba seriamente divorciarse para continuar una relación conmigo; su matrimonio de treinta años estaba completamente roto, pero sin otra alternativa tuve que ser muy directa y decirle que entre él y yo jamás se iba a dar algo más allá de una relación de trabajo; a pesar de que era un hombre muy dulce, elegante y romántico, no había un sentimiento recíproco, y esta fue la última vez que vi a este caballero. Con un abrazo y los mejores deseos nos despedimos. 






























































La ducha de oro 




E n una noche de verano, era un viernes, entraron al club dos caballeros, en los cuarenta, muy elegantes (con todos los juguetes como decimos nosotras), con vestido de paño ajustado al cuerpo, con zapatos estilo italiano; las chicas se alborotaron, pues cuando llegaban clientes guapos y con dinero, eso significaba que, además de pasar una faena deliciosa, te pagaban y, si tenían dinero, de seguro que la propina sería magnífica. Yo me encontraba bailando en el escenario en ese instante y recuerdo con exactitud mi acto: vestida de conejita, uno de mis shows favoritos con una chaqueta estilo mago de color negro, debajo llenaba un corsé del mismo color y una tanga minúscula, que apenas cubría mi vagina, con mis zapatos de baile de tacón de veinte centímetros (estos eran mi amuleto de la suerte) y, por supuesto, mis orejitas negras con piedras de Swarovski. Terminando mi acto uno de ellos se acercó directamente y me puso un billete en mi tanga; era un hombre de uno ochenta de estatura, con cabello negro, ojos negros grandes, cejas pobladas, con unos labios muy carnosos, de descendencia árabe, ancho de espalda, con un cuerpo de revista. Comprendí la razón por las que mis colegas estaban tan alborotadas; aproveché para bailar en frente de él y, con movimientos muy sensuales, tomé sus manos y las puse sobre mis senos, a lo que no opuso resistencia, por el contrario, correspondió a mi juego y con beso en la boca, sellé mi cita para esa noche. Con aplausos del público terminé mi presentación y me dirigí a cambiarme, pero este galán me siguió y me dijo: “Quiero ir de inmediato a la alcoba”, yo le insistí que me esperara, pero él me decía: “Tengo afán”, a lo que le respondí que regresaría lo antes posible. Al llegar a mi camerino, apresuradamente me coloqué un vestido negro tallado al cuerpo y mis zapatos altos de color rojo, mientras pensaba cual era la razón de su prisa; cuando bajé ya tenía la botella de champán en la mano y las llaves, al entrar abrió la botella (que, apropósito, eligió mi preferida con la ayuda de PJ, el Barman), y en medio de un brindis por una noche inolvidable, aproveché para preguntarle sus deseos y él me dijo directamente: “¡Yo no quiero tener sexo!”. Admito que nunca esperé esa respuesta, así que le pregunté: “Entonces, ¿qué quieres hacer aquí, guapo, y por qué el afán?”; me contó que el afán era que su mujer lo había encontrado hacia un mes ahí mismo y que ella había hecho un escándalo afuera, gritando que saliera, pues ella estaba segura de que este Chico Malo se encontraba en el club, le tocó salir por la parte trasera de la villa y correr en medio de la cancha de Golf, llegar a la calle principal y coger un taxi; no quería pasar de nuevo por esa experiencia, no deseaba volver a tener problemas en casa. Confundida le dije: “Entonces, ¿qué quieres de mí?” y él me dijo: “Quiero la ducha de oro”, mi siguiente pregunta fue: “¿Yo a ti o tú a mí?”, “Tú a mí”; me sentí aliviada, pues nunca lo había hecho. Me preguntó si tenía experiencia, y sin dudarlo le dije que sí, pues no quería pasar por inexperta. Me retuve de besarlo por el simple hecho de que, si este caballero pedía este deseo, su boca ha sido el inodoro de muchas chicas, así que me abstuve de hacerlo. Lentamente, me desnudó y se hizo atrás de mí, aún con su ropa puesta, me lamió con la espalda como cuando una fiera tiene atrapada a su presa, lo que me excitó mucho. Esta era una cita muy diferente a las demás. Seguidamente, se desnudó y colocó organizadamente su ropa sobre la silla, y, al quitarse la ropa interior, fue cuando vi ante mis ojos un arma XL, no lo podía creer, qué magnifico espécimen, y desafortunadamente para mí, pues no quería tener sexo; se acostó sobre la cama boca arriba y me pidió que me parara en la cama con las piernas abiertas, puso en medio de ellas la almohada para colocar su cabeza y, desde allí, poder divisar mi vagina, que estaba húmeda de deseo esperando que él cambiase de opinión y me penetrara. Desde su almohada me daba instrucciones para mi perfecta ubicación y que pudiese ver mis nalgas, mientras que, al mismo tiempo, jugaba con su maravillosa y perfecta arma, con la que yo deseaba que me penetrara. La excitación se hacía más intensa y su respiración cambió por gemidos; me pidió que meneara mi trasero y mientras lo hacía, metí mis dedos en mi boca para mojarlos y luego, lentamente, iba acariciando mis labios vaginales, sabía que este galán estaba disfrutando del show en primera fila, así que aproveché para ver cómo se masturbaba, era tan excitante; me suplicó que le orinara la cara: “Por favor, gota a gota en la boca”; no sabía, pero mi vagina se rehusaba a completar su deseo, por más que pujaba no me salía nada, estaba tan excitada que lo único que tenía en mi mente era tener esa máquina grande y deliciosa; consciente de que no se trataba de mis deseos sino de los suyos, tuve que concentrarme y pensar en agua, caídas de mucha agua, para poder lograr que unas pequeñas gotas salieran de mi vagina, y él sin pensarlo disparó con su arma. Mientras pensaba “que desperdicio”, era simplemente delicioso ver como esos fluidos brotaban de esa arma y su gemido fue tan intenso, que con mis dedos estimulé mi clítoris una y otra vez, hasta que tuve un delicioso orgasmo; entre suspiros y complicidad, él se levantó, se entró a la ducha y una buena recompensa de varios billetes fue el consuelo para la calentura con la que me dejó el resto de la noche. Antes de irse le pregunté, tratando de ser lo más prudente posible, la SEX razón por la cual no quería tener sexo y su respuesta fue muy directa: “Amo a mi esposa, pero a ella no le gusta la ducha de oro, así que yo me doy mi gusto; en casa disfruto de mi esposa”, y con un hasta pronto y una buena propina terminó mi noche, la cual no fue la última. Al llegar al salón, las chicas me esperaban muy curiosas, queriendo saber cómo me había ido, yo les conté que no me había ido muy bien, pues, en esos casos, a pesar de que te vaya bien, no trabajes mucho y ganes dinero, esa clase de clientes son muy escasos; por esta razón para una mantener estos hombres tan especiales era necesario decir una mentirilla y por supuesto que mis colegas no los aceptarán tan fácilmente. Pero con este hombre tan fascinante quería que viniese todos los días, literalmente hablando. Además siendo esta la primera experiencia que tuve con esta parafilia, “la ducha de oro”, existen diferentes experiencias sexuales que se salen de lo común, en las cuales participé, por supuesto sin cruzar el límite del respeto a los niños y a los animales. Aprendí a no juzgar a nadie, por extraño que fuera para mi, esta fue una experiencia muy peculiar, ya que todos experimentamos el sexo de diferentes maneras . 





























Lucia

Después de quedar literalmente en la calle, era un martes en la tarde, desesperada y preocupada al verme con treinta y cinco euros en el bolsillo, comencé buscando un trabajo lo más rápido pude. Nunca me gustó leer periódicos, pues siempre he creído que todo lo que se escribe es una farsa, pero lo primero que se me ocurrió fue mirar en los clasificados, y había un aviso que me llamó la atención: se necesitan chicas con porte elegante para bailar y damas de compañía. Por un momento miré al techo y, con un profundo suspiro, sin dudarlo más, tomé la decisión de llamar; me contestó una voz muy amable que me propuso que fuera ese mismo día en la noche, con la condición de que me quedara trabajando y, si llegábamos a un mutuo acuerdo, podría obtener el trabajo. Muy nerviosa, me puse a pensar en las consecuencias de aceptar este nuevo reto, mi familia, mis hijos; sin embargo, no veía otra opción en ese momento, así que tomé la decisión y seguí adelante con mi plan, comenzando por escoger el traje que usaría esa noche tan importante: un vestido de color negro y azul cobalto entallado hasta la rodilla, el cual todavía conservo, con zapatos altos negros; usé un perfume con un aroma intenso y me dirigí al lugar. Llegué al sitio, era una gran mansión, una gran villa rodeada por un bosque, ubicada a las afueras de la ciudad, y sin dudar toqué a la puerta. El guardia de seguridad me abrió y me hizo pasar, en la recepción me recibieron dos señoras de edad muy elegantes, una de ellas muy amablemente me dio la bienvenida, una señora de sesenta años, uno setenta de estatura, cabello rubio hasta los hombros, con unos ojos grandes azules, labios pintados de rojo, contextura mediana, vestida muy elegante y clásica (vestido negro sastre con una blusa blanca de seda y un collar de perlas), con un carácter dulce, pero al mismo tiempo muy correcta y meticulosa en su trabajo; era una de las mánagers de mayor antigüedad en este negocio, la encargada de elegir las chicas para trabajar, y la que se convirtió en mi protectora, yo la llamaba mi ángel de la guarda. Su colega, mucho más distante y hasta odiosa (nunca fui de su agrado), era una mujer muy estricta que desde el primer instante me hizo saber que no me la iba a hacer fácil. Me preguntaron mi nombre y me pidieron mis documentos, los cuales entregué muy nerviosa, pero viendo en los ojos de mi angelito la aprobación, de inmediato me sentí más tranquila y segura; ella me dio la oportunidad de quedarme y, sin dudarlo, acepté, así que procedieron a explicarme las reglas, y una de ellas era que mi nombre oficial no podía ser usado, a lo que la mánager me pregunta: “¿Qué nombre artístico te gustaría usar aquí?”. En ese momento no se me ocurría ninguno y mi angelito me miró muy entusiasmada, diciéndome: “¿Qué te parece Lucía?”, lo pensé por un instante y lo acepté, me pareció femenino, clásico y, al mismo tiempo, con un toque latino. Sus palabras fueron: “Bienvenida”, seguida de un apretón de manos. Enviaron a una chica para mostrarme las instalaciones, las habitaciones eran muy elegantes decoradas con un estilo muy sobrio, una terraza muy confortable y una piscina enorme, con jacuzzi; la música se escuchaba por todo el club, además de un proyector en la pared de la piscina, donde se veían videos musicales, y las duchas eran sin puertas. En ese preciso instante se encontraba una chica con un cliente disfrutando en la piscina, se besaban muy apasionadamente y pude observar que este galán se detuvo a observarme; caminé por un pasillo rumbo al salón principal y al llegar me llamó la atención la elegancia del lugar: cortinas drapeadas en tonalidades claras, en el techo divisé una lámpara enorme y ostentosa que colgaba en el centro del salón, con un bar y un escenario fabuloso, me sentí como en un sueño. Me dirigí hacia el bar donde me encontré de frente con una chica con aire ruso (su nombre de pila era Jéssica), ella bailaba con mucha energía, admito que lo hacía muy sensual e imponente; miré alrededor y me sentí poco bienvenida: las miradas que me asediaban, con una energía muy pesada, transmitían envidia y celos. En ese momento sentí miedo y no entendía la razón, pero con el tiempo lo comprendí. La noche transcurrió muy lenta, parecía que el tiempo se hubiese detenido. Trataba de buscar una mirada amigable y, definitivamente, por más que busqué, a mi alrededor nadie se acercó. Decidí sentarme en la barra, el camarero era un hombre en los cuarenta muy amigable, se presentó con un apretón de manos, su nombre era PJ (todos lo llamaban así), llevaba trabajando muchos años allí; le pedí un whiskey doble en las rocas, y mientras trataba de tranquilizarme me dijo: “Esto está lleno de fieras, no confíes en nadie, pues aquí todas están por la misma razón que tú: el dinero. Aquí puedes llegar a ganar mucho y te aconsejo que ahorres todo lo que puedas”; me sirvió un trago que llego a ser mi preferido: Southern Comfort, un whiskey dulce, pero al mismo tiempo peligroso, cosa que también me advirtió: “Ten cuidado con tu bebida, no la dejes fuera de tu vista, siempre pide una nueva bebida si no estás segura”; sus concejos fueron muy importantes para mi trabajo, siempre se lo voy a agradecer. Mientras bebía mi trago, pensaba de qué manera tendría la valentía para dar el primer paso, pues al poco tiempo llegaron clientes y yo sentía una angustia tremenda; luchaba en mi interior con todos los tabúes, los principios y valores que me inculcaron en casa, sabía en el fondo que no había marcha atrás. Cuando llegaron unos clientes, yo rogaba que no se me acercaran, pero, por supuesto, un hombre vino hacia mi directamente, lo único que se me ocurrió decirle en ese momento era: “Tengo una cita con otro cliente y lo estoy esperando”, muy desalentado dio la vuelta y regreso a su mesa. Me desesperé y me fui directamente a la recepción, le dije a la chica: “Me voy a casa, esto no es para mí”, ella muy calmadamente me dijo: “Tranquila, eso nos pasa a todas, además, no te puedes ir. El establecimiento se cierra hasta las dos a.m. y la regla es para todas: no sale ninguna antes del cierre”; desesperada, me senté en un rincón a contar los minutos, miré el reloj en la pared, era pasada la una; me apresuré al baño y allí decidí quedarme por un tiempo, luego vinieron a buscarme, e intenté de nuevo encontrar alguna mirada amigable o alentadora sin tener suerte. Finalmente pasaron al fin los minutos y llegó la hora de irme, me despedí en la recepción y ellas me preguntaron: “¿Regresas mañana?”, yo les dije: “Gracias por darme la oportunidad, pero creo que este sitio no es para mí”. Sentí un gran alivio de irme a casa. Me senté en mi auto y, en ese instante, me percaté de que mi teléfono estaba a punto de quedarse sin batería; grité de desesperación con un “¡No!”, mientras me preguntaba cómo iba a regresar a casa sin mi GPS, no lo podía creer, y a las dos cuadras, mi teléfono se descargó. Desesperada juré no volver nunca a ese lugar, lo repetí una y otra vez en medio de la noche mientras lloraba y golpeaba el timón de aquel carro viejo que pude conseguir después de perder mi porche. Conduje por diferentes calles y, en medio de lágrimas, trataba de encontrar la salida por aquellas calles oscuras y desconocidas, hasta que al fin divisé la salida principal, qué emoción tan grande. Finalmente llegué a mi casa y sentí el calor de mi hogar, mis peludos esperándome y mis hijos descansando, y me dije: “Si ellos supieran donde estaba”. El cansancio me venció y desperté al otro día, con el sonido del timbre de la puerta y los ladridos de mis perros; me apresuré a mirar en la cámara: había dos patrullas; exaltada, llamé a mi esposo y su respuesta fue: “No abras la puerta y no hagas ningún ruido”, luego de un tiempo se marcharon. Qué alivio, pero algo me decía que iban a regresar; conversé con mi esposo y él me informó la gravedad de nuestro estado financiero, así que me di cuenta de que no tenía otra alternativa que regresar a ese sitio, al lugar donde me había jurado nunca más volver. Con la vergüenza más grande, pero decidida a enfrentar la situación, tomé el teléfono y llamé al club. Pregunté si era posible volver en la noche y, con mucha amabilidad, la chica me dijo: “Claro que sí, te esperamos a las ocho p.m.”. Llegó la noche y manejé hasta el sitio con diferentes pensamientos en mi cabeza: cuántos hombres llegaría a conocer, cómo tener sexo con un desconocido, qué técnicas, cuánto dinero ganaría; todos los hombres que vienen a estos sitios son desagradables, feos, sucios; tallas de penes, a quién le pediría ayuda… finalmente, llegué al sitio, toqué a la enorme puerta, y Frank (el portero) amigablemente abrió la puerta. Afortunadamente mi angelito se encontraba en la recepción y con una sonrisa me dio la bienvenida por segunda vez; la saludé con una voz temblorosa y ella, muy cariñosa, se levantó de su silla y con un caluroso saludo, me dio tres besos en la mejilla, los cuales por costumbre se usan en Holanda para saludar, haciéndome sentir una gran tranquilidad; me invitó a conversar con ella en la oficina, me preguntó si yo había hecho este trabajo antes, a lo que le respondí que no, ella muy paciente me dijo: “Este lugar es uno de los clubes más conocidos del país y llevo muchos años trabajando aquí. Tienes un estilo muy elegante y estoy segura de que muchos clientes te van a escoger. A este sitio vienen hombres poderosos y no solamente para tener sexo; ustedes no se pueden acercar a los clientes, ya que ellos al llegar al bar tienen el derecho de escoger y es importante hacer contacto visual”. Regla de oro: no acercarse al cliente hasta que este te invite. También me preguntó: “¿Qué talentos tienes, además de ser una mujer bella y elegante?”, yo le dije: “Amo el baile y sé de sadomasoquismo”, ella me informó que siempre había espacio para una bailarina y que eso era una ventaja para mí, pues además de poder mostrar a los clientes mi sensualidad, todos los clientes quieren tener sexo con la bailarina: “En el club hay una habitación con todos los juguetes para dar sadomasoquismo y en este momento no tenemos una dominatriz. Cada servicio extra es dinero para ti, así que prepara un show y cuando te sientas lista para darlo, me avisas. Aquí todo se hace con condón, hasta el sexo oral, ya si tú decides hacerlo sin condón, es tu responsabilidad, pero siempre asegúrate de cobrar extra por servicios como el sexo anal”. Me abrazó y me dijo que siempre podía contar con ella, por eso el alias de angelito. Me dirigí a cambiarme con ropa más sexi: escogí un vestido negro entallado y con un buen escote, cabello suelto, zapatos altos rojos y un pequeño bolso donde llevaba un lubricante y condones que se obtenían en la recepción. Me llené de valor y me dirigí al salón, al llegar al bar pedí un Southern Comfort; a mi lado se encontraba una chica que, amablemente, se presentó con su nombre de pila: Dominó, una mujer en los treinta, de uno ochenta de estatura, rubia de cabello muy corto, con unos ojos azules grandes, tés blanca con unos labios preciosos (su estilo me hizo recordar a la cantante Pink), con un cuerpo tonificado, sus piernas eran muy atléticas; me dio la bienvenida y me dijo que ella solo era bailarina en el club, una bailarina de pole dance. Con ella sentí la confianza de compartir mi situación y su consejo fue muy directo y claro: “Aquí no hay amigas, siempre piensa en tu dinero; si quieres ganar, no uses drogas, y lo más importante: no confíes en nadie”, mi siguiente pregunta fue: “¿Cómo hago para comenzar?”, y sin dudarlo me dijo: “El primero es muy importante, así que busca un cliente con el que, en tu vida privada, quisieras salir a comer o a una cita, es decir, un hombre que te llegue a gustar físicamente”. Pasé toda la noche y no encontraba la persona adecuada, entraban diferentes hombres, pero era muy difícil tomar una decisión; las horas pasaron lentamente, se me hacían eternas, y a eso de la una am, llegó un hombre calvo, en los cuarenta, muy sexy, con tatuajes y una sonrisa especial; se acercó, comenzamos a hablar, me invitó un trago, y dudé pues quería algo fuerte, pero recordé los concejos de mi colega sobre la champaña: pidiendo una botella, la casa te daba un porcentaje de ganancia, así que, allí mismo, pedí mi primera botella de champán. Conversando, me preguntó: “Eres nueva, ¿verdad?”, ¡pensé de inmediato que era tan obvia! Las manos me sudaban, creo que era la primera vez que un hombre me producía este efecto y la situación era muy desconocida para mí, pues una cita romántica es muy diferente, esta era una cita con propósitos económicos. Le pregunté: “¿Qué te trae por aquí?”, sonriente me respondió, mientras me miraba directamente a los ojos: “Soy el guardaespaldas de un cliente muy conocido en el club y casi nunca voy a la habitación”, en ese instante supe que él sí quería tener una aventura con Lucía; estaba muy curioso por la razón de mi presencia en este lugar, así que, con mucha reservación e incomodidad, le conté resumidamente mi historia. Muy comprensivo, me escuchó mientras ponía su mano sobre las mías, su mirada de ternura y, al mismo tiempo, de deseo, hechizado con esta latina, me explicó que este sitio no era ningún castillo, pero que si yo era una mujer inteligente, lograría ahorrar dinero; en medio de nuestra conversación me miraba directamente a los ojos y, por un momento, olvidé el sitio en el que me encontraba; me dijo: “Me encantaría ser tu primer cliente, además, nunca he estado con una latina y dicen que son muy apasionadas y fogosas, ¿son todas así ?”, con un suspiro le respondí: “No todas, pero la mayoría sí lo somos, llevamos en las venas el sol y las emociones que nos caracterizan por ser apasionadas”; me preguntó: “¿Quieres pasar tu primera aventura conmigo?, prometo ser comprensivo y complaciente” y sin dudarlo acepté su invitación. En la recepción recogimos las llaves y noté una sonrisa de complicidad de la colega, al llegar a la habitación me sentí confundida, pero él, muy galante, me besó y me dijo: “¿Quieres que te ayude con tu vestido?” y, en ese mismo instante, quede desnuda; se acercó para besarme y, con mucha gentileza, me dijo: “Ven, vamos a nadar primero, mi bella latina, yo seré tu primer cliente y tú eres mi primera latina”. En la piscina aproveché para conocerle mejor, para mi sorpresa me sentía muy bien; besaba apasionadamente su pene (era una talla L), muy sexy, masculino; en medio de caricias, notaba su arma fuerte y amenazante muy excitada y sentía como cada centímetro de mi cuerpo lo deseaba. 

Me subió cuidadosamente sobre el borde de la piscina y, deliciosamente, me hizo sexo oral, así que aproveché el hecho de que estábamos solos y grité de placer con un mega orgasmo; luego, me levantó y me llevó cargada como una novia a la habitación, tuvimos una deliciosa revolcada; disfruté cada segundo, aprendí a vivir literalmente el momento. Solo pensaba en ese galán, dejando de lado todos los prejuicios, que de nada servirían, sin juzgarme, ni permitir que mi mente me hiciera una mala pasada y llegar dudar de mi decisión; en esos momentos lo más importante éramos solo él y yo fundidos en el deseo y la pasión. Descansamos por unos minutos y, mientras me acariciaba el rostro, me dijo: “Confía en tu instinto cuando vayas a la habitación con tus clientes, tienes que saber cuándo decir no; eres demasiado especial y no solamente porque eres hermosa, mi apasionada latina; lo más importante es que puedas, además de ganar dinero, llegar a disfrutar del sexo”; con un beso apasionado, me dio una propina muy merecida y me dijo: “Si tienes problemas con tu transporte o llegas a necesitar algo urgente, este es mi número y puedes llamarme cuando me necesites”, y, con un hasta pronto, se despidió. Al finalizar la noche me entregaron el dinero ganado y salí con muchos sentimientos encontrados, esa noche fue inolvidable, definitivamente una montaña rusa llena de emociones; me subí a mi auto y, en el trayecto a casa, venían uno a uno los momentos vividos; estaba muy feliz, pues esta vez no me perdí; llegué a casa exhausta, descansé y al siguiente día, cuando desperté, aún reflexionaba sobre la noche anterior, parecía un sueño. Por primera vez en mucho tiempo, el dinero que tenía era mío, producto de mi trabajo, estaba acostumbrada a pedir para mis gastos y con este dinero pude pagar las primeras cuentas. Tuve el privilegio de conocer a cada uno de todos estos ángeles, y los llamo así porque sus consejos fueron el cimiento de mi trabajo, y hasta el día de hoy sigo en contacto con varios de ellos, incluso algunos de ellos son grandes amigos; este trabajo me enseñó a comprender a los hombres, a escucharlos y a no juzgar por más peculiar o extravagante que fueran sus deseos; llegué a conocer diferentes clases hombres: inseguros, poderosos, místicos, inteligentes, apasionados, emprendedores, magníficos amantes, pero lo más importante es que también aprendí de ellos y de las experiencias que este trabajo trajo a mi vida. Tuve diferentes amores, pues cada uno de ellos eran y son especiales, además, una ama de diferentes formas. Tú te preguntarás si es posible amar a más de uno al mismo tiempo y puedo decir con seguridad que sí es posible, ya que como seres humanos tenemos esa capacidad; la única manera en que lo logré fue dejando de lado las expectativas sociales, las creencias que desde pequeña me enseñaron, desde los cuentos de hadas hasta las novelas románticas, en especial las mexicanas, y la educación sumisa y recatada, que es lo apropiado en una chica buena. Llegué a la conclusión de la importancia de tomar el control de mi vida y ser yo, disfrutar del sexo libremente y sin límites sociales (con esto no quiero decir o justificar mis decisiones, cada persona tiene libre albedrío para tomar la que más le conviene). La libertad que sentí al soltar cada uno de estos tabúes fue extraordinaria. 









































El lechero




 L o conocí una noche en el club. Yo llevaba un vestido rojo entallado al cuerpo, escote profundo, mi cabello largo y negro, maquillaje de fiesta, mis labios pintados de rojo, con zapatos negros altos, y, como toque final, mi perfume secreto: aceite de rosas, cuando llegó un caballero muy tímido con sus lentes redondos de profesor; se sentó en la barra justo a mi lado, me preguntó mi nombre y yo, muy sensualmente, me acerqué y, susurrando a su oído, le dije: “Lucía”; me preguntó: “¿De dónde eres?” y, cruzando mis piernas, le respondí con un guiño, acompañado de un movimiento sensual: “Soy latina”. Yo sabía que cuando el europeo se enteraba de mi descendencia latina despertaría su curiosidad, pues para ellos somos muy misteriosas, sensuales y apasionadas, eso a ellos les encanta, llamamos mucho la atención por nuestra sensualidad y feminidad. 

  Mientras me miraba directamente a los ojos, me preguntó: “¿Qué quieres beber?, yo, por supuesto, le dije: “Champaña”. La mánager del club se acercó y me pidió bailar, amaba el baile y en el club logré hacerme muy famosa con mis shows, practicaba mucho en casa cada uno de mis actos, y le dije a mi galán: “Ya regreso, cosita rica”; me dirigí al camerino para cambiarme, esta era la ocasión para deslumbrarlo con mis movimientos latinos. Escogí un show con música merengue: Suave (Kiss Me) de Nayer, Mohombi y Pitbull, y salí al escenario con un sombrero rojo muy alto, un vestido con lentejuelas, una boa con plumas rojas y unos zapatos altos de veinte centímetros y color negro; dejé caer lentamente mi traje rojo, me acerqué a él y le acaricié la cara con mis plumas, le susurré al oído: “Esta noche será inolvidable”. Le pedí ayuda para quitarme el sostén de color rojo con lentejuelas, tomé sus manos y las llevé a mis senos redondos y firmes, él, un poco incómodo, pero al mismo tiempo excitado, tenía ganas de poseerme; me dirigí al escenario con una pequeña tanga del mismo color y, antes de concluir mi show, le mandé un beso a mi tímido cliente, recibí los aplausos del público. Rápidamente, me apresuré a cambiarme en el camerino y, mientras lo hacía, pensaba cuál sería su fantasía, me tenía intrigada, se veía tan decente y tan tímido que era difícil imaginar su fantasía; en el fondo sabía que esos ojos tan dulces, detrás de sus lentes, se traían algo entre manos. Mi abuela solía decir: “Líbrame de las aguas mansas”, es decir, que con las personas tan calladitas una nunca sabe... regresé al bar donde aquel caballero me esperaba, con una copa de champán y, brindando, le pregunté su nombre, me dijo: “León”; me dejó con la boca abierta, no lo podía creer, pensé: “Ah, León, tan tímido y con ese nombre”; le pregunté: “¿Cuáles con tus deseos?”, sin dudarlo me dijo: “Me encantaría tener un calentamiento largo y disfrutar sin tener prisa. Tengo todo el tiempo del mundo para ti, mi bella Lucia”; a continuación, se acercó y me besó apasionadamente, luego me preguntó: “Aquí hay una piscina, ¿verdad?”, así que lo invité a nadar. Con mucha espontaneidad, por supuesto, él pidió una suite, recogimos las llaves en la recepción y, al llegar a la habitación, no me dio tiempo de cerrar la puerta, me arrinconó detrás de ella y comenzó a manosearme los senos, a besarme; luego me llevó al frente de un espejo y mientras, estando atrás de mí, me tocaba y metía su mano lentamente en mi ropa interior, sin quitarme la ropa. Sentía en mis nalgas esa arma dura y grande, me imaginé una talla L, pero confieso que se sentía muy grande, la excitación era inmensa; de un momento a otro me preguntó: “¿Tienes, de casualidad, un jean en tu ropa de cambio?”, yo le respondí que sí, me propuso que me cambiara y regresara. Me apresuré para no dejar enfriar esa máquina que ya estaba a full, pensaba en este caballero y su fetichismo peculiar, me preguntaba qué me esperaba; cuando regresé, abrí la puerta y, sorpresivamente, me agarró con fuerza por detrás y me recostó contra la pared, me restregó su pene y me manoseaba sin control; su respiración se hacía más intensa, pero, de un momento a otro, paró y me dijo: “Necesito enfriarme o me voy a venir muy rápido; quiero disfrutar de este encuentro, eres demasiado deliciosa, me vuelves loco; qué manera de besar, qué pasión. ¿Todas las latinas son así?”, afirmé con una sonrisa: “¿Qué te puedo decir?, somos apasionadas y fogosas, lo llevamos en la sangre”. Abrió la botella de champán y sirvió sólo una copa, me la dio y le pregunté si él no quería beber, pero me dijo: “Voy a beber de tu copa”; cuando llené mi boca de champán, me pidió que no la tragara y que se la diera en la boca, pues este juego lo excitaba, cosa que hice, y entre besos y caricias continuamos con el calentamiento; se fumó un cigarro por unos minutos y me preguntó: “¿Te molestaría que te tomara unas fotos?”, vio en mi cara un poco de duda y me tranquilizó diciendo: “No te preocupes, son solo para mis ojos; además, si no quieres, no tomaré fotos de tu cara, solo quiero ver tu culo en el jean, eso me excita”; accedí, rápidamente saco su cámara y comenzó a tomar fotos de mi trasero, al mismo tiempo se tocaba su pene. Puso la cámara a un lado y me besó de nuevo; atrás de mí y frente al espejo, fue soltando botón por botón de mi blusa hasta quedar en sostén, donde aprovechó para masajear por encima mis pezones; con sus manos suaves de oficina, me lo quitó. Besándome y mirando al espejo mis pezones que se endurecían con sus caricias, me tiró a la cama y se fue encima restregando su pene duro y grande contra mí; yo quería simplemente bajarme el pantalón y que él me penetrara en ese instante, lo deseaba entre mis piernas, me estaba volviendo loca; escuchó mi súplica y se levantó, bajó su pantalón y quedó en calzoncillos, nuevamente se acostó sobre mí, restregando su arma, le susurré al oído: “Te deseo”, y él, levantando mis piernas, me quitó los zapatos, luego el jean y, para mi sorpresa, me volvió a colocar los tacones. Desnuda y excitada sobre la cama, se bajó su ropa interior y me mostró su verga, fue la primera vez que vi su soldado frente a frente (así fue el nombre que le puse a su arma), era una talla L, no muy grueso, pero la cabeza era imponente como un casco de soldado. Colocó una almohada abajo de mi culo, se puso un condón con dificultad por la cabeza enorme de su arma, abrió mis piernas manteniéndolas rectas, de inmediato me penetró y sentí esa arma profunda, una y otra vez atacándome deliciosamente. Mi orgasmo no se hizo esperar y él, muy solidario, soltó un sollozo de placer; sentí un calor intenso en mi vagina, sentía el condón relleno de leche; cuando me paré y vi su arma en el condón, tenía tanta leche, era sorprendente ver tanto líquido que había salido de esa arma tan deliciosa; luego acarició mi rostro y me pidió sentarme con él, ya que quería fumar otro cigarro, y ahí aproveché para hacerle varias preguntas, empezando por: “¿Qué trabajo haces?”, y él me respondió: “Soy codirector de una empresa de lácteos”, cuál fue mi sorpresa que pensé: “Bueno, lo de la leche es en serio”. Hasta el día de hoy ningún hombre ha llegado a superar la cantidad de leche que llegue a ver en aquel condón, prácticamente temí que se rompiese de tanto cargamento, pero era excitante saber que yo era la inspiración de la cantidad de esos fluidos. Conversamos mucho y me contó que no tenía esa conexión sexual con su esposa, pero que la amaba y por ningún motivo podría llegar a poner en peligro su relación; viajaba a menudo y eso le daba la libertad para pegarse sus escapadas, pero siempre con mucha cautela. Luego de eso, nos fuimos a duchar, me pidió que le lavase la espalda, acompañado de un pequeño masaje, cosa que le gustaba compartir y, con el jabón, me acariciaba y besaba dulcemente mi nuca; se vistió y sacó una excelente propina, en agradecimiento, lo besé y nos dijimos un hasta pronto. Nuestras citas siempre fueron en hoteles lujosos, los cuales reservaba con anterioridad y, minuciosamente, me preguntaba antes de cada cita la ropa que me pondría (que, por supuesto, era lo más ajustada posible), el color y me pedía fotos, ese era el preámbulo de nuestras citas picantes; por un par de años nos vimos y disfrutamos de esos encuentros, siempre su única exigencia era los jeans. Para él, como para muchos de mis clientes, además de disfrutar de una buena revolcada, solíamos hablar de temas más profundos, espirituales como la reencanación y sus creencias. Cuando pasaban muchos meses sin vernos, solía mandarme un mensaje con las mismas palabras de siempre, “necesito enegía positiva”. Para él compartir temas espirituales y energéticos acompañados de una faena era como recargase de enegía positiva. 






















































































El Galán




 U na tarde de verano, llegué a mi trabajo en el club y, apresuradamente, me dirigí al salón principal. En la barra se encontraba un cliente muy elegante fumando un cigarro, a simple vista se veía que era un hombre con dinero; todas mis colegas estaban con sus ojos puestos en él, era difícil que pasara desapercibido por su masculinidad y el aroma de su loción maderada, que era muy varonil. Era un hombre en los cuarenta, alto, de unos uno noventa, cabello rubio ondulado, atractivo, camisa blanca y una bufanda de seda, llevaba un Rolex antiguo, zapatos de cuero diseño italiano. Traté de captar su mirada y logré su atención, con una señal me invitó a sentarme a su lado, y su pregunta fue: “¿Qué quieres tomar, bella dama?, yo contesté: “Champán, por favor”; me sentía muy anonadada y confieso que, en ese momento, yo era la envidia de mis compañeras, no solamente por el dinero, sino el hecho de que pocas veces se presenta un bocadillo tan exquisito como este. 




     Le pregunté su nombre, era Marco, un hombre varonil y elegante, director de una compañía de cigarrillos en Europa, con distribución en las Antillas Holandesas; venía con su hermano, un hombre un poco más joven que él, de unos treinta años, muy atractivo, los dos venían con ganas de portarse mal, todas las chicas se alborotaron, su hermano escogió una colega brasileña. En medio de la conversación, la mánager se acercó para que yo fuera a bailar y acepté con mucho gusto, pues estaba ansiosa de conquistar a este caballero andante; supe de inmediato qué vestuario usaría para atraparlo: la gata negra, con una máscara hecha de látex que se ajustaba perfectamente a mi rostro y cubría la mitad de mi cara, dejando ver mis labios rojos, con un catsuit (un traje completo de manga larga, muy ajustado al cuerpo, que dejaba ver claramente mis curvas, con una cremallera adelante fácil de quitar), tacones muy altos, guantes de cuero con garras en la puntas y, para completar, mi arma favorita: un látigo de tres metros de largo. Me dirigí al escenario, con pasos largos y arrastrando mi látigo de cuero largo, después de practicar en casa este acto, cada movimiento cuidadosamente, pues no cualquiera puede manejar un accesorio de este calibre y bailar sensual al mismo tiempo, iba con toda la energía lista para conquistarlo y atraparlo, literalmente, entre mis garras. Las luces se encendieron con el tema musical: Buttons, cantado por un grupo de chicas llamadas The Pussycat Dolls y un cantante rapero muy conocido llamado Snoop Dogg; es un tema muy sensual, perfecto para seducirlo. Comencé el show lanzando mi látigo con movimientos circulares y, luego, golpeé el piso de manera dominante, me lancé como una fiera y gateando me le fui encima; me senté en sus piernas, de frente a él, y, aprovechando mi posición, comencé a lamerle la cara y con mis garras a acariciarle las mejillas, mis movimientos eran definitivamente gatunos; con el látigo, lo puse alrededor de su nuca y lo atraje hacia a mí, lamiendo sus labios le dije al oído: “Miau...”. Le pedí ayuda para bajar la cremallera y me fui desnudando lentamente, quedando al descubierto una malla negra que cubría todo mi cuerpo; con el afán de vestirme olvidé ponerme una tanga, así que quedé completamente desnuda y ni siquiera me daba por enterada; mis compañeras me hacían señas tratando de ponerme alerta en cuanto a mi desnudez, pero estaba tan concentrada en mi acto que seguía bailando y lanzando mi látigo alrededor de mi cuerpo, con estilo Dominatriz.

  Terminó la música y recibí los aplausos gustosa; caminaba hacia mi camerino cuando la mánager me informó que no era necesario desnudarme por completo, en ese momento quería que la tierra me tragara y no me percaté, pues llevaba una malla sobre todo mi cuerpo y no sentía la diferencia de no tener ropa interior. Me sentía abochornada y, al mismo tiempo, excitada por este galán; elegí un vestido blanco tallado al cuerpo con zapatos altos rojos y sin ropa interior, y mientras me cambiaba meditaba con qué actitud regresaría a la mesa donde me estaban esperando; con tranquilidad, regresé al salón, tratando de borrar ese momento tan bochornoso, y Marco se levantó y con un gran aplauso, acompañado de una venia, me invitó a sentarme, susurrándome al oído, me dijo: “Que sexy eres mi gata y, además, me dejaste ver esa cosita rica”, combinado con una risa pícara y mórbida, añadió: “Te voy a hacer venir con mi lengua”, tomó mi mano y la colocó sobre su pantalón, donde sentí su pene endurecido, estaba duro como una piedra; le pregunté: “¿Cuáles son tus deseos en la cama?”, me respondió que le gustaba dar sexo oral y probar el sabor de mi vagina, mientras presionaba mi mano sobre su pene endurecido. La química era evidente. Mirándolo sensualmente a los ojos lo invité a nadar, así que me acompañó a la recepción, donde escogió una suite, y de camino a la habitación, con champaña en mano, se detuvo por un momento en el pasillo y nos besamos, manoseándonos con mucha pasión; sin embargo, al llegar a la habitación, yo insistí en posponer la faena e ir primero a la piscina; nos quitamos la ropa desesperadamente, como niños nos lanzamos a la piscina, en el agua nos besábamos y sentí su arma lista para atacar, jugando y coqueteando mientras él la restregaba contra mi trasero; disfrutamos uno del otro, me sirvió una copa con champán y brindamos por una noche especial, ya que él había ordenado una segunda botella y se encontraba al borde del jacuzzi. Me levantó y me colocó al borde de la piscina, abrió mis piernas, y excitado por todos estos juegos eróticos, se lanzó; sentí su lengua lamer mis labios vaginales intensamente, recorriendo cada centímetro hasta llegar a mi clítoris, mientras yo, con mis manos, sostenía su cabeza y la presionaba entre mis piernas, de manera dominante, me excitaba mucho tener el control, esa es la parte de dominatriz que llevo en mí; finalmente, sin ningún pudor y con un sollozo de placer, tuve un mega orgasmo ahí mismo, sin percatarme de que teníamos público, ya que su hermano lo acompañaba y se encontraba con mi colega: los dos estaban en el jacuzzi y, con aplausos, fue el segundo momento bochornoso de la noche. Con risas, me levantó en el agua y me llevó a la habitación, me dejó sobre la cama y, subido sobre mí, me acarició el cuerpo, metió su mano entre mis piernas, introduciendo sus dedos uno a uno; le pedí que me penetrara, se colocó un condón y, allí mismo, me penetró con toda la furia posible; su grito fue tan intenso que me preocupó, pensando en si habían alcanzado a escuchar sus gritos de placer hasta la recepción. En seguida, confirmé su cansancio al decirme que estaba exhausto y que le dolía el cuello, así que me ofrecí a darle un masaje, lo llevé a la zona de masajes que se encontraba al lado de la piscina, lo acosté en la camilla y comencé a hacerle un masaje intenso; se notaba el estrés que sufría, su cuello estaba tan duro como su verga minutos antes, y, por sus ronquidos, me di cuenta que los masajes lo relajaron al punto de quedar dormido profundamente. En el momento que paré, se despertó, me regaló un beso apasionado de agradecimiento, tomamos una ducha bien merecida y, en bata de baño, nos sentamos en la terraza con la botella de champán; él, muy abiertamente, comenzó a contarme de su vida y de los problemas que lo afectaban, preocupaciones, tristezas y decepciones en su matrimonio, que él ya daba por terminado; me confió que había conocido otra mujer y pensaba abandonar a su es posa y sus hijos, yo le compartí mis propias experiencias y le dije que al final, con los años (es decir, en diez años), que era lo que llevaba con su esposa, iba a tener las mismas diferencias en una nueva relación: “Todas las relaciones pasan por esos momentos de monotonía, lucha por tu hogar y por tus hijos”, y con un beso de agradecimiento cerró nuestra noche. Creo, con seguridad, que nada es casualidad. Este galán vino por mucho más que sexo, y, para mí, lo más satisfactorio fue verlo irse mucho más tranquilo y relajado, dejándome una propina muy generosa; a menudo regresaba a visitarme y muchas veces solo quería que lo escuchase, y hasta el día de hoy nos encontramos solo para compartir sus preocupaciones y sus éxitos. Muchos de los caballeros que frecuentan estos sitios no solo vienen por sexo, muchas veces, simplemente, necesitan un oído que quiera escucharlos; los clientes podían llegar a compartir sus más íntimos pensamientos y, además, ser ellos mismos, sin máscaras y con toda la honestidad posible. 






















































































Primer europeo 




R ecuerdo todo tan vivamente: era diciembre y, para ser exactos, vivía en Bogotá, la capital de Colombia. Viajé a ver a mi abuela y a celebrar las navidades en familia, yo estaba muy triste y con el corazón roto después de tener una relación de un par de años en la que mi novio decidió casarse con otra chica; con mi corazoncito muy triste y lastimado, decidí ir a pasar las vacaciones lejos de la capital, pero como siempre he dicho: nada pasa por casualidad, pues estando en Villavicencio, una ciudad a tres horas de la capital, en donde el clima es muy cálido, decidí salir un rato a pasear y recibir aire fresco. Caminaba rumbo a la tienda de Don Polo, así le decían a ese lugar, pues su dueño era un anciano muy famoso en el barrio por sus helados caseros hechos de leche con coco (siempre amé la leche), y saliendo de allí, feliz con mi helado en mano y pasando por la calle, escuché un grito de un hombre que hablaba un idioma que nunca había escuchado. Divisé dos hombres, que desde el otro lado de la calle se encontraban tomando una cerveza, en la terraza de un hotel muy conocido en Villavicencio; siendo más o menos las tres de la tarde, uno de ellos, que era el interesado en mí, se puso de pie. Era un hombre alto, rubio, en los cuarenta, muy alto para los hombres a los que yo estaba acostumbrada; cruzó la calle y, con su poco español, me dijo: “Hola”, extendió su mano, acompañado de una sonrisa picarona y, al mismo tiempo, dulce; le di la mía, me dijo su nombre y yo, muy coqueta, le contesté en inglés: “Es un placer conocerte”. Miré sus ojos azules, eran los más hermosos que había visto hasta ese momento y, por un instante, el tiempo se detuvo; me invitó a sentarme, pero, a pesar de mi emoción por ese inesperado encuentro, la desconfianza se apoderó de mí y dije: “No, gracias”; ese mismo instante llegó una señora y me saludó muy amablemente, me dijo: “Hola, ¿no te acuerdas de mí?” y yo, por más que traté de recordar, no tenía idea de quién era, entonces ella me contestó: “Tu mamá y yo nos conocemos de niñas y crecimos juntas; soy Diana y soy de la familia en la casa de la esquina, he vivido en Holanda por muchos años, estoy con mi esposo y su amigo de vacaciones. Vamos a celebrar el Año Nuevo en mi casa, si quieres vienes con toda la familia, además, me encantaría volver a ver a tu madre y tus tías; veo que el amigo de mi esposo está muy interesado en ti, ¿hablas inglés?”, le contesté: “Claro que sí”, me miraba muy sorprendida, pues es muy raro que alguien hablara inglés en Colombia, así que me tomé el tiempo de compartirle que en el colegio donde estudiaba dictaban inglés básico y que para mí nunca fue solo una materia; siempre amé el inglés, a pesar de haber nacido en un país hispano; de adolescente escuchaba las canciones de los Beatles, mientras que a mis amigos les gustaba la música del caribe (salsa, merengue), en fin, recuerdo escuchar en mi grabadora, mientras que, con un diccionario que aún guardo, traducía las canciones para saber qué decían, las cantaba y bailaba. Ella, muy amable, me dijo: “Te esperamos mañana”, el hombre se despidió con un apretón de manos y, mirándome a los ojos, sentí que lo había conquistado. Al llegar a casa compartí con mi mamá y mis tías mi encuentro y, de común acuerdo, decidimos ir a la fiesta; no sabía qué vestido ponerme y, mientras lo escogía, comencé a pensar en qué pasaría si yo me fuera para Holanda; de Europa no tenía ni idea y, sinceramente, siempre me había hecho ideas de irme a Norte América a vivir el famoso sueño americano. “Bueno”, me dije a mí misma, “al final he querido irme lejos, lo más lejos posible quería comenzar una nueva vida”; como decía Frank Sinatra en su famosa canción: A mi manera. Siempre he dicho que todo se mueve por energía y no había sido casualidad el encuentro con aquel rubio interesante, así que haría todo lo necesario para conquistar a este europeo. Me decidí por un vestido blanco y muy sencillo, típico de mi tierra, una blusa con los hombros destapados y una falda larga, solo los labios pintados de rojo, ya que en ese tiempo no se usaba mucho maquillaje, y el toque final: una rosa roja en mi cabello negro y largo que me daba un toque muy inocente y sexy, además, hacía un calor tremendo. Al llegar a la fiesta, que estaba en pleno auge, había mucha gente; me puse a buscar al europeo y rápidamente lo divisé: estaba rodeado de muchas chicas, prácticamente no se veía, y creo que todas sabían que era soltero y que, probablemente, había venido a Colombia a conseguir una mujer, pues, como decía mi abuela, pueblo pequeño, infierno grande; yo ya había tomado la decisión de hacer todo lo que estuviese a mi alcance para conquistarlo y en el fondo sabía que ese hombre iba a ser mío. Caminé muy cerca de él para que me viera y me dirigí a sentarme, cuando me divisó, dejó a todas las chicas para venir a sentarse a mi lado, eso me hizo sentir muy especial; empezamos a conversar, ya que él quería saber más de mí y ese era el momento perfecto para usar mis encantos y el inglés que aprendí. Me contó que era soltero, sin hijos y que se sentía muy solo; lo miré a esos ojos azules como el mar que me conquistaron, y la conversación fluyó amenamente, bailamos, reímos y a las doce de la noche, todos emocionados gritaron: “¡¡Feliz Año!!”; él aprovechó el momento y me besó muy apasionadamente. Todos brindamos y, por supuesto, sentía las miradas de celos de las chicas; para suerte mía, yo era la única que hablaba inglés e, inesperadamente, mi tía vino a buscarme para informarme de que mi familia se iba; llegó el momento de la despedida, con un abrazo y un beso me invitó a almorzar al siguiente día y a nadar en el hotel, entusiasmada acepté para que me pasara a buscar a la casa de mi abuela. Regresé con mi familia a la casa y en la cama comencé a hacer planes de mi futuro en Europa, fantaseaba, me veía casándome y teniendo unos hijos preciosos con unos ojos azules, tan hermosos como los de mi europeo; con un poco de miedo, pero al mismo tiempo con una emoción inmensa, el sueño me venció y quedé profundamente dormida; al día siguiente, me levanté y me parecía irreal lo que pasó la noche anterior, me apresuré a escoger mi vestido de baño. Desayunado en familia, mis tías conversando sobre la noche anterior, impresionadas de la manera como tenía al europeo comiendo de mi mano y en el fondo muy orgullosas, llamaron a la puerta: era él, y yo feliz pues esta vez estaba de suerte; salimos con permiso de mi padre, lo cual rara vez sucedía, estuvimos nadando y disfrutando del clima cálido de esa ciudad, él, emocionado e interesado, escuchando mis historias, pues Colombia es un país totalmente diferente a Holanda, y compartiendo nuestras historias se pasó el tiempo apresuradamente. En el fondo sabía que él no se iba a poder escapar de mis encantos y, muy segura de mí misma, sabía que él era mío; me contó de sus planes de viaje a otra ciudad antes de regresar a su país y se apresuró a invitarme, me encantó la idea, pero en el fondo sabía que era casi imposible que mis padres me dejaran ir, aun así iba a intentar hablar con ellos; luego de unos besos apasionados y una invitación a cenar al día siguiente, la emoción me abrumaba pensando en qué talla me esperaba siendo europeo, si sería una talla L, yo comenzando mis veinte y el en sus cuarenta, la experiencia me hacía fantasear con el momento de la revolcada; me vino a recoger, la cena fue espectacular, en un restaurante muy elegante, en el fondo sabía que el postre era yo, y al terminar de cenar me invitó a su hotel. Yo estaba muy nerviosa, me imaginaba mil cosas, entre ellas el tamaño de su pene; al llegar a la habitación me ofreció una copa de champán, la música perfecta, los besos, caricias y así, lentamente, me desnudó; besaba todo mi cuerpo, por último, me dejó ver su arma: era una talla M, pero la más grande que yo había visto hasta ese momento. Confieso que yo no tenía mucha experiencia, pero al ver esa arma me sentí poseída, de tal manera que me deje llevar por mis impulsos y tome su verga con las dos manos, con mi boca lamí esa arma, como una lame un delicioso helado; lo besé y luego me monté, como monta un jinete a su caballo, y cabalgué la noche entera, donde grité de placer y él me acompañó con sus suspiros. Recordé que tenía que regresar antes de que amaneciera, pues sabía que tendría problemas en mi casa, así que me vestí lo más rápido que pude y corrí para no encontrarme con mi padre, que sabía se levantaba muy temprano; por suerte, la puerta se encontraba sin ajustar y aproveché para entrar lo más rápido posible en mi cama sin que nadie lo notara. Mi europeo prometió venir en la tarde a tomar un café, así que descansé lo más que pude y, al despertar, buscando un vestido, pensaba si iba a tener la valentía de partir a un país desconocido con costumbres totalmente diferentes, pero yo, siempre muy guerrera, cuando tenía algo en mente, lo hacía sin importar lo que otros pensaran, así que prácticamente la decisión estaba tomada: si me pedía que me fuera con él, lo haría sin dudarlo; también pensé en qué pasaría si no me lo pedía y venía a decirme que la había pasado bien, pero no veía un futuro conmigo, muchos pensamientos pasaban por mi mente. Llegó el momento. Tocó a la puerta y, de inmediato, salí con él a una cafetería muy cerca, donde buscamos una mesa aislada para tener una conversación privada; se sentía un poco tenso y yo ansiosa, me preguntó: “¿Qué te parece si te vas conmigo a Holanda?, al menos por tres meses y miras que te parece”, a lo que yo le dije que el problema era la mentalidad de mis padres, ya que no me iban a dejar ir así de fácil, entonces este hombre se arrodilló y vino la pregunta: “¿Te quieres casar conmigo?”. ¡No lo podía creer!, y sin dudarlo le dije que sí, con un beso apasionado. Sabía que había triunfado, pero venía la parte difícil: mis padres; me sentía muy feliz y al mismo tiempo preocupada de su reacción. Terminamos el café y nos dirigimos a la casa donde nos reunimos con mis padres y la amiga de mi madre, ella hablaba holandés para traducir la noticia, que les cayó de sorpresa y un poco chocados, en especial mi padre, nos dijeron que lo pensarían. Al siguiente día retomamos la conversación y mi padre propuso que, antes de irnos, nos casáramos en Colombia, pero iba a ser complicado, la única opción era casarme en Holanda; vi en los ojos de mi padre mucha tristeza y, con una botella de champaña, brindamos, toda la familia estaba muy alegre, hubo abrazos y felicitaciones, un momento inolvidable. Días después viajamos a Bogotá a arreglar los documentos de viaje y, por supuesto, mi vestido de novia; no lo podía creer, parecía un sueño; mi tía Lili, con la que tenía un lazo fuerte, me acompañó con mi papá y mi mamá a escoger mi vestido de novia: un diseño muy español, tallado al cuerpo y con una cola muy larga, era de color blanco y un velo muy sencillo; los siguientes días los dediqué a arreglar mi pasaporte, mi despedida de soltera con mis amigos (fue muy sencilla, pero divertida), y llegó el momento de partir. Exactamente en enero, mi familia estaba reunida en el aeropuerto y fue sorprendente verlos, en especial mi padre que lloró como un niño pequeño, creo que nunca olvidaré el abrazo y el gran amor que sentí; ese día el me pidió hablar a solas, nos sentamos en un lugar apartado donde me dijo: “Sé que no he sido el mejor padre del mundo, pero todo lo que he hecho lo he hecho por amor. Te quiero y te deseo todo lo mejor, eres una mujer valiente, fuerte y muy independiente, cuando quieres algo luchas por lo que deseas, así que adelante siempre, ni un paso atrás; hubiese querido estar en tu boda y entregarte, pero estaré allí de corazón. Te amo, eres mi primera hija, la que me enseñó a ser papá”. Entre lágrimas y despedidas, caminé a la sala de embarque donde nos subimos al avión y fue un vuelo muy largo, tuve tiempo de pensar y fantasear sobre lo que me esperaría en este país tan lejano, sin familia o amigos; creo que en ese momento sentí que la libertad que había escogido tenía un precio y era vivir lejos de mi familia, pero también estaba muy consciente de que no iba a ser fácil; el cansancio me venció y quede dormida, me despertó el piloto anunciando que íbamos a aterrizar y desde la ventana vi, por primera vez, a Holanda: todo estaba cubierto de nieve, igual que en las películas, y la emoción me embargó. Al llegar sentí un frío tremendo, el aeropuerto era inmenso, todo era nuevo; con muchas expectativas, salimos del aeropuerto y miré al cielo, sintiendo por primera vez la nieve sobre mi rostro; estaba nevando muy fuerte (lógico en medio del invierno) y ese instante fue el comienzo de mi nueva vida en Europa. De camino a casa, miraba desde el auto el paisaje, muy bello todo cubierto con nieve y los molinos típicos de Holanda, asombrada con este país, tan diferente, organizado, casi perfecto, excepto por el frío penetrante hasta los huesos, llegamos a su apartamento, en un lugar muy exclusivo. Dormí por horas después de un vuelo largo y lleno de emociones encontradas, me desperté con sus besos en mi frente, luego en mi boca y con caricias muy sensuales por todo mi cuerpo bajo las cobijas; sentí su piel sobre la mía, y con la posición del misionero me penetró una y otra vez, entre besos y gemidos, llegamos al mismo tiempo; me sentía en un sueño hecho realidad, no lo podía creer, estaba en Europa. Los días siguientes fueron para organizar la boda, mi familia me llamaba muy emocionada, en especial mi madre, la extrañaba muchísimo; Holanda era realmente otro mundo. La organización de la boda la hizo prácticamente mí europeo, me preguntaba qué flores me gustaban y me dijo que él se haría cargo de todo, ya que para mí todo era nuevo; me aseguró que sería inolvidable, así que no tenía más remedio que confiar en sus decisiones. El día esperado llegó, muy nerviosa me maquillaron las amigas de mi madre, él llegó a recogerme en una limusina, los dos abrazados de camino al ayuntamiento; él me besaba y me decía: “Bella, amor”, eran las únicas palabras que sabía en español; la ceremonia fue en inglés, traté de no llorar por la emoción, pero, además, por la falta que me hacía mi familia, en especial mis padres, en un momento tan especial para toda mujer; la boda fue muy corta y sobria, puesto que la sociedad holandesa es muy diferente, por las costumbres tienden a ser más fríos en su forma se ser; luego vino la fiesta que era en un club muy conocido, en una salón enorme decorado con flores blancas, me sentía como una princesa en un cuento de hadas y, por primera vez, experimenté una fiesta de Holandeses: mucho vino, champaña, brindis con sus amigos y familia, él alardeaba orgullosamente de su esposa latina. La fiesta duró hasta la madrugada y desde esa noche comenzó mi aventura en un país lejano, al otro lado del charco, como decimos en Colombia. Este fue el comienzo de mis aventuras en el viejo continente europeo, donde crecí como se humano, aprendí que cada cultura tiene sus costumbres y para convivir y ser feliz hay que ser abierto de mente y libre de prejucios. 



















































































Trío con dos hombres




 E ra una de mis fantasías y lo comenté con mi pareja en ese tiempo, él era un hombre con mente abierta y me propuso hacer un trío con su mejor amigo, por un momento quede muda, pues que tu propia pareja te proponga esta opción era algo descabellado, pero al mismo tiempo me intrigaba; lo pensé por varios días y tomé la decisión de hacerlo, pensé: “¿Por qué no?”, así que comencé planeando el día, la hora y el lugar de común acuerdo. Decidimos que la cita fuera en la casa de su amigo, ya que su esposa estaba de vacaciones, así que era la ocasión perfecta; yo me sentía un poco insegura, pero en el fondo sabía exactamente como quería mi fantasía; comenté los detalles con mi pareja, quería que nuestra cita fuera formal: primero con una cena en un restaurante elegante para calmar los nervios, de los tres. Admito que fue muy difícil escoger qué ponerme: de ropa interior usé un corsé negro con ligeros, medias negras y zapatos de tacón alto, no iba a usar ropa, es decir, solo un abrigo largo encima, ya que mi fantasía la tenía muy clara; a mi pareja le pareció la idea muy sexy y excitante. Nos dirigimos al restaurante acordado, era muy elegante, y cuando llegamos, su amigo nos esperaba con una botella de champaña; sentado frente a mí, y mi pareja al lado, era un poco incomoda la situación, pero brindamos por una noche inolvidable, de un solo trago me bebí la copa de champaña y creo que el alcohol nos relajó; después de ver el menú, la mesera vino a la mesa a anotar el pedido y yo aproveché, quitándome el zapato, con mi pie lentamente acaricié el pene de su amigo. Sentado frente a mí, disimuló la sorpresa, ya que estando en un lugar público y con la mesera en frente, tenía que guardar la compostura; en ese momento, confundido, no sabía qué pedir de comida y, titubeando, pidió lo primero que le vino a la mente, admito que yo también estaba muy excitada. La mesera anotó el pedido y desapareció dirigiéndose a la cocina y yo continúe con mi pie masajeando su máquina, sorpresivamente sentí un pene de una talla XL, no lo podía creer, qué delicia y aunque él se veía incómodo, para mí era excitante ver esos dos hombres calientes y cachondos. Con mi mano derecha, busqué el arma de mi pareja, sentía como su pene se endurecía por la excitación, y, al mismo tiempo, bajo la mesa masajeaba con mi pie a su mejor amigo; me sentía privilegiada, una niña muy mala, y creo que en ese momento confirmé que mi pareja iba a ser mi compañero de crimen. Cenamos, bebimos y ellos, por supuesto, querían salir lo más pronto posible para que yo fuese el postre de la cena. Mi vagina mojada y muy excitada tampoco aguantaba tanto estímulo sexual, se apresuraron y pagaron la cuenta; nos dirigimos cada uno a su auto rumbo a la casa de su amigo y, en el camino, mi pareja paró el auto para que yo le hiciera sexo oral; él estaba loco de placer, no quiso llegar al clímax, pues él quería guardar su orgasmo para más tarde. Al llegar a la casa, la puerta estaba abierta, la chimenea prendida y su amigo nos dio la bienvenida con una botella de champaña; muy galante me ayudó a quitarme la chaqueta y, por supuesto, yo aproveché para dar una vuelta, dejando ver mi atuendo sexy y clásico, el cual definitivamente les encanto, dándome muchos cumplidos, y no es que los necesitara, pero a cada una de nosotras nos encanta escuchar esas palabras y piropos galantes. Nos sentamos en un sofá grande, yo en medio de los dos, y por mi mente pasaron diferentes escenarios; sabía que estos dos hombres que me iban a coger, así que tomé el control de la situación y les baje las cremalleras, al mismo tiempo y saqué sus penes con mis manos, acaricié esas armas duras y amenazantes, mientras los besaba por turnos en la boca; se escuchaban gemidos de placer y admito que el arma que tenía en casa era una M; luego les pedí que se pusieran de pie, a cada lado y me apresuré a ponerme de rodillas. Sujetando esas armas con mis manos, sentía que estaban a punto de estallar en mi boca; lamiendo esas vergas y, por turnos, los metía a mi boca una y otra vez, mientras los miraba a los ojos de manera sensual. Disfrutaban cada uno de mi atención y me daban golpes en la mejilla con sus armas, mientras me decían palabras muy cachondas, acompañadas de gemidos, y como si se hubiesen puesto de acuerdo, no aguantaron más el deseo y se vinieron en mi cara, dispararon y su leche cubrió mi cara (afortunadamente me había puesto los lentes con vidrio transparente y marco negro que protegieron mis ojos), gritaban de placer y yo me sentí la mujer más deseada del mundo, un beso de agradecimiento con suspiro incluido y me fui a duchar. Cuando regresé me esperaba una copa de champaña, conversamos y, de un momento a otro, su amigo prácticamente me acostó en el sofá y abrió mis piernas, hizo aún lado mi braga y con su lengua acarició mi clítoris; no me tomó mucho tiempo para gritar de placer, mi orgasmo no se hizo esperar; se puso un condón e introdujo su arma XL en mi vagina que estaba tan mojada y deseosa de sentir esa inmensa talla. Era increíble, mi clítoris temblaba, y mi segundo orgasmo vino, así que no paraba de gritar de placer, él me acompañó llegando a un segundo clímax, sentí el condón lleno de leche caliente dentro de mi vagina, acompañado de besos y de caricias; por un momento olvidé que mi pareja estaba allí, y al abrir mis ojos, lo vi tan excitado masturbándose disfrutando de esta faena, que tan pronto su amigo sacó su arma, aprovechó y se apresuró a meterme la suya, donde su orgasmo vino casi de inmediato con un grito de placer. Los besos y las caricias después de una revolcada llena de excitación y la fantasía cumplida, me apresuré a tomar una segunda ducha, luego tomamos un té y con un beso nos despedimos, pero antes de irnos me expresó que él nunca había tenido una cita tan excitante y tan caliente... sus palabras fueron exactamente: “Esta fue una noche inolvidable”. Nos subimos al auto y mi pareja sonreía expresando que tenía una mujer muy caliente y que eso lo excitaba demasiado, así fue el comienzo de nuestras travesuras en pareja. 
























































El Chocolatico 




E l día que conocí a mi chocolate, vivía en una villa imponente con una vista al mar preciosa, en ese tiempo estaba casada, él vivía en Europa y yo en una isla en el caribe, una isla preciosa en el caribe; él venía cada dos meses y disfrutábamos de dos a tres semanas juntos, la pasábamos muy bien, teníamos una relación abierta, en cuanto a que compartíamos el sexo con otras parejas; la casa era grande con tres habitaciones y una piscina espectacular, tenía privacidad total, se podía simplemente andar desnuda en el jardín sin problema, el poder hacerlo te daba una sensación de libertad total, la casa era grande y, por supuesto, necesitaba bastante mantenimiento. Un día inesperado nos quedamos sin teléfono e internet, llame a la central ellos me comunicaron que enviarían un técnico para hacer la reparación; en la tarde llegó un auto con dos hombres, eran de color, uno de ellos era alto con un cuerpo musculoso casi perfecto, su pantalón tallado dejaba ver las nalgas tonificadas, la espalda ancha, alto (más o menos de uno noventa de estatura); me miraba intensamente con sus ojos negros, y vi en su mirada ese deseo, sus labios eran carnosos e imaginé esa boca entre mis piernas, además, sabía con toda seguridad que tenía un arma XL o XXL, la excitación me embriagaba. Les expliqué el problema en el primer piso y de inmediato comenzaron a investigar el daño, luego me pidieron revisar en el segundo piso, así que nos dirigimos hacia la escalera y, subiendo, él aprovechó el hecho de que yo iba delante de ellos para observar mi culo y mis curvas; les indiqué el sitio donde se encontraba el apara to, los dejé para darles espacio de solucionar el problema., y cuando estaba alejándome, escuché susurros y risas, esa fue la confirmación de que ese caballero quería arreglar algo más que mi línea telefónica. Decidí ir a la piscina, me coloqué un biquini súper sexy, quería sacar todo mi armamento y conquistar a este chocolatico, sabía que este hombre podía divisar la piscina desde el segundo piso, era muy excitante saber que me observaba; al rato escuché una voz que me llamaba: “Señora…”, como me encontraba en la piscina, aproveché para salir mojada y mostrar mis curvas. Él no disimuló la excitación y me dio un cumplido: “No quiero ser imprudente, pero qué bella es usted, señora”, actué sorprendida para no ser tan obvia y me explicó que el problema estaba solucionado, por el momento, pero que iba a necesitar un nuevo aparato para el internet, así que vendría otro día para instalarlo; me sonó de inmediato a excusa para regresar, pero no pensaba contradecirle, por lo contrario, le agradecí y acordamos que me llamaría para venir a terminar el trabajo; se despidió un poco perturbado, pues casi se cae en el camino hacia su auto, me sentía muy emocionada y adulada. Pasaron unos días y yo fantaseaba pensando en nuestro encuentro, quería algo especial, no solo por la emoción de esta cita, sino que sería la primera vez con un chocolatico, además, no podía evitar pensar en la talla, pues se supone que los hombres de color tienen una talla mucho más grande, quería comprobarlo por mí misma, la curiosidad me mataba. Timbró el teléfono al siguiente día, ya habían pasado cinco días, yo sabía y estaba más que segura que este hombre me iba a llamar, y llegó el momento; muy distante, le contesté las preguntas que me hacía, aunque en el fondo sabía que era una excusa para hablar conmigo, al final de la conversación aprovechó para preguntarme si era casada. Yo asentí, así que preguntó: “¿Su esposo es celoso?”, respondí solo con una sonrisa picarona, allí confirmé y supe que esa presa era mía; le pregunté si era posible que viniera a tomarse una copa de vino al siguiente día, en la noche. Muy excitada por mi encuentro con este sexy chocolatito, escogí la ropa: un vestido blanco estilo español, tallado, con un escote amplio y con un bolero abajo, la textura de su tela era translúcida, no me coloqué ropa interior; mis senos, además de voluptuosos, tienen unos pezones muy redondos, una de mis amigas me los llegó a llamar chupones y con este vestido podías contemplar claramente su forma y tamaño; con zapatos rojos altos, una rosa roja en mi cabello y usé uno de mis perfumes favoritos: aceite de rosas, un amuleto que siempre me funcionó, lo colocaba atrás de mi oreja, en mis pulsos y atrás de mis rodillas, dicen que son las partes más calientes del cuerpo, y en este calor y con tanta emoción sabía que iba a despedir, además de mis feromonas, un delicioso y seductor aroma. Coloqué velas en lugares específicos de la casa para darle ese toque místico, mi música predilecta del grupo Enigma. El timbre sonó y llegó mi invitado, él estaba vestido con un pantalón blanco y una blusa blanca con flores de todos los colores caribeños, su aroma a loción amanerada y dulce al mismo tiempo; me sedujo y con un apretón de manos, lo invité a la terraza que quedaba exactamente al lado de la piscina y esta estaba iluminada, abrimos la noche con una botella de champaña, conversamos para calentar los motores y compartió conmigo un poco de su vida: jugaba béisbol en la liga nacional, comprendí la razón por la cual su cuerpo era casi perfecto, era un atleta por naturaleza; me confesó lo excitado que estaba de verme y que varias veces se había masturbado pensando en mí, confirmé una vez más que la conquista había sido todo un éxito. Le invité a bailar y lo hicimos a la luz de la luna que, a propósito, estaba redonda e imponente; sentí su pecho con mis manos y ese cuerpo musculoso, la temperatura cálida nos hacía sudar, pero la brisa refrescaba nuestros rostros, diría que la atracción física era poderosa y mágica. Los besos no se hicieron esperar y esos labios carnosos se juntaron con los míos, sentí su lengua en mi boca sedienta; aprovechó y, lentamente, me desnudó y me mostró el arma más grande que había visto, hasta ese momento: era una XXL; al cuerpo masculino casi perfecto le rodaban unas cuantas gotas de sudor sobre sus pectorales, la pasión nos enloqueció y la química era simplemente perfecta. Nos apresuramos a ir a la piscina, donde los besos y las caricias nos embriagaban de placer, y como buen latino, estaba loco por mi trasero, lo besaba con pasión; luego me colocó sobre el borde de la piscina, sentía su lengua recorrer cada centímetro de mi culo, abrió mis piernas y noté cómo su lengua se desvió hacia mi ano; traté de cerrar mis muslos, pero él insistió, allí mismo me dio el llamado beso negro. La sensación no era desagradable, solo un poco incómoda, además, la idea de besarlo después… esos pensamientos que me querían bloquear los hice a un lado; él sintió mi incomodidad y, levantándose, finalmente se puso un condón, y al borde de la piscina, sin compasión, me atacó, un grito de placer y, al mismo tiempo de lujuria; dolía, pero disfrutaba este castigo, mi verdugo clavó esa arma en mi vagina una y otra vez sin compasión, disfrutamos de varías posiciones, en una ocasión me colocó sobre el muro que dividía la casa vecina de la mía, este era muy bajo y desde allí se podían divisar los autos que pasaban, con un poco de angustia, pues podían vernos desde abajo, creo que esa era la parte más excitante. Los orgasmos no se hicieron esperar, tanto él como yo gritábamos de placer. Mientras sentía la brisa tropical rozando mi cuerpo, la luna era simplemente espectacular; terminamos en el piso y, mientras este caballero se encontraba sobre mí, al lado de la piscina, yo miraba hacia el cielo donde había millones de estrellas; la música, la brisa y todos los ingredientes estaban presentes para que esta fuera una noche inolvidable. Con besos de agradecimiento, se alejó para ducharse, y después de una noche espectacular, se despidió con un beso apasionado, cerrando la noche con un “hasta pronto”. Gracias a esta experiencia descubrí que muchos tabúes respecto a los chocolaticos, algunos, eran verdad, en lo que se refiere a la talla, aunque él me comentó que no todos los hombres de color tienen el pene grande, pero si una gran parte. No nos volvimos a ver. 









































Maestro de sadomasoquismo 




U n día en el que acompañaba a una amiga a recoger unos papeles en una oficina y sentadas en la sala de espera; al cabo de un rato, nos hicieron pasar, cuando, de repente, me encontré con un hombre de uno ochenta de estatura, muy elegante, con ojos azules, tenía una mirada profunda, con una sonrisa expresiva, calvo, un hombre muy interesante, hacía muchos años que no sentía ese cosquilleo en mi estómago, la atracción fue mutua; nos ofreció un vaso con agua, ya que era el medio día y la temperatura estaba bastante alta. Conversamos por un momento y me contó que era comandante de policía y que llevaba mucho tiempo haciendo ese trabajo; yo, por otra parte, le comenté que era podóloga, por lo que me hizo saber que tenía un dolor intenso en sus pies y que ya llevaba un tiempo buscando una pedicurista para hacer una cita, así que le entregué mi tarjeta de presentación con mi número de teléfono e hicimos una cita para la siguiente semana en mi consultorio. Llegó el día acordado, se presentó muy elegante, con traje azul oscuro, camisa blanca y corbata vino tinto, zapatos en cuero italiano, perfumado y masculino en todo el sentido de la palabra, un caballero. Le pedí que tomara asiento frente a mí, donde yo podía divisar el paisaje, y mientras lo atendía, me imaginaba de qué talla sería su pene, “una talla L”, pensé; él sudaba y eso me confirmó lo nervioso que estaba. Me alagaba por la suavidad de mis manos, yo acariciaba sus pies con la excusa del masaje. Sentía como sudaba y vi cómo, lentamente, su arma crecía, era excitante; admito que en ese período de mi vida era una mujer muy tradicional, llena de tabúes, no tenía mucha experiencia en el campo sexual, con dogmas y costumbres muy arraigadas, recatada e insegura, pero, a pesar de todo esto, sentía una atracción muy fuerte por este hombre; yo también sudaba por lo nerviosa que estaba y sentía, al mismo tiempo, que mi vagina estaba tan húmeda de solo imaginarme teniendo sexo con este hombre tan interesante. Terminando mi trabajo, se puso sus zapatos y se despidió y al darme tres besos de despedida, que son los besos que los holandeses acostumbran a dar en la mejilla, nos abrazamos y nos besamos tan apasionadamente que sentí su pene contra mí, esa arma estaba lista para atacar; nos acariciamos mutuamente y, de un momento a otro, su celular sonó interrumpiendo ese momento tan caliente, disculpándose lo contestó y cambiando su voz, pues era de su trabajo, se apresuró a irse, explicándome con rapidez que había una emergencia; con un guiño de ojo se marchó, “hasta pronto, bella” y colocándose sus lentes oscuros se subió a su auto, y lo vi alejarse. Como dicen: me dejaron vestida y alborotada. Recogiendo mis implementos de trabajo me percaté de que él había olvidado la billetera, llegué a sospechar que la había dejado a propósito, y no tardó mucho para que el teléfono sonara: era él y le informé que había dejado su billetera, así que aprovechó para hacer una cita, haciéndome saber que no era de podología. El siguiente día me la pasé fantaseando con el encuentro que tendría con este personaje, la falta de experiencia era mi desventaja en esa época, pero confieso que veía muchas películas porno, dejando volar mi imaginación. La cita fue en un hotel y, al llegar a la habitación, no pudo evitar lanzarme y tirándome a la cama, besándome con tanta pasión que mi cuerpo se estremecía, me desnudé, pero la inseguridad se apoderó de mí y quise cerrar las cortinas y apagar la luz, cosa que me impidió, diciéndome: “Quiero verte y disfrutar de tu cuerpo, eres magnífica”; cuando me desnudó, salió a relucir mi vagina, con vello púbico modelo ochentero. Disimuladamente, se limitó a acariciarme con sus manos y, sin dejar de besarme, se desnudó, dejándome ver esa arma XL, rosada, fuerte y lista para atacar; lo más interesante, además su talla grande, era que no tenía un solo vello púbico, admito que en ese momento me sentí avergonzada, pero la excitación era más grande. Se puso un condón y me atacó, me penetró con toda la pasión que tenía, y al sentir el tamaño enorme de esa arma dentro de mi vagina, el orgasmo no se hizo esperar; hubo una explosión conjunta: los dos llegamos al mismo tiempo al clímax, fue como un volcán donde los dos quedamos extasiados. Las caricias y los besos después de pasar una faena tan explosiva, hicieron que olvidara todo en ese momento, el tiempo se detuvo y no existía nadie más que los dos; al rato, tomamos una ducha, donde las caricias fueron parte de la despedida. Antes de irme, me pidió que pensara en una fantasía sexual para la próxima cita, cosa que me mantuvo ocupada por varios días hasta volvernos a encontrar, y una noche antes de dormir, pensé que siempre me gustó a la idea de una cena romántica con ropa de gala y una revolcada en la playa y así concretamos nuestra cita, me invitó a su casa para cenar. Recuerdo que visité varias tiendas buscando el vestido perfecto, escogí uno negro, precioso, que hasta el día de hoy conservo; tacones altos y, en efecto, rasuré mi vagina por primera vez, con un espejo que me permitió divisar mis labios vaginales, pensé “que bella es mi vagina” y desde ese día decidí no usar ropa interior, y, hasta la fecha, he cumplido con esa costumbre, sin importar las estaciones en Europa. ¡Su casa quedaba en la playa! Con una vista preciosa, y muy excitada, conducía y sentía la brisa isleña acariciando mi rostro y, al llegar a su casa, abrió la puerta del garaje para que yo parqueara mi auto. Se veía tan elegante con un traje gris ajustado al cuerpo, camisa blanca y una corbata roja. Me recibió en sus brazos con un beso apasionado, y sus palabras fueron: “Qué bella estás, me vuelves loco”, y me llevó hacia la terraza, desde donde se divisaba el atardecer; la tarde era simplemente perfecta, me parecía irreal, y con una botella de champaña brindamos por una noche inolvidable. Él había cocinado especialmente para mí, pero, antes de servir la comida, sacó su guitarra; me sorprendió, pues no tenía ni idea de que tocara guitarra, no lo podía creer, yo sabía que él no hablaba español y aun así lo había preparado para mí; comenzó a cantar una canción muy conocida: “El amor” de José Luis Perales, y me dejó sin palabras. La alegría me invadía, el atardecer, la música y la cena fue simplemente perfecta; al oscurecer, me pidió ir a la playa a caminar, que era privada, llevó una cobija que colocó en el piso donde nos sentamos; la brisa y el sonido del mar era como las películas y las fantasías de las que tanto soñé; me besaba, nos acariciamos, desnudándonos, cuando, de un momento a otro, comenzaron fuegos pirotécnicos: los vecinos tenían una fiesta, y los fuegos artificiales fueron la sorpresa de la noche, era increíble. Hicimos el amor intensamente, me sentía flotando en el aire. Luego, nos sentamos y, cobijándonos, disfrutamos del show; caminamos hacia la casa, donde nos bañamos, vinieron las caricias, los abrazos y, por último, la despedida, acompañado de un beso apasionado. Escribiendo estas palabras aún me parece una historia irreal, pero fue tan real y tan especial que la recuerdo como si hubiera hoy, definitivamente inolvidable. Al llegar a casa, en mi cama recordaba cada instante de esa noche hasta que el sueño me venció; a la mañana siguiente me despertó el sonido del teléfono: era él, sentí de inmediato mi vagina mojarse con solo escuchar su voz, pocos hombres han logrado ese efecto en mí. Definitivamente todo es mental, pues lo conocí en una época en la que me sentía muy insegura de mí misma, él me decía tantas cosas bellas que por muchos años no escuchaba, me encontraba sedienta de atención, de escuchar esas palabras aduladoras que te hacen sentir bien. Sentía en su voz que él también estaba excitado por escuchar mi voz, me explicó que a él le gustaban mucho los juegos sexuales, fantasías y roles en los que teníamos diferentes papeles, me interesó mucho el tema, así que me propuso que, la próxima vez, lo intentáramos y que pensara en otra fantasía. Los siguientes días meditaba sobre aquella propuesta, pero no daba con una idea apropiada para nuestra cita, así que me propuso jugar al policía y la prostituta. En primera instancia me pareció un poco raro e incómodo, dado que yo era una mujer con muchos tabúes y prejuicios sexuales, pero con él sentía mucha curiosidad por intentar nuevas experiencias, sentía confianza y, además, me excitaba muchísimo este galán. Mientras llegaba el día acordado, me dediqué a buscar en las tiendas mi atuendo, y tuve éxito en una tienda de fiestas, en la cual encontré la mayoría de accesorios para mi vestuario; me disfracé y me sentía, literalmente, bajo otra piel, bueno, creo que al final esa era la idea. Llegó ese día tan anhelado, me disfracé con un vestido negro tallado al cuerpo, con un escote extremo y muy corto, debajo un sostén negro con ligeros y medias veladas negras, zapatos de tacón alto y una peluca estilo Chanel de color azul cobalto, maquillaje muy fuerte, labios rojos, y muy nerviosa me subí al auto. Llegando a su casa me percaté de que se encontraba en un conjunto cerrado; por un momento dudé, pues tenía que parar y darle a el celador la información para que me dejase pasar vestida de chica alegre; con bochorno y sin ninguna alternativa, me detuve. Afortunadamente, me encontré un hombre en la portería que me miró con una sonrisa de curiosidad y llamó por el teléfono para confirmar la casa correcta, fueron solo unos segundos, pero para mí pasó una eternidad; con una sonrisa, muy amablemente, me hizo pasar. Llegué a su villa y la puerta del garaje ya se encontraba abierta, pero ni una señal de él; me bajé un poco desubicada, lentamente, me dirigí a la entrada y la puerta principal se encontraba también abierta; sigilosamente, entré al salón recibidor y comencé a llamarlo, mientras recorría una a una las habitaciones, pero nadie me contestó. De repente sentí unas manos que me agarraron: era él vestido de policía, era la primera vez que lo veía con su uniforme, le caía como anillo al dedo; fuertemente, con un grito, preguntó: “¿Usted qué hace aquí?”, yo le respondí: “Estoy trabajando, alguien solicitó mis servicios”. Con mucha autoridad, me ordenó: “Contra la pared, abre las piernas”, acompañado de movimientos bruscos, mientras me inspeccionaba y me manoseaba, yo le dije: “Esto es un atropello, estoy trabajando”, él contestó: “Pues este trabajo es ilegal y te voy arrestar”. Sacó sus esposas y me las colocó con brusquedad, me leyó mis derechos (muy convincente), acompañado de un par de insultos como: “Puta sucia, ¿lo haces por necesidad o porque te gusta?”, me negué a contestar y me pellizcó un seno, “¡Ay!”, le dije, “yo tengo mis derechos, eres un atrevido, ¡esto no es parte de tu trabajo!” y me dijo: “Te propongo un trato si quieres salir de esta sin ningún problema: quiero disfrutar de ti a cambio de tu libertad, ¿qué te parece?”; le respondí, despectivamente: “Creo que no tengo otra opción que aceptar, ya que eres un policía corrupto y sucio”. Con movimientos de macho y con una sonrisa cínica, me dijo: “Si colaboras, esto se acaba rápido y, quién quita, hasta te llega a gustar”; le seguí el juego y le dije: “¡Comienza ya, que me quiero ir a mi casa!”. Me giró contra la pared y me puso una venda en los ojos, luego, me abrió de piernas y me bajó la braga; intenté decirle algo, pero él me la quito y la metió en mi boca, mientras me decía: “¡Cállate!, solo hablarás cuando te ordene y aquí tú no tienes derechos, ni un coño” (coño era la única palabra que hablaba en español); me llevó a varias habitaciones, mientras me decía al oído palabras vulgares y me lamía la oreja, me sentía totalmente en manos de este hombre, era excitante, pues él tenía el control de toda la situación. Este fue el comienzo de mis aventuras con el sadomasoquismo, allí mismo estaba recibiendo mi primera lección. Estando vendada y, de tantas vueltas, me sentía desorientada, sin saber en qué lugar de la casa me encontraba; me quitó las esposas, sentí como me alzaba y me recostaba sobre algo alto, abrió mis brazos y amarró cada mano a una cuerda, quedando con los brazos abiertos, lo mismo hizo con mis pies y quedé a su merced, muda y ciega. A pesar de apenas conocerlo, me sentía confiada, no solo por el hecho de que realmente era policía, sino por la energía y la confianza que me daba; creo absolutamente que en estos juegos el ingrediente principal es la confianza con la persona con la que realizas esta clase de aventuras. Cuando terminó de amarrarme, me explicó: “En este juego, de ahora en adelante me vas a responder ‘sí, mi amo’ o ‘no, mi amo’”, mientras me sacaba los senos del sostén y los dejaba al descubierto, dijo: “También vamos a comunicarnos con los colores del semáforo: rojo para parar, verde para continuar y amarillo para ir con más cuidado”; me sacó la braga de la boca y me preguntó: “¿Cómo vamos?” y yo le respondí: “Amarillo”, luego me informó: “Van a haber recompensas si te portas bien, habrá un premio; pero si no lo haces, te castigaré”. En ese momento pensé si me iría a pegar, así que, espontáneamente, le pregunté: “¿Qué clase de premios me esperan?”, pero olvidé decir al final “amo”; sentí el castigo: un pellizco en mis pezones; grité, no solo de la sorpresa, sino porque me ardían intensamente, y sin poder ver lo que se proponía, trataba de imaginar lo que vendría después. Confundida, con sentimientos mezclados (entre emoción a lo desconocido, excitación, dolor, impotencia) y tratando de canalizar tantas emociones juntas, sentí, de un momento a otro, cómo me acariciaba lentamente con una especie de pluma, acompañado de lamidos, soplaba y sentía un escalofrío, sentía como pasaba su lengua por mis piernas y lentamente iba llegando a mi vagina húmeda de deseo por él. Cuando pensaba que al fin me haría sexo oral, paraba, ¡era simplemente una tortura!; ese juego de poder lo excitaba, lo podía escuchar en su voz y en la respiración pesada que solo se tiene cuando estas excitado. 

Al estar vendada, tus sentidos auditivos son más agudos, me esforzaba por escuchar por ver, pero eran movimientos frustrados; sentí caricias con algo sobre mis rodillas y traté imaginar lo que sería este nuevo utensilio: era algo suave, lo llevó lentamente a mi boca, era algo plástico, y acariciando mis labios, sentí un sabor muy dulce; me preguntó: ¿Sabes qué es?, le respondí: “Es miel, mi amo”, me dijo: “¡Muy bien!” y me besó apasionadamente, me sentía muy excitada; luego pasó por segunda vez este juguete, tenía un sabor a chocolate, y sin dudarlo dije: “Chocolate”. Sentí un golpe sobre mis piernas, como de una correa y, acompañado de un insulto, preguntó: “¿Quién te dio permiso para hablar?”, respondí con un sollozo de dolor. De nuevo, sentí algo plástico en mi boca, no tenía ningún sabor, así que lo mordí: era un vibrador de textura suave, me lo metió profundamente a la boca y casi me vomito, pero no dije nada para evitar el castigo; sintió mi desespero y lo introdujo en mi vagina una y otra vez, mientras oía su respiración cambiar lentamente, mis movimientos de cadera iban y volvían, le pedí que me penetrara, pero él hizo caso omiso a mi ruego y retiró el juguete. Hubo silencio mientras yo trataba desesperadamente girar mi cabeza de lado a lado para quitar la venda que cubría mis ojos, pero él era un experto: la había puesto de tal forma que se me hacía imposible ver; sin darme por vencida, seguí luchando contra él, no me daba cuenta de que este juego se trataba de ser sumisa a mi amo. Ahora sentía algo frío, puso un cubo de hielo sobre mi vagina, haciéndome brincar, pero al mover mis piernas lo único que logré fue que el hielo llegara más profundo en mi vagina, rápidamente grité: “¡Rojo!” y le pedí: “¡Piedad, amo!”, pero cuando le supliqué una vez más, hubo un silencio. Sentía que los minutos se hacían horas, lo deseaba con desespero y quería que me atacara con su pene XL, ya había probado esa verga varias veces y sabía el placer que me daba, estaba loca de deseo. Por fin sentí sus labios sobre los míos, me besaba intensamente; casi de inmediato, sentí su cuerpo sobre mí y con su pene endurecido me daba golpes sobre el monte de Venus, con la cabeza de este me acariciaba los labios vaginales, haciendo que moviera mis caderas, deseosa de tenerlo entre mis piernas. Entre gemidos mezclados, finalmente me penetró, una y otra vez; qué delicia, al fin sentía esta arma deliciosa, dura y vigorosa; me besaba y al oído me decía: “Yo soy un policía corrupto y sucio, y eso te excita. Eres una puta muy caliente y eso me excita”, sus movimientos se hicieron más intensos y los dos gritamos, un clímax maravilloso. Que faena tan excitante. Descansó por unos minutos sobre mí y, finalmente, me quitó la venda; no podía contener la risa, me encontraba sobre la mesa del comedor de piernas y brazos amarrada con unos lazos que venían del techo de la sala, este hombre tenía una gran creatividad; mientras me soltaba, nos reíamos de nuestra aventura, que, por supuesto, no fue la última. Cuando una está literalmente encoñada, hay momentos en que una se despierta pensando en él y se acuesta añorando estar en sus brazos, muchas veces lo traducimos como amor, y era así como me sentía en ese tiempo, no podía esperar el momento de volver a estar entre sus brazos, como en la típica novela romántica que nos venden desde pequeñas. Me pasaba los días pensando en la nueva aventura que me quedaba por experimentar, y, de pronto, se me ocurrió la del jardinero y la señora de la casa. Se lo compartí y le pareció magnífica esa idea. Solía usar el apartamento de una amiga para tener toda la privacidad posible. Busqué por internet muchas cosas sobre sadomasoquismo e hice una lista de compras; mi idea era sorprenderlo con una sesión sadomasoquista, sabía que eso nunca se lo esperaba; practiqué todo mi acto y compré todo lo necesario en una tienda para mascotas: un collar para perro, una taza para beber agua, y crema de leche; escribí paso a paso mi plan y le pedí que viniera en jean, camiseta y zapatos deportivos, y que trajera en su camioneta herramientas de jardinería, pues se suponía que lo había contratado para limpiar mi jardín. Llegó a la hora acordada y salí con mi kimono a recibirlo, debajo llevaba un vestido de baño muy sexy, con sandalias altas y bien maquillada; le dije, con petulancia, el trabajo que quería que hiciera y me senté en un lugar central. Me quité el quimono lentamente, me agaché para poner una toalla sobre la silla, mostrando mi culo para excitarlo; comencé a brocearme con aceite de coco y le pedí que por favor me ayudara con la espalda, y como era de esperarse, no se opuso; sentí sus manos suaves recorrer mi espalda y con una voz dominante le dije: “Ponte a trabajar”, así que se dirigió al jardín, mientras me observaba. Con un sombrero de ala ancha y lentes, lo miraba como una fiera vigila a su presa; se quitó la camiseta y la puso en su cabeza calva; eran las doce del día en esa isla preciosa del caribe, la temperatura es muy elevada y veía cómo las gotas de sudor recorrían su cuerpo. Todo un hombre de oficina, director, poderoso, con dinero, inteligente, guapo y místico, y yo lo tenía arreglándome el jardín, me sentía empoderada; era la primera vez que yo era la dominante en este juego y entendí lo excitante de estas fantasías, que no necesariamente llevaban golpes, es el poder que te da ser la ama y tener la autoridad de hacer que tu esclavo sea sumiso y te obedezca; me sentía excitada. Mientras pensaba en mi siguiente paso para seducirlo, me quité el sostén, me apliqué crema con movimientos sensuales, luego puse sobre mis piernas, las cuales abría para que me viera broncearme; veía cómo su pene crecía en el pantalón, y como el calor se hacía más intenso, le dije con voz imperativa: “Toma una pausa y ven, te tengo algo frío para beber adentro”. Solamente con el quimono puesto, le di un vaso con agua y hielo, y le insistí que se sentará en una silla del comedor; me le acerqué por detrás y le puse el collar de perro, ordenándole que se quitara el jean. Quedando en ropa interior, le coloqué una venda en los ojos y le ordené terminar la bebida; mientras lo hacía, me puse un vestido de látex negro, entallado, con cremallera adelante, botas hasta arriba de la rodilla y de tacón muy alto; cogí un látigo o fusta para caballos y la lancé dando un golpe sobre la mesa; veía su sorpresa, pues no esperaba que hubiera aprendido tan rápido; ajusté la correa del collar en su cuello y le ordené: “Arrodíllate como un perro a mi lado”. Mis órdenes iban acompañadas de insultos; lo arrastré por la habitación y le dije: “Quítate los zapatos”, lo tenía a mi merced y eso lo excitaba, pues vi su pene erecto debajo de la ropa interior de color blanco. Sabía que iba por buen camino. Lo llevé a la taza metálica para perros que había llenado con agua y le di permiso de beber en el piso; le quité la venda y, muy sorprendido de verme en traje de dominatriz, con una sonrisa malévola intentó decirme algo, pero yo le dije de manera dominante: “No tienes permiso para hablar hasta que yo te lo dé”, luego cogí el tarro de crema de leche y la derramé sobre la punta de mis botas; con tono amenazante le ordené: “Lame mis botas, perro sucio”. Obedeciendo, lamió una y otra vez la punta de estas; lancé un golpe sobre sus nalgas y escuché un gemido de dolor, pero seguía viendo su pene endurecido. Vi cómo a este macho le excitaba este juego de poder y confirmé que esta clase de juegos sexuales o sadomasoquismo, a los hombres con mucho poder y con mucha responsabilidad, les excita el dar a otro u otra el control, pasando de ser dominantes a ser sumisos; frente a mi estaba la prueba de ello, y, por mi parte, comencé a descubrir cuanto me gustaba tener el control y ser una dominatriz. Mi vagina estaba mojada por este juego de poder; caminé con él gateando hasta la cama y allí le di la orden de quitarse la ropa interior, dejándome ver ese pene talla XL, endurecido y listo para atacar; le dije: “Acuéstate boca arriba, con las manos y piernas abiertas” y lo amarré a cada extremo, le puse de nuevo la venda y, lentamente, comencé a acariciar su cuerpo con mis uñas. Prendí una vela blanca (con anterioridad había investigado cómo hacerlo y el color que debía usar, y una vela blanca es la adecuada para evitar quemarlo) un poco insegura y parándome al lado de la cama, dejé caer algunas gotas exactamente sobre sus pezones; con un aullido de dolor y de placer, dijo: “Te deseo mi dominatriz”, dejé caer otras gotas de parafina sobre su pene, haciendo que se retorciera del dolor, pero veía cómo su pene pedía más castigo. Este juego de poder había tomado el control sobre mí, me sentía muy excitada; lo cubrí con crema de leche y me lancé encima de él, lamiendo su cuerpo con mucha intensidad; me senté en su pene, y moviendo mis caderas, casi de inmediato se vino en mi vagina; extasiada de placer, sentí cómo mi clítoris llegó al clímax, al mismo tiempo que levantaba mis brazos y me dejaba llevar por este intenso orgasmo, y, de pronto, sentimos que la cama se calló, quedando literalmente en el piso. Lo más gracioso era que él se encontraba amarrado a los extremos de la cama y quedó prácticamente colgado. En medio de risas, me di a la tarea de soltarlo, y, tratando de armar la cama, terminamos jugando con las almohadas como dos niños; entre caricias y besos sentía mi corazón palpitar de emoción. Conversamos sobre la vida, era un hombre con mucha sabiduría, le encantaba las ciencias orientales, leía muchos libros al respecto y practicaba el budismo, un hombre muy disciplinado; me llamaba “la pajarita con las alas rotas” y, lo mejor de todo, era que lo decía en español. En ese tiempo me sentía muy insegura, poco atractiva e incapaz de tomar decisiones para cambiar de manera positiva el rumbo de mi vida, llena de miedos y tabúes impuestos por mi religión, creencias y demás; ahora puedo decir con seguridad que nadie te hace nada, que una misma tiene el control total, la gente llega hasta donde una se lo permita, y este galán solo estaba colocando un espejo frente a mí para que yo llegara a ver la belleza, el poder interior y reconocer que yo, y solo yo, tenía en mis manos las riendas de mi vida. Cada fantasía que vivimos fue un despertar de conciencia, de aprender a aceptarme y ser libre para disfrutar de mi cuerpo sin ninguna atadura o tabú; con estos juegos, además de disfrutarlos físicamente, llegué a entender el significado de la fuerza y el poder, no para aplastar a alguien, sino por el reconocimiento de estas dualidades. Acompañado de su dulzura y de la manera como lentamente me enseñó a volar por mí misma, vivimos un romance en una burbuja: a diario nos veíamos en un lugar aislado, donde se encontraba un árbol precioso, y allí debajo nos sentábamos a hablar de los planes que queríamos realizar en un futuro; cada minuto que pasábamos compartíamos tristezas y también alegrías, pero lo más importante fue que aprendí a ser yo en una isla preciosa. Después de unos años, me encontraba viviendo sola en Ámsterdam y tenía una fantasía en mente, cosa que se compartí con el maestro y él, con gusto, quería cumplir mis deseos; aunque era un poco fuera de lo común, escuchó los detalles: consistía en que entrara a mi casa a hacer el papel de ladrón y violarme. Al comienzo le pareció una locura, el nunca juzgaba a nadie y menos en lo que se refería al sexo y yo sabía que con él tenía toda la libertad de realizar esta fantasía; lo único que acordamos era que no me diría cuándo (claro que él tenía una llave para poder entrar a la casa, así que iba a ser una sorpresa), solo me comentó que yo no era la única mujer en querer tener esta clase de aventura. Pasaron varios días y, al levantarme, pensaba si ese sería el día en el que este ladrón entraría a asaltarme; me maquillaba cada día y me preparaba para esperar a ese inesperado visitante, cada sonido que escuchaba me exaltaba. No fue hasta un martes en la mañana, cuando estaba desayunando, que sentí un ruido que venía del salón principal, yo me encontraba en la cocina y tuve la corazonada de que el momento había llegado; sentí que alguien estaba atrás de mí, al girar me puso un saco sobre la cabeza y me tapó la boca. Forcejamos por un momento, pero siendo policía y cinturón negro en karate, fácilmente logró inmovilizarme; cambió la voz y hablaba como un criminal. Mientras me arrastraba al dormitorio, y me apretaba con la mano la boca para evitar que yo gritara, me decía al oído: “Pórtate bien y no te pasará nada malo”, me acostó en la cama y, aprovechando que esta era de madera, me amarró a cada extremo, dejando los brazos y las piernas abiertas; se subió encima de mí y me quitó el saco, dejándome ver su cara: estaba cubierta con una media velada; con una sonrisa cínica, pasó su lengua sobre mi boca. Yo tenía una camisa de dormir de seda y un quimono del mismo material; con brusquedad, me rasgó la camisa para acariciar mis tetas, yo trataba de oponer resistencia, pero me era inútil; me preguntó: “¿Dónde tienes el dinero?”, le respondí: “No tengo”. Me agarró la cara bruscamente, mientras me decía: “A cambio del dinero que no voy a recibir, disfrutaré de cada centímetro de tu cuerpo. Estoy muy cachondo”; en medio de mi forcejeo, metió su mano bajo mi camisa y se dio cuenta que tenía ropa interior, comencé a gritar con desespero y, violentamente, me arrancó los interiores, los metió en mi boca, y cerrándola con una cinta ancha; sin quitarse la media velada que llevaba en el rostro, comencé a sentir una angustia inexplicable, esta aventura era muy real y estaba entrando en pánico, pero teniendo la ropa interior en la boca no le podía decir que se detuviera. Él pensaba que yo lo disfrutaba, así que se bajó el pantalón y me penetró con toda la fuerza posible, su arma estaba endurecida, pues este juego lo había excitado a él también; metía su verga una y otra vez, entré en pánico y comencé a llorar, lo miré a los ojos con verdadera angustia, se dio cuenta y me soltó de inmediato. No me pude contener y lo golpeé, con todas las fuerzas posibles, una y otra vez, sentía una combinación de pánico con rabia. Sin querer, esa fantasía me había llevado al pasado, a ese momento que había intentado por años olvidar: tenía quince años y unos hombres habían abusado de mí; fue un periodo de mucha oscuridad en mi vida, donde sentí que mi mundo se desmoronaba a pedazos, la recuperación fue lenta para superar de este traumático incidente y, con el tiempo, tomé el control de mi vida y paré de ser la víctima; de esta forma, aprendí que una es víctima hasta cuando una quiere, tomar el control de tu dolor es la manera de quitarle poder al victimario; y algo muy importante es el PERDÓN, eso me liberó de gran manera, la combinación de estos dos ingredientes, me dieron el impulso para seguir adelante y no cerrar las puertas de mi corazón y menos al AMOR, que es la clave de nuestra existencia, descubrir la sensualidad para llegar a disfrutar de ese manjar tan placentero como es el sexo. Olvidar es imposible y eso lo comprobé en ese momento, pues, a pesar de que los años hubiesen pasado, reviví ese momento, aquella sensación de impotencia y desesperación al no saber lo que me esperaba. Después de desahogarme, dándole golpes y gritando desesperadamente, él me trataba de calmar, pero no le era posible, perdí totalmente el control y gritaba histérica, así que no tuvo otra opción que darme una cachetada para que reaccionara, logrando el efecto deseado. Estallé en lágrimas y sollozos mientras me abrazaba muy fuerte y me besaba con mucha ternura, pidiéndome perdón una y otra vez; buscó un vaso con agua y me lo dio, se recostó a mi lado y, mientras me acariciaba mi rostro, consolándome, me decía: “Mi pajarita herida” y pasaba su mano por mi cabello, reiterando de que él siempre iba a estar para mí y para protegerme, confirmando una vez más que no estaba sola. Me quedé dormida en sus brazos por un par de horas, y luego de que el maestro se marchara, estando sola en mi cama medité acerca de la fantasía, fue la confirmación de que a pesar de que ya no me sintiese como una víctima, el recuerdo de ese mal rato estaba grabado en mi memoria; fue tan real esta aventura que me transporto en el tiempo a revivir esa experiencia y la combinación de aquellas sensaciones; por otro lado, el no reconocerlo con la máscara fue muy creíble y real. A veces tenemos fantasías que queremos cumplir y aunque las planeamos metódicamente, precisamente por ser aventuras, no podemos tener el control total; es importante recalcar que por muy loca que sea tu fantasía, lo más importante es con quien la quieres experimentar. 

















El checo 




Aeste galán lo conocí en la playa, en mi isla bonita del caribe. Era un día soleado y, mirando el mar desde mi ventana, decidí ir a la playa a tomar el sol, leer un libro, nadar un rato y disfrutar del mar caribeño; tenía sed, así que me dirigí al bar para tomar un cóctel, ordené mi coctel predilecto: Sex on the beach y disfrutando de mi bebida, de un momento a otro, llegaron tres hombres rubios y se sentaron frente a mí. Ese día tenía un biquini azul cobalto, con el que mis curvas sobresalían, una salida de baño blanca y mis lentes oscuros que me daban la oportunidad de ver sin que ellos se dieran cuenta de que los observaba, en especial a un semental; tenía unos ojos grandes y azules, una sonrisa muy amigable y, al mismo tiempo, con un toque de picardía, era alto (de uno noventa de estatura), un cuerpo musculoso, piel blanca, pero bronceada, y llevaba pantaloneta negra tallada al cuerpo que dejaba ver sus piernas musculosas, se veía que era un hombre muy seguro de sí mismo. Vi cómo conversaba con sus amigos con la mirada dirigida hacia a mí, sabía con toda seguridad que hablaban de mí y, sorpresivamente, la mesera se acercó, me brindó un cóctel y me informó: “El hombre aquel se lo ha obsequiado”; con una señal de agradecimiento, alcé la copa con un gesto de salud y se me acercó. Con un apretón de manos me dio su nombre, yo le dije el mío y allí comenzó nuestra conversación: me contó que estaba de vacaciones con sus amigos, era capitán de aviación de las fuerzas especiales francesas y llevaba un par de años estacionado en Guyana, un país de América del Sur; su nacionalidad era de Checoslovaquia, estaba soltero sin ningún compromiso y, calculando su edad, estaba como en los treintas; me preguntó: “¿Qué planes tienes en la noche?”, y, evadiendo la situación, le dije: “En la noche iré a tomar algo en un sitio muy conocido con unas amigas”, le dije el nombre del sitio, me pidió el número de teléfono y, por supuesto, se lo di; me informó que se tenía que marchar, así que, con una mirada muy coqueta y un beso en la mejilla, nos despedimos. En la noche salí a tomar algo al club mencionado, quedaba en la playa, y confieso que me puse el vestido más sexy que tenía en el closet, muy esperanzada por encontrarme con este galán. Llegando al club me percaté de que se encontraba muy concurrido y en el fondo sabía que iba a ser muy difícil encontrar a mi capitán; había música en vivo con un pianista sensacional que amenizaba la fiesta, la brisa refrescaba mi rostro de la temperatura de esta isla paradisíaca que me sofocaba, además de la calentura que tenía de ya varios días sin tener una buena revolcada. Admito que di varias vueltas tratando de divisar a mi presa; fui una y otra vez al bar, pero sin suerte; decepcionada al final de la noche, decidí ir a casa, pues ya me había dado por vencida, y caminando hacia la salida, sorpresivamente, me encontré de frente con él, la emoción inundó mi cuerpo excitado y reaccionó de inmediato, la calentura y la temperatura me tenían a punto de explotar. Me saludó muy amigable con un beso en la mejilla y un pequeño apretón de manos, preguntándome: “¿Qué planes tienes?”, le respondí: “Estoy con una amiga”, así que me propuso vernos al otro día para ir a cenar y, por supuesto, acepté la invitación con besito de despedida. Confieso que en mi mente sólo tenía una sola cosa y era sexo, yo lo que quería era llevármelo a la casa y disfrutar este hombre, pero, desafortunadamente, ese deseo iba a tener que esperar. Luego de tomar una copa más con mi amiga, decidí irme a casa y al llegar a mi cama, me masturbé pensando en este galán; al siguiente día, la preocupación era sobre cuál vestido iba a lucir esa noche, me decidí por uno blanco entallado, zapatos blancos altos, mi cabello largo suelto y mis labios rojos, me sentía fabulosa. Entusiasmada, llegué al restaurante acordado, donde me esperaba vestido con una camiseta blanca que resaltaba su piel bronceada y sus ojos azules, era tan entallada al cuerpo que se podían apreciar esos pectorales, con jeans ajustados que dejaban ver esas nalgas firmes. El restaurante quedaba precisamente en el muelle, desde donde se podía divisar, además de yates lujosos, las villas que quedaban en la cima; estaba decorado con un estilo mediterráneo y con excelente gusto; sobre las mesas había candelabros que daban un toque muy romántico. Me recibió muy galantemente con una copa de vino y brindamos a la luz de la luna; mientras cenábamos, tomó mi mano, la besó y, acercándose, me besó en la boca, qué delicia. Acariciando mi rostro, me preguntó: “¿Quieres tomar una copa de champaña en el lugar donde me estoy hospedando?”; me tomé un momento para contestar, ya que dudaba por muchas razones, entre ellas que lo acaba de conocer y, por otro lado, qué tal que sus amigos nos estuvieran esperando; también lo deseaba y teníamos una conexión química muy fuerte, quería tenerlo entre mis piernas e irme con él. En el fondo eso era lo que quería, mi vagina sudaba, no solamente por el calor, también por la excitación. Se apresuró a pedir la cuenta y caminando hacia el auto, tomados de la mano, los besos no se hicieron esperar; afortunadamente el hospedaje no quedaba muy lejos, era una villa con vista al mar, la entrada era imponente, con un patio central, una piscina donde al fondo de se divisaba el mar, la luna llena. Me invitó a nadar y como no llevaba traje de baño, me desnudé por completo y me puse el traje de Eva... ¡nadita!; por supuesto, él no se hizo rogar y se desvistió, dejándome ver de frente ese cuerpo bronceado con un pene XL, estaba tan excitado que su pene parecía un soldado listo para la batalla. Con un clavado en la piscina, nadó hasta la orilla y me invitó a acompañarlo, la invitación era demasiado tentadora, así que me sacrifiqué y, saltando, nos encontramos en el agua donde nos besamos una y otra vez; sus besos eran tan apasionados que puedo decir que es uno de los mejores besos que he recibido, nos apresuramos a irnos a la habitación donde comenzó la faena; el sexo oral era excelente, ya que él sabía cómo usar su lengua, tanto en mi boca como en mi vagina, la cual explotó con un orgasmo en su boca. Para pagarle el favor, tomé esa arma con mis dos manos y le chupé el pene una y otra vez, me detuvo para ponerse un condón y, levantándome como una niña, me puso contra el muro y me penetró de pie; al mismo tiempo que me besaba, su lengua entraba en mi boca y, con fuerza, sentía ese pene profundamente, con un sollozo llegó al clímax y sentí su leche caliente llenar el condón, qué delicia. Las caricias de agradecimiento y de ternura no se hicieron esperar; regresamos a la piscina y, a la orilla, tomamos un vino y conversamos sobre su vida; sus viajes eran bastante excitantes, había vivido en diferentes lugares del mundo, pues desde muy joven había comenzado su carrera en el ejército, además, hablaba varios idiomas (francés, checoslovaco y, por supuesto, inglés, que era con el idioma que nos comunicamos). De nuevo, la pasión nos envolvió y volvimos a hacer el amor al lado de la piscina, confieso que el piso era incómodo, pero la excitación era más fuerte; me apresuré a montarlo como a un potro, mis movimientos se fueron acelerando, la excitación era mutua, pues no opuso resistencia, por el contrario, con sus manos sostenía mis senos y siguiendo el ritmo tuvimos un orgasmo al mismo tiempo; levanté mis brazos como aquel jinete que gana su carrera, era inexplicable el placer que sentía. Descansamos acostados, uno al lado del otro, y, mirando las estrellas, recuperamos las energías para luego ducharnos y vestirnos; llevándome a casa, nos despedimos con un beso apasionado. Ya en mi cama, solo pensaba en lo excitante que había sido nuestro encuentro, mi clítoris aún se estremecía de placer y dormí como una princesa. Desayunando en la terraza, escuché que alguien tocaba mi puerta, para mi sorpresa, era mi capitán que vino directamente a saludarme con un beso apasionado, me dijo: “Vístete, te tengo una sorpresa”, un poco confusa, pero muy curiosa, le pregunté: “¿Cuál es la sorpresa?”, pero él me insistió que llevara un traje de baño; corrí a vestirme y salimos en su auto, me pidió cerrar los ojos y solo abrirlos hasta cuando él me lo pidiera, muchas cosas venían a mi mente, ¿qué se traía entre manos este personaje? Después de unos quince minutos, más o menos, apagó el auto, me recordó no abrir los ojos y, ayudándome a bajar, caminamos unos cinco minutos y, al detenernos, por fin me dijo: “Ábrelos”. Nos encontrábamos en el atracadero de barcos, había un yate precioso ante mis ojos que, para mi sorpresa, había rentado solo para nosotros, me sentía en las nubes; me dio champaña de entrada y partimos, le pregunté: “¿A dónde vamos?”, él ni se inmutó y asintió con una sonrisa picarona. En pleno mar abierto, después de más o menos una hora, descubrí que nos dirigíamos hacia otra isla, muy pequeña, que queda más o menos a una hora de donde me encontraba. Era un lugar precioso llamado Klein, el mar allí tiene diferentes colores y las tortugas se veían nadar desde el yate, era simplemente fantástico. Me preguntó: “¿Quieres nadar?” y sin esperar, nos lanzamos al agua con caretas para ver los peces, las tortugas; de pronto, se me ocurrió la idea de quitarme el biquini, quedándome totalmente desnuda, y vi en sus movimientos la sorpresa, pues no lo esperaba y no me imaginé que él haría también lo mismo. Nadando hacia a mí, nos besamos bajo el agua y podía sentir su arma crecer; yo intentando nadar y, al mismo tiempo, disfrutar de ese momento tan excitante, pues al estar en el agua desnuda me sentía con una libertad total. Después de acariciarnos y besarnos, me pidió que nadáramos lo más lejos posible del yate para poder salir del agua desnudos sin ser vistos por la tripulación, así que nadamos y nos dirigimos hacia la playa donde buscamos un lugar cómodo, yo sabía cuáles eran sus planes; nos alejamos y, caminando un poco más, llegamos al lugar perfecto, admito que el piso no era nada confortable, pero la calentura nos envolvió, así que manos a la obra. Quería tener esa arma en mi boca y saciar mi sed con su leche, así que, sin perder tiempo, lo introduje en mi boca, una y otra vez, pero él me detuvo y se lanzó sobre mí, atacándome con su arma fuerte y sin piedad; como siempre, no opuse resistencia y disfruté sus caricias, sus besos, la pasión que nos embriagaba, el sol y la brisa que nos acompañaban. Al terminar de amarnos, nos apresuramos a regresar, ya que llevamos un buen tiempo sin relojes ni teléfonos, literalmente solos en una pequeña isla; nadamos rumbo al yate y el mar nos refrescó después de la faena en la playa, al llegar bebimos más champaña y, regresando a casa, el ocaso nos sorprendió, era simplemente fantástico; me pidió hacer algo un poco tonto, pero accedí: hacer la misma posición de la película Titanic, es decir, pararme en la punta del yate con los brazos abiertos y él detrás mío en la misma posición. Acepto que fue un momento romántico y, de esa forma, volviendo casa, con un atardecer perfecto y con un hombre inolvidable, terminó un día sensacional. Las vacaciones terminaron y él tuvo que volver, prometió regresar lo más pronto posible; pasaron varios meses entre videollamadas en la que me mostraba esa arma deliciosa, aunque no se sentía cómodo en frente de la cámara, pude deleitarme algunas veces con este galán. Planeamos nuestro próximo encuentro en Aruba, una isla maravillosa en el caribe; viajé desde Europa, un viaje de nueve horas en las cuales me imaginaba las faenas que me esperaban, en mi mente planeaba algunas fantasías y, finalmente, al llegar al aeropuerto, me esperaba con un ramo de rosas, él llegó primero y me recibió con un beso apasionado, mientras miraba sus ojos azules; el taxi nos llevó a una villa cerca al mar, y mientras el agente de viajes nos mostraba el lugar, yo me imaginaba miles de posiciones, en cada cuarto. Finalmente, el agente de viajes se marchó y nos tiramos con ropa y todo a la piscina, allí nos quitamos desesperadamente cada prenda, y me puso en el borde de ella, besaba, lamía y chupaba mi vagina con tanto desespero, como un perro hambriento, y así se lo dije, le encantaba escuchar palabras sucias; “Te deseo, mi perra ardiente, estás desesperada porque te coja, ¿verdad?”. Y yo le decía: “Soy tu perra en celo”. Su pene estaba a punto de estallar, sentí deliciosamente esa arma en mi vagina, que placer tan indescriptible el que sentía con este hombre; hicimos varias poses en la piscina, pero decidió cambiar de lugar y me cargó a la habitación; recostada en la cama, con la posición del misionero, me penetró profundamente, nuestros gemidos eran intensos, me dijo al oído: “Quiero probar tu culo”. Por un momento sentí angustia, pues esta arma en mi trasero podía ocasionar muchos daños; dudosa, le pedí que fuera lo más gentil posible, no he sido muy fanática de esa entrada, más bien lo he visto como una salida, pero en ese momento me sentía tan excitada que solo quería sentirlo dentro de mí; me pidió que me acostara de lado para hacerse atrás y lentamente penetrarme con toda la delicadeza posible; mientras con su mano acariciaba mi clítoris, mojaba sus dedos, y acompañado de movimientos de cadera, iba introduciendo la cabeza de su arma, me encontraba tan excitada que mi culo resistió toda esa arma dentro de mí, los movimientos fueron siendo más acelerados y, a medida que el orgasmo se acercaba, tuvimos un orgasmo múltiple. Sentí mi culo llenarse de su leche abundante y caliente, amaba sus besos y caricias en mi espalda; descansábamos por unas horas y luego directo a la faena. Además de ser un buen amante, era muy galante cuando salíamos a los restaurantes, pues siempre tomaba la silla para que yo me sentara, siempre me daba el paso para que yo siguiera adelante, disfruté de varias cenas en restaurantes gourmet a la luz de la Luna. Una noche le conté que traía de Holanda unas pastillas de colores que me había regalado una amiga, según ella eran inofensivas y las usaban en los festivales de música electrónica: el famoso éxtasis, una droga muy conocida en Europa. Él las conocía, pero no era muy fanático de los estupefacientes, aun así, por complacerme, accedió; preparamos dulces y agua, no comimos para evitar el malestar de estómago, y, con todos estos concejos reunidos, comenzamos nuestra aventura. Cada uno tomó una; yo no usaba drogas y a él, por su trabajo en la fuerza aérea, le hacían a diario pruebas de sangre para saber que estuviera limpio de drogas, pero en vacaciones no había problema; pasaron treinta minutos y no sentíamos nada, esperamos media hora más y, de un momento a otro, él comenzó a sentirse mareado, estábamos muy nerviosos y creo que eso hizo que el viaje no fuera tan confortable; comencé a sentir una presión en el pecho y empecé a híper ventilar; creo nos sentíamos atrapados en el apartamento, queríamos ayudarnos el uno al otro. Llamé a mi amiga en Holanda y me dijo: “Toma mucha agua con azúcar y, si es posible, una paleta de helado de agua; sal a caminar, a pasear y a recibir aire puro, eso les ayudará a contrarrestar el efecto”. Las drogas son prohibidas en estas islas y él tenía tanto miedo de terminar en el hospital, con récord de droga, con posibilidad de perder su trabajo; todas sus angustias hacían que se sintiera peor, mientras yo, por otro lado, me sentía mareada, desorientada y con palpitaciones. Nos comimos el helado lentamente, como ella me había aconsejado, y decidimos salir a caminar, a tomar aire fresco y bebimos agua en cantidades, pero despacio para evitar el vómito. Dimos varias vueltas en las calles que, afortunadamente, eran pasadas las doce de la noche y no se encontraba nadie en las calles; al llegar a la casa, el mareo, acompañado de vomito, me hizo desocupar todo mi estómago, él se encontraba en una silla mirando al techo, perdido, y yo abrazada al inodoro, literalmente. Pasaron las horas y me desperté sobre la cama con el capitán a mi lado durmiendo profundamente; me di una ducha lo más rápido que pude, limpié el baño, cepillé mis dientes, me perfumé, me acerqué a la cama y él despertó con una risa de complicidad y juramos una y mil veces no volverlo a hacer; me dijo que me había cargado a la cama, pues yo me había dormido abrazada al inodoro, la elegancia y el decoro estaban lejos, muy lejos. Nos fuimos a la playa después de esta aventura y, en el mar, volvimos a disfrutar de nuestra pasión; recuerdo que una noche, en una de nuestras salidas a una discoteca muy conocida en Aruba, iba vestida con un short negro y una blusa strapless blanca, con zapatos negros muy altos, mi cabello suelto, me dio muchos elogios, me sentía fabulosa y sexy. Al llegar al club, estaba relativamente vacío, ya que era muy temprano; pidió una botella de champaña y nos sentamos en la zona VIP, disfrutaba de los coqueteos y quería bailar con él, y aunque él se había negado varías veces, le insistí y dio su brazo a torcer, así que nos dirigimos a la pista de baile, iluminada típica de los ochentas; con pasos largos y movimientos sensuales quería demostrarle mis habilidades, se paró en el centro de la pista y aproveché para bailar en frente de él. Con movimientos sensuales movía mis brazos y veía como la gente que había en el lugar nos observaban, pero lo que más me importaba era seducirlo con mis movimientos latinos y demostrarle mis actitudes para el baile; di un paso hacia adelante, sentí que perdía el control y me caí, literalmente, de culo sobre la pista. Sentí un dolor muy fuerte en mi trasero, pero lo peor fue la vergüenza de estar en el piso y él enfrente de mí, no se pudo contener y se reía desenfrenadamente, de inmediato vinieron los guardias y me ayudaron a levantar, quería que la tierra me tragara, que vergüenza, lo único que se me ocurrió fue reírme al igual que todos los que disfrutaron del show; parece que había un chicle pegado en el piso y, desafortunadamente, lo pisé y me resbalé. Después de ese infortunado episodio, me quería marchar a casa, pero él insistió en quedarnos un rato más, brindamos nuevamente, pero mi culo estaba adolorido; finalmente nos fuimos a casa y esa noche me quedé dormida casi de inmediato. Al otro día, mi trasero era de color morado, como si me unieran pateado el culo; recordábamos la noche anterior y nos divertíamos, aunque por varios días sentí dolor. Los días pasaron volando, era como un sueño, teníamos una conexión sexual muy fuerte y llegó el día de la despedida: en el aeropuerto sentí un nudo en la garganta, los dos teníamos tristeza de despedirnos, su avión salió primero rumbo a Estados Unidos y yo partí unas horas más tarde. No nos volvimos a ver, su vida era muy diferente a la mía, no teníamos los mismos ideales; conscientes de que una relación a distancia era imposible (mi abuela decía: “Amores de lejos, felices los cuatro), nos llevamos un hermoso recuerdo; somos amigos y, cuando tenemos la oportunidad, recordamos los momentos apasionados y los peligrosos en medio de risas, así me decía mi checo: “Eres una colombiana peligrosa”. De vez en cuando recibo mensajes, y supe por él que estaba trabajando en Edimburgo, me invitó a visitarlo con todo pago, todo un caballero, y cada vez que conversamos con mucho agrado y gracia, compartíamos nuestros recuerdos llenos de momentos inolvidables; en mi memoria hay un hombre guapo, gracioso, inteligente, galante, ambicioso y muy varonil. 

















Corazón magullado




 H abían pasado unos meses después de llegar a Holanda y seguía sorprendida por la belleza y la organización en Europa, pues era totalmente diferente a todo lo que había vivido en mí país suramericano, la nieve había pasado y la primavera estaba en pleno auge, era hermoso ver los árboles y las flores tan preciosas, en especial los tulipanes. Un día como cualquiera, decidí salir a tomar un café en el centro de la cuidad y disfrutar viendo pasar los hombres europeos de estatura alta, tez blanca y ojos azules; disfrutaba verlos y, luego, tener fantasías sexuales en mi cama. Recuerdo que en ese tiempo me masturbaba a menudo, me imaginaba teniendo alguno de esos penes de diferentes tallas en medio de mis piernas; yo coqueteaba y sentía que en Europa era definitivamente única, pues una mujer latina es muy exótica, sensual y especial. Los hombres eran muy amables, atentos y muy diferentes a los latinos, pues los europeos son mucho más reservados, no te piropean, solamente tratan de hacer contacto visual. Luego de disfrutar la vista, decidí entrar en una tienda muy conocida y, curiosamente, me detuve a ver la sección de música, recuerdo que me coloqué los audífonos de la tienda para escuchar la música y, de un momento a otro, en frente de mí se encontraba un hombre alto, delgado, con lentes, bien vestido, un tipo de hombre ejecutivo; llamó mi atención de inmediato y su mirada se encontró con la mía, esos ojos verdes con una mirada penetrante y mística, sentí una conexión inexplicable, pero en ese momento una mujer se acercó a él, acarició su espalda y, decepcionada, me alejé del lugar. Pasaron unos meses y mirando por la ventana trasera del apartamento divisé a ese galán, no lo podía creer, era el mismo hombre de la tienda; mi creencia siempre ha sido que nada pasa por casualidad, y al ver a este hombre de nuevo, no era coincidencia. Luego de varias semanas, decidí salir al balcón a sentarme a leer un libro, de repente, el galán salió a su balcón y nos encontramos de frente; muy amablemente me saludó y, a pesar de la distancia de balcón a balcón, pude ver nuevamente esa mirada profunda y un carisma muy especial; la conexión era muy fuerte y hablamos un rato, aunque era difícil conversar de esa manera, así que me invitó a tomar un café al siguiente día, yo me apresuré a invitarle a venir a mi casa con un guiño de ojo, aceptó y nos despedimos. Admito que la emoción me embargaba y fue difícil conciliar el sueño. Era una chica muy joven e inexperta, pero tenía mis hormonas a flor de piel, así que la curiosidad y la calentura me embriagaba e imaginaba lo que pasaría esa tarde, fantaseaba y me pregunta si este caballero llenaría mis expectativas; escogí unos jeans y camiseta blanca (en ese tiempo me vestía con ropa muy sencilla), el caballero llegó a la hora acordada, timbró a mi puerta y le invité a pasar; me sorprendió con un ramo de rosas preciosas que traía en su mano, le di las gracias y con un beso en la mejilla sentí muy cerca el calor de su cuerpo contra el mío. La tensión sexual la sentíamos los dos, pero nos limitamos a conversar mientras lo observaba con mucha curiosidad, era un hombre con mucho conocimiento, hablaba de muchas cosas interesantes, era simplemente encantador. Quería saber sobre mi país, mi familia, y me contó muchas cosas de su vida privada; las horas pasaron, sin darnos cuenta el tiempo corrió y, mirando el reloj, me informó que tenía que partir, así que se dirigió a la puerta y, al despedirse, me tomó por la cintura y me besó apasionadamente; estaba casi segura de que la siguiente cita sería para tener sexo, y aún excitada, en mi cama y con mi mano, me masturbé pensando en él. Pasaron dos días, que fueron demasiado largos, pues la emoción me embargaba, cuando, al fin, me llamó por teléfono, con su voz masculina y su carisma me invitó a cenar, admito que estaba tan emocionada, que no sabía que traje usar para esa cita, pues, por un lado, quería conquistarlo con todos mis encantos; me decidí por un vestuario muy sencillo: una falda de color rojo, una camisa blanca y zapatos rojos altos, con aire de colegiala, mi fantasía era que solo me levantara la falda y calmara mis más calientes deseos. Llegó el momento esperado y el timbre de mi puerta sonó, me vino a recoger en un auto deportivo rojo, un Alfa Romeo, para ser más específica; muy caballeroso, abrió la puerta para que me subiera y, conduciendo hacia el restaurante, se detuvo en una luz de tráfico, inesperadamente, puso su mano sobre mi rodilla, acariciándome lentamente fue bajando su mano y, haciendo a un lado mis interiores, comenzó acariciando mi vagina, al mismo tiempo que conducía el auto. Con mucha agilidad, lamió sus dedos y los introdujo en mi vagina una y otra vez, la excitación nos embargó y apresuradamente buscó un sitio donde parquear el auto, sacó su arma del pantalón y, masturbándose, vi que el pobre necesitaba mi ayuda; deseaba esa arma y, con mi boca, le hice sexo oral, con mis labios y mi lengua disfruté de esa arma punzante talla M, rosada y amenazante, y explotando de placer, como un volcán en erupción, brotaba la leche caliente de su pene, el cual disparó tan fuerte que sentí en mi cara y en el pelo gotas de esa arma explosiva. Con una sonrisa de complicidad acomodamos un poco, nos dirigimos al restaurante que, a propósito, era asiático. Había reservado una mesa con privacidad; muy galante, me ayudó con la silla, se apresuró a pedir un vino y, mirando el menú, me contó que en este restaurante la comida era típica de Indonesia, así que era muy picante: “En el menú puedes elegir la cantidad de picante, en cada plato se encuentra dibujado de uno a tres picanticos, lo que significa que uno es el menos picante”; aun así, como no estaba acostumbrada, por supuesto, pedí el menos picante. Disfrutamos de una cena con risas y con coqueteos, al terminar, ya lista para el postre, me dijo que me llevaría a un lugar donde tenían los postres más ricos de la ciudad, así que, después de tomar un café, nos dirigimos al lugar prometido. Ya en el auto, me llevó a un sitio donde no veía casas o tiendas, era un bosque y, con un poco de angustia, le pregunté: “¿Estás seguro que este es el camino?”, sonriente me contestó: “Te voy a llevar a un lugar especial, te va a gustar”; llegamos, estaba bastante sorprendida, pues se detuvo en un parque frente a un castillo inmenso, la vista era imponente, no podía evitar mostrar el entusiasmo; saliendo del auto, se dirigió a mi puerta para invitarme a salir, pero, en lugar de eso, se quitó el saco y, bajando sus pantalones, se volvió a subir, corrió mi silla hacia atrás y, ahí mismo, levantó mi falda, solo me quitó mis interiores, y con su mano acarició mi vagina y jugó con sus dedos, los cuales mojaba una y otra vez. Mi vagina estaba húmeda y hambrienta, con mis manos acaricié al mismo tiempo su pene, sentía como su arma estaba endurecida por la excitación; se puso un condón y me penetró, yo estaba un poco nerviosa pensando en que alguien nos viera, pero, locos de pasión, nos dejamos llevar por el momento; no pasó mucho tiempo y tuve un mega orgasmo, donde grité de placer, se retiró el cordón y disparó su leche sobre mi vagina. El momento era simplemente perfecto, pero nos interrumpieron unas luces que se acercaban lentamente, dirigiéndose hacia nosotros, así que, con mucha rapidez logramos vestirnos y vernos presentables en menos de un minuto. Sí, desafortunadamente era la policía, los nervios me embargaban; nos pidieron papeles y, luego de hacernos varias preguntas, nos dejaron marchar, no sin antes advertirnos que es un delito tener sexo en el auto. Tuvimos suerte de que no nos arrestaran. De camino a casa conversamos y nos reíamos de nuestras aventuras, y les cuento que me enamoré perdidamente de este hombre, pues yo era muy joven, insegura y necesitaba amor, me sentía un poco solitaria en este país, así que le entregue todo mi corazón, que para nada fue buena idea, pero creo que cuando una está sensible y se siente sola, cualquier persona que nos da así sea la más pequeña muestra de amor, una se aferra desesperadamente al primero que pasa, así sea la persona menos indicada. Con el tiempo aprendí a amarme a mí misma primero para luego poder amar a otra persona. Nuestras aventuras sexuales fueron muy pocas, ya que él era un hombre muy conservador, inseguro y era un controlador innato; el tiempo y la maternidad había hecho sus estragos y mi cuerpo no se veía igual; en medio de las peleas en las cuales habían palabras hirientes (muchas veces las palabras pueden ser más dañinas que cualquier arma punzante), la inseguridad que sentía al mirarme al espejo, los kilos de más y las palabras ociosas e hirientes de la persona más cercana a mí, me desvanecían y, con las pocas fuerzas que me quedaban, quise hacer algo al respecto, a pesar de la opinión de la gente: decidí hacerme una cirugía estética. Me miraba al espejo buscando las imperfecciones que él creo en mí; intentó detenerme con muchos argumentos, pero la decisión estaba tomada y, a pesar de sus amenazas de dejarme, no me detuve, pues al final era mi cuerpo y no me importaba lo que la gente pensara, en especial él. Las cirugías estéticas no solucionan el problema mental, pero si te ayuda con aquellos defectos físicos que tú ves día a día, es solo un empujón, lo hice solo por mí y por nadie más. Su inseguridad era tan grande que un día, de tantos en los quería hacerme el amor, dándome sexo oral me dijo que realmente a él no le gustaba porque mi vagina olía mal, eso marcó mucho mi vida sexual. Después de oír esas palabras, me afectó tanto que pasaron muchos años antes de volver a querer sexo oral; la inseguridad se apoderó de mí, pero, por suerte, después de mucho tiempo, conocí otro hombre: el Chico Malo que insistió varias veces intentando hacerme sexo oral; me preguntó: “¿Por qué no quieres?”, e insistió con que le contara la razón por la cual actuaba tan avergonzaba e incómoda ante la idea de tener sexo oral, y después de tanta persistencia, le compartí la verdad. Me convenció de intentarlo y recuerdo que una noche después de cenar, preparó la habitación muy romántica, con velas y música romántica, confieso que me sentía muy relajada a pesar de mis inseguridades; brindamos con una copa de champaña, luego los besos, las caricias y me fue acostando. Lentamente, levantó mi vestido con su mano, encontrándose con mi vagina desnuda, ya que no usaba ropa interior; acariciaba mi vagina con sus dedos y luego, poco a poco, fue bajando hasta llegar con su boca; directamente con su lengua, lamía mis labios vaginales, por un momento se detuvo y tranquilizando me aseguro: “Tu vagina era no tiene ningún olor desagradable, por el contrario, tiene un sabor dulce”. Esas palabras hicieron que me relajara y me concentré solo en su lengua, no dejé que ningún pensamiento se interpusiera entre él y mi vagina, y, relajando por completo mi pelvis, disfruté al sentir esa lengua saciarme de placer. Ese momento fue tan especial que nunca imaginé que el sexo oral llegara a ser tan placentero, quería a toda costa llegar en su boca y con mis manos sostuve su cabeza entre mis piernas, mis movimientos pélvicos fueron acompañado su lengua, que iba y venía saboreando el jugo que yo con gusto le ofrecía; dejé todo el pudor y sentí que mi vagina explotó con un clímax simplemente orgásmico, grité de placer y sentí cómo temblaba mi clítoris de un placer, fenomenal. Desde ese día experimenté lo sabroso que puede ser el sexo oral sin frenos y sin ningún tabú, comprendí que todo está en la mente, así que lo recomiendo: un buen sexo oral, con unas buenas instrucciones, te puede llevar al mismo cielo. 








La primera vez en un club swinger 




Desde muy joven me intrigaba la idea del cambio de parejas, pues lo había escuchado de una amiga que había tenido esta experiencia; con el pasar de los años conocí al Chico Malo, un hombre con una mente muy abierta para el que no habían cosas extremas o raras, amaba el sexo, no tenía ningún límite, para el que todo era posible y le excitaba la idea de ver a su pareja tener sexo con otros; admito que la curiosidad me invadía, así que un día le pedí directamente que me hablara de estos clubes, le confesé: “Estoy muy interesada en ir”, me dijo: “Es muy sencillo, simplemente te pones ropa sexy y llevas ropa interior para cambiarte. Puedes pasar una noche muy interesante y no va a pasar nada que tú no quieras”; la tentación me embargó, así que le propuse emprender esa aventura y, sin esperar más, acordamos el día para ir a uno de los clubes de swingers. Me invitó a uno de los más grandes en Europa, famoso por su servicio, la cita la escogimos para, exactamente, un sábado. Decidí lucir un vestido blanco tallado al cuerpo, con un escote hasta el ombligo que dejaba ver mis senos redondos, con una cintura muy pequeña, haciendo que mis curvas latinas sobresalieran, por supuesto, junto con mi trasero (del cual, hasta el día de hoy, me siento muy orgullosa); el maquillaje fue de lo más extravagante posible, pues utilicé unas pestañas postizas muy largas; mi cabello negro suelto, escogí la ropa interior minuciosamente y elegí un biquini con piedras de Swarovski, que solo adornaban mis curvas, pues cubría muy poco… bueno, al final esa era la idea y quería ser la reina del club; sabía que el ser latina me daba la ventaja en esta situación, pues la sensualidad que tenemos es un regalo que la naturaleza nos dio, aun así, puse todo de mi parte para verme perfecta. Al llegar al sitio, frente a nosotros, había una puerta enorme de hierro y, al lado izquierdo, un intercomunicador por donde una voz masculina nos saludó y preguntó el número de la reservación, el Chico Malo anunció nuestros nombres, hubo un silencio y, luego, la voz nos dio la bienvenida. La puerta se abrió automáticamente y, conduciendo, nos encontramos en un parqueadero completamente lleno de autos, de las marcas más costosas y los más elegantes en fila; con suerte, conseguimos un lugar libre, bajamos y nos dirigimos a la entrada, caminamos por un sendero iluminado; en el centro se encontraba una fuente de agua redonda e iluminada con estilo romano; casi a dos metros, a mano izquierda, había una piscina enorme iluminada, con un jardín muy grande que, en verano, se convierte en el Paraíso del Edén porque todo el mundo anda desnudo y prefieren estar afuera por el calor y para tomar el sol. Al final del camino, se encontraba una villa espectacular; al llegar a una puerta de color rojo, se abrió y fuimos recibidos por un portero con uniforme muy elegante, nos invitó a seguir a un pasillo imponente con una escalera clásica y una enorme lámpara colgante de cristal que brillaba con todo su esplendor, dándole un toque de elegancia que impresionaba a sus visitantes. En la recepción, con un saludo de bienvenida, nos entregaron la llave de un guardarropa para dejar ahí nuestras pertenencias, ya que a cada pareja se le asignaba uno; subimos al segundo piso donde se encontraban muchas parejas y, caminando hacia nuestro guardarropa, me di cuenta de que varias de ellas nos miraban con curiosidad. Admito que la ansiedad me atacó por un momento, la incertidumbre de no saber lo que me esperaba, pero, por otro lado, era tan emocionante. Le pedí a mi pareja un momento para hablar sobre las reglas, ya que cada pareja tiene las suyas, y me tranquilizó, asegurándome que de ninguna manera los celos iban a jugar partido en esa situación; en ese preciso instante sentí libertad total para disfrutar esta aventura. Decidimos que, antes de ir al bar, íbamos a recorrer el lugar, pues la curiosidad nos invadía, y sin pensarlo más, nos dirigimos por unos pasillos; todo estaba tapizado con terciopelo de color rojo, habían habitaciones como un cuarto oscuro donde no se veía absolutamente nada (bueno, creo que esa era la idea), se escuchaba una música de fondo con melodías orientales que te invitaban a relajarte, las luces muy tenues que le daban al lugar un toque místico y, siguiendo por los pasillos, encontramos otra habitación donde había una silla como de ginecólogo, con varios juguetes sexuales para satisfacer a tu pareja. Todas las habitaciones tenían orificios que permitían observar desde afuera lo que sucedía; los pasillos eran bastante estrechos, fueron construidos así para que, al encontrarte con las parejas, se propiciarán esos encuentros explosivos, llegar a tener unos pequeños coqueteos que resultaran en besos, caricias y, por qué no, dejarse llevar y entrar a una de esas habitaciones donde podías llegar a tener una revolcada con tu pareja o más de una. Nos sentíamos como niños en una tienda de juguetes, este lugar era excitante; siguiendo por los pasillos, como en un laberinto, llegamos a un salón donde se cruzaban varios corredores. Tomamos uno que nos llevó a un salón enorme, había unas casas en miniatura, era como una pequeña ciudad, con casitas pequeñas (muy típicas de Holanda) que tenían ventanas desde donde uno podía ver lo que sucedía adentro y, de pronto, ser invitado a seguir o simplemente entrar los dos, disfrutar y tentar a los transeúntes para que entraran a ese pequeño espacio a tener un encuentro de dos o más. Movidos por la curiosidad, salimos de allí y siguiendo otro pasillo encontramos una habitación de castigo (de sadomasoquismo) con una jaula, había varios látigos y juguetes sexuales, mi pareja me hizo saber que no era su lugar favorito. Nos habían informado que había sauna y un jacuzzi enorme, el cual encontramos y se hallaba una pareja teniendo sexo: una mujer rubia sentada a la orilla del jacuzzi, su compañero le estaba haciendo sexo oral, estaba entretenido en medio de unas piernas largas, era simplemente excitante ver a este hombre jugando con su lengua en medio de sus piernas y ver a esa mujer como gemía de placer. Por un momento deseé sentarme a su lado y esperar mi turno, pero mi pareja, despertándome de mi fantasía, me invitó a seguir recorriendo el lugar, así que, por último, después de cruzar un pasillo largo, llegamos a la entrada, donde se encontraban unas estatuas muy grandes de Buda. Al final del corredor, ingresamos a una sala decorada con estilo oriental muy imponente, tenía unas cortinas drapeadas que se encontraban en el techo y se unían en una lámpara de cristal, dándole un toque muy clásico en el centro; habían colchones en terciopelo color púrpura, y la música oriental te invita a relajarte, las parejas podían dar y recibir masaje (y, por supuesto, algo más); admito que ese lugar se convirtió en mi favorito por el aroma a incienso y el estilo oriental que siempre ha sido uno de mis favoritos. La emoción nos embargó, pero decidimos irnos al bar a tomar una copa, ya que la necesitábamos para relajarnos; bajamos al primer piso donde se encontraba el bar con una pista de baile iluminada y, al fondo, un restaurante con una decoración muy clásica, las mesas con manteles rojos y un cuadro enorme con dos chicas desnudas muy sensuales que ocupaba prácticamente el muro, la decoración estaba simplemente hecha para seducir. Nos dirigimos al bar y, sentándonos, me apresuré a pedir champaña, y, con un brindis, comenzamos una de las aventuras más picantes e inolvidables que he tenido; nos sentíamos compañeros de un crimen, era emocionante; las parejas miraban alrededor con mucha curiosidad, podía casi adivinar que pensaba cada una de ellas: con cuál pareja les gustaría intercambiar. Aunque todos aún estaban vestidos y era difícil escoger, divisé una pareja: una chica latina y, su pareja, un europeo muy guapo, era simplemente delicioso, pensé: “Qué ojos, qué cuerpo, es exactamente lo que deseaba”; ella me miraba profundamente y le susurré a mi pareja en el oído: “¿Qué te parecen ellos?”, y, sin dudarlo, me dijo: “Esa mujer es muy sexy y creo que es latina”. Nuestras miradas se encontraron, así que no se hicieron esperar: la chica tomó la iniciativa, se acercó y me dijo al oído: “Llámame Karla”, acercando su cuerpo contra el mío y susurrando me dijo: “Eres hermosa”; se dirigió a saludar a mi pareja donde se quedó conversado, y su pareja también se acercó, me dio un beso casi en la boca y me dejó disfrutar de su aroma a loción. Quedándose al lado mío, se acercaba una y otra vez, ya que la música no nos dejaba oír claramente, así que aprovechó la situación: “Mi nombre es Roby”, me contó de que trabaja para el ejército de Holanda y de inmediato entendí la razón de ese cuerpo tan musculoso, además, sus ojos azules y lo calvo era el toque que lo hacía ver más sexy. De un momento a otro, sonó una alarma que informaba que era el momento de ponernos la ropa interior. Nos invitaron al segundo piso donde se encontraban los guardarropas y las salas de juego, nos cambiamos la ropa (bueno, solo yo, pues el Chico Malo se quedó en calzoncillos), me puse mi biquini con piedras de Swarovski, mis tacones, retoqué mi maquillaje y aproveché el momento para dejar en claro las reglas de nuestra aventura: podíamos jugar y acordamos que esa era la pareja con la que íbamos a divertirnos esa noche, confieso que era simplemente emocionante. Nos dirigimos al bar donde sabíamos con toda seguridad que ellos nos esperaban, al llegar estaba lleno de parejas y, sorpresivamente, sentí unas manos en mi cintura y un arma que rosaba mis nalgas, era una de las más grandes que, hasta ese momento, había sentido; sabía que me esperaba una revolcada inolvidable y, sin ninguna advertencia, me besó intensamente, haciéndome sentir deseada; por un momento miré hacia mi pareja, que también estaba muy ocupado besando a esa mujer sensual con unas curvas típicas latinas y un cabello ondulado hasta la cintura, llevaba ropa interior negra con ligeros, unas medias negras que cubrían sus muslos y su piel morena que llamaba la atención. Era muy excitante ver a mi pareja besar con tanta pasión a otra mujer, mientras este hombre me besaba fervientemente, atrapó mi culo con sus dos manos y me atrajo hacia él, haciéndome sentir esa arma amenazante frente a mí, era grande y endurecida; mi vagina estaba húmeda y sedienta de deseo por tenerla entre mis piernas, así que acepté la invitación de subir al segundo piso, donde se encontraban todas esas salas de placer ilimitado. Me acerqué a mi pareja y le informé de mi decisión, así que nos dirigimos los cuatro al segundo piso, los llevé directamente a la sala oriental; este hombre tomó las riendas de la situación (yo estaba tan ocupada disfrutando de este macho), se lanzó sobre mí y, besando todo mi cuerpo, abrió mis piernas, sentí su lengua pasar por mi vagina, la cual sentía que en cualquier momento iba a explotar de placer; se detuvo y, bajándose la ropa interior, me dejó ver su arma punzante y amenazante talla XXL, y sin perder tiempo se puso un preservativo. Me penetró con tanta fuerza que sentí dolor por un instante, pues me atacó sin ninguna piedad una y otra vez, mi vagina no se hizo esperar y explotó con un mega orgasmo, acompañado por un gemido de placer; por su parte, tampoco soportó por más tiempo y eyaculó dentro de mi vagina, sentí cómo el condón se llenaba de su leche caliente, los besos y caricias nos envolvieron. Hasta ese momento pensé en mi pareja que estaba aún ocupado, en medio de la faena, atacándola por detrás en posición del perrito, la chica gemía de placer, sosteniéndola del cabello y dándole nalgadas; era realmente excitante, pues el gemido de placer fue mutuo y, besándose, las risas y los abrazos de los cuatro en un complot donde los límites no existían, tomamos una ducha y nos dirigimos al bar donde acordamos volvernos a ver, no solo para tomar algo. Nos despedimos con besos apasionados, confirmando que, de seguro, tanto para ellos como para nosotros había sido una noche inolvidable. Luego de unas semanas, Karla me contactó y me dijo que estaría en una isla en el caribe de vacaciones con su pareja, me preguntó si me gustaría hacer un trío con su pareja, ya que al Chico Malo le era imposible asistir por motivos de negocios; lo consulté con él y me dijo que no había ningún problema, por el contrario, le excitaba la idea y quería que le contara todos los detalles de esta reunión tan especial, pues era yo sola con una pareja. La cita fue acordada en un hotel a las afueras de la ciudad, llevaba ropa interior de color rojo, un vestido azul cielo y sandalias altas negras, mi cabello negro suelto y un maquillaje muy suave. Excitada por esta cita tan picante, me dirigí al hotel y, al llegar, Roby salió a mi encuentro, muy galante me ayudó a bajarme del auto, y con un beso muy apasionado me dio la bienvenida; luego, ella me sorprendió con un saludo de beso en la boca y me invitaron a seguir. La habitación la habían decorado con velas, música sensual del grupo Enigma, y con una copa de champaña brindamos por una noche muy especial; sobre la cama nos mirábamos sin saber quién comenzaría, ella se acercó a mí y, mirándome directamente a los ojos, me preguntó: “¿Te gustan las chicas?”, le dije que no había tenido experiencias con mujeres, así que me preguntó: “¿Yo te gusto?”, a lo que le respondí que definitivamente ella era una mujer muy sensual, pero que en mí no habían sentimientos de deseo. A pesar de lo que le dije, se acercó y me besó apasionadamente, me sorprendió lo exquisitos que eran sus besos; luego se acercó él y, mientras me besaba, ella manoseaba mis piernas, él tocaba mis senos sobre mi vestido, sentía sus manos sobre todo mi cuerpo; ella sabía exactamente cómo acariciarme, me ayudó a quitarme el vestido y, mientras besaba mi nuca, su pareja besaba mi cuello, sentí que yo era el plato principal de la noche. Nuestros gemidos se confundían, eran tantas las caricias que la diferencia de manos no era importante; yo acariciaba su cuerpo atlético y su arma XXL endurecida; ella, atrás de mí, acarició mis senos y él chupaba mis pezones; había una conexión sexual muy fuerte, nuestros labios se juntaron y nos besamos los tres, los gemidos se hacían intensos. Él se acostó boca arriba y me subí sobre él, lentamente introduje esa arma deliciosa en mi vagina, esta no necesitó lubricante, estaba tan húmeda y deseosa de sentirlo dentro de mí; ella, desnuda atrás de mí, rosaba sus senos contra mi espalda mientras besaba mi cuello; yo movía mis caderas, bailando sobre esta arma deliciosa, él tenía sus manos sobre mis caderas, empujando su pene lo más profundamente posible. Sentí mi clítoris explotar de placer y, acompañado de un suspiro, tuve un orgasmo intenso; por otra parte, él seguía en el ritmo de este baile tan excitante, sentí como su leche llenó mi vagina, y, mientras lo besaba, ella se acomodó a su lado y nos besábamos intensamente. Por un momento pensé que ya este chico estaba listo, pero cuál fue mi sorpresa, pues, al levantarme, la besó apasionadamente, ella se acostó boca abajo, en la posición del perrito, y la penetró con furia, haciendo que gritara y gimiera, este hombre tenía una energía desbordante; mientras agarraba su cabello largo y crespo con una mano, con la otra le daba unas nalgadas muy fuertes, la penetraba una y otra vez, el espectáculo era magnífico y, a pesar de que yo ya había tenido un mega orgasmo, me despertó de nuevo el deseo por participar de esta faena. 

Me acerqué y, de rodillas al lado de él, sujetó mi mano y la puso fuertemente sobre las nalgas invitándome a golpearla mientras seguía metiendo su pene; le di varias nalgadas y sentía como ella se estremecía y disfrutaba de este castigo placentero; gritó de placer y tuvo un orgasmo, seguidamente, él se levantó y comenzó a masturbarse de pie, ella se arrodilló en frente de él y me invitó a su lado: juntas, de rodillas, sentimos como nos disparaba en la cara y en nuestros senos, como dos amantes hambrientas disfrutamos hasta la última gota de placer. Tomamos una ducha bien merecida y salimos al balcón a la luz de la luna, nos tomamos una copa de champaña mientras disfrutamos de una vista fabulosa del Mar Caribe; me invitaron a quedarme, pero me negué (esa cama era muy pequeña para los tres). Conduciendo a casa, pensaba y me reía de esta aventura tan picante con esta pareja tan exquisita; al otro día, mi pareja se encontraba muy curioso y quería saber cómo había sido nuestra aventura de trío sin él, escuché cómo comenzó a masturbarse al otro lado de la línea mientras yo le narraba los detalles de nuestro encuentro la noche anterior, me pidió que expresara detalladamente todo sin omitir nada, escuché su voz convertirse en gemidos y, por último, tuvo un orgasmo gracias a mi historia. Luego de un mes, mi pareja me pidió volar a Holanda e invitarla a ella para tener una aventura, esta latina era una mujer en los treinta, de postura delgada, su cabello muy crespo hasta la cintura, ojos grandes de color café oscuro, con facciones delicadas, labios gruesos, una mujer muy seductora, su hobby era pintar, con una voz dulce y muy sensual; era bisexual, pues me confesó se sentía muy bien con su pareja, pero a veces extrañaba la dulzura de una dama; casualmente su pareja no se encontraba en el país, así que esta vez sería un trío con ella y mi pareja, el Chico Malo que estaba muy excitado por esta nueva aventura. La invitó a nuestro apartamento, primero cenamos para calentar motores y, en nuestra conversación, me dijo: “Tú me gustas mucho y estoy dispuesta a demostrarme cómo se puede disfrutar del sexo entre dos mujeres”, yo le correspondí con una sonrisa, me sentía un poco nerviosa, pero al mismo tiempo curiosa; me aseguró que no pasaría nada si yo no quería. Mientras cenábamos, ella se quitó el zapato y, debajo de la mesa, comenzó a tocar con su pie descalzo el pene del Chico Malo, por un momento él se atragantó, fue gracioso, pues no se lo esperaba. Entre vinos, se acercó a ella y la besaba apasionadamente, se levantó y la invitó a nuestra alcoba; yo me limité a observar y a disfrutar viendo a mi pareja jugar con esta chica sensual y seductora. Le quitó el vestido negro que traía, su ropa interior era de color negro con liguero y medias veladas, zapatos negros, su cabello ondulado hasta la cintura despedía un aroma delicioso y floral, sus labios carnosos estaban pintados de rojo; me dijo que me sentara junto a ella y comenzó acariciando mi rostro y mi cabello, lentamente, me besaba con dulzura, el famoso beso francés donde sentí su lengua acariciar mis labios, y, con sus manos, me atraía hacia ella para recostarme sobre la cama. Yo tenía una blusa blanca de botones adelante, la fue abriendo acompañado de caricias, besaba mi cuello y fue bajado hasta mis senos, con mucha audacia soltó mi sostén, sus manos recorrían mis senos y sentía sus dedos acariciar mis pezones endurecidos; vi cómo mi pareja, sentado prácticamente en frente de nosotras, disfrutaba de este espectáculo privado de dos latinas calientes y dispuestas a pasar una noche sin límites. Sentí su lengua bajar lentamente a mi ombligo y llegar a mi vagina, se detuvo y me miró a los ojos preguntándome: “¿Cómo te sientes?”, yo estaba tan excitada que cerré mis ojos y me dejé llevar solo por la sensación del tacto; sabía exactamente qué punto tocar con su lengua, acariciaba deliciosamente mis labios vaginales, su lengua iba y venía, mientras yo hacía movimientos pélvicos al compás de su lengua, mis gemidos de placer eran evidentes; llegó a mi clítoris, a ese punto tan deseado, y escuchaba cómo mi pareja gemía mientras jugaba con su miembro, era simplemente excitante, tanto que me vine en su boca; sentí mi clítoris vibrar de placer, era mi primera experiencia con una chica, tomé unos minutos para recuperarme. El Chico Malo se acercó a ella y la besaba intensamente, yo me levanté y me invitó a acompañarlos en un beso; ella se acostó boca arriba y él colocó una almohada debajo de su culo, la penetró apasionado mientras sostenía sus piernas de los tobillos; con ímpetu, la penetraba una y otra vez, así que me acerqué y la besé en la boca, sentía el ritmo de su cuerpo moverse y, como este macho aceleraba, tuvieron un orgasmo múltiple. Tomando aire, él se levantó y se dirigió a la ducha, mientras yo, acostada a su lado, le acariciaba el rostro y el cabello, le decía lo hermosa que era y le di las gracias por ese momento tan especial. Ella me miró a los ojos y me dijo: “Me siento muy atraída hacia ti y no he podido sacarte de mi mente desde el primer día en el club swinger”, me sentía adulada, pero al mismo tiempo confundida y no supe que decir, prácticamente me quedé muda; en ese instante llegó mi pareja y yo tomé mi ducha. Estando en la ducha, ella entró y comenzó a ponerme jabón en la espalda con una esponja muy suave, acariciaba mi cuerpo y, poniéndose en frente de mí, enjabonaba mis senos; me besaba, y yo le correspondía, pues era inevitable no hacerlo, era una mujer muy sensual y, además, sus besos eran perfectos y sus caricias, todo lo hacía como me gustaba. Creo que ella tenía a su favor la ventaja de ser mujer, con su mano comenzó a tocar mi vagina y, lentamente, sentí cómo se humedeció, su mano llevaba el ritmo de mis caderas; poco a poco sentí llegar el punto más alto y, sin ninguna, inhibición tuve un orgasmo allí mismo, era deliciosamente magnífico, volcánico e inolvidable. Recostada contra la pared, tomé un tiempo para recuperarme y, finalizando nuestra ducha entre risas y bromas, ella se vistió y la despedimos dándole las gracias, porque hasta el día de hoy ella fue mi única, y así la llamé. Con el tiempo nos convertimos en amigas y llegó a confesarme que estaba sintiendo algo muy especial por mí, me sentía halagada, pues, además de ser una mujer bella, su carisma y su personalidad la hacían brillar. En estos juegos de cambio de pareja, muchas veces se puede llegar a sentir tanta atracción por otras personas, y más cuando en tu relación la pasión se apaga con el pasar de los años; muchas parejas suelen ir a estos clubes para darle un reseteo a su relación íntima, es innegable que a muchas les funciona, y en esta aventura de ser compañeros de crimen, de ser infieles con autorización, puede llegar a unirlos, pero también puede suceder todo lo contrario, como en este caso. Esta pareja terminó separándose, es muy fácil comparar con lo que tienes en casa o mejor decir lo que recibes, pero nos olvidamos de que, al final, la intimidad emocional es mucho más fuerte, aunque el sexo para nosotros como seres humanos es muy importante, ya que en el momento de la faena se mueve una energía increíble, más aún cuando es de cuatro; por eso puede llegar a ser muy adictivo y la sensación de conquista y cachondeo es simplemente excitante. Llegar a casa, a la monotonía marital que a muchos nos afecta en nuestra relación íntima, no es justo comparar estas dos clases de situaciones, pues estar en la intimidad con tu pareja todo cambia, la diversidad y el juego, por decir así, prohibido, ¡hace que salir juntos de cacería llegue a ser muy excitante e incomparable! El ser swinger es definitivamente un estilo de vida. 


























El pintor 




E n ese tiempo estaba viviendo en una villa preciosa en el caribe, pero necesitaba pintarla, ya que habían pasado varios años; decidí buscar a alguien para ese trabajo y averiguando con una amiga de muchos años, que era la típica latina sensual con unas curvas voluptuosas que paraban tráfico, me informó que tenía un sobrino que la estaba visitando por una temporada, así que hicimos una cita y llegó a la villa con un hombre en los veintes, con estatura de uno setenta, con aire tímido, tenía mucha experiencia pintando casas. Indicándole el trabajo que esperaba de él, acordamos el precio y también que se quedaría a dormir en la habitación de huéspedes por el tiempo necesario hasta terminar el trabajo. El siguiente día, muy temprano, comencé preparando un buen desayuno y, entrando en la cocina, se presentó colocándose la camiseta, en ese preciso instante me detuve a ver ese cuerpo musculoso y las manos fuertes que se ofrecieron a ayudarme con los platos; al sentarme a la mesa frente a él, miré esos ojos negros con unas pestañas pobladas y largas, unos labios gruesos, dientes blancos y, en sus mejillas, se hacían dos pequeños ojuelos que al sonreír le daban ese toque de picardía y, al mismo tiempo, de inocencia. Él también me miraba con mucho interés y deseo, a mi mente vinieron muchos pensamientos, era simplemente una guerra de sentimientos encontrados: por un lado, mi amiga (pues era su sobrino), por otro, la ética por el hecho de que era mi empleado, y, por último, el deseo, el hecho que ya llevaba un tiempo sin tener un pene entre mis piernas. Me apresuré a tomar una ducha para refrescar mi vagina que estaba prácticamente en llamas, y pasé el día en mis haberes de la casa, pero la temperatura climática y corporal era realmente sofocante, así que decidí tomar un chapuzón en la piscina; por supuesto, sabía que el pintor me estaba observando, con un clavado en la piscina sentí el agua refrescar mi cuerpo recalentado por el clima caribeño y la calentura que sentía. Al salir del agua, haciéndome la que no me daba por enterada, me recosté en la silla y cerré mis ojos, acostándome boca abajo y levantando mi trasero mojado para que el sol, y mi pintor, pudiese admirarlo; me quedé dormida y, para mi sorpresa, alguien me despertó en medio del ocaso con un: “Señora, señora”, frente a mí estaban esos ojos y su sonrisa picarona, diciendo: “La van a picar los mosquitos”, “qué amable”, pensé. Me levanté a tomar una ducha. Al regresar a la terraza, él estaba tomando una cerveza y me dijo: “Espero que no le moleste que yo me tome el atrevimiento de coger una cerveza de la nevera”, y sin darme tiempo para responder, me preguntó: “¿Quiere beber algo?”. Me pareció muy atento, definitivamente se sentía en casa, además de mi nevera y mis compras; admiré su manera de tomar el control de la situación, pues no era fácil para él, pero creo que me gustó mucho su actitud dominante. Pedí un vino y se dirigió a la cocina donde no tardó en regresar con una copa en la mano, se sentó a mi lado en el sofá, donde se tenía una vista espectacular, pues desde la terraza se podía ver el atardecer con el mar caribeño al fondo, el cielo con un colorido tono que iba desde naranja a rojo y azul, simplemente te deja sin aliento; ¿qué puedo decir?, en el Caribe puedes disfrutar de un atardecer perfecto, bueno vino y una buena compañía en una villa preciosa, ¿qué más se puede pedir? Brindamos por el éxito del trabajo, conversamos sobre su vida, me contó que venía de una familia muy humilde en Colombia y que, a pesar de las circunstancias, él quería hacer una vida nueva en esta hermosa isla. En el fondo quería mantener esta relación lo más distante posible, pero él era muy galante y su carisma para coquetear era definitivamente evidente; me retiré a mi alcoba, pues tenía una cita muy temprano, así que, con un guiño de su parte, dimos por culminado el día. Muy temprano en la mañana, me despertó un ruido fuerte, era la escalera que llegaba al segundo piso donde se encontraba mi alcoba, descubrí sus intenciones de mirar desde afuera, pero lo delato el ruido que provocó la escalera; me encontraba desnuda en mi cama y, apresurándome a ponerme una levantadora de seda de las que siempre he usado, salí al balcón con un saludo de buenos días y, un poco nervioso, respondió: “Buenos días, señora, disculpe, no era mi intención despertarla, pero quiero comenzar temprano, ya que el sol es muy fuerte al medio día” y noté que su mirada se dirigió a mis senos; para mi sorpresa, del afán no me fijé y la levantadora estaba abierta con prácticamente un seno afuera, de inmediato la cerré, pero creo que era demasiado tarde, así que pensé: “bueno, en el fondo es excitante ver a este jovencito tratando de jugar a ser Romeo y conquistar esta dama”. Me retiré y, en la ducha, me imaginaba miles de cosas; admito que la curiosidad no solamente la tenía él, yo también; de pie y recostada contra la pared, abrí las piernas y, con mi mano, comencé a tocarme, mi vagina estaba sedienta y pensando cómo sería este hombre en la cama, qué talla sería, imaginando sus manos varoniles acariciando mis senos, no pasó mucho tiempo para que mi vagina explotara con un orgasmo que hasta mis piernas temblaban. Recuperándome, me duché y me dirigí a buscar un vestido, algo súper sexy para ir a desayunar y, por supuesto, encontrarme con este galán; la mesa ya puesta por la empleada, a quien, después de saludarla, le pregunté si este ya había desayunado y me respondió que me estaba esperando para hacerlo; lo invité a sentarse a mi mesa y aceptó, se encontraba sin camisa, solo con un pantalón corto que dejaba ver su cuerpo, de espalda ancha, vigoroso, con una piel morena la cual el sol le había dado un bronceado perfecto; mientras desayunaba, conversamos sobre su trabajo, así que le di mis instrucciones. En medio de nuestra conversación, con su pie comenzó a tocar los míos por debajo de la mesa, por un momento pensé que era un accidente y moviendo mi pie en otra dirección, volví a sentir su pie. Increíble, me sentí volver al tiempo de mi adolescencia, y mirándolo directamente a los ojos le dije: “¿No te dijo tu mamá que no debes comenzar algo que no puedas terminar?’’ y con una carcajada me contestó: “Yo sí quiero terminar, la pregunta es si tú quieres que yo comience”. Este chico me salió más audaz de lo que pensé, con risas terminamos el desayuno y él se dirigió a su trabajo, yo salí en mi auto desde donde, por el espejo retrovisor, lo observaba subido en la escalera; “qué paisaje”, pensé, “muy inspirador”. Llegué en la tarde y ya la empleada de había marchado, me encontraba en la terraza cuando el pintor se acercó y me preguntó: “¿Cómo te fue?”, respondí con una respuesta muy corta: “Bien”, la siguiente pregunta fue: “¿Deseas tomar algo?”, y, con un guiño, le contesté: “Tú sabes”. Muy atento, me trajo una copa de vino y se sirvió otra, así que brindamos; sentándose a mi lado, se acercó lentamente y acarició mi rodilla, tomé la iniciativa y lo besé; con sus manos acariciando mis piernas, llegó a mis senos y, lentamente, bajó con su mano a mi vagina descubriendo mi secreto al no encontrar ropa interior. Al mismo tiempo, yo tocaba su arma que estaba a punto de romper su pantalón y la pasión nos envolvió; en medio de la faena se detuvo y mirándome a los ojos me dijo: “Ahora sí voy a terminar lo que comencé”, y sin esperar ninguna respuesta, me levantó, me puso sobre la mesa, bajó su pantalón dejando al descubierto una talla L, además, todo lo tenía planeado, pues llevaba un preservativo listo que se apresuró a poner, y con toda la furia posible, me atacó con ese pene una y otra vez, mi vagina estaba muy húmeda y hambrienta. Luego de atacarme varias veces, paró y me puso boca abajo, me agarró del cabello y me metió su pene una y otra vez; los dos gritamos de placer, pues la explosión fue mutua. Después de esta faena, nos recostamos sobre el banco y mis palabras fueron: “Que buen trabajo haces, quedas contratado para que pintes mi casa y mi vagina cuando yo quiera”, y, con un beso apasionado, sellamos el comienzo de un contrato y de nuevas aventuras llenas de orgasmos. El trabajo se extendió y necesité de sus múltiples servicios; un día llegó el Chico Malo de Holanda, le presenté a nuestro pintor, se saludaron amablemente y nos fuimos a descansar. Se encontraba muy excitado de verme después de dos meses, él era un hombre muy apasionado, esa noche me tomó entre sus brazos, sus besos eran intensos y apasionados, sentí sus caricias por todo mi cuerpo; era un maestro haciendo sexo oral, me hizo venir en su boca; luego, me puso boca abajo, colocando una almohada debajo de mí para que trasero estuviese lo más levantado posible, lamió mis nalgas y luego metió su arma talla M, endurecida. Le encantaba gemir sin importarle quién llegara a escuchar, y, con un grito de placer, llenó mi vagina de su leche; con muchas caricias y besos nos quedamos dormidos toda la noche. En la mañana, me levantó con un buen desayuno, que era uno de sus detalles y especialidades, pues cada mañana me despertaba con un suculento desayuno y con una flor en la bandeja. En medio de nuestra conversación, me preguntó si me gustaría hacer un trío, nuevamente, con dos hombres, pero esta vez con el pintor; con una sonrisa perversa, le contesté: “¿Estás seguro?”, me confirmó nuevamente su deseo, así que solo me quedaba consultarlo con mi presa. En la tarde, cuando tuve la oportunidad de hablar a solas con el pintor, le hice mi propuesta, hubo un silencio y me preguntó: “¿Estás segura?”, afirmé y me hizo saber que no quería que las manos de mi pareja lo tocaran a él, que el sexo iba a ser solamente conmigo, así que le aclaré que esa no era la idea y aceptó mi propuesta. El Chico Malo nos invitó a cenar y escogí un vestido rojo. Para calentar motores fuimos a un restaurante mexicano, con mucho picante, así mismo fue esa noche; debajo de la mesa este galán tocaba sus pies con los míos, ese juego de estar cenando con tu hombre y tu amante con toda la calma posible era muy excitante para todos, en especial para mi pareja, nuestras miradas se cruzaban y había una conexión sexual intensa. Al terminar la cena nos fuimos para un club a bailar, ese lugar era muy grande, con tres salas, cada una con diferente música; entramos a la más oscura con música tropical, bailamos desde merengue hasta bachata, los tres nos sentíamos muy conectados bailando reguetón, ya que es una música que se presta para estar muy cerca uno del otro; el pintor bailaba atrás de mí, así que aproveché y, con movimientos muy sensuales, meneaba mis caderas de lado a lado para que disfrutara de mi culo. Sentí su arma endurecer, mientras que mi pareja me besaba, eso me excitaba, la combinación de la música y la excitación era abrumadora; el pintor me manoseaba y sentí su mano llegar a mi vagina, y presionando su pene contra mi culo, de un momento a otro, levantó mi vestido y sentí su arma, me acomodé sacando mi culo para que me pudiera penetrar. Mirando a mi alrededor para ver si alguien nos veía, sentí cómo su verga entraba en mi vagina; mi pareja me besaba y manoseaba mis senos sin importarle el lugar; la música a todo volumen, la multitud de gente y en plena oscuridad, fue el perfecto escenario para dejarnos llevar por la calentura. Los movimientos se hacían más intensos, mientras el pintor me penetraba desenfrenadamente y mi pareja me besaba apasionadamente, sentí llenar mi vagina de leche que se dejó caer en medio de mis piernas, me fui al baño de inmediato para poder limpiarme y aproveché para darme un pequeño retoque de maquillaje. Regrese al salón y ellos me esperaban con una copa de champán y con una sonrisa de complicidad, bailamos en otras salas; al regresar a casa, el Chico Malo, de un momento otro, parqueó el auto en una calle y me pidió que nos pasáramos al asiento trasero, donde se encontraba el pintor. Este último comenzó a besarme y sentía cómo estos dos hombres recorrían mi cuerpo nuevamente con sus manos, sentía dedos en mi vagina, manos, lenguas, disfrutaba de la atención de estos dos machos con calentura; mi pareja se hizo atrás y, recostándome contra el espaldar de la silla, me penetró sin darme aviso alguno, estaba recalentado de ver el espectáculo en el club y, con toda la fuerza posible, me atacaba una y otra vez, esta vez el pintor era nuestro único público; gritó como siempre al llegar al clímax, pues nunca se detenía a pensar en quién lo escucharía, disfrutaba libremente de sus gemidos, al igual que yo. Siempre me gustan las palabras morbosas, la comunicación aun en medio de la faena; escuchar, además de gemidos, palabras deliciosas y morbosas, dejar atrás todos los tabúes y cualquier bloqueo. Allí disfruté de dos platos de diferentes nacionalidades, y, como dicen, en medio de una noche oscura y silenciosa. Pasaron varios días y mi pareja me pidió buscar una chica para tener una fiesta privada en casa. Preguntando aquí y allá, por medio de una amiga conseguí a una mujer colombiana muy sensual, le propuse la intención de esta aventura y, por supuesto, pagarle por los servicios de una noche de placer; le compartí cómo era la fiesta y muy sorprendida me dijo: “¿Es con tu esposo? ¿No te pones celosa?”, le contesté: “Es sexo y nada más”, así que aceptó y se presentó a la hora acordada. El pintor también estaba muy curioso de emprender esta nueva aventura, era una chica en los veintes, de contextura delgada, con un cuerpo perfecto, cabello largo, liso y negro, cara afilada con unos ojos despampanantes y con una sonrisa muy expresiva; traía sus labios pintados de rojo, un vestido blanco, tallado y con escote profundo, sandalias altas de color blanco y su perfume era dulce. Mi pareja confiaba en mi gusto y me dijo al oído: “¡Es preciosa!”, se acercó a ella y besó muy caballerosamente su mano, la conexión fue perfecta, así que brindamos con una copa de champaña; la piscina estaba iluminada, teníamos música de un grupo fenomenal (Buddha Bar), la luna en todo su esplendor y la brisa del mar era la combinación perfecta. Aproveché y me cambié de ropa en mi habitación, mientras ellos tomaban un aperitivo; me puse una ropa interior negra con ligueros y, encima, un disfraz de colegiala, con una falda a cuadros que apenas me cubría medio culo, blusa blanca y zapatos de tacón altos. Con la canción She bangs de Ricky Martín, que tiene un ritmo alegre, pegajoso y sensual, perfecto para prender esta fiesta, salí moviendo mis caderas con pasos alargados, me acerqué a mi pareja y me senté en sus piernas, movía mi culo y él lamía mi espalda, luego, me levanté y bailé como nunca; me dirigí hacia el pintor que, se encontraba sentado, y dándole la espalda, me agaché y levanté la pequeña falda, mostrándole mi trasero, mientras que con mi mano me acariciaba de manera muy seductora. Acto seguido, caminé hacia ella y la invité a bailar y mientras acariciaba su cuerpo, me hice detrás de ella, lentamente, llegué a sus senos y, con mis manos, bajé a sus caderas, las cuales meneaba de lado a lado. Mientras yo la besaba en el cuello, veíamos cómo estos dos machos se calentaban de ver a estas dos latinas listas para la faena, mi pareja no soportó y, levantándose, se acercó y la besó intensamente; el pintor decidió unirse a esta aventura, me tomó por la cintura de manera dominante, me llevó al sillón que se encontraba al lado de la piscina y me recostó, entre caricias y besos, en medio de la música y el aire fresco de la noche, mientras el Chico Malo estaba disfrutando de esa latina. La música se detuvo y, por un momento, hubo silencio, así que el pintor propuso fumar marihuana para relajarnos, pero creo que era para algo más que eso; de mutuo acuerdo, fuimos a comprarla y, cuando regresamos, escuchamos gemidos que se oían desde la entrada: mi pareja y esta sensual chica se encontraban en plena faena, desnudos en la piscina, ella al borde y él atacándola con su pene desde atrás; le pregunté si la estaba pasando bien y, con una gran sonrisa, afirmó y continuó con este juego de placer. El pintor se quitó la ropa lo más rápido posible y se lanzó a la piscina, desde allí, me invitó a acompañarlo, y sin perder más tiempo, me lancé con un clavado para, luego, salir a la superficie frente a él; nos besábamos de manera desenfrenada, sentía su pene endurecido y me levantó, sentándome al borde de la piscina, donde se encontraba una escalera, abrió mis piernas y aprovechó para arrodillarse y penetrarme; la brisa caribeña, combinada con la luz de la luna, era el escenario perfecto. Miré a mi pareja y se encontraba aun disfrutando de su presa, el primer orgasmo de la noche fue el de la invitada y no tardó mucho para que mi pareja diera un gemido en un clímax excitante; por mi parte, miraba al cielo mientras este macho me penetraba una y otra vez, disfrutando cada segundo de esta fiesta privada, los dos tuvimos un orgasmo casi al mismo tiempo, sentía cómo su verga disparaba sus fluidos dentro de mí, era simplemente exquisito. A la orilla de la piscina comenzamos a fumar y, lentamente, sentíamos cómo la marihuana nos hacía efecto; recostados sobre el banco, los cuatro mirábamos el cielo y las estrellas, mientras nos reíamos de las cosas más simples, cuando, de un momento a otro, escuchamos unos ronquidos, era el Chico Malo que estaba exhausto; la chica descansaba deliciosamente en sus brazos y yo me encontraba feliz, sintiendo como si flotara en el aire. Dormimos por varias horas, me despertó nuestra invitada porque quería irse a casa, así que mi pareja la fue a llevar como todo un buen caballero. Los encuentros con el pintor eran con una pasión desenfrenada, había una conexión química muy fuerte, y debo decir que, a veces, nosotras confundimos ese sentimiento y comenzamos a confundirnos pensando que es amor; definitivamente, puedo asegurar que existen sentimientos, pero esta relación era, como dicen en mi tierra, estaba encoñada y dejé a un lado la razón. Disfrutamos de faenas en todos los lugares y rincones, tanto que, una tarde, nos fuimos a la playa después de un día de trabajo, era una playa donde solo venían los locales; eran las cuatro de la tarde y aprovechando que no había nadie, se nos ocurrió quitarnos la ropa en el agua, jugábamos a besarnos debajo del agua; tomaba aire y bajaba a chuparle el pene, era excitante este tipo juegos tan simples, como manosearnos mutuamente, ver su cuerpo atlético bajo el agua. Aquí entre nos, en el fondo, ¿quién de nosotras no ha soñado con la película de Regreso a la laguna azul? Nadamos a una pequeña isla solitaria a la que solo se puede llegar en bote, y allí, en tierra, con solo piedras y arena, me arrodillé y comencé a lamer su pene; de un momento a otro, hubo un ruido de un pito y cuál fue nuestra sorpresa que en ese momento pasó un barco, creo que éramos el show del día; nos reímos con un poco de vergüenza, pero aun así seguimos en nuestra aventura que era simplemente deliciosa, me senté en una piedra y abrí mis piernas, él, deliciosamente, besaba mi vagina, aunque un poco salada, según me dijo; yo miraba al cielo azul con los colores amarillos y rojos del atardecer, era la combinación perfecta, tanto así que tuve un orgasmo intenso. Después de intentar diferentes posiciones, y por la incomodidad de las piedras, la única opción que encontramos fue de pie, él detrás de mí y yo, prácticamente, tocando el piso con las manos; me penetraba una y otra vez, y sentí cómo llenó de leche mi vagina; sin pensarlo, se lanzó al agua y lo seguí, allí nos besábamos, en el atardecer paradisiaco con el amante perfecto. El trabajo terminó y él se mudó a Colombia, así que le deseé lo mejor a mi colágeno, que así le llamamos a los hombres jóvenes nosotras las mujeres maduras. Definitivamente, fue una experiencia inolvidable para ambos; según él, yo era su primera experiencia con una mujer mayor y para mí era mi primer colágeno; aprendimos los dos, pues, a pesar de ser joven, era muy experimentado, además, él nunca había tenido experiencias con swinger, era algo muy nuevo para él. 

































































El boxeador




 R ecuerdo que era una temporada de sequía en mi relación con el Chico Malo, y mi vagina, hambrienta de placer, me pedía a gritos un buena revolcada; sin pensarlo más, me inscribí en una página de encuentros sexuales con extraños y, sin ninguna expectativa, mirando las fotos de cada uno de los hombres, me encontré con un calvo muy sensual, ojos azules y con una mirada de Chico Malo, sus fotos eran muy extravagantes, con un cuerpo musculoso, entre ellas, se encontraba en el gimnasio; sus fotografías eran simplemente excitantes y tentativas, así que,, sin pensarlo le envíe un mensaje con un solo “¡Hola!” en español, eso siempre me funcionó, ya que, para los extranjeros, el español siempre es una lengua muy sensual, a los europeos les encanta ese idioma. No demoró mucho tiempo en contestar, pues las fotos que puse en mi página eran muy sensuales y, por supuesto, con muy poca ropa; como decimos: saqué todos los juguetes del armario, ya que estaba de cacería y sabía que la competencia en estas páginas era muy concurrida. No quiero ser pretensiosa, pero las latinas somos muy seductoras y calientes, además, sabía que para los europeos tener una experiencia sexual con una chica latina es inolvidable; creo que es por el hecho de que somos sensuales, cariñosas, femeninas y sabemos complacer a un macho cuando nos gusta. Tras enviarnos varios mensajes y varías fotos eróticas, nos citamos en un restaurante para cenar, la curiosidad me embargaba y quería saber si aquel macho de esas fotos tan calientes era real, las cuales, más de una vez, utilicé para masturbarme, además, yo tenía una fantasía sexual y deseaba cumplirla con este semental (para hacerla realidad necesitaba un hombre calvo). Llegó el día acordado y, como siempre, no sabía qué ropa escoger, me venían muchos pensamientos y me preguntaba: qué tal que él no fuese el mismo hombre de la fotografía o quizás fuera una foto antigua; sin pensarlo más, me decidí por unos jeans muy tallados para mostrar mis curvas y mi trasero, obviamente, una camisa blanca tallada con botones adelante para dejar un botón suelto con el fin de tener mi escote a la vista, unas botas negras altas y mi cabello suelto, maquillaje sobrio, ya que sabía que este chico era muy casual y juvenil. Quedé un poco sorprendida al llegar al restaurante, pues era más sofisticado de lo que esperaba en nuestra primera cita, llegué al lobby y pregunté por la reservación, la señorita me invitó a seguirla a la mesa donde él me esperaba; de inmediato, se levantó con una sonrisa de oreja a oreja, su dentadura blanca y esos ojos azules con mirada de Chico Malo; bueno, esa era la idea. Se levantó y, muy galante, retiró la silla, invitándome a sentar, miles de pensamientos llegaron a mi mente; qué cuerpo tan varonil, estaba vestido con una camisa de manga larga, de color negra, tallada al cuerpo y un pantalón negro, zapatos de diseño italiano; creo que me tomé solo un minuto para observarlo de arriba abajo y concluir que sí era el macho de las fotografías. Por supuesto, pidió champaña, brindamos y, mientras decidíamos qué cenar, sentí su mirada observándome; por un momento quise saber qué pensaba, pues con su mirada, además de mística y picarona, hacía juego con esa sonrisa complaciente, confirmé que esta latina era de todo su agrado. Cenamos y conversando de muchas de cosas, nos dijimos lo que nos gustaba en la cama: a él le gustaba el sexo apasionado; me preguntó si me gustaba el beso negro, le pregunté: “¿Yo a ti o tú a mí?”, y me dijo que a él le gustaría mucho el saborear mi trasero; sus bromas eran pesadas, pero al mismo tiempo era muy gracioso, pues sus chistes eran combinados con un sarcasmo enorme, hasta el punto de la crueldad, sus gestos y su carisma lo hacían simplemente irresistible. El tiempo pasó volado; de camino a casa, los coqueteos se hicieron más evidentes y, por supuesto, yo me imaginaba la talla que me esperaba; finalizando la noche, nos despedimos, no sin antes acordar vernos la próxima vez en una cita sin límites, un beso apasionado selló la noche. No solamente era un hombre muy masculino en todo el sentido de la palabra, ya que tenía un cuerpo espectacular, entrenando todos los días (su hobby era el kickboxing), le encantaba competir en peleas de boxeo; decía ser dueño de una empresa de pinturas y era soltero, me contó que nunca había tenido una latina, eso definitivamente me daba la ventaja. Al llegar a casa me sentía tan excitada, me recosté en mi cama y, pensando en toda esa sobre carga de testosterona, sin pensarlo más, me masturbé, anhelando ese macho tan sensual. No podía esperar el día de volverlo a ver para poder desahogar esas ganas que tenía de disfrutar ese cuerpo musculoso, sabía con seguridad que esa revolcada no iba a ser para nada pasiva. Al siguiente día, me llamó para acordar la cita, que, por supuesto, ninguno de los dos quería que se demorara mucho tiempo, así que, tres días después, a las ocho de la noche para ser precisa, me vendría a recoger. La emoción me embargaba, y empacando un pequeño maletín, en donde no podía faltar mi lubricante, guardé unas velas para dar un toque romántico, una pijama muy sexy, negra con ligeros y medias veladas; siempre me ha encantado usar lencería sexy y hasta extravagante, ya que te dan un toque clásico y, al mismo tiempo, de chica mala. Deseaba que fuera una noche perfecta, estaba muy nerviosa, así que decidí llevar también un poco marihuana para relajarme y estimular así el tacto y tranquili zarme, pues los nervios me envolvían; sin olvidar aquella proposición del famoso beso negro, depilé mi culo por si acaso recibía alguna visita y también mi vagina, luego me maquillé muy sensual, con los labios rojos mate, y me puse un vestido clásico de color negro para aprovechar y colocar mis ligeros negros y mis medias veladas negras, zapatos altos, negros y brillantes; recuerdo que me pinté las uñas de color rojo y, sin tardar ni un minuto, sonó el timbre y bajé a su encuentro. Me esperaba en un porche de color negro, salió a ayudarme a subir y colocó el maletín en el baúl, con una sonrisa muy picarona y un comentario: “¿Qué traes allí?”; subimos al auto y, conduciendo por unos veinte minutos, llegamos a un hotel muy conocido, donde parqueó; nos dirigimos al lobby y nos entregaron la llave de una suite que él había reservado. Al llegar a la habitación, estaba decorada con pétalos sobre la cama, haciendo una forma de corazón, y en el centro de la habitación se encontraba un jacuzzi con una botella de champaña al borde; definitivamente, superó todas mis expectativas. Muy galante, destapó la champaña, brindamos por una fabulosa noche y se dirigió a llenar la bañera, así que aproveché para colocar las velas y le pregunté: “¿Te gusta la marihuana?”, me respondió: “Claro que sí”; lo invité a fumar en el baño, llevamos unas toallas, nos encerramos y pusimos las toallas abajo de la puerta para evitar que el humo activara la alarma de incendios, ya que las habitaciones eran de no fumadores. Fumamos por unos minutos y, sin pensarlo, se lanzó a besarme y ahí mismo en el baño, me levantó el vestido y, recostándome contra la pared, mojó sus dedos para meterlos en mi vagina una y otra vez, al mismo tiempo que me besaba con pasión desenfrenada. Abrió la puerta y me llevó a la cama, donde me tiró; en frente de mí, vi su arma XXL, me puso boca abajo, abrió mis piernas, se subió encima y, colocando sus dedos en mi boca y oprimiendo mi cabeza contra la SEX cama, se colocó un preservativo y me penetró con fuerza una y otra vez; sentí dolor y traté de retíralo, pero él estaba muy excitado, se dejó llevar y llegó al clímax con un gemido de placer. A pesar de que sentía un poco de dolor en mi vientre, le pedí que se acostara y me subí sobre él como una leona a su presa; su arma, definitivamente grande y dura, estaba como una roca; me dejé llevar por la excitación, perdiendo totalmente el control, y grité como una loba herida, el placer me invadió por completo y el orgasmo fue simplemente perfecto. Disimulando el dolorcito que sentía, me dirigí al baño a tomar una ducha, cuando se percató de mi sangrado, preguntando: “¿Tienes la menstruación?”; con la toalla puesta, regresé a la cama, la cual se encontraba con sangre, e incómoda le dije que se debía a su arma, que era demasiado grande y dura, y mi pobre vagina no estaba acostumbrada a armas de ese calibre, así que me prometió ser más considerado la próxima vez. Descansamos por unas horas, me despertó con sus besos en mi espalda, acariciando mi cabello y mi vientre, se disculpó por tan fuerte ataque, prometiendo ser más cuidadoso. Luego de recuperarnos, me invitó a la tina donde disfrutamos las burbujas, la champaña y, por supuesto, la segunda ronda no se hizo esperar; después de un brindis, me hizo girar, pues a él le encantaba mi trasero, y recostándome al borde de la tina, agarró mi trasero de manera posesiva con sus dos manos, y, abriéndolo, sentí cómo su lengua pasaba por mi culo. Me sentía un poco incómoda, pero el saber que toda esta parte tan íntima estaba lo más limpia posible, me daba tranquilidad, la sensación era muy diferente; sentí su lengua pasar una y otra vez, como el que lame un helado, era deliciosamente excitante; no solamente lamía ese punto, también, me daba pequeñas mordidas. Sorpresivamente, me lanzó una nalgada que me despertó y sentí mi nalga arder; sin darme tiempo a recuperarme, agarró mi cabello con su mano izquierda, con la otra mi cintura, y me atacó con su arma sin compasión; fue tan profundo que grité y le supliqué un poco de piedad, pues su arma, además de que era una XXL, parecía hecha de cemento, pero la calentura me tenía totalmente poseída, a pesar del dolor me vine una y otra vez, y, finalmente, él llegó al clímax. Luego de una ducha bien merecida, el cansancio nos venció y la madrugada nos sorprendió, sentí unos besos en mi vagina, pues una lengua pasaba saludando; mi mejor amiga había pasado una noche de mucho ajetreo, pero hicimos el amor por última vez; tomamos una ducha de nuevo, sentía mi vagina caliente, me ardía y el caminar me era difícil. Me llevó a casa y, despidiéndose, me dio un beso súper apasionado y un hasta pronto. Al llegar a mi cama caí en un sueño profundo y, al siguiente día, mirando mis interiores, descubrí sangre; definitivamente sí fue una noche inolvidable, fue literalmente un atentado, fue una de tantas noches, pues, a pesar del maltrato sufrido, anhelaba y deseaba volver a sentir esa arma punzante y amenazante entre mis piernas. Al llegar a casa, mi pareja se encontraba muy enojado, pues había descubierto mi aventura; lo más molesto para él fue el hecho de no haber sido parte de ella, así que me propuso invitarlo a la discoteca, que en ese tiempo era nuestra, y se encontraba vacía en medio de semana, e invité al boxeador sin contarle que este era el plan de mi pareja. Con el Chico Malo preparamos todo: al lado del bar, en el piso, decoramos un pequeño rincón con velas y cojines, una botella de champaña y música sensual; el Chico Malo se escondió en un lugar, desde donde pudiera observar sin ser descubierto; elegí un vestido negro tallado al cuerpo, debajo me puse un sostén negro y un liguero negro con medias veladas de el mismo color (sin bragas), zapatos altos y mi cabello suelto, y, como toque final, un perfume amaderado. Lo recibí con un beso apasionado y con una copa de champaña, ahí comenzó nuestra aventura picante; sentados sobre los cojines y con las luces muy tenues, nos besábamos; en medio caricias, levantó mi vestido, tocando mis muslos, le encantaba la ropa interior que tenía, me decía que ese siempre había sido su fantasía: las medias veladas con ligueros. Aproveché la música para levantarme y bailar para él, sensualmente me senté en una silla en frente y abrí mis piernas, mientras acariciaba lenta y con mucha sensualidad mis muslos, luego mis senos; vi cómo él se tocaba su arma sobre el pantalón (olvidé por completo que mi pareja se encontraba escondido disfrutando de este show), se sacó la verga y se acariciaba; por mi parte, me encontraba sentada sobre una silla alta del bar y comencé a masturbarme mirándolo, al mismo tiempo, sensualmente. No aguantó más y se acercó a mí, con sus manos fuertes subió mis piernas sobre sus hombros y con su lengua lamía mi vagina desesperadamente: entre gemidos, sentía que mi clítoris ya no aguanta un minuto más, me vine deliciosamente en su boca. Luego de eso, subió mis piernas sobre él para penetrarme; mientras las sostenía, por un momento pensé que se vendría, pero supo parar a tiempo, diciéndome: “No quiero venirme tan rápido, quiero disfrutar de este momento, estas deliciosa”, me pidió que me pusiera boca abajo, en posición de perrito, agarró mi pelo con la mano derecha y, con la izquierda, mi cuello; me montó como a una yegua. Por un momento volví a sentir ese dolor en mi vientre y traté de retirarme, pero me tenía totalmente atrapada; me decía las palabras más sucias en inglés, me encantaba que un hombre me hablara, en ese momento nada es incorrecto, solo escuchaba: “Eres una sucia, perra, insaciable, te gusta, ¿verdad? ¿Quieres más? ¡Pídemelo! ¡Suplícame! Eres una puta, tu vagina me vuelve loco, me encanta el sabor de tu culo, te daré tu merecido”; mientras sus movimientos se hacían intensos y la penetración era mucho más profunda, sentí como llegó el clímax dentro de mí, acompañado de un gemido de placer. Traté de mirar hacia donde se escondía el Chico Malo, pero me era imposible divisarlo, sabía que estaba disfrutando plenamente de este show y sospechaba que, desde allí, había llegado al clímax, esta vez muy silenciosamente para evitar ser descubierto. Luego de un buen baño, nos despedimos con un beso apasionado y un hasta pronto; cerré la puerta y cuál fue mi sorpresa: mi pareja se encontraba atrás de mí y, de manera dominante, me llevó a los cojines; colocándome boca abajo, de la misma manera que el boxeador, me metió su verga una y otra vez, y prácticamente con un grito de placer, llegó al clímax; me confesó que había jugado, pero que guardó su leche solo para mí. Después de una noche excitante nos fuimos a la cama con esta aventura picante en nuestra memoria. 















































Sorpresa en el club de parejas 




R ecuerdo que el Chico Malo me invitó un sábado en la noche al club de cambio de parejas, pues había una fiesta especial de ropa blanca, con un DJ muy famoso, así que sabía que el sitio iba a estar muy concurrido. Como siempre, y como toda mujer, al llegar el momento de elegir mi traje, me era difícil escoger, pero me decidí por un vestido estilo español, tallado al cuerpo, con un escote amplio y con una arandela al final de la falda, la tela del vestido era muy delgada, además, no pensaba usar sostén, así que mis pezones se harían muy visibles, lo cuales, a propósito, son grandes (recuerdo que uno de mis amantes los llego a llamar chupones), y por su tamaño no pasarían desapercibidos; el toque final serían unas candongas grandes para dar ese aire Gitano, el cabello suelto y rizado que, en ese entonces, era como lo llevaba, el cual llegaba hasta la mitad de mi espalda; un maquillaje extravagante con mucha escarcha, pinté un lunar precisamente al lado de mis labios rojos mate, el cual que daba un toque voluptuoso. Para el cambio de ropa interior me llevé un traje de enfermera, y como el tema de la fiesta era de blanco, ese sería ideal, con poca tela, cremallera adelante y la parte de atrás dejaba al descubierto mi trasero latino, un pequeño gorro de enfermera y con mis tacones rojos combinaba a la perfección. Mi pareja vestía un pantalón blanco con una camisa blanca tallada al cuerpo, unos calzoncillos blancos y unos zapatos diseño italiano. Llegamos al club y confirmé mis sospechas: el sito estaba a reventar; con suerte, logramos parquear, habían los autos más lujosos que te puedas imaginar, luego nos dirigimos a la entrada, donde una fila enorme nos esperaba. Pasaron unos veinte minutos en la fila, al llegar a la entrada, un portero muy elegante nos hizo pasar, y nos entregaron la llave del guardarropa con palabras de bienvenida. Nos dirigimos de inmediato al segundo piso donde se encontraban los guardarropas y dejamos nuestros trajes de cambio, luego bajamos al primer piso donde estaba ubicado el bar, el restaurante y la pista de baile; ya en el bar pedimos una botella de champaña y, con un brindis, comenzó nuestra nueva aventura picante en ese sitio. No pasaron cinco minutos, cuando sentí la mirada de un hombre muy elegante, alto, con una figura atlética; se acercó y hablándome al oído, pues la música estaba muy fuerte, con su voz muy masculina me susurró: “Eres bella, me encantas y quiero hacerte muchas cositas ricas”; sin ninguna timidez, agarró mi trasero con las dos manos y me presionó contra él, sin darme tiempo de decir nada, me besó y, con su lengua, lamió mis labios, recibí el llamado beso francés. La conexión sexual era inminente, tanto así que me olvidé de mi pareja; aunque me encontraba muy entretenida, vi que, para mi sorpresa, el Chico Malo estaba besando los senos de la esposa de mi galán, confirmé una vez más lo rápido que era. Con un brindis de champaña sellamos el contrato de esa noche de pasión. El galán era un piloto de vuelos comerciales y su esposa era una secretaria de oficina, de un minuto a otro sonó el timbre y la canción muy conocida que anunciaba la hora de cambiarnos de ropa; subimos a las salas de guardarropa y me cambié por mi traje de enfermera, sabía con toda seguridad que lo iba a enloquecer. Aproveché la oportunidad para concretar las reglas del juego con mi pareja, pues quería saber si estaba de acuerdo con esta aventura y me aseguró que le gustaba la idea. Nos dirigimos al bar donde ellos estaban tomando champaña, nos invitaron a sentarnos y me hicieron espacio, quedando en medio de ellos; por primera vez detallé a su compañera: era una mujer rubia de cabello largo, con ojos claros y unos labios muy sensuales, de contextura delgada, pocos senos, iba vestida de conejita blanca, orejitas en su cabeza, un sostén blanco y unos interiores cacheteros con una bolita en su trasero que le daba el toque de picardía, un traje muy sencillo, pero se suponía que la idea era usar la menos ropa posible. El señor piloto vestía simplemente calzoncillos blancos como todos los hombres allí, aunque algunos usaban faldas de cuero como las que usaban los gladiadores en el tiempo Romano, admito que eso los hacía ver muy sensuales, muy machos, pero, al mismo tiempo, con un toque místico que te invitaba a investigar lo que se encontraría debajo de esas faldas. Sin preámbulo, el piloto me preguntó al oído: “¿Te gustan las mujeres?”, yo quedé un poco sorprendida, pero sin dudarlo le contesté: “No me gustaban las mujeres, para mí no es problema un beso, pero, más allá de eso, no he tenido una experiencia de esa clase”, me confesó que su mujer quería hacer el amor conmigo, y mi respuesta fue, lamentablemente para ella: “¡¡¡NO!!! ¡Eso no va a poder ser!”. Observé cómo hablaba con ella y, en el oído, le confirmó que yo no gustaba de las mujeres, aproveché para contarle a mi pareja; sin embargo, se acercaron y nos invitaron al segundo piso donde se encontraban las salas de juego. Escogimos una sala pequeña donde podíamos estar los cuatro; el piloto, sin ninguna timidez, se lanzó y me besaba muy apasionadamente, la señora secretaria me acarició los senos y, con sus manos, bajó la cremallera de mi minúsculo vestido y comenzó a besarme los senos, su lengua pasaba una y otra vez por mis pezones que estaban duros de la excitación; mientras tanto, mi pareja le hacía sexo oral a ella, los cuatro estábamos muy ocupados. Las dos nos acostamos una al dado de la otra, cada una con la pareja contraria, ambas disfrutábamos de sexo oral, ella sollozaba y yo la acompañaba, pues mi vagina estaba a punto de explotar. Este galán sabía cómo complacer a una mujer, mi clítoris respondía a ese juego delicioso, sentía su lengua ir y venir, cuando, de un momento a otro, la secretaria gritó de placer, acompañado de una lluvia de líquido vaginal, la cual cubrió mi cara, mi boca y hasta mi cabello, todos quedamos sorprendidos y anonadados. Esa fue la primera vez que supe que existía la eyaculación femenina y comprendí que las mujeres teníamos la capacidad de disparar con la vagina una cantidad desmedida de jugo vaginal. A mi pareja le excitó tanto que aprovechó para puso su arma en la boca y le disparó en la cara, en ese instante quede anonadada; aunque el piloto quería seguir la faena, desafortunadamente, mi libido se congeló. Con desagrado, lo primero que me vino a la mente fue párame, cogí mi ropa y con una disculpa le dije: “Ya regreso”; el señor piloto al ver que me marché, le puso el arma (que a propósito era una XL) en la boca a su querida secretaria, siguiendo estos tres con la faena. Me dirigí directamente a la ducha, donde me tomé todo el tiempo para tratar de limpiar centímetro a centímetro mi cuerpo mojado por sudor y líquido vaginal. Me vestí de nuevo, retoqué mi maquillaje, sin faltar el perfume para sentirme fresca, y me fui al bar donde un chico me atendió y, muy atento, me preguntó: “¿Qué deseas tomar?”, yo miré a ese muchacho con un cuerpo muy atlético, con una mirada muy sensual y le pedí un whiskey. Aproveché que se giró a servir el trago para observar su cuerpo, en un uniforme de color negro, era un enterizo corto, tallado al cuerpo con cremallera adelante, dejando al descubierto el trasero atlético y musculoso, el cual invitaba a una revolcada; tenía veintiocho años, un rostro casi angelical, ojos azules, piel blanca y una mirada muy coqueta; se acercaba aprovechando el volumen de la música para hablarme muy sensualmente al oído, me preguntó: “¿Qué haces tan solita? Si yo fuera tu compañero no te dejaba ni un momento sola”. Miré a mi alrededor y veía cómo las mujeres observaban a este macho, me sentía especial, cumpliría con la fantasía de cogerme al barman, que, al trabajar en este sitio, estaba casi segura de que yo no era la primera ni la última a la que seducía. Después de varios coqueteos y de guiños, me susurró en el oído: “¿Quieres conocer unas instalaciones privadas que nadie conoce?”; por supuesto que yo sabía las instalaciones que me quería enseñar, claro que como me había quedado vestida y alborotada después de esa aventura tan húmeda, decidí ir a vivir mi propia historia. El barman me dio instrucciones de dónde esperarle, así que me dirigí al lugar; yo estaba muy excitada pensando en esa arma y, como dicen los españoles, cachonda, el lugar indicado se encontraba atrás de la piscina. Mientras lo esperaba, pensé por un segundo en mi pareja; de un momento a otro se abrió una puerta y el barman extendió su mano, la tomé y caminamos por un pasillo que nos llevó al jardín; desesperadamente me besaba y, tocando mis senos, metió sus dedos en mi vagina. Estaba tan mojada que él sentía mi excitación en las manos, me ayudó a acosarme en el piso; frente a mí, bajó la cremallera como el que destapa un regalo, con su pene talla L endurecido, colocó un condón y, en la posición del misionero, me penetró, mientras me besaba apasionadamente. No tomó mucho tiempo para que yo explotara con un orgasmo; sonriendo, sacó su arma, retiró el preservativo y me dijo: “Me encantan tus senos, quiero dispararte sobre ellos”, así que me arrodillé en frente de él, puse mis senos y, estando de pie, disparó sobre ellos, su leche era caliente y abundante; con mis manos restregaba la leche obre mis tetas, esparcía sus fluidos por mis pezones endurecidos mientras lo miraba directamente a los ojos, sé que eso excita los hombres; mientras le das sexo oral a un hombre, es importante mirarlo a los ojos de manera sensual, como si te estuvieras comiendo tu helado preferido. Me ayudó a poner de pie y, besándome, me dijo: “Me tengo que marchar. Hasta pronto, hermosa latina. Te espero en el bar con una deliciosa copa de champaña” y se apresuró a volver a su trabajo; regresamos por la misma puerta, él tomó el camino hacia al bar y yo corrí a la ducha. El agua corría por mi cuerpo mientras que por mi mente pasaban recuerdos de esta aventura; me vestí y luego me dirigí al bar donde estaba segura que me esperaba mi pareja; por supuesto, me preguntó: “¿Dónde andabas?”, así que le compartí mi aventura al oído, mientras veía cómo el Barman llegaba al bar, me miraba a los ojos y, con un guiño, me mandaba un beso en el aire. Mientras yo le contaba al oído los detalles de esta aventura, ya que al Chico Malo le encantaba escuchar todo con precisión, pues para él era excitante y lo ponía cachondo; le dio la mano al barman y, al mismo tiempo, le dijo: “La propina ya te la dio mi mujer”. El dj solía colocar música variada y aproveché para pedirle, coquetamente, que pusiera el tema Nasty Naughty Boy de Christina Aguilera; la pista estaba prácticamente vacía, así que salí a bailar, esta era iluminada y cambiaba de colores, en el centro se encontraba un tubo de pole dance; me gustaba llamar la atención, además, me sentí siempre muy diferente por ser latina, veía en los hombres el deseo y en algunas mujeres también, aunque las mujeres generalmente inseguras me miraban con desagrado, cosa que me daba más ganas de mostrar mis aptitudes para el baile. La canción que pedí es muy sensual; con pasos largos, tomé el tubo, con movimientos de caderas exagerados me agachaba para mostrar mi trasero latino, observaba cómo mis movimientos llamaban la atención de varias parejas, eso me ponía cachonda y me animaba para demostrarles cómo somos las latinas. Al terminar el número, me aplaudieron y me dirigí al bar en donde el Chico Malo me besó muy orgulloso de mi acto; en el bar se encontraba otra chica brasileña que, cuando me senté, se acercó para conversar; vi cómo mi pareja la observaba con mucho interés, afortunadamente había ingerido una pasta de viagra para poder aguantar varias faenas (muchos de los hombres que asisten a esos lugares las consumen, y si no las traen con ellos, el club las vende y de diferentes clases). La brasileña venía acompañada por un viejito, era su cliente y, según ella, él solo quería ver; ella era bisexual, pero yo me adelanté y le dije que mi pareja podía jugar con ella. Sin perder tiempo, la chica le dijo a su acompañante acerca de nuestros planes y él accedió a ser el público de esta faena; subimos al segundo piso, a una sala donde se encontraban varias casas hechas como una pequeña ciudad holandesa, cada casita tenía unas ventanillas que permitían ver desde afuera las faenas privadas, tenían cortinas las cuales estaban cerradas cuando algunos querían tener privacidad. A veces las parejas entraban solas y los transeúntes podían golpear en la ventana y ser invitados a seguir para participar de una buena revolcada; en este caso, los tres entramos y el cliente de la brasileña se quedó afuera para ver desde la ventana nuestra aventura. Colocamos las toallas sobre las colchonetas y nos quitamos la poca ropa que traíamos. La brasilera era una mujer en los treintas, con unas tetas enormes, delgada y con cabello corto, ojos verdes, con pómulos marcados y labios gruesos, de uno setenta de estatura, tenía piercings en los pezones y, para mi sorpresa, también en el clítoris, bronceada y muy sensual; se acercó y me besó apasionadamente, mientras, el Chico Malo, comenzó acariciando sus senos, a él le encantaban, luego, él tomó el control y la besaba mientras yo besaba su nuca y acariciaba su espalda con mis uñas, llegando a su trasero. Ella se acostó y mi pareja le dio sexo oral, yo la besaba y entre gemidos de placer se retorcía; el Chico Malo se puso un condón y la penetro una y otra vez, yo aproveché, me hice atrás del Chico Malo él y pasaba mis uñas como una gata desde su nuca hasta su culo, dándole nalgadas y eso lo excitaba, gritó de placer con un mega orgasmo, el Chico Malo se levantó y se quitó el condón. Mientras él se limpiaba, ella me pido que la penetrara y yo no entendía a qué se refería: me mostró que traía en el bolso un vibrador y me pidió que se lo metiera; lo prendió y, acostada, tomó mi cabeza con las dos manos y me haló para que me subiese encima de ella. Nos besamos y la penetré con ese juguete, sentí cómo la hacía estremecer de placer hasta llegar al clímax, se retorcía, literalmente, de placer; con risas de complicidad, nos levantamos y, tomando nuestras pertenencias, nos dirigimos a las duchas, yo con mi pareja y ella sola, pues tenía que regresar lo más rápido a encontrarse con su cliente. Después de esta aventura, decidimos ir a casa, en el auto hablamos de todos los detalles de la noche, el Chico Malo disfrutaba mucho de estas aventuras, éramos compañeros de faenas, además, compartíamos muchos secretos y de todas las aventuras picantes y llenas de pasión desenfrenada. 


























El Campesino 




E n una noche fría de invierno, llegó al club un cliente con estilo vaquero: jeans tallados muy entubados, con un trasero redondo y una camisa a cuadros tallada que dejaba ver su espalda ancha y sus brazos musculosos, unas botas tejanas y un sombrero vaquero muy varonil; se dirigió al bar y se sentó con las piernas abiertas, con una voz gruesa pidió una cerveza y la mánager de inmediato me pidió que bailara. Muy entusiasmada me dirigí al camerino a cambiarme, sabía que los clientes siempre tenían la fantasía de tener sexo con la bailarina, eso me daba siempre la ventaja; mientras me apresuraba, pensaba en qué show haría para seducirlo, tenía el traje y el acto perfecto para esta ocasión, uno de mis preferidos; con un corsé en cuero negro, unas chamarras con cremalleras a los lados para poder quitarlas con facilidad, debajo un biquini negro con brillantes incrustados, encima una chaqueta de cuero larga con un sombrero de vaquero y un látigo de tres metros de largo, con el que haría mi entrada triunfal. Con pasos alargados me dirigí al escenario. Al subirme, todas mis colegas y los clientes que se encontraban allí aplaudieron eufóricamente, este show siempre me emocionaba y, al mismo tiempo, me ponía nerviosa, pues usaba látigo de tres metros de largo y con lámparas de cristal en el techo era complicado manejarlo, pero no imposible; me encantaba el reto de bailar y que mis movimientos fueran lo más sensuales posibles, de eso se trataba, así como asegurar mi presa. La melodía de este disco era perfecta (Follow the Leader de Jennifer López y Wisin y Yandel); movía las caderas mientras que, con mi mano, lanzaba el látigo con fuerza y coordinación, luego lo ponía en mi boca y me iba quitando, lenta y sensualmente, una por una las piezas de mi traje, mientras observaba a ese vaquero, lo miraba a los ojos y, de inmediato, hubo una conexión sexual. Al quitarme las chamarras, quedé con una tanga muy pequeña, me dirigí a él con pasos largos exagerados y, arrastrando mi látigo, lo puse alrededor de su cuello, lo más dominante posible; lo miré a los ojos y le di un beso francés que me correspondió, esa era la señal que esperaba. Al girar hacia el escenario, me dio una nalgada y sentí caliente mi piel, estaba sorprendida, pues no esperaba esta reacción tan espontánea; continué bailando y, sin dudarlo, me quité el sostén, acariciando mis senos con las manos, lo miraba directamente a los ojos como una fiera a su presa. El show terminó y los aplausos del público interrumpieron la energía sexual tan evidente que había entre los dos; me dirigí lo más rápido posible al camerino para cambiarme, mientras lo hacía, me imaginé que esta sesión iba a ser bien ruda, en mi mente venían miles de ideas de como dominarlo, admito que estos juegos eran excitantes para mí también; decidí colocarme un vestido negro de cuero, el cual usaba para mis sesiones de sadomasoquismo, mi intuición me decía que este era un hombre que le gusta el sexo activo, mi vestido era tallado al cuerpo, de manga larga y con una cremallera adelante, que al abrirla me dejaba totalmente desnuda, zapatos altos negros y en mi bolso llevaba mis pequeños secretos: condones y mi lubricante favorito. Me dirigí directamente al bar, el caballero se encontraba rodeado de varias chicas, yo me senté muy cerca para que me viera y me invitara a pasar una noche apasionada; pidió champaña para todas las que estaban con él, por un momento pensé que había perdido a mi presa, pero, inesperadamente, se levantó con dos copas en mano y, lentamente, se me acercó con una sonrisa y un guiño, me dio la copa de champaña y, con brindis, se sentó a mi lado; al oído, me dijo: “Me encantó tu show, mi pene se puso duro como una piedra, pocas mujeres logran excitarme de esa manera”, de inmediato, sentí su mano sobre mi pierna, supe que este galán no sufría de timidez; me preguntó: “¿Crees que me puedes dominar?”, la pregunta me sorprendió, y recordé lo que mi maestro me enseñó al respecto: primero hay que examinar a la presa y escucharlo para poder saber de qué manera dominarlo, aprendí que el sadomasoquismo no es solamente golpear, sino saber dominar y, lo más importante, comenzar de una manera sutil, tomar el control, hacer que en ese juego tu presa se someta y terminar excitándolo incontroladamente hasta hacerlo llegar a un clímax; admito que estos juegos eran excitantes para mí también y lo que me preguntó era como música para mis oídos. Definitivamente, era un reto llegar a dominar a este vaquero, no solo por su estatura y lo corpulento, pero que él mismo me pidiera que lo dominara era excitante; le pregunté: “¿Qué quieres exactamente?”, ya que la comunicación es muy importante y más cuando se trata de sadomasoquismo, existen niveles y, además, hay que saber concordar las reglas y la intensidad del juego; me confesó que le gustaba la humillación y el castigo con látigos a un nivel medio, me hizo saber, con un poco de recelo, que le encantaba recibir sexo anal con sus botas puestas. Que peculiar fue su último deseo, definitivamente iba a ser una noche inolvidable. Me invitó a la piscina para calentar motores, así que nos dirigimos a la recepción; sentía la mirada de mis colegas, unas de celos y otras de admiración, admito que fue una gran satisfacción salir con esa presa del brazo. En la recepción, me adelanté para pedir la habitación número cuatro, la cual estaba equipada con todos los juguetes para una sesión de sadomasoquismo, además, en el centro se encontraba una ‘X’ de madera que podías usar para someter a tu presa, con unos ganchos que se encontraban en cada esquina (con unas esposas en las manos y otras en los pies se enganchan de manera muy práctica), también venía equipada con un armario lleno de juguetes necesarios para dominar a tu sumiso. Luego de recibir las llaves, caminamos por un pasillo, yo adelante de él, así que, una vez más, aprovechó para darme una nalgada, la sentí intensamente, pero solo sonreí, sabía que mi momento llegaría para desquitarme con este vaquero; llegamos a la suite, en la que también se encontraba un jacuzzi, esta era una de las habitaciones preferidas por los clientes y las chicas, no perdió un segundo y, al cerrar la puerta, de manera dominante me presionó contra ella y, con sus manos grandes, agarró mi trasero; sentí de inmediato su arma dura y amenazante, mi vagina estaba húmeda y muy excitada, lo deseaba entre mis piernas. Aproveché para recorrer ese cuerpo musculoso con mis manos, mientras me decía: “¿Sabes por qué he venido? Soy un chico malo y merezco que me castigues, ¡domíname!”, y, por supuesto, esas palabras sonaron como música en mis oídos; le pregunté: “¿Qué deseas? Yo te daré lo que tú me pidas” y me respondió: “¡Quiero que me penetres!”. 

Admito que esa no me la esperaba, además, era la primera vez en que yo iba a ser el hombre en esta aventura; disimulé mi sorpresa, mientras pensaba cómo construir mi sesión, siempre he sido creativa en cuanto a mis coreografías y, de la misma manera, en las aventuras sexuales, dejaba volar mi imaginación y veía claramente cómo hacer real la fantasía que mi galán deseaba; la comunicación es muy importante para saber hasta donde puedes llegar, en cuanto a dolor y límites, con palabras claves como ROJO para parar, VERDE para seguir adelante y AMARILLO para ir con calma. Le pregunté si además quería que lo dominara verbalmente, aceptó y, sin perder tiempo, tomé las llaves del armario donde se encontraban las esposas, los látigos y, por supuesto, los vibradores de diferentes tamaños. Para empezar, escogí las esposas y, en voz alta, le ordené: “Quítate la ropa y siéntate aquí. Cerdo asqueroso, te voy a dar exactamente lo que te mereces, te gustan las putas, ¿verdad?” y tomé las esposas, le até las manos atrás y, luego le puse en la boca una mordaza de cuero que lleva una bola de plástica en medio para evitar las palabras de súplica y poder mantener este juego de dominación sexual. De pie atrás de él, lo tomé fuertemente por el cabello, agarrando su cabeza hacia atrás y mirándolo directamente a los ojos, le puse una venda para que se concentrara sólo en el sonido; le susurré al oído: “Eres un sucio pervertido” y le mordí la oreja. Saqué del armario un collar muy parecido al que se usa para los caninos, lo abroché en su cuello y ajusté una cadena larga, le ordené, con voz imponente: “Vamos, gatea” y, en medio del juego, tomé un látigo y lancé un golpe sobre sus nalgas; sorprendido, dio un pequeño salto y lo halé firmemente. Lo llevé a recorrer la habitación, mientras que le daba pequeños toques con el látigo, para luego ir aumentado la intensidad del golpe; entre tanto, observaba cuidadosamente su reacción para saber su límite de dolor, pero curiosamente; veía cómo su pene se encontraba duro como una roca, le dije: “Siéntate sobre tus pies” y, con mi látigo, le daba golpes suaves en el pecho. Seguí lentamente hacia su arma con mi látigo y, amenazante, hacia movimientos inesperados; veía en su cara, diferentes muecas, además de placer: un poco de inseguridad, pero creo que al final eso era lo que le excitaba, la falta de control que es lo más emocionante en esta clase de juegos. Lo llevé una vez más por la habitación y le quité la mordaza, le pregunté: “¿Por qué has venido a este lugar?” y él me contestó: “Porque me encanta”, así que le dije: “Súbete a la cama, perro sucio, y ponte en cuatro”, le recordé nuevamente las reglas del juego, es decir, los colores, y él respondió: “Verde”, levanté mi látigo con fuerza y, sin piedad, mandé un golpe, él se estremeció y repitió: “Verde”, yo le dije con voz alta: Se dice ‘¡Verde, mi ama!”. La sensación de tener el control total me hacía sentir muy excitada, y, con su permiso, me dio la oportunidad para lanzar una vez más mi arma; veía sus nalgas tornarse de un color rojo, así que tomé bastante lubricante en mis manos y traté de masajear su trasero caliente, que por su piel blanca se veía bastante roja, casi a punto de sangrar. Saqué del armario dos vibradores y otro látigo que era hecho de plumas para acariciar suavemente su trasero sonrojado por mis golpes; pregunté una vez más: “¿Cómo vamos?” y, sin dudarlos respondió: “¡Verde, mi ama!”. Me puse un cinturón que tenía un pene de silicona, lo ajusté en mi cintura y le puse un condón, como era de unos doce centímetros de largo, no muy grueso, le coloqué bastante lubricante y, muy lentamente, fui introduciéndolo, él se movía de manera muy sensual y susurrando la palabra verde; sin dudarlo, lo metí todo en su trasero con movimientos uniformes, escuché algunos gemidos de placer, y exclamó: “Quiero uno más grande, mi ama”, así que, rápidamente, escogí otro más grande, uno XXXL. Con dificultad, le puse un condón y, con bastante lubricante, lentamente fui introduciendo este monstruo en su culo; su cuerpo se movía muy sensual, acompañado de sus gemidos, mientras iba metiéndole ese delicioso juguete. De un momento a otro, hubo un sollozo de placer y su arma amenazante disparó sus fluidos, acompañado de su culo que soltó un gas desagradable, pero eso no fue todo, al sacar el vibrador, estaba totalmente lleno de mierda. Sentí cómo mis intestinos se revolvían de las náuseas, el aroma llenó la habitación, y, de inmediato, cogí la primera toalla que encontré y me dirigí al baño lo más rápido posible; allí vomité y, mientras lo hacía, pensaba cómo regresar a la alcoba, pues era lo último que quería. Tomé agua e hice varios ejercicios de respiración para tener la valentía de volver; sin opción alguna, me dirigí valientemente a la habitación, que se encontraba vacía, pero el olor aún está allí. Dejé la puerta abierta y recordé que había un armario central donde se encontraban toallas y artículos de limpieza; por suerte, había un spray para los malos olores; apresuradamente, recogí las toallas y vi su ropa sobre la silla, retoqué mi maquillaje y me recosté sobre la cama. Llegó pidiendo disculpas y le dije que no se preocupara, e invitándolo a la cama, agregué: “Aún no hemos terminado” y abrí mis piernas; con mis dos manos, agarré su cabeza, la coloqué en medio de mis piernas y le ordené: “Chúpame, cerdo asqueroso”, mientras movía mis caderas y presionaba su cara sobre mi vagina, necesitaba borrar de mi mente el episodio anterior, además, quería trabajar el resto de la noche y era importante para mí de que el cliente se fuera complacido. No quise besarlo aún, pues el olor y la sensación de ese momento bochornoso estaba muy presente en mi mente; sentía esa lengua sobre mi clítoris, y con varios gemidos y movimientos de cadera, fingí un orgasmo para devolverle el favor, vi su cara de satisfacción. Por un momento, descansé recostada boca arriba, tomamos una ducha, luego se vistió y, con una sonrisa y una excelente propina, se despidió. Aprendí muchas cosas esa noche, entre ellas que estos juegos de poder pueden llegar a dar resultados inesperados y también muy desagradables. 



















































































El último adiós 




U na tarde de verano, me encontraba en mi trabajo, en la barra del bar, y la mánager del club se acercó y nos dijo, a mí y a mi colega brasileña que en ese momento se encontraba a mi lado, que nuestro jefe nos esperaba en la oficina; nos miramos sorprendidas y, sin inmutar palabra, nos fuimos a hablar con él. Andrew era el hermano menor del jefe y el segundo en mando, él era un hombre muy atractivo, en los treinta, alto, con un cuerpo atlético, y siempre muy elegante, era inevitable no sentirse atraída por él, pues usaba camisas talladas, y pantalones ajustados, los cuales no dejaban mucho a la imaginación por su trasero tonificado; muchas de las chicas hablaban de él por ser tan atractivo y, algunas de nosotras, nos imaginábamos qué talla de arma tendería; tenía piel blanca, cabello oscuro, cejas pobladas y unos ojos despampanantes de color azul, con aspecto masculino, además de guapo, tenía un gusto impecable; por supuesto, usaba zapatos italianos, el aroma de su loción maderada. Al entrar en la oficina, notó la cara de preocupación que traíamos, nos tranquilizó de inmediato y nos dijo que el motivo de la reunión no tenía nada que ver con algo negativo, por el contrario, nos invitaba a una cena especial para el día siguiente con un grupo de clientes muy importantes; uno de ellos era un ex criminal que ahora se dedicaba al periodismo, entrevistaba a personas del bajo mundo, era muy reconocido por sus entrevistas, pues solían ser interesantes; nos hizo saber que solo estaríamos en una sesión de fotos, pues estaban escribiendo un artículo sobre el club y las chicas, las dos nos sentíamos muy privilegiadas, así que le di las gracias. Ansiosamente, comencé a prepárame para la cena, tanto así que escogí el vestido, los zapatos y el maquillaje; al día siguiente, creo que ni siquiera pude comer por la exitación de estar imaginando la cena, que iniciaba a las cinco p.m. Al llegar al club, el parqueadero estaba lleno, entré y me dirigí a cambiarme; la cena era en el patio, al lado de la cancha de golf; era una tarde soleada y en una mesa inmensa se encontraban, más o menos, veinte hombres, cada silla tenía un nombre asignado. Me acerqué, los caballeros se levantaron y uno en especial se acercó, se presentó dándome la bienvenida y me dijo: “Soy Max”, se sentó a mi lado a conversar y a decirme cosas muy directas, como: “He visto tu show de vaquera y me encanta, además, he oído que eres una dominatriz y que te gusta el sadomasoquismo. Me encanta, eso me excita y tú también, me gusta que me dominen, los juegos sexuales donde una mujer bella como tú, me domine, me humille y tome todo el control”. En ese preciso instante, comenzó la cena con un brindis hecho por los jefes del club, que eran hermanos, y el mayor de ellos era el fundador del club desde los años los noventas, iniciando con una villa en medio del bosque donde invitaba a sus amigos a jugar póker, ubicado en uno de los mejores vecindarios de la ciudad, los vecinos eran pudientes, directores de empresas y con mucho dinero; las reuniones con los vecinos para jugar se extendieron de tal manera que decidió adicionarle las chicas, y así comenzó a funcionar este negocio. El jefe mayor era un hombre en los sesenta, muy alto, de un metro noventa y cuatro, el típico europeo con cabello blanco, pero muy bien cuidado, con ojos azules; se vestía muy elegante, siempre con vestido completo, camisa y corbata, me encantan sus zapatos italianos y usaba un reloj Rolex; mi abuela siempre decía: a un hombre lo conoces por los zapatos y el reloj; además de elegante, era un hombre muy interesante, siempre tenía un tema de conversación, un hombre de negocios (aparte de este club, tuvo un casino en una isla en el caribe) y con un sentido del humor fascinante. Brindó por una noche especial y porque todos se sintieran en casa, dando inicio a una noche inolvidable, que hasta el día de hoy recuerdo perfectamente. Comenzó la cena entre risas y coqueteos por parte de los clientes, uno se dirigió directamente hacia mí y me dijo: “Quiero tener una buena revolcada contigo” y solamente le respondí con una sonrisa. Sabía que esa noche iba a ser una en las que podíamos escoger los hombres, ya que habían de todas las tallas y colores, nuestras colegas nos observaban desde el bar con un poco de envidia, pero, al final, ellas también iban a tener suficiente trabajo esa noche, vamos a ver yo solo poseía una vagina para vender. Durante la cena, nos tomaban fotos sentadas sobre las piernas de esos machos, los cuales estaban muy cachondos, como dicen las españolas, y arrechos como decimos los colombianos. Ellos traían una chica rusa muy sexy y voluptuosa, nos pidieron a las tres que nos abrazáramos para tomar varias fotografías con Max; me coloqué unos lentes Dior que me cubrían, prácticamente, medio rostro para evitar ser reconocida, no me podía dar el lujo de que esas imágenes salieran al internet (en el club estaban prohibidas las fotos, pero ese día, solo en la cena y en esa zona, era aceptado); posamos, reímos, comimos y brindamos, me sentía la diva. Llegó el momento de presentar el show favorito para nuestro invitado principal, así que, sin dudarlo un minuto más, me dirigí a mi camerino para cambiarme de ropa lo más rápido posible, me puse mi biquini negro, un corsé de cuero negro y mis chamarras con cremalleras a los lados para poder quitármelo fácilmente en medio de mi baile, con una chaqueta larga de cuero, un sombrero de vaquero negro, zapatos altos de veinte centímetros y, por supuesto, mi látigo de tres metros de largo, el arma que siempre usaba para hacer mi entrada triunfal en el escenario. Con pasos largos, me dirigí a hacer lo que más me gustaba: bailar y entretener al público, en especial los hombres. El salón se encontraba completamente lleno de clientes y la música, las luces, el escenario, era simplemente mágico; comencé mi baile con aplausos, esa noche me esmeré, movía mis curvas latinas muy sensual y, lentamente, fui desnudándome; lanzaba mi látigo con fuerza y al ritmo de la música, y Max se acercó para colocar dinero en mi ropa interior, yo le coqueteaba, me acerqué a él y pasé con mi látigo por su nuca para atraerlo hacia mí, pasé mi lengua por sus labios mirándolo directamente a los ojos (a los hombres les encanta y excita mucho). Miraba a mi alrededor y todos estaban felices, los clientes disfrutando de las chicas y ellas también con solo saber que esa noche todas íbamos a irnos a casa con dinero en los bolsillos; al terminar y quedar solo con mi pequeño panti, con mis manos abiertas, mi látigo en la boca y con una ovación, concluí mi show. Me apresuré a cambiarme de ropa, me puse un vestido de cuero, el que siempre usaba para mis juegos de sadomasoquismo, y en mi bolso guardé varios de mis juguetes personales, los cuales conservaba para ocasiones tan especiales como esta. Al regresar al salón, no me fue difícil divisar a mi galán, ya que se encontraba sobre el escenario bailando, literalmente trepado en el tubo de pole dance, le gustaba llamar la atención, era muy carismático y nos trataba con mucho respeto; me vio llegar y, de inmediato, se dirigió hacia mí, preguntando: “¿Qué quieres beber?”, le respondí: “Champaña, por supuesto”, así que pidió la más costosa y, con un brindis y un beso apasionado, me invitó a la habitación. Escogí la famosa habitación número cuatro, la única que estaba equipada con todos los juguetes necesarios para dominarlo. Muy atento, llevaba la hielera en mano, en ella la champaña y las copas; la habitación número cuatro quedaba al fono, pasando por la piscina donde se encontraban muchos de los clientes disfrutando de placer con cada una de mis colegas, entre risas y gemidos podía observarlas disfrutando de una buena faena. Ya en la habitación, dejó la champaña cobre la mesa y me besaba una y otra vez, me dijo: “Estás hermosa, tú ya sabes mi deseo”, y sin que lo volviera a decir, tomé el papel de Lucía, la dominatriz; siempre me transformé cuando era el momento de tomar el control, saqué mi látigo del bolso y comencé con ordenarle que se sentara en una silla, con voz amenazante, acompañada de insultos: “Siéntate, perro, te daré tu merecido, estabas asediándome en la cena, aquí tengo para ti varias cositas que te van a gustar”. Abrí de inmediato el armario, que se encendía con una luz roja, había mucha variedad de objetos; miró muy sorprendido las esposas y le dije: “Párate aquí en frente”, en ese momento, vio por primera vez que en la habitación, además del armario con gran variedad de juguetes sexuales, se encontraba una ‘X’ hecha de madera, especialmente para los juegos de sadomasoquismo; muy obediente, se paró en el sitio indicado y, con un movimiento dominante, lancé el látigo lo más fuerte posible, diciéndole: “¡Levanta los brazos, perro!”. Le puse las esposas bien ajustadas, cada una de ellas lleva unos ganchos a los lados, que servían para ajustarlos a los extremos de la ‘X’ de madera, quedando la presa inmovilizada; me dijo: “¡Ay! Está demasiado apretado”, le respondí: “No seas tan maricón, te aguantas. Pero si ya vas a empezar a llorar y aún no he comenzado. Abre tus piernas” y lancé el látigo sobre ellas; exaltado y con un gemido de dolor, gritó: “¡Más suave!”, le corregí: “Más suave, por favor, dominatriz, así se dice; aquí mando yo” y lancé el siguiente latigazo sobre sus piernas. Seguido de un gemido de dolor, le bajé los pantalones y lo dejé en ropa interior, jugaba con el látigo dándole pequeños toques mientras le explicaba las reglas del juego: el semáforo verde es para seguir adelante, el amarillo para irme con cuidado y el rojo para parar de inmediato, era una forma de mantener la magia, en lugar de usar palabras que bajaran la energía sexual. Este juego tiene castigo y recompensa, así que puse mi música de Enigma, uno de mis grupos favoritos, y comencé bailando de una manera muy sensual, coloqué la silla en frente de él y me senté con las piernas abiertas, ya no usaba ropa interior y, en ese caso, era perfecto. Con movimientos muy sensuales, cogí un dildo muy grande, le puse un condón y, acariciando mi vagina, mojaba mis dedos en mi boca para pasarlos una y otra vez; veía cómo se excitaba, pues su arma crecía en su ropa interior, comencé a masturbarme lentamente, veía en sus ojos las ganas de tener sexo conmigo. Mientras tanto, miré hacia el armario y decidí coger un látigo de sesenta centímetros, especial para dar nalgadas; me acerqué a él, puse el látigo en la boca y le ordené que lo lamiera, lo agarré fuertemente del cabello y lo empujaba contra el látigo, seguidamente, lancé un golpe sobre su nalga, observando que su arma quería romper su ropa interior. Le bajé los calzoncillos y confirmé cómo esta estaba a punto de explotar, era una talla M y se veía hambrienta; lancé otro golpe sobre su otra nalga y le dije: “Sucio, pervertido, me estabas observando, ¿verdad?”, a lo que me contestó: “Sí, te deseo, quiero meterte mi verga, dominatriz”. Solté la corbata y la usé de mordaza, abrí cada botón de su camisa blanca, lamí sus pezones y escuchaba un suspiro de placer, con mis dos manos fui agarrado sus pezones y con mis dedos los llevada a la boca, luego, los tomé muy fuerte y, sin piedad, los pellizqué, él gemía entre dolor y placer; le solté la mano derecha y me volví a sentar en la silla en frente de él, abrí mis piernas, cogí el vibrador, lo mojé con suficiente lubricante y me lo introduje lentamente, mientras acariciaba mis senos con la otra mano; miraba cómo este macho se masturbaba disfrutando de este placentero panorama, era excitante tener el control de la situación, creo honestamente que en estos juegos lo que más excita es el empoderamiento y saber que tú tienes el control total, de eso se trata. Con un gemido por parte de este galán, y acompañado de una explosión de leche, era tan excitante que yo también tuve un mega orgasmo, me retorcía de placer en la silla; él se reía complacido y satisfecho, así que lo liberé de sus ataduras, nos dirigimos a tomar una ducha bien merecida. Una vez vestidos, nos fuimos al salón principal, que, prácticamente, se encontraba vacío, pues las chicas estaban en las habitaciones y en la piscina con los clientes; en el bar compartimos una copa champaña, hablamos sobre la vida y me dijo que él había aprendido de cada experiencia vivida y que una de las más importantes lecciones fue vivir cada momento con intensidad. En medio de la conversación, evaluábamos la noche con risas, llegó la hora de partir y, con un beso apasionado en la puerta, una buena propina y un hasta pronto, nos despedimos. Me dirigí al camerino a recoger mis cosas y se escucharon dos tiros afuera del club, todos salimos de las habitaciones para ver lo que había sucedido y el portero nos dijo que estaban disparando afuera y nos pidió el favor de no salir; llamaron a la policía, que no tardó mucho en llegar, y al entrar, nos informaron que uno de nuestros clientes se encontraba muerto en su auto, víctima de un atentado de bala. Todas nos mirábamos y cuál sería mi sorpresa cuando me enteré que la víctima era Max, mi cliente, al que acababa de masacrar en la habitación. No tuvimos tiempo para reflexionar, pues la policía comenzó a interrogarnos a cada una en la oficina del jefe. Por supuesto, fui la primera que la policía interrogó, las preguntas fueron: “¿Cuántas veces lo había visto? ¿Lo veía a fuera del club? ¿Él le había comentado algo de lo que pudiéramos saber por qué o quién le disparó?”; fue muy poco lo que les pude ayudar, me dijeron que aún no me podía ir, así que me retiré al salón a esperar. Una a una nos hicieron preguntas, prácticamente nos quedamos dormidas en las sillas, había también clientes y tampoco los dejaron partir, fue una noche muy larga, pues todo terminó hasta que hicieron el levantamiento del cuerpo. Eran casi las diez de la mañana y, por fin, nos dejaron marchar. Llegué exhausta a eso de las once a casa, los periódicos y las noticias no dejaba de hablar del tema; por varios días, después del asesinato, se sentía una energía muy pesada en el club, y, pero, contrario de lo que se pensaba que iba a afectar las visitas de muchos hombres, el club cada noche se encontraba con más clientes de lo habitual; algunos querían investigar y saber qué había sucedido exactamente, no dejaban de preguntar, pero los jefes nos habían dado la orden de no hablar de este tema con nadie, ante todo había una regla de confidencialidad en el club; guardó las fotografías de esa tarde y aún existe el reportaje de este día, en el cual el perdió la vida, siempre lo recordaré por ser un hombre intrépido, espontáneo, sencillo, alegre y muy galante. 





























La maestra 




E n una noche de esas, en Holanda, en la que él frío nos penetra hasta los huesos, precisamente en octubre donde el otoño está en pleno auge, conocí a una chica colombiana, era muy conocida entre las compañeras por ser muy amigable y servicial, tenía mucha experiencia en este campo, había trabajado en varios clubes, además de cámaras en vivo; era una mujer en los treintas, muy atractiva, de un metro setenta de altura, de contextura delgada, ojos negros y grandes, cejas pobladas y con una mirada penetrante, labios delgados, pero bien delineados, cabello oscuro con una piel muy suave; tenía mucho carisma para comunicarse con la gente, muy emprendedora; prácticamente sostenía su hogar de dos hijos, casada con un hombre de poco carácter. Casi de inmediato, se dio cuenta de que yo era muy nueva en este negocio y, amigablemente, me tranquilizó y me aseguró que me guiaría en esta aventura, así que me convertí en su alumna; varias veces trabajamos juntas, es decir, que cuando uno de los clientes escogía una chica, siempre intentábamos que este estuviera dispuesto a hacer un trío, tanto ella como yo, fuimos confidentes y muy unidas, además, tenía cierto nivel en el club, no solo por los años de trabajo, también por la experiencia. Un lunes en la noche llegué al club y se encontraban las chicas en el bar conversando, no habían clientes, así que aprovechábamos para conversar y compartir las experiencias vividas con nuestros clientes, a pesar de club, no la competencia entre nosotras; teníamos momentos en los que hablábamos de nuestras vidas íntimas, pero siempre de manera reservada, en el fondo sabíamos que no éramos amigas y que era importante proteger nuestra vida privada, es decir, hablar hasta cierto punto; chismes entre mujeres, siempre había de quién hablar, pero esa era una de las noches en que disfrutamos hasta con chistes crueles; luego bailamos merengue y bachata, la maestra también era bailarina en el club, aunque no era su fuerte. Una noche de enero, en pleno invierno, eran las doce de la noche y la mánager me llamó y me dijo que había un cliente en un hotel muy elegante, el cual quería una latina y ella pensó en mí; era una salida por toda la noche, lo que significaba muchas horas de trabajo y una muy buena remuneración, le pregunté: “¿Qué clase de hombre es?”, y me respondió: “Es un hombre director de una empresa muy importante, nunca ha venido al club, pues quiere mantener su identidad en cubierto y esperaba de ti mucha discreción”; le aseguré que no habría problema y, muy entusiasmada, me fui a cambiar de ropa para salir. El conductor del club era el encargado de transportarnos, condujo por treinta minutos, y sentada en el auto pensaba qué clase de hombre me iba a encontrar, miles de cosas pasaban por mi cabeza y fantaseaba de los posibles escenarios para esa cita. Llegamos al hotel, el portero, muy atento, abrió la puerta y me ayudó con mi bolsa; en la recepción me anunciaron y la recepcionista envió a uno de los empleados a acompañarme hasta la habitación, toqué a la puerta y me encontré con un hombre en los cuarenta, muy alto, de uno noventa, de contextura ancha, musculoso, calvo, de tés blanca, con ojos muy azules, su cara era muy masculina, sus manos eran grandes pero muy suaves, se levantó de la silla que se encontraba en frente a su escritorio, que se encontraba lleno de documentos y su computadora, se veía que estaba muy ocupado trabajando y yo era la distracción. Me dio la bienvenida besándome la mano, mientras me observaba detenidamente, sus palabras fueron: “Eres una belleza y vamos a pasar una noche de placer; quiero que me digas cuando no quieras hacer algo”; abrió una de las mejores botellas de champaña, e hicimos un brindis para comenzar una aventura inolvidable. Sospechaba que este galán había consumido coca, por su forma de hablar y sus movimientos faciales espásticos, se recostó sobre la cama con su ropa puesta; vestía una camisa blanca tallada al cuerpo, un pantalón de color gris muy elegante, con una corbata de color azul y zapatos italianos; cruzó las piernas y me pidió que bailara y me quitara la ropa muy despacio, llevaba un vestido negro de seda con botones adelante, un conjunto de ligeros negros con media velada, él me iba diciendo qué prenda quitar, y, con música de Enigma comencé mi show privado. Bailando con movimientos sensuales, fui abriendo los botones de mi vestido, mientras acariciaba mis senos con mis manos; seguidamente, con cuidado, me senté en su escritorio y abrí mis piernas acariciando mi vagina, mientras lo miraba directamente a los ojos, él se acariciaba su pene sobre el pantalón; luego, lamí mis dedos y, levantándome lentamente mientras movía mis caderas de lado a lado, me fui quitando el sostén y con mis dos manos acariciaba mis pezones. Se soltó la cremallera y acariciaba intensamente su arma sin sacarla del pantalón, caminé hacia él, y abriendo mis piernas, coloqué las suyas entre las mías y puse mis senos en su cara, masajeando su rostro con ellos, sentí sus manos sobre mis tetas. Me senté sobre él y sentí su arma lista para la faena, lo besé apasionadamente mientras él acariciaba mi trasero y me restregaba el pene; me levanté y me llevó a la cama con ligeros negros, medias veladas y zapatos puestos. Se bajó el pantalón hasta la rodilla, luego la ropa interior y, allí, en frente de mí, vi una talla L endurecida; se puso un condón y me penetró, su aroma a loción sobre su camisa me seducía, me besaba con mucha pasión, mientras me penetraba una y otra vez; gritando, me decía palabras sucias: “¡Te la voy a meter toda, eres una puta sucia!, Me gusta tu vagina, ¡qué excitado estoy, me pones cachondo!”, y, alzando mucho más la voz, gritaba: “¡PUTA SUCIA!, ¡PUTA!, ¡PUTA!”; eso me bloqueó totalmente y lo único que deseaba era que este “caballero” se viniera, pero el efecto de la droga lo único que había hecho era que se retrasara; me pareció una eternidad, así que tomé las riendas del asunto y le pedí cambiar de posición: él acostado y yo encima, pero, aun así, comenzó a gritar nuevamente: “¡PERRAAAA!”. Lo besé y, de manera dominante, cogí su garganta con una mano y con la otra le tapé la boca, diciéndole al oído: “Tú eres un sucio que le gustan las putas, ¡putero de mierda!”, veía cómo le excitaban mis palabras y, moviendo mis caderas con ritmo ascendente, queriendo terminar esta faena, sentí su grito de placer y fingí un orgasmo. Con un suspiro de descanso, me paré de inmediato y me preguntó si me había gustado, le aseguré que él era simplemente delicioso, mientras pensaba si los de la recepción habían oído todo, en especial la naturaleza de mi trabajo. Después de un baño, llene el jacuzzi con agua para relajarnos, pensando en cómo tolerar a este galán en otra faena, definitivamente la única manera, era llamar refuerzos, así que le insinué la posibilidad de invitar a una colega; finalmente lo convencí y llamé al club para invitar a la maestra, pasaron unos veinte minutos conversando y yo tratando aplazar la segunda ronda, cuando el teléfono de la habitación timbró: era mi colega, “qué alivio”, pensé, “por fin refuerzos”; mientras le abría la puerta, le dije en español: “Esta complicado” y, por medio de señas le di a entender que estaba usando droga; se presentó y, definitivamente, fue de su agrado, él dijo: “Qué suerte tengo esta noche, dos hermosas latinas solo para mí”; se dirigió al escritorio para sacar un pequeño paquete, la maestra le dijo que ella con gusto lo asistía y pusieron el contenido en la mesa. Ella sacó una tarjeta de banco y comenzó a molerla, y, meticulosamente, hizo cuatro líneas de coca perfectas; el cliente muy complacido, aspiró todo el material, luego se acostó en la cama y mi colega le puso las almohadas para que se sintiese más cómodo. Ella nos dijo que necesitaba refrescarse y que, además, traía algo especial; nos fuimos las dos al baño y allí le expliqué rápidamente la situación, ella me informó que lo más importante, era lograr que cliente se fuera satisfecho, no solo por la propina sino que siempre quiera regresar, ella se cambió con un baby doll negro y sin ropa interior; al vernos abrió sus brazos, nos invitó a la cama y, con una sonrisa, nos recostamos una cada lado, conversamos por un rato para romper el hielo; lentamente, nos comenzó acariciar, ella con lubricante en mano masajeaba su pene, mientras yo le besaba. Su arma se endurecía y luego se ponía muy blanda, el efecto de la coca puede ser devastador para tener sexo, para unos la erección es completa, pero para otros sólo se logra temporalmente, y en este caso nuestro galán, pertenecía al último grupo; la profesora chupaba su arma una y otra vez, era un espectáculo verla cómo le hacía creer al cliente que le encantaba, ese fue el secreto que compartió conmigo: mientras se llevaba el pene a su boca, lo miraba directamente a los ojos y me sugirió que lo viera, en ese momento, no como el cliente en frente de ti, sino disfrutar de esa verga en la boca como si fuese la del que te gusta, pensar en tu helado preferido. Mientras ella hacía su trabajo, yo lo besaba, pero cuando pensábamos que su arma al fin iba a explotar, se desplomaba nuevamente, así que decidimos tomar el toro, no por los cuernos sino por las bolas; tomé su lugar, mientras ella lamía sus bolas, sentimos como su verga se endurecía y, cautelosamente, alejamos nuestra cara y explotó de placer con una fuente de leche. Afortunadamente, aprendí a reconocer el momento en el que un hombre estaba a punto de venirse, como gemidos y movimientos espásticos que avisan que ya viene una carga de leche; con un suspiro, este caballero expresó su gratitud, quedándose dormido, mi colega y yo nos recostamos cuidadosamente a cada lado y, mientras él roncaba, nos miramos la una a la otra, con mucho cuidado de no despertarlo, pues en este trabajo cada hora cuenta. Después de dos horas, con mi brazo dormido, finalmente despertó y tomamos una ducha, llegó la limusina a recogernos, este caballero nos dio una excelente propina y, de regreso a casa, evaluábamos en el auto nuestra aventura, ella siempre estaba dispuesta a darme consejos y recomendaciones, las cuales me sirvieron mucho en mi tiempo de escort, además de ser mi asesora, sabía exactamente qué cliente era bueno, hasta dónde llegar y cómo hacer para ganar más dinero, era mi protectora en cuanto a las otras chicas, pues no todas eran pacíficas, en este medio hay mucha envidia y celos por todo lo que tenía que ver con el dinero, compartimos varios tríos y fiestas privadas. Una noche en la que había muchos clientes, llegaron dos hombres muy guapos, en los treintas, uno era de uno noventa de alto, el típico europeo con cabello rubio, ojos azules, facciones muy masculinas, atractivo y vestido elegantemente, con un sastre tallado al cuerpo de color azul oscuro, camisa blanca y una corbata negra; su compañero de uno ochenta y cinco, cabello negro y piel blanca, con unos ojos azules y grandes, sus facciones eran deliciosamente masculinas, vestido con un traje de color negro, camisa rosada y zapatos con diseño italiano; se acercaron al bar, y, de inmediato, todas las chicas tomaron posición de ataque, todas trataban de hacer contacto visual para conquistarlos. Afortunadamente, la maestra los conocía, eso me daba la ventaja, ella se acercó con movimientos seductores a saludarlos y aprovechó para llamarme y presentarme; el chico rubio se llamaba Marco y, el otro de cabello oscuro era, Frank. Me senté al lado de Marco y nos invitaron a beber la mejor champaña del club Dom Perignon, mi favorita; con un brindis, comenzamos una noche fenomenal, conversamos por un momento, pero ellos tenían afán de irse, así que nos dirigimos rápidamente a la habitación. En el club se encontraba una habitación (la numero once) que tenía dos camas dobles y a ellos les encanta esta habitación; al llegar, los caballeros se quitaron la ropa y, corriendo como adolescentes, se tiraron desnudos a la piscina, nosotras los seguimos y, al llegar, se encontraban nadando. Sentadas en el jacuzzi, se acercaron; Marco me besó apasionadamente, tenía un cuerpo atlético y, lo más importante, la talla de su pene una XL y era rosado, sus besos eran muy apasionados. Me pidió tener sexo sin condón, pero no acepté, me ofreció mil euros y solo respondí con una sonrisa sarcástica, me aseguró que él estaba limpio (los clientes que quieren sin condón siempre usan esa frase, “yo estoy limpio, no tengo nada”) y, sin dudarlo, me negué y le hice saber que no era cuestión de dinero, y que yo no hacía concesiones con mi salud. Un poco desilusionado, pero aún cachondo, me besaba tan apasionadamente, él era el tipo de hombre que me mueve el piso, como decimos en Colombia; al borde de la piscina se sentó y, de manera arrogante, me pidió que se lo lamiera como un helado, este era el tipo de cliente que te hacía saber que eres una escort, por si acaso lo intentabas olvidar. En ese mundo, la belleza exterior no cuenta, lo que realmente cuenta es el dinero, esa es la razón primaria y hombres bonitos como este, el sexo, además de ser intensivo, te deja totalmente exhausta y especialmente en el comienzo de la noche no es recomendable; aparte, son los más exigentes y los menos dadivosos, se aprende con el tiempo a conocerlos. Nos dirigimos a la habitación y, allí, quería directamente sexo anal, yo le dije que no, nunca me gustó y menos con un arma de ese calibre; un poco irritado por mis limites, me pidió la posición del perrito, muy atenta a que todo se hiciera con preservativo, finalmente me penetró fuertemente, tanto que llegue a sentir dolor; le pedí piedad, pero lo quería meter con toda la furia y frustración, quería castigarme lo más fuerte posible por no obedecer sus deseos, sentí como una pequeña venganza, me lo metía con rabia, así que lo retiré, pues no soportaba la penetración. Me dijo que yo no era lo suficientemente profesional, mi colega se encontraba en la otra cama disfrutando de su compañero, el cual era mucho más respetuoso y considerado, creo que eso ella lo sabía desde el comienzo, escuchó que Marco no estaba muy contento y, desde allí, le preguntó si quería asistencia. Por supuesto, no refuté, todo lo contrario; él se paró en frente y las dos, arrodilladas, le hicimos sexo oral mientras lo mirábamos a los ojos, su verga era casi perfecta, además de ser una XL de largo, era ancha, recta y tan dura como una piedra; mientras ella tenía esa arma en su boca, yo lamía sus testículos, sus gemidos se hacían más intensos y su compañero se paró a su lado, las dos teníamos enfrente dos penes, eso los excitaba: ver a estas latinas arrodilladas, calientes y deseosas de brindarle placer a estos dos chicos malos. Cambiábamos de compañero y creo que eso fue tan excitante que Marco disparó en la cara de mi colega y yo predije que a Frank no le faltaba mucho, le pedí que me disparara en las tetas, y le pareció excitante, siempre uso ese truco para evitar que llegara en mi boca, pues eso era solo para mi vida privada, siempre me salía con la mía; gemidos de cuatro y con risas, tomamos un chapuzón en la piscina, luego una ducha bien merecida y los acompañamos a la salida, con la esperanza de una buena propina que nunca llegó, sólo un beso, un abrazo y un “Gracias”, así fue la despedida de los galanes de la noche, de ahí la lección de que los más bonitos no siempre son los mejores clientes y te sacan toda la energía, es decir te dejan destruida. Gracias a la colaboración de la maestra, pude concluir esta aventura de manera que el cliente se fuera contento, aprovechó y me enseñó cómo estudiar a los clientes, que no siempre los atractivos son los mejores, observar su reloj, la ropa y, por supuesto, los zapatos, aprendí a obsérvalos y poder escoger lo que me convenía, cuando llegaban los grupos de hombres saber escoger el más dadivoso. Muchas teníamos nuestros clientes fijos, los cuales venían casi semanalmente de visita y había un cliente que siempre se iba con una colega con la que siempre tuve roces, ella era una mujer en los treinta, era adicta a la coca, llevaba varios años en el club con la excusa de pagar deudas por haber quedado en la ruina, de uno setenta de estatura, de descendencia de Siria y su nombre de pila era Liza; cabello color café con high lights, ojos grandes color miel, labios delgados; su expresión en los momentos de sobriedad podía llegar a ser amable, pero cuando se drogaba, que era todos los días, especialmente los viernes en la noche, el último día de trabajo y más cuando en la semana no hubiera ganado dinero, podía llegar a convertirse en un monstruo; después de un tiempo de estar en este ambiente, aprendes a conocer los efectos de las drogas y las consecuencias del abuso de estas. Mantuve siempre muy presente el consejo que desde el primer día me dieron varias personas: mantenerme alejada de estas sustancias; muchas de las chicas a veces comenzaban a sangrar por la nariz, al igual que los clientes. Liza tenía varios clientes fijos los cuales venían no solo para tener sexo con ella, sino porque eran adictos y ella sabía cómo manejarlos, además, la experiencia de muchos años en el club hacía que ellos se sintieran muy a gusto con ella y tranquilos, en caso de complicaciones. Liza ganaba mucho dinero, pero todos los días usaba de tres a cinco sobres de polvo blanco, su precio en el mercado, por gramo, era de setenta y cinco euros, su dinero se agotaba y más cuando no tenía clientes, una adición bien costosa, tenía autoridad en el club y la usaba para mandar; gozaba de la protección de algunas mánagers, esto le daba ventaja en muchas de las jugadas sucias que sabía hacer, una mujer muy calculadora y sin modales, pero cada una de la chicas eran necesarias en el club por la importancia de la variedad para los clientes. Ella solía recibir a un cliente semanalmente: un hombre en los cincuenta, de cabello rubio, de uno ochenta y cinco de estatura, ojos azules y poco atractivo, vestido informalmente, venía con un maletín de cuero, duraba toda la noche, Liza siempre se ocupaba de la cuenta, ya que él le entregaba la tarjeta de crédito y ella se encargaba de hacer los pagos, pues la norma era de que cada tres horas en la habitación el cliente tenía que pagarlas, evitando de que la cuenta se llegara a extender y al final el cliente no pagará; este cliente siempre entraba entonado de trago a la habitación y salía en la mañana; esa noche llegó y nuestra colega no se encontraba en el club, tomó un trago en el bar, y de inmediato se sentó a mi lado a conversar, la maestra observaba desde el otro lado del bar. Conversando un poco sobre su trabajo, me ofreció champaña, acepté y le insinué hacer un trío con la maestra, a él no le pareció mala idea y con una señal de invitación mi compañera se sentó al otro lado, quedando en medio de las dos; hablamos de diferentes temas, entre señas las dos decidimos hacer un trío con este galán, sabíamos que él siempre se quedaba toda la noche, además, sabíamos que éramos un excelente equipo. Pedimos otra botella de champaña y nos dirigimos a la habitación número cuatro, era la indicada, pues era grande y tenía jacuzzi, también la oportunidad de hacer sadomasoquismo; ya en la habitación, lo invitamos a la piscina, para mi sorpresa se negó porque quería un masaje, se quitó la ropa y se recostó en la cama, nosotras comenzamos a quitarnos la ropa y nos pidió que nos besáramos, quería vernos para calentar motores, el cliché de la fantasía entre dos mujeres; comenzamos besándonos con el beso francés, acariciaba su piel suave, recuerdo que los clientes siempre la adulaban por la suavidad de su piel, sus besos eran dulces y apasionados, se sentía el aroma a flores de su cabello, y, por un momento, olvidé que estaba trabajando y que esto era parte de un show para excitar al cliente, mis manos recorrían sus senos, me detuve en sus pezones, lleve a mi boca los dedos y los acariciaba con toda la delicadeza posible al mismo tiempo que la miraba a los ojos, ella correspondía a mis caricias y me besaba apasionadamente, sentía sus senos tocar los míos, y las dos olvidamos a nuestro cliente. Nos interrumpió invitándonos a acostarnos a su lado y compartir nuestros besos con él, mi colega lo comenzó a besar, con el lubricante comencé a acariciar su pene, el cual no quería colaborar; por un momento, al acariciar sus testículos, sentí unos granos grandes, pero la luz en la habitación era tenue, mi colega se subió sobre él, mientras yo pasaba mis manos por su pene blando y nuevamente sentí unas vejigas por todas sus bolas. Con disimulo, cogí mi teléfono y, con la luz de este, vi cómo sus bolas y parte de su pene estaba cubierto por granos; con señas le hice saber a mi colega lo que este galán traía en sus partes íntimas, ella observó con cuidado y las dos sentimos repulsión, además, sabíamos que cualquier enfermedad viral o contagiosa es funesto para nuestro trabajo y peligroso para nuestra salud. Solo había pasado una hora y nosotras esperábamos ganar el dinero de por lo menos cinco horas, así que, por decisión unánime, queríamos terminar con esta sesión de manera que este galán no se ofendiera y mucho menos que se diera cuenta de la verdadera razón de nuestra inesperada decisión de parar, lo único que se nos ocurrió fue decirle que nos esperaban clientes que habían reservado nuestros servicios, muy desanimado, tomó una ducha y aprovechamos para insistir en que escogiera a otras chicas. Ya vestidos, nos dirigimos al salón principal, lo dejamos allí con la excusa de nuestra famosa cita, y, por fortuna, otra chica se acercó para conquistarlo y nosotras nos fuimos al camerino para poder evaluar esta aventura con tranquilidad. Primero que todo, acordamos no hablar con nadie de este cliente y de su enfermedad, evitando alguna confrontación con Liza, ya que este hombre era su cliente semanal por varios años, además, el tiempo que ella pasaba con él indicaba la posibilidad de que ella también tuviera lo mismo. Las dos aprendimos esa noche que todas las chicas teníamos cada una la manera de trabajar y que se necesitaba mucha astucia para lograr pasar toda una noche con un cliente como este, sin sentir repulsión o, si se llega a sentir, no darlo a entender y, más que eso, lograr que viniera semanalmente por ti; aprendí a respetar y a no admirar su astucia en este trabajo con este cliente o estupidez por arriesgar su salud en nombre del dinero. Confirmé una vez más la importancia de mantenerme atenta y sobria en mi trabajo, la importancia de trabajar en equipo y que no siempre el dinero es lo más importante; con la maestra compartí diferentes e inolvidables aventuras, hasta el día de hoy le agradezco sus concejos y su dirección, sin ella hubiese sido más difícil este camino. 














El club 




E ste se encontraba a las afueras de la ciudad de Ámsterdam, en medio del bosque (un sitio muy discreto), con una entrada majestuosa; era una villa enorme con cancha de golf, piscina y con diferentes habitaciones decoradas con muy buen gusto; este sitio comenzó como un lugar para jugar póker y juegos de ruleta, y el dueño tuvo la idea de introducir las chicas y, lentamente, llegó a ser uno de los mejores clubes del país. En la entrada se encontraba un guardia que te daba la bienvenida, en la recepción te presentabas y, además de pagar la entrada, te daban un trago; entras al salón principal, un salón muy imponente con cortinas drapeadas y una la lámpara de cristal en el centro del salón, con un escenario en el que hay un tubo para bailar y sillas alrededor de este, el bar se encuentra directamente a mano izquierda, allí encontrarás a PJ, el barman, el cual conoce a los clientes y, amigablemente, te aconseja y, si le caes bien, te dice qué cliente es bueno. PJ era un hombre en los cuarenta, de uno setenta de estatura y cabello negro, ojos negros y con una sonrisa cálida, amigable; había chicas en el club desde los dieciocho hasta los sesenta, mujeres de diferentes nacionalidades, cada una con su especialidad y su historia, todas llegaban por diferentes decisiones, unas por dinero, otras porque les gusta. En el periodo que llegue al club, todas nos esforzábamos por la elegancia con vestidos largos, lo más refinado posible; así comenzó una especie de competencia, tanto en la ropa como en los clientes, cuando eres la chica nueva los clientes se pelean por ser el primero, cosa que para algunas chicas que tienen sus clientes fijos, es difícil, pues una se conecta con un hombre con el que no solo tienes sexo, sino que también lo escuchas, y le dices todo lo que él quiere escuchar, aun cuando no quieras o te sientas aburrida de sus historias. El secreto de ser una buena escort, es creerse una misma que le encanta ese hombre, pero a veces pasa que te lo llegas a creer tanto, que hasta tu misma te engañas; pienso que el poder de la mente es tan fuerte que una llega a confundirse con sus emociones y, a veces, perdemos la verdad de la realidad, tanto que cuando tu cliente de años viene siempre por ti y un día cualquiera escoge a otra chica, te vuelves loca y te desesperas, terminas peleando por tu cliente con tus colegas y hasta llegas a hacer el ridículo, llegamos a olvidar que esto es un trabajo y que así como disfruta de ti hoy, mañana quiere probar otro platillo y están en todo su derecho. La novedad de una nueva chica para los clientes fijos es una tentación, al comienzo yo llegué quitando los clientes de las chicas, porque así se sentían, que yo se los había quitado, pero la verdad es que ellos escogen, y así como engañan a sus esposas, vienen y hacen lo mismo contigo. Siempre tienes que tener en mente que eres un producto y nada más, la lealtad no la encontrarás en este lugar, es tu lugar de trabajo, hay tener siempre en mente que estas allí por dinero; algunas chicas tienen adición por las drogas, otras por el alcohol, y las ventajas de este vicio es que ellas pueden durar despiertas toda la noche, a muchas de ellas comienzan usándolas por esta razón, por tener la resistencia. Estar sobria toda la noche no es tan fácil, ya que, a eso de las doce de la noche, tomando agua o refresco sientes que te quedas dormida, y si no hay clientela es más complicado mantenerte despierta, en cualquier momento pueden llegar clientes así que no te puedes ir a dormir; usar el teléfono es prohibido y las noches pueden llegar a ser muy largas, hay momentos en los que quieres salir corriendo. Algunas veces, cuando había más latinas, PJ solía colocar música y nos hacíamos el ambiente, bailando y compartiendo juntas, enseñando a las europeas a bailar salsa y merengue. Envidia había mucha, tanto así, que una noche dejé mi trago por un momento y, cuando regresé a tomármelo, sentí un mareo tremendo al terminar, mi corazón latía a mil, sentía hiperventilación y todo me daba vueltas, me caí al piso y mi compañera me ayudó a levantarme, pensaban que están ebria y me llevaron a una habitación donde por horas me sentí mareada; ahí aprendí la lección que desde el primer día PJ me dijo: nunca dejar el trago en cualquier sitio, una lección aprendida. Las chicas que usan drogas en el día a día son amigables, pero cuando comienzan a trabajar y a consumir, se convierten en monstruos y la verdadera esencia sale a flote, las máscaras caen, complicado es para las que estamos en sano juicio. Peleas, hay muchas, hasta de jalarse los pelos, literalmente; recuerdo dos chicas marroquíes que desde el primer momento se odiaban, la razón: celos y envidias, hasta el punto que, en una noche tranquila, nos encontrábamos en el salón principal y escuchamos gritos que venían de la cocina, todas salimos a averiguar qué ocurría, el jefe abrió la puerta de la cocina y las chicas se encontraban en el piso jalándose los pelos; con un grito de autoridad y un baño de agua fría, el jefe mayor las detuvo, después de sentarlas en la oficina y evaluar la razón del conflicto, llegó a la conclusión de que era una competencia y celos. Uno de los ingredientes principales de conflictos en el club, que se originan de la inseguridad y el miedo de perder tu cliente y, con ello, el dinero. Existían grupos de diferentes nacionalidades que se formaban para que te sientas aceptada: las latinas con su grupo, marroquíes juntas, holandesas también, pero la realidad es que al final estabas sola, nadie estaba allí obligada, todo con libre albedrío, aún en las habitaciones, pues los límites los ponías tú; la clientela es muy variada, entre hombres de negocios con mucho dinero, artistas, traquetos, hombres casados con trabajo común y los adictos al sexo que venían semanal y hasta diariamente; las propinas por supuesto van al compás del cliente, los traquetos daban las mejores propinas, y luego, tus clientes fijos. Todo con preservativo, pero si querían algo especial como sexo anal, era dinero extra, el sexo oral sin condón también era una bonificación; hay varios que te piden sin preservativo y depende siempre de ti y el precio que le das a tu salud, pues el que te lo pide sin condón, de seguro se lo ha pedido a otras. La importancia de estar en sano juicio y estar siempre alerta, pues me sucedió en una ocasión, que un cliente me pidió la posición del perrito y, sin darme cuenta, se quitó el preservativo y me penetró, sentí de inmediato la sensación de que algo no estaba bien y de inmediato traté de quitármelo de encima, este pendejo se vino en mí, lo retiré con mucha indignación y lo único que hizo fue reírse; lo informé en la oficina, pero la respuesta fue: “Tú tienes que estar pendiente de lo que haces”, pasé tres meses muy largos con la preocupación de tener sida. Aprendí, aun estando en posiciones como la del perrito, a estar en la jugada, pues hay hombres que tienen parafilias como esta y les gusta tener sexo sin condón por la excitación que esto les brinda, o también están los llamados gift givers (en español, regaladores) que son los que se han infectado y deciden contagiar a otros u otras; afortunadamente, ese día no pasó a mayores, pero fue una experiencia muy desagradable y una confirmación de ponerme abusada como dicen los mexicanos. En el club, teníamos un control sanitario mensual con exámenes de sangre y exámenes ginecológicos para mantener el control de enfermedades. Habían diferentes mánagers, unas eran mucho más consideradas que otras, y había otra que era rusa, muy elegante y su nombre era Maruska, mujer en los cuarenta, de uno ochenta de estatura, rubia, de ojos azules, su elegancia y su forma de caminar eran inigualables; ella había trabajado en el club como escort, tuvo mucho éxito en su profesión, le encantaba estar en el club con las chicas y, ahora en la recepción, era muy amable y considerada; me ayudó mucho en cuanto a clientes y consejos, en cada oportunidad que tenía me incentivó para seguir adelante, secó mis lagrimas (que fueron varias), pero siempre con una sonrisa. Recuerdo que había pasado un mes en el club, trabajaba a veces dos jornadas seguidas, quería ahorrar lo más posible y cumplir con mis metas, y esa noche llegó un hombre muy alto al club, de uno noventa y cinco de estatura, con estilo cowboy o tejano, como le decimos nosotros, en los cuarenta, su manera de caminar imponente, cabello oscuro y ojos azules, con unas manos enormes; me encontraba en ese momento en el bar, se sentó a mi lado y, de inmediato, me preguntó: “¿Eres nueva?”, le afirmé diciéndole: “Sí”, me dijo: “¿Qué quieres de tomar?” y, por supuesto, le pedí champaña. Mientras brindábamos, lo miré a los ojos, y esa voz o sexto sentido me dijo que no me fuera con él, pero era el primer cliente de la noche y se acercan las doce; el club cerraba a las dos y no me quería ir con las manos vacías, así que, a pesar de que mi sexto sentido me diera la señal de que no lo hiciera, el dinero era en ese momento lo más importante. Le pregunté: “¿Qué te gusta en la cama?” y me dijo: “Me gusta todo, pero yo soy el que manda en la cama”, nunca he sido muy buena jugando el papel de sumisa; fui al baño y allí me encontré con Jacky, una mujer en los cuarenta y cinco, era una colega a la que, cuando entré al club, sus clientes y hombres de negocios se convirtieron en mis clientes, esto a ella no le gustó, pues toda la vida, desde los veinte, trabajo como escort, así que yo me imaginaba que ya estaba acostumbrada a esta vida; era una mujer de uno setenta y cinco de estatura, cabello muy corto, de ojos café oscuro, labios muy delgados y muy elegante, tenía un carácter muy petulante, pero en sano juicio podía ser un poco amable; me estaba lavando las manos y, de pronto, me dijo: “Ese hombre es un muy buen cliente, da buenas propinas y es muy tranquilo en la cama”. Me pareció muy peculiar que esta mujer, que le encantaba el dinero, me estaba aconsejando tomar un cliente, bueno, todas estábamos allí por la misma razón, pero no hice caso a esa voz que nuevamente me hablaba de tener precaución. Con una sonrisa, me dirigí al salón donde este caballero me esperaba, lo más curioso era que nadie intentó seducirlo mientras me fui, y sin pensarlo más, nos dirigimos a la habitación; allí se quitó la ropa y se acercó, me agarró del cabello y me dio un beso, su boca olía a alcohol de varios días y despedía un olor muy desagradable, yo me quite el vestido rojo que llevaba, no me dio tiempo y, prácticamente, me lanzó a la cama, yo le dije que teníamos que ducharnos, pero hizo caso omiso a mis palabras y siguió subiéndose; sentí angustia, pues él era un hombre bien fuerte. Nos encontrábamos en una habitación bastante alejada de la recepción y este caballero (si así se le puede decir) estaba ebrio; con audacia, le dije que le quería hacer sexo oral, así se levantó y se acostó sobre la cama, cogí un condón y este hombre me comenzó a insultar, a decirme que yo no sabía hacer mi trabajo; sin embargo, yo intentaba hacer que pasara el tiempo para poder cobrar mi hora de trabajo, le dije que lo iba a masturbar primero, había aprendido una técnica con mi maestra que era colocar suficiente lubricante y masajear los testículos con la mano izquierda y, con la derecha, el pene, tenía una talla M pequeña, y ni hablar del vello púbico, era una completa selva. Mi táctica dio resultado y sentí como sus movimientos espásticos anunciaban el clímax; aprovechó y me agarró del pelo con sus dos manos, me puso sobre su máquina en marcha, no podía soltarme de las manos de este vaquero de quinta, y sentí cómo mi cara se llenó de sus fluidos, acompañado de sus aullidos como una fiera herida. Cuando me soltó, corrí a la ducha tratando de limpiar mis ojos; llegué allí, abrí la ducha, tomé todo el jabón que pude y me limpié toda, me sentía sucia. Mientras lloraba desesperadamente, una compañera, que se encontraba en la piscina con su cliente, vino a ayudarme, me levantó del piso, me consoló con un abrazo, limpiaba mis lágrimas, mis ojos ardían en llamas por los fluidos y el jabón, y su cliente me trajo una levantadora de la alcoba; no tuve el valor de volver a la habitación por mi ropa, el cliente se fue, según ella, y yo me cambié en la habitación de las chicas. Allí llegó Jacky con sus secuaces, otra chica rusa de su grupo (me hacían recordar mis años en el colegio, donde siempre había un grupo de chicas malas, odiosas, envidiosas y hasta perversas), con risas, de manera sarcástica decían: “¿Sabías que ese vaquero tiene sida?, el pobre no se ve tan mal, a pesar de su enfermedad”, y sentí mi mundo derrumbarse en un instante. Desesperadamente, salí rumbo a la oficina principal y, afortunadamente, se encontraba uno de los jefes, allí me desahogué y le conté todo lo sucedido, acompañado de lágrimas; me abrazó y, consolándome, me aseguró que este cliente era muy conocido y que estaba seguro de que no tenía sida; hizo llamar a mis dos colegas para confrontarlas por sus comentarios, las cuales, por supuesto, lo negaron todo, era su palabra contra la mía, definitivamente me sentí devuelta en el colegio. Esa noche me fui a casa y, al siguiente día, cita con el médico para tomar las pruebas de sida, pues, aunque no había tenido sexo con este tipo, sus fluidos y sus besos habían estado en mi boca, así fueron otros tres largos meses de espera, y las pruebas salieron negativas. Lecciones importantes como escuchar tu sexto sentido o tu guía espiritual, si tienes dudas, no lo hagas; fue una experiencia bastante desagradable. Los bailes hacían que ganara popularidad entre los clientes, disfrutaba practicando en casa cada uno de mis shows, era mi trabajo, pero lo disfrutaba; con creatividad, armaba mi vestuario buscando en internet y luego la música, cada tema y cada show tenía su propia coreografía, la música era siempre en inglés y español, muchos de los temas era spanglish, es decir, combinando inglés-español. A veces perdía clientes por ir a bailar, pues, mientras me cambiaba de ropa, las compañeras aprovechaban para conquistarlos y cuando regresaba, como dicen: pajarito voló, pero aun así me encantaba disfrutar de las luces del escenario, los aplausos y, por supuesto, la propina; gracias a mis shows también ganaba clientes, pues la mayoría querían tener sexo con la bailarina. Cuando la mánager me pedía bailar, observaba a los clientes presentes antes de elegir el show, aprendí a elegir en qué momento salir a bailar determinado tipo de presentación, y si el club estaba muy lleno, solía bailar ritmos muy latinos y ayudar con mi show a que se prendiera la fiesta; por el contrario, si estaba vacío o con un cliente algo más seductor; generalmente, si estaba ocupada con un cliente y me pedían bailar, le decía que me esperara y me iba a cambiar en el camerino. Allí colocaba la música de mi presentación mientras me ponía mi traje, al terminar mi presentación siempre me apresuraba para cambiarme de nuevo y regresar. Un día de tantos, llegué a mi camerino y, poniéndome mi traje, olvidé guardar mi bolso con quinientos euros ganados en propinas, cuando regresé, me cambié y cuál fue mi sorpresa: me robaron, ¿quién?, alguien que lo necesitaba más que yo; puse la queja en la recepción, pero sin ningún resultado, y la lección del día fue no dejar el bolso con dinero en ningún lugar. Una tarde de verano llegó un hombre en los cincuenta, de uno noventa de estatura, con cabello rubio, postura gruesa, ropa de diseño, muy elegante, el cual pidió champaña para todas las chicas, todas emocionadas, pues la noche no había comenzado y ya estábamos brindando. El hombre vino directamente hacia mí y me preguntó: “¿Eres Lucia?”, y con una sonrisa un poco sarcástica, afirmé; me dijo: “Quiero una sesión de sadomasoquismo, ¿eres dominante o pasiva?, le contesté que era dominante y me propuso que en esta sesión fuera pasiva; lo miré a los ojos de color azul, tenía una mirada penetrante, pero mi sexto sentido me decía que no, le pregunté cuál era la naturaleza exacta de su fantasía, y me dijo que traía consigo un maletín con algunos juguetes, que le gustaba el sadomasoquismo en un grado medio a alto (es decir, el grado de intensidad del dolor), que le gustaba usar su correa y golpear la vagina. Mirándolo directamente a los ojos y sin titubear, me negué, me propuso quinientos euros de propina por hora, el dinero era muy tentativo, pero mi sano juicio me dijo que no, así que lo invité a escoger a otra víctima, perdón, otra colega; me preguntó: “¿Qué colega crees que está dispuesta a aceptar mi propuesta?”, aprendí a ser precavida y no inmiscuirme en tratos ajenos, así que le dije que todas teníamos las capacidades y que al final ellas escogían; un poco decepcionado, se acercó al bar nuevamente, y una de las chicas nuevas, muy joven, de veinte años (más o menos), tímida, con un estilo nerd, fue su elección. Veía cómo le hablaba al oído, ella sonreía y casi podía adivinar la propina que le prometió; un poco preocupada por la suerte de mi colega, aproveché que ella se fue al baño y la intercepté para advertirle de las intenciones de este galán, ella no quiso hacer caso de mis advertencias y se dirigió al salón, no pasó mucho tiempo para que ella aceptara y vimos cómo se fueron a la habitación. Seguimos trabajando y, pasada una media hora, vimos cómo llegó en toalla y llorando, la mánager me llamó para calmarla, ya que el club estaba totalmente lleno de clientes, y con el poco tiempo que tenía antes de bailar, me la llevé al camerino, donde se quitó la toalla; su vagina estaba roja y a punto de sangrar, me contó que le había dado de nalgadas primero, dejando su trasero muy enrojecido y su vagina había recibido todo el precio de la propina, lo único que se me ocurrió pedir fue hielo, y la pobre se acostó el resto de la noche de lado, pues no soportaba sentarse, con hielo en la parte trasera y hielo sobre su vagina. Esa noche todas ganamos mucho dinero y celebramos nadando y conversando, porque había noches que eran como una gran fiesta, podías tener suerte y llegar a conocer a un cliente atractivo y que viniera en grupo, como las despedidas de soltero en donde las fiesta eran hasta el amanecer, e irse a casa con buen dinero. Lo mismo era cuando llegaba un traqueto y sus amigos, eran noches excitantes, con champaña, sexo y con diversidad de hombres para escoger; recuerdo una situación en especial, los marroquíes eran mis favoritos, además de dadivosos y llenos de pasión, fumaban hachís y marihuana, muy relajados y juguetones; a la mayoría de ellos les encantaban las latinas, casi siempre preguntaban cuántas habían y nos llevaban a todas las que hubiésemos en ese momento, por supuesto, los marroquíes también eran de hacer fiestas hasta de dos días consecutivos. Recuerdo una noche, eran las diez de la noche y en la entrada del club había cámaras, así que, cuando sabíamos que ellos llegaban en autos, nos emocionábamos como niñas; el líder del grupo se llamaba Ali, un hombre en los cuarenta, de uno ochenta y cinco de estatura, piel canela, ojos grandes color miel y unas pestañas muy pobladas que daban la impresión de que se delineara los ojos, labios gruesos y facciones muy masculinas, cabello negro ondulado, con un cuerpo atlético, muy elegante, su loción era simplemente hipnotizante. A pesar de tenerlo todo (es decir, aparte del físico y el dinero), era sencillo y muy amable, trataba a las chicas con mucho respeto y era muy dadivoso en el momento de dar una propina, hablaba varios idiomas, entre ellos el español; era un hombre muy inteligente y sagaz, cuando te miraba directamente a los ojos, parecía que pudiese ver dentro de ti, es decir con mucha sensibilidad. 

Esa noche llegó con siete compañeros, la mánager de inmediato me mandó a bailar, y esos eran los momentos en los que dudaba, pues sabía que, al irme a cambiar para mi show, las chicas sacaban todas sus armas para conquistarlos, pero en el fondo sabía que yo haría mi entrada triunfal; me vestí con mi ropa de cuero, la cowboy, aunque ellos no eran muy amigos del sadomasoquismo, con mis chamarras de cuero con cremallera a los lados para poder quitármelas con facilidad, un corsé de cuero negro y, debajo, un biquini en color plata brillante, chaqueta negra (o gabán, como decimos en Colombia), mis zapatos de veinte centímetros de alto y mi sombrero tejano; no podía faltar mi látigo de tres metros de largo, acompañado de mi sensualidad latina, la música spanglish de Jennifer López en Follow the Leader. Mi entrada triunfal era todo un éxito, con aplausos y las miradas deseosas de los clientes, caminé hacia el escenario arrastrando mi látigo, pero mi sexto sentido me avisó que debía poner atención en el piso, vi que brillaba más de lo normal, así que subí los tres escalones y me sostuve del tubo que se encontraba para bailar pole dance, perdí el equilibrio, pero afortunadamente con mis dos manos me pude sostener; me caí e intenté pararme, pero no lo logré, Ali se fue en mi ayuda, me cargó en sus brazos y me bajó del escenario. La música paró, así que sus compañeros miraron el piso y decían que había algo pegajoso: notaron laca en el escenario; la envidia y los celos habían hecho que alguna de mis compañeras tomara la ley por sus manos en el momento que me fui a cambiar de ropa para bailar, alguien disparó una especie de laca o aceite, lo hizo para que me cayera. Aunque me sentía consternada por este atentado, Ali me preguntó: “¿Estás bien? ¿Quieres continuar el show?”, me levanté, obviamente no me iba a dejar derrotar, así que Ali pidió colocar de nuevo la música, y abajo, al lado del escenario, comencé a bailar como nunca, disfrutando de lo que más me gustaba hacer, bailar; moviendo mis caderas, me iba quitando una a una las piezas de mi vestuario, varios de los chicos se acercaban a ponerme dinero. Cuando quedé con solo la tanga, con mis senos completamente al descubierto (siempre usaba tapa pezones para cada show), con mi sombrero puesto y mi látigo, me acerqué a Ali, que sacó varios billetes y los colocó en mi pequeña tanga, me dijo al oído: “Esta noche hay fiesta”. Cuando terminó mi show, en medio de aplausos, recogí mi dinero, era tanto que una de las chicas me ayudó con la ropa mientras yo sostenía el dinero; con las dos manos en medio de mis senos, dirigiéndome al camerino, pude más o menos ver que había billetes de quinientos y de cien euros, definitivamente era mi noche. Sin pensarlo más, me dirigí al salón, ya las chicas estaban listas y dos caballeros me pidieron, yo elegí un hombre en los cuarenta, muy guapo, pero en el fondo Ali era el que me gustaba; Ali eligió una holandesa, en los cuarenta. Algunos llevaban de a dos chicas y, con champaña en mano, ya en la piscina, nos quitamos la ropa y lanzándonos como adolescentes comenzó una noche de parranda, con música reguetón y merengue. Todas sonreíamos y olvidé por completo lo que pasó en mi show, mi cliente quería ir a la habitación, era un hombre en los cuarenta, de uno ochenta de estatura, con cabello negro, ojos verdes, un hombre maduro y muy amable, hablaba muy poco inglés, era el tío de Ali (o al menos eso me dijo), vivía en Marrakech, todo un hombre adinerado; en el jacuzzi, me besaba y me decía muchas cosas en su idioma mientras acariciaba mi rostro, su piel color canela, su pene de una talla L y yo trataba de adivinar desde donde yo estaba qué talla tenía Ali, pero sin éxito, pues algunos de ellos son muy reservados y, prácticamente, se quitaban la toalla en la piscina. Entre besos y caricias, me insistió ir a habitación y allí le coloqué un condón. Subiéndose sobre mí, me penetró y, casi de inmediato, se vino, luego se recostó a mi lado y comenzó a besar mis manos, hablaba francés y árabe (ninguno de los dos idiomas entendí); nos fuimos a tomar una ducha y después a la terraza que quedaba al lado de la piscina, había un salón enorme con una cama en el centro que se podía ver desde la piscina; allí se encontraba mi colega brasileña, había cuatro hombres con ella, era el segundo show de la noche, uno se acostó boca arriba y ella sobre él, la penetraba vaginal, otro sobre ella penetrándola anal, y otros dos ponían sus penes en su boca, era un espectáculo, luego se cambiaron y la pusieron posición perrito, y se turnaban para penetrarla analmente con preservativo, por supuesto. Veía esos penes disfrutar de esta latina, se arrodilló y ellos comenzaron a masturbarse y a venirse sobre ella, unos disparaban en su cara, otros en su espalda; veía cómo este cuarteto llegaba al clímax uno tras del otro. Definitivamente, la brasileña se robó el show. Las horas pasaron y comencé a sentir sueño, eran las ocho de la mañana y, entre risas y sexo, nos despedimos de estos galanes; llegué a casa a contar mi dinero, a pesar del cansancio, definitivamente fue una noche muy lucrativa e inolvidable. Dicen que los celos es mejor despertarlos que sentirlos, pero opino que ninguno de los dos te trae algo positivo, por el contrario, es destructivo para el que lo siente y para el que lo despierta; gracias a que mi ángel estaba allí conmigo, pude prevenir una caída con consecuencias muy desagradables. Pese a que fue una de las mejores noches en mi trabajo, a Ali lo volví a ver un par de veces, nos visitaba cada dos meses, siempre con un grupo de diferentes amigos, pero siempre era una fiesta con su visita, nunca llegué a tener sexo con él, así que quedó como una fantasía. Por otro lado, una de las fiestas más esperadas por las chicas era la de fin de año, esa noche era muy especial; la cena era con un mega buffet, la champaña era el trago principal de la noche; cada una de nosotras buscamos con anterioridad, y mucho entusiasmo, el vestido para lucir esa noche, y varias de las chicas comprábamos regalos para las colegas, PJ y los jefes. Todos los clientes eran invitados a la fiesta en vestido de gala, esa noche no había espacio para parquear, una de las noches que, con seguridad, todas las chicas ganaríamos dinero y tendríamos la oportunidad de escoger los clientes, a veces te esperaban hasta terminar, en especial tus clientes fijos. La última noche de gala que disfruté, tenía un vestido azul cielo largo, con piedras incrustadas, mi cabello en una moña muy elegante, tenía una peluquera transexual Tailandesa que tenía una peluquería muy elegante y reconocida por sus peinados y especialidad en moños para novia; el club se encontraba totalmente repleto, la música se oía hasta afuera, los clientes eran recibidos con una copa de champán, las chicas estaban muy elegantes y los clientes en smoking o vestido de sastre, a veces era hasta difícil reconocer a algunas de las colegas, se veían tan bellas y sofisticadas, todo el mundo brillaba. Cada una de las chicas tenía derecho a bailar, y así quería una colega en los cincuenta, muy delgada, que se llamaba Maggi, era holandesa, con ojos azules y una nariz muy respingaba, la cual le combinaba con su carácter petulante, se vestía con zapatos y ropa de marca; venía solo los viernes con una amiga, según ella, lo hacía por deporte porque le gustaba el sexo; trabajaba en un banco y traía los clientes de su trabajo, trabajaban muchas veces juntas. Yo le tenía un apodo a cada una de las chicas y a ella la llamaba ‘Cruella de Vil’, ya que se parecía bastante; al comienzo de la noche se veía muy elegante, pero a medida que pasaba, todo cambiaba, a ella le encantaba mucho el sexo, tanto así que se los quería coger a todos. Esa noche ella, como todas, tenía la oportunidad de bailar, su show era empírico y trataba de imitar uno de mis shows con un látigo pequeño, hacía movimientos espásticos, que, además, no iban al ritmo de la música, daba vergüenza ajena; el dueño del club pidió no volver a dejarla bailar, era una mujer sin escrúpulos, pero lograba convencer a los clientes coqueteándoles y les prometía sexo sin preservativo. A muchos de los clientes les gustaban esta idea, así que, por más jóvenes que fueran, esta mujer lograba llevarlos a la alcoba; a pesar de que decía que solo lo hacía por hobby, esa noche quería tener a la mayoría de clientes posibles, usaba peluca y bebía más de la cuenta, además, le gustaba la coca. A medida que las horas pasaban, se veía decaer lentamente, y llegó un momento en el que estaba tan borracha que llegó al salón principal con la peluca mal puesta. PJ le dijo que se fuera a arreglar, pero, al pararse de la silla, cayó al piso. Admito que más de una salió casi gateando al segundo día, los clientes también bebían más de la cuenta, pero ver a un hombre borracho no es tan bochornoso como ver a una mujer en las mismas condiciones. PJ el barman era un hombre en el que muchas de las chicas confiaban, era un hombre en los cuarenta, contextura mediana gruesa, de uno setenta de estatura, facciones redondas, con ojos azules, labios delgados, un poco cachetón, de cabello negro, solía usar una pequeña barba; siempre usaba una camisa blanca de manga larga, con un chaleco elegante de color negro y pantalón del mismo color y zapatos de charol, un hombre muy observador. Podía ser tu mejor amigo, pero cuando no le caías bien, podía llegar ser un indeseable enemigo, desde la primera vez que lo conocí me dio un apreciado consejo: no perder de vista mi bebida; él conocía a todos los clientes del club y solía decirme quién era un buen cliente, acostumbraba a ser muy discreto al compartir secretos del club a cualquiera, era la cara amable que recibía a los clientes en el bar. Además de ser el barman del club, era el DJ; solía contar chistes de los cuales solamente él se reía, evitaba los conflictos que a menudo había entre las chicas, sabía cómo entretener a los clientes y más cuando eran nuevos. Al llegar a la barra del bar, por más incómodo que el cliente se sintiera al visitar este club, él tenía las cualidades de hacerte sentir en casa, había tenido varias relaciones con algunas chicas del club, a veces cuando tenía la oportunidad bailaba salsa y no lo hacía tan mal; siendo Holanda un país amante del fútbol, en las épocas de campeonatos colocaba el partido en el televisor del salón principal, manejaba las luces del escenario desde el bar, tenía diez años trabajando en el club, los dueños confiaban mucho en su honorabilidad y los clientes eran muy dadivosos con las propinas. Los dueños del club hacían un brindis en celebración y entregaban los regalos para cada una de las chicas, nos sentíamos como niñas en navidad, pues los regalos eran magníficos, era la noche más especial del año. Cada una de las chicas tenía una historia que contar, el club era un lugar que, además de ser elegante, guardaba lágrimas, envidias, fantasías y grandes secretos. En los cumpleaños de las chicas siempre había la oportunidad de celebrarlo en el club, con un suculento bufet, que era servido en la terraza; en estas ocasiones siempre había champaña, una copa para cada chica y los jefes y todo el personal se reunía en el salón para felicitar al festejado o festejada. Siendo un club de alta categoría, había reglas muy claras y la mánager encargada del turno estaba muy pendiente de que se cumpliesen: prohibido, rotundamente, salir con los clientes y muchas de las chicas fueron expulsadas por esta razón; podías beber todo lo que quisieras, pero, con el tiempo, a algunas se les hacía difícil y terminaban ebrias al final de la noche, en especial cuando no habían clientes, cosa que cambio con el pasar de los días; el pago se hacía al final de la noche y era cuarenta por ciento para las chicas y el sesenta se lo quedaba la casa; las propinas eran personales, habían temporadas en las cuales ganabas mucho dinero y otras menos, puedo decir que a mí me iba muy bien, pero habían chicas que por más que lo intentaban, no ganaban lo suficiente; la importancia de tener tus clientes fijos era una ventaja, algunas chicas terminaban conociendo a un cliente en especial y se marchaban con ellos, la mayoría solía regresar; y puedo contar con una mano las que realmente pudieron lograr tener una relación estable, no es fácil salir de ese lugar cumpliendo con el sueño del príncipe azul. 




















Mi amore 




E n una tarde de verano, llegué al club, pues tenía una cita con un hombre muy interesante, era un hombre en los cuarenta y muy elegante, ya varias veces había tenido la oportunidad de disfrutar de su compañía; escogí un vestido de animal print, tallado al cuerpo hasta abajo de la rodilla, haciendo ver mis curvas latinas, con zapatos negros altos y mi cabello suelto. Esa tarde llegué al bar y allí se encontraban dos hombres con dos chicas, de inmediato, uno de ellos se quedó mirándome, era un hombre en los cuarenta, alto, de uno noventa de estatura, con ojos azules y su perfil me recordaba al conocido Cirano de Bergerac, con un pantalón azul oscuro y una camisa blanca, zapatos de diseño italiano y una sonrisa espectacular. Sin disimular, se acercó y se presentó, su nombre era Remco, me ofreció un trago y, por supuesto, pedí champaña, la chica con la que él estaba conversando se levantó y puso la queja en la recepción, según ella yo le estaba quitando su cliente, pero en ningún momento fue así; sin embargo, el cliente es el que escoge. Aunque le hice saber que tenía una cita y que estaba esperándolo, me dijo: “Te hago una propuesta, si tu cita no aparece en quince minutos, ¿te vas conmigo?”, acepté; conversamos sobre su trabajo, en una compañía muy reconocida en Holanda donde hacían proyectos grandes, como hospitales, centros comerciales. Era soltero y acaba de terminar una relación con otra chica, le pregunté: “¿Cuáles son tus deseos en la cama?”, me dijo: “go with the flow”, esas fueron las palabras exactas, es decir, que dejáramos que pasara lo que tenía que pasar; también me dijo que le gustaba que le lamieran los pezones y los chupones en el cuello, pero no muy fuerte, le encantaba la ropa interior clásica, los ligueros y los disfraces; le gusta las faldas cortas, su trabajo era de oficina y, por supuesto, no podía faltar la fantasía de la secretaria. De muchacho, estando en la escuela, le encantaba pararse abajo de la escalera del colegio para ver bajo la falda de sus compañeras la ropa interior, pues siempre le excitaron las faldas cortas y poder ver debajo de ellas. Educado, con tres hermanos más, su mamá era maestra de escuela y su padre un hombre muy estricto; vivía en Ámsterdam, más conocida como La ciudad del pecado, le encantaban las mujeres negras, había tenido varias, así que le pregunté directamente: “¿Qué es lo que te atrae de esta raza?”, me respondió: “Sus piernas son musculosas, su piel es tonificada y ni decir del culo, me encanta, además, el color de su vagina es rosada”; según él, bueno el contraste del negro con el rosado, yo era la primera latina, había visitado varios clubes con su amigo, él era de mala conducta, como decimos en Colombia, pues, además de ser adicto a la coca, vendía este producto. Mientras conversábamos, de un momento a otro, su amigo comenzó a sangrar fuertemente y, con servilletas, corrió a auxiliarlo, generalmente el uso (o mejor dicho el abuso) de este producto por años, le destruyó totalmente el tabique y con cualquier movimiento comenzaba a sangrar; le pregunté si a él le gustaba la coca, pero me aseguró que no; le encantaba jugar póker, me contó que había ido a varias competencias, nada menos que Las Vegas, donde ganó bastante dinero. En medio de nuestra conversación iban y venían los coqueteos, el tiempo pasó rápidamente y pasaron los quince minutos acordados. Ya nos íbamos para la habitación, cuando mi cita llegó; sin dudarlo, fui y lo saludé, informándole que yo me había comprometido en irme con este cliente, pues él se había demorado tanto que no tuve otra opción. Muy decepcionado, me dijo: “No te preocupes, ¡yo te espero!”; sorprendida, pero contenta, pues sabía que ese día ganaría buen dinero, me fui a la alcoba con Remco y allí me besó apasionadamente, sentí casi de inmediato una conexión muy fuerte, sus caricias eran dulces, creo que olvidé en dónde me encontraba y con quién. Acostados en la cama aún con la ropa puesta, nos besábamos y, acariciando su pecho, fui soltando uno a uno los botones de su camisa, mientras el acariciaba mis senos sobre el vestido, y, lentamente, bajaba su mano, yo, por otro lado, acariciaba su pene, mientras adivinaba la talla, sentía como una XL, endurecida y lista para atacar. De un momento a otro, oí a alguien tocar la puerta, era el amigo con el que venía, él también se había ido a la habitación con otra chica, un hombre en los cuarenta llegando a los cincuenta, calvo, con lentes redondos y unos ojos color café oscuro, de, más o menos, uno ochenta de estatura, labios muy delgados y poco atractivo, de contextura mediana; quería entrar a nuestra habitación (supe por Remco que él era bisexual, pero mi galán era heterosexual). Ignorando la interrupción, continuamos besándonos y recorría con sus manos mi cuerpo, yo acariciaba su pene duro y rosado, tenía la talla perfecta, ese momento fue mágico; coloqué un condón, aunque su pene se rehusaba por la talla que tenía le quedaba muy apretado, así que lo miré a los ojos y decidí quitárselo, me subí sobre él y sus palabras fueron: “¿Estás segura?” y, con una sonrisa sarcástica, sentí de inmediato esa máquina penetrarme con intensidad, estaba hecha para mí. Con movimientos rítmicos de cadera, sentía que recorría cada centímetro de mi vagina; mientras lo miraba directamente a los ojos, tomé su cuello con mis manos, de manera dominante, como la ama toma a su presa, disfrutando y saboreando ese momento; solo estábamos los dos, sin tabúes, sus gemidos eran simplemente deliciosos, sentí cómo el clímax se acercaba, mi clítoris se endurecía y mi vagina disfrutaba cada movimiento pélvico; sentí un orgasmo múltiple, mi vagina y mi clítoris temblaban de placer. Mientras yo pasaba mi lengua por sus labios, decidió cambiar de posición y se subió sobre mí, con mi clítoris aún estremecido de placer, sentí de nuevo su pene penetrarme una vez más, colocó un cojín abajo de mi culo y mis piernas sobre sus hombros; mientras me apretaba con sus dos manos y con movimientos rítmicos, iba acelerado y, con un gemido, sentí mi vagina llenarse de semen, que deliciosa sensación; siempre me gustó, en mi vida privada, sentir caer entre mis piernas esos fluidos calientes. Descansamos por un momento, nos fuimos a duchar y luego a la piscina donde se encontraba su amigo con mi colega, la situación era un poco bochornosa, pues mi galán se sentía incómodo con la actitud de su amigo, ya que este prácticamente estaba celoso de vernos juntos; aunque mi colega lo besaba tratando de despertar su atención, pero era en vano. Luego de beber un poco de champaña y de acariciarnos en el jacuzzi sin importarnos el qué dirán, sentí en mis manos crecer de nuevo esa arma deliciosa; sin pensarlo, más nos fuimos a la habitación, allí me puso en posición del perrito y me penetraba una y otra vez, mientras con una mano agarraba mi cabello de manera dominante y con la otra sobre mis caderas; de pronto, sentí una nalgada, su juego dominante me excitaba, él gemía y me decía cosas como: “¿Te gusta verdad? ¿Quieres más? Pídemelo y te lo daré todo, te voy meter mi espada en tu vagina suave y húmeda”, esas palabras me excitaban y me ponía cachonda, como dicen los españoles. Entre gemidos conjuntos, los movimientos se aceleraban y, con un grito de placer, llenó mi vagina de leche nuevamente, le encanta hablarme y decirme palabras excitantes. Le pedí que se acostara boca arriba y me subí sobre él, introduciendo esa arma dura dentro de mí, la cual, a pesar de haber llegado un par de veces, aún se encontraba lista para la faena y yo quería saciar las ganas de sentir de nuevo mi clítoris vibrar de placer; mientras, yo le decía: “¿Me llenaste toda la vagina? ¡Quiero tener en mi hasta la última gota!”, movía mis caderas aceleradamente, alcé mis brazos como un jinete que gana la carrera y llegó mi orgasmo intenso y deseado, luego con una sonrisa de complicidad nos besábamos muy apasionadamente. Después de tomar una ducha, mientras nos vestíamos me pidió mi número de teléfono y me dio una muy buena propina, además de una tarde fabulosa, me sentía saciada totalmente, pero la noche aún no terminaba y quería irme directamente a casa; quería conservar esta sensación tan especial, pero, en el fondo, esa pequeña voz me pedía precaución, “este es un cliente, no mezcles tus sentimientos”, pero me comenzó a llamar y a mandarme videos con una espada de plástico y una botella de champaña, con crema de leche, uvas, velas y todos los ingredientes necesarios para tener una faena; este caballero me causaba mucha curiosidad y lo deseaba ver, de nuevo, para conocerlo y, por su puesto, tenerlo una vez más entre mis piernas. Pasaron dos semanas entre mensajes y coqueteos, hasta que al fin llegó nuevamente al club con un ramo de flores, todas las chicas me miraban y él, como un enamorado, me miraba a los ojos con tanto amor, era imposible no darse cuenta de la conexión que teníamos. Me pidió que lo esperara en el bar y vi cómo se acercó a la recepción, alejándose por unos veinte minutos, causando mi curiosidad, pero él me hizo prometerle esperarlo en el bar hasta el volviera por mí; efectivamente, regresó y me buscó para ir a la habitación número tres, era una con jacuzzi y, antes de entrar, puso una venda en mis ojos. Llevándome al centro de la habitación, puso música de Ennia, es una música celta que es muy mística y sensual; me quitó la venda, y cuál fue mi sorpresa: había tantas velas en el cuarto, parecía un cuento de hadas, siempre soñé con una habitación con velas; la cama, con pétalos de rosa en forma de corazón y varios regalos, definitivamente este galán sacó todos los juguetes del armario. Abrí un regalo y allí se encontraba una cadena de oro con una espada, que, a propósito, guardo hasta el día de hoy; además, me regaló un perfume y realmente me sorprendió tanto, pues a pesar de que él era un cliente, me trató con tanto cariño y respeto, creo que en ese instante fue robando poco a poco mi corazón; llegué a ver la película de Pretty Woman de Julia Roberts y Richard Gere, era una chica escort que era rescatada y enamorada por un galán, pues me sentía muy identificada. Salimos muchas veces a diferentes restaurantes y hoteles, siempre me hacía sentir como una princesa, las faenas eran con todos los juguetes, velas y, además, le encantaba fumar marihuana y tener sexo, ya que, cuando la usas y estas cachonda te excita aún más, y si tus orgasmos son fuertes, con la marihuana sientes que tu clítoris prácticamente se va a explotar, ya que la sensación del tacto se hace mucho más sensible. Más de pasarla bien con él, a mi mente venían miles de pensamientos hacían que me sintiera confundida, pues cuando no me llamaba, me desesperaba, tanto que decidí tomar distancia e irme a visitar a mi familia en Colombia por dos semanas. Lo llamé por teléfono y, cuando se enteró, sentí tristeza en su voz, aunque no me lo dijo directamente; me llamaba a diario por videollamada y, pasando los cinco días, recibí como siempre su llamada y cuál fue mi sorpresa: se encontraba en Colombia Me sentía muy feliz y creo que en ese instante entendí lo importante que se había convertido para mí, en el aeropuerto, al verme, me tomó en sus brazos, y sin importar quién nos miraba, me besó apasionadamente; él tenía un hotel reservado al norte de la ciudad, muy elegante, ya en la recepción pidió una habitación con jacuzzi y les dijo que éramos recién casados y que era nuestra Luna de miel, nos dieron la mejor habitación, con una botella de champaña y pétalos de rosas sobre la cama. Había pasado casi una semana de no ver a mi galán, me tomó en sus brazos y me llevó a la cama; siendo un hombre tan fuerte, siempre me levantaba como a una pequeña muñeca, sus besos eran deliciosos, sus manos eran las típicas de un hombre de oficina: suaves y de piel blanca, me encantaban los hombres europeos; nos desnudamos con desesperación en medio de caricias y besos, sentí su arma nuevamente entre mis manos, esa arma deliciosa, dura, gruesa, XL; el aroma de su loción a maderada me envolvió, habían todos los ingredientes para tener una cita perfecta. Me gustaba tener las riendas en la faena, así que, acostado boca arriba, tomé con mis dos manos su verga, colocaba lubricante y acariciaba su pene intensamente mientras lo miraba a los ojos; me arrodillé en medio de sus piernas abiertas, le excitaba mi juego de dominación y yo disfrutaba tener el control en la cama, este juego preliminar era su preferido; llevé esa arma a mi boca, metiéndomela lo más profundo posible, a veces sentía un poco de náuseas, pero me encantaba chuparla, lamerla y acompañarlo con mis masajes eróticos; me gustaba meter la punta de mi lengua en el orificio urinario, era tan intenso que me pidió parar para aplazar el clímax; lo deseaba, así que, subiéndome sobre él, metí su pene en mi vagina, esa arma había sido hecha para mí, movía mis caderas, con la botella de lubricante en mano deje que cayera un chorro sobre sus pezones, y con las yemas de mis dedos sentía cómo estos se endurecían, sin perder por un momento contacto visual, le dije: “Te voy a montar como a mi potro, eres mío y solo mío”. Dándole el beso francés, sentía mi clítoris endurecer y sentía cómo llegaba al clímax, este orgasmo era deliciosamente intenso; con sollozos y gemidos disfruté de mi clímax, nunca me he contenido con los gemidos en la cama, pero él era mucho más reservado, aun así, sus palabras eran morbosas y me ponían muy cachonda. Le encantaba la posición del perrito, así que, colocando un cojín debajo de mi pelvis para levantar mi culo, me penetró con fuerza, con un grito de dolor le dije: “Tú tienes una mega verga y mi vagina no aguanta esta máquina”, puso lubricante y, lentamente, me penetró de nuevo; qué delicia sentir un pene de ese calibre. Le gustaba que le hablara en español, cosas como “me gusta tu verga rosada”, “estoy muy caliente”, “me vuelves loca”, “tienes una verga grande”; no hay nada más excitante que escuchar esas palabras sucias y deliciosas, medecía estas palabras en susurros, combinadas con gemidos. Sentí cómo su pene entraba y salía de mi vagina húmeda y hambrienta, sus movimientos se hacían más intensos, con un gemido, y, con suspiro, sentí sus fluidos llenar mi vagina, lamió luego mi espalda, definitivamente era su marca personal. Disfruté estar dormida en sus brazos, al otro día paseamos por la ciudad, pues era su primera vez en Colombia. Todo era nuevo y curioso, este viaje me hizo saber cuánto significaba yo para él; a pesar de las muchas dudas que invadían mi mente, proseguir con esta relación significaba poner punto final a mi trabajo y, no solamente por ser escort, sino que tendría que renunciar a mis bailes, los que disfrutaba mucho, aunque él no me pidió de inmediato renunciar, sabía que sería inevitable. Él me brindó soporte en mi aventura como escort, pasaba fines de semana en su apartamento, donde siempre me hacía sentir bienvenida con cenas, velas y, lo más importante, me daba soporte emocional, en especial cuando tenía días llenos de drama en el club, que eran casi todos; había días en los cuales llegaba exhausta a su casa y me sorprendía con la tina lista, masajes, desayuno en la cama, sexo y mucho amor, él era el hombre con el que tenía una razón para llegar a casa. Después de él, no pasó mucho tiempo para que yo parara de trabajar, aunque nunca me lo exigió, pero una relación combinada con esta profesión era prácticamente imposible de llevar, pues él trabajaba de día y yo de noche, y pasaban muchas semanas sin poder compartir juntos; él era tan loco, como yo, por los animales. Con él rompí todos los esquemas, ya que él no era un hombre con dinero como los que estaba acostumbrada, era un hombre sencillo y con un carácter amigable, viajábamos por el muy mundo y disfrutamos de un amor genuino. Aprendí que la gente no debe juzgar por lo que tiene, sino por lo que es como ser humano. 



































Fiesta de máscaras en un castillo 




El Chico Malo y yo compartíamos una fantasía, que era ir a una fiesta de máscaras y, casualmente, recibimos una invitación a una de esas fiestas picantes, en las cuales no hay límites y, lo más interesante: era en un castillo en Bélgica, con hotel incluido. Lo primordial para mí y que más me entusiasmaba como a toda mujer era es escoger la ropa; el tema de la fiesta era masquerade ball, así que quería usar algo especial: ligueros y lencería extravagante, plumas, tocados, medias veladas y, por supuesto, las máscaras. El programa de la fiesta era muy bien organizado y los invitados habían sido seleccionados meticulosamente; eran de una página llamada SDC en la que se inscribían parejas y solteros con mente abierta para tener citas picantes, cada una de las parejas tenían diferentes intereses, pero, siempre en estos eventos, la apariencia física era muy importante, es decir, gente físicamente bella. Entusiasmada, busqué el traje perfecto, un conjunto de ropa interior color verde limón, ligueros negros y medias veladas, zapatos altos y una levantadora extra larga que se arrastraba por el piso, transparente, negra y bordeada con una boa de plumas negras, que además de ser glamorosa, le daba ese toque místico; mis zapatos plateados de página de veinte centímetros y que, curiosamente, al caminar lanzaban destellos del tacón; con un tocado extravagante con plumas de color negro y verde limón (estilo carnaval brasileño) y, para completar, mi máscara veneciana que cubría la mitad de mi rostro, hecha con piedrecitas negras y encaje, con un abanico negro. Mi pareja llevaba una capa negra de monje hecha en satín, con una máscara originalmente veneciana que le cubría toda la cara, ropa interior negra y zapatillas italianas negras. El dress code era muy importante en estas clases de fiestas, pues en la entrada se encontraban, a cada lado de la puerta, unas guardias disfrazadas que revisaban que tuvieras el traje adecuado para permitirte entrar, por eso recibíamos, además de la invitación, instrucciones exactas de cómo sería la fiesta, no solo el traje, sino que era imperativo mantener las máscaras puestas hasta las doce de la noche y solo hasta ese momento podías quitártela. El día de esta aventura llegó y conducimos por dos horas desde Holanda hasta Bélgica, al llegar al hotel que habíamos reservado, el cual la organización nos lo recomendó, pues muchas de las parejas ocuparíamos el mismo hotel. Había un bus que nos llevaría en tres horarios, comenzando desde las nueve y saliendo a cada hora, rumbo al castillo del cual nadie sabía dónde era la ubicación, por supuesto, esto lo hacía más excitante. De común acuerdo, escogimos el bus de las diez, en pleno otoño el clima era de unos quince grados; con chaqueta encima para el frío, nos subimos al bus, ya varias parejas se encontraban allí, todos con las máscaras puestas. Conduciendo por una media hora en medio de un bosque, llegamos a la entrada principal, la reja se abrió y casi de inmediato vimos un castillo imponente, iluminado con luces que venían desde el jardín y le daban un toque místico. Al bajarnos del bus nos recibieron unas chicas muy sexis en corsé negro, faldas largas con brillantes, plumas y máscaras rojas; nos entregaron a cada uno una vela grande blanca; caminando por el jardín hacia la entrada, había bailarines con disfraces exóticos que, además de bailar, escupían fuego, te sentías como en los tiempos antiguos en Venecia, con máscaras y bufones. La música complementaba el ambiente de la fiesta; emocionada, daba cada paso rumbo a la entrada, me sentía fa- bulosa, sexy, segura de mí misma, veía como los hombres giraban sus cabezas al verme pasar, caminaba lo más sexy posible, me sentía deseada y sabía que esa noche iba a ser una de mis noches más especiales. Al llegar a la entrada, había una fila de invitados, pues la requisa era importante por armas y drogas, sin embargo, estas inspecciones eran parte de la fiesta, ya que se podían encontrar desde éxtasis y coca, hasta cristal y GHB una de las preferidas por los efectos, pues es una droga que te excita y, en cuestión de minutos, trabaja más rápido que el viagra; es un líquido transparente hecho en sótanos de manera doméstica, te causa euforia y, si estas excitado, multiplica esa sensación; si ingieres más de lo necesario, pues va de acuerdo a tu peso, y mezclado con alcohol puede ser muy peligroso, se puede perder la conciencia, tener desmayos, problemas respiratorios y hasta entrar en coma, e incluso mortal. Llegamos a la entrada y, después de darnos la bienvenida, nos entregaron un pequeño mapa del lugar, en cada uno de estos salones se encontraban diferentes Dj’s y tipos de música; entramos a un salón enorme, con poca luz y efecto humo, caminábamos con las velas en mano y las capas, definitivamente era misterioso y muy convincente, la música de progressive house nos daba la bienvenida y nos encontramos un salón enorme con lámparas de cristal y muebles estilo barroco, con un escenario fenomenal, donde se encontraba una mujer DJ muy sexy, de cabellos verdes y morados, con maquillaje extravagante y sin sostén, sus senos eran enormes y decorados con escarcha, en los pezones llevaba unos piercings que lanzaban destellos de luz. La música era simplemente magnifica, las parejas bailaban con mucho entusiasmo; una pareja en especial se acercó y la chica traía un conjunto de ropa interior de color rojo, con ligeros, una capa negra con una máscara roja y cabello rubio, y me susurró al oído: “Estás hermosa y me gustas”, acompañada de una sonrisa, mientras bailaba conmigo de manera muy sensual, sentí sus manos rodear mi espalda y, presionándome contra ella, me besaba el cuello con sus labios rojos, mientras nos movíamos al ritmo de la música; mi pareja se hizo atrás de ella y sentí a alguien atrás de mí, difícil era poder ver su cara, solo veía en medio del humo a esta chica con su máscara y a mi pareja. Sentía las manos de su galán sobre mi cuerpo, recorriendo cada centímetro hasta llegar a mi vagina, sentía su pene erecto en mi culo, las luces, la música y la excitación era simplemente adictiva; vi cómo el Chico Malo se desapareció entre el humo y yo giré quedando en frente de este galán, su máscara cubría solo la mitad de su cara (la máscara era de color blanco), era un hombre alto, de uno noventa de estatura, cabello rubio, tenía un cuerpo atlético y llevaba una camisa blanca con un corbatín negro, estaba disfrazado del personaje del Fantasma de la ópera, su loción era deliciosamente masculina, sentía sus besos apasionados; me tomó de la mano y, sin hablar, fuimos en busca del sitio perfecto para tener una aventura. Recorrimos varios pasillos con muy poca luz, pasamos por varios salones y en uno de ellos, nos detuvimos, habían muchos candelabros con velas en los rincones, era la única luz en el lugar, entramos y sobre un piano viejo se encontraba una pareja en plena acción, ella se encontraba acostada boca arriba sobre el piano, con un cuerpo voluptuoso, él estaba metido entre sus piernas abiertas sobre sus hombros, mientras le daba sexo oral, ella se movía deliciosamente y sentándose se tocaba los senos, mientras este caballero disfrutaba de su vagina. Por un momento nos detuvimos a observar y mi compañía se excitó tanto que me llevo a un rincón donde se encontraba una estatua de mármol enorme, me llevó detrás de ella, allí me besaba y, de pie, me quitó mi ropa interior, quede totalmente desnuda, pero me pidió que me dejara la levantadora, y por supuesto sin quitarnos las máscaras, allí me siguió y quedó totalmente desnudo, solamente su máscara, con un arma talla L lista para atacar. Admito que era totalmente diferente a todas mis experiencias sexuales, me pidió abrir mis piernas de pie, y comenzó lentamente a besar mis pies, con lamidos y gemidos recorrió mi cuerpo hasta llegar a mi vagina y, arrodillado en frente de mí, sentía su lengua entre mis labios húmedos una y otra vez; estaba tan excitada que mi clítoris correspondió a sus caricias y tuve un delicioso orgasmo en su boca, me era difícil mantenerme de pie, las piernas me temblaban y, en medio de las sombras, tomó su capa y la colocó en el piso, me acostó sobre ella y pensé que me iba a penetrar, pero se paró con las piernas abiertas poniendo un pie a cada lado de mi cuerpo. Al mirar para arriba veía sus cojones y esa arma; mientras se masturbaba, sentí una lluvia de fluidos sobre mi piel, mis senos y todo mi cuerpo húmedo, era un espectáculo, majestuoso y excitante, luego se acercó y me beso, con un pañuelo me seco y, de inmediato, vino a mi mente mi pareja. Nos vestimos y nos fuimos en busca de nuestros compañeros, recorrimos varios pasillos pasando por diferentes salones, donde la gente nos miraban al llegar, pues llamábamos mucho la atención, tanto él como yo disfrutamos de las miradas, recorrimos todos los salones sin tener éxito; en los pasillos veíamos a muchas parejas en tremendas faenas y, por último, subimos la escalera al segundo piso donde se encontraba el salón principal, con cortinas drapeadas de color rojo, la música era house con un DJ vestido de rey con una corona y sin camisa y con una capa de color oro, máscara dorada. Alrededor había colchonetas de terciopelo rojo, donde, por supuesto, se encontraban grupos de varias parejas en una mega orgía; llegaron las doce de la noche y el DJ, con sonidos extravagantes, nos dio la orden de quitarnos las máscaras, poniendo las luces mucho más fuertes. Los dos nos miramos mientras nos quitábamos la máscara y, en frente de mí, había un hombre muy guapo; en ese instante llegaron nuestras parejas y el Chico Malo me tomó en sus brazos; vi cómo la dama lo besaba y nos miramos con un poco de decepción, pues la oportunidad de tener una segunda ronda se canceló; nos despedimos y cada uno, de la mano de su pareja, nos fuimos. Según mi pareja, habían construido una tienda de acampar en la terraza mientras repartían champaña, había juegos pirotécnicos, el show era magnífico y había otro DJ afuera, con malabaristas, chicas sexis lanzando fuego por la boca, bufones con pelotas haciendo toda clase de piruetas; había tanto que ver, pero el frío de octubre era demasiado fuerte para esta latina que, además, estaba en ropa interior y con solo una levantadora transparente. Los europeos están acostumbrados y pueden resistir bajas temperaturas, nosotros no, así que nos dirigimos al castillo. Al entrar, nos esperaban con un vino caliente que se llama Glühwein que se acostumbra a beber en el invierno, en especial para cuando esquías en las montañas; es peligroso, pues te puedes emborrachar muy rápido, pero aun así es delicioso para recuperar el calorcito rápidamente. Entramos en un salón donde podías pedir comida y otra bebida, un lugar donde descansar y tomar aliento para seguir en esta aventura. Allí aproveché para conversar con mi pareja y me contó sobre su aventura, se fue con esa chica a buscar un lugar para tener una faena y recorrieron el lugar, pero ella tenía una fantasía en mente: quería tener sexo en una carpa grande y redonda que se encontraba en el jardín, en la que había colchonetas y, en el centro, un bufet con miel, crema de leche, uvas, dos fuentes de chocolate blanco y oscuro, y, según él, una estatua de hielo del ángel cupido; también había preservativos y música del Medio Oriente. Me cuenta que cuando llegaron, había sólo dos parejas más y que jugaron como niños con todas esas delicias, que ella era bisexual y, prácticamente, buscó allí a otra chica; el Chico Malo buscó a otra chica que se encontraba con otro hombre, le pusieron miel, chocolate, crema de leche y se turnaban, uno a uno la lamían, le hicieron doble penetración, y, según él, los dos le dispararon finalmente en la boca, luego se tiraron todos en la piscina iluminada y térmica que se encontraba al lado de la carpa, con una sonrisa pícara, concluyó toda su aventura. Por supuesto, le conté con detalles mi aventura, mientras veía cómo su arma se excitaba, me besó interrumpiendo mi historia, así que me propuso recorrer el mismo lugar en los que había disfrutado de ese galán enmascarado. Tomó mi mano y, al llegar a la sala donde comenzó todo, estaba a reventar de la multitud, decidimos quedarnos y, en medio de la fiesta que estaba en pleno auge y caminando entre la multitud, sentía unas manos tocando mi trasero; había un caballero atrás de mí, muy alto, de uno noventa y cinco de estatura, bailando estilo reguetón, mientras el Chico Malo bailaba en frente de mí con una sonrisa de complicidad. Al ver que este caballero tenía intenciones de tener una aventura, el Chico Malo se acercó y le preguntó si quería hacer un trío y él, con un gesto asertivo, aceptó; en medio de la multitud, me fui adelante y estos caballeros me seguían, como habíamos acordado con mi pareja llevarlo al sitio de el crimen, cumpliendo con sus deseos, no tuve otra alternativa. Al llegar allí, este caballero, sin ninguna timidez, se bajó la ropa interior, sin besos o caricias, simplemente quería que le chupara el pito; miré al Chico Malo, me arrodillé y comencé con esa verga talla XL, pero al acercarme sentí un olor muy desagradable y fétido, sentí ganas de vomitar, así que me levanté y le dije que no me sentía bien, con la disculpa de que había bebido demasiado. Este galán intentó besarme para convencerme, pero yo ya había tomado la decisión de no seguir; antes de irse, se fue a hablar con mi pareja, sin éxito alguno, se dio por vencido y, decepcionado, se fue rumbo a la otra sala. Mi libido se había marchado con él, solo quería beber otra copa de champaña e irme al hotel; la noche había tenido diferentes ingredientes, comencé a sentir el cansancio de caminar, de bailar, de la faena y lo que quería era descansar. Tomamos el bus de las 2 a.m. y allí me recosté en sus brazos quedándome dormida por unos minutos; al llegar al hotel, tomamos una ducha y, ya en la cama, recordábamos los momentos picantes y, como dos cómplices, nos reíamos de nuestras pilatunas, entre ellos, lo desagradable del episodio con ese galán. Algo muy importante era de estar atenta a enfermedades y demás, en especial en estas fiestas, ya que este estilo de vida es una forma diferente de compartir tu vida sexual, la cual generalmente termina en divorcio; cambiar de parejas comienza con la curiosidad de experimentar algo nuevo, no siempre por aburrimiento, sino por condimentar tu relación, pero al final lo que te excita es el hecho de romper con las reglas y los tabúes sociales. Mientras conversamos, sentimos que golpeaban a nuestra puerta, eran unas parejas que habían organizado un after party en una de las suites; le pedí a mi pareja que hiciera silencio y, por varios minutos, insistieron golpeando. Lo único que quería era descansar, dormimos hasta las diez de la mañana, para desayunar y podernos ir a casa a tiempo; ya en el restaurante, nos encontramos a diferentes parejas que habíamos visto, sin plumas ni máscaras era difícil reconocerlos a todos, pero definitivamente fue una noche excitante. 













































































Éxtasis 




U n día de verano, el Chico Malo llegó con la idea de inscribirnos a una página en internet donde se inscribían las parejas para hacer intercambio, en ella se encontraban diferentes clases, también hombres y mujeres solos que se prestaban para hacer tríos. SDC era una página muy conocida y podías encontrar de todo, era muy difícil encontrar parejas que llenaran los requisitos de los dos, es decir, muchas veces a mí me gustaba el hombre, pero a mi pareja no le gustaba la mujer o, al contrario. No es lo mismo estar en una fiesta en donde el ambiente está en pleno auge y te sientes cachonda, en donde has tomado algo de trago o algunas drogas. Sin embargo, mirando en línea, entre varias parejas, nos llamó la atención una en especial, los dos eran europeos, ella era rubia de cabello corto, de uno setenta de estatura, de complexión delgada, bella, con facciones muy femeninas y ojos azules grandes, pómulos pronunciados, con labios delgados y delineados, de piel bronceada, que es muy común en estas fiestas, pues la mayoría siempre quieren estar bronceados antes de tener fiestas privadas. Su pareja era un hombre muy alto, de uno noventa y cinco de estatura, rubio y de ojos azules, atractivo, de contextura delgada; los dos eran divorciados y llevaban una relación de dos años, les gustaba este tipo de vida, ya que cada uno tenía hijos y les agradaba salir de la rutina en los fines de semana, para tener faenas picantes en casa. Cuadramos una cita para el viernes en la noche y con mi pareja acordamos primero tomar un vino, teníamos una palabra clave para confirmar esta cita o cancelarla; era en una ciudad, a treinta minutos de nuestra casa en ese entonces, quedaba en un vecindario común. Llegamos al sitio acordado, era una casa de tres pisos y, timbrando en la puerta, Karla nos recibió de manera amigable, nos hizo pasar; aproveché para mirar al Chico Malo y, con un guiño, me hizo saber que le gustaba la mujer, ella tenía un vestido de color blanco, entallado y corto, tenía unos senos exuberantes, era casi imposible pasarlos por desapercibidos por su pequeña contextura, una talla doble D, a mi pareja le encantaban los senos grandes. Ya en la sala, nos esperaba su compañero que, muy galante, me saludó dándome un beso sobre la mano, con un pantalón blanco y camisa tallada del mismo color, nos invitó a tomar un vino, no sin antes preguntarnos si teníamos ganas de una pastilla de éxtasis; miré a mi pareja y le dije que no, pero él insistió con el cuento de “solo un cuartito de la pasta” y que ellos tenían de diferentes clases. Después de hablar de diferentes temas, como a las fiestas que habíamos asistido, el caballero me dijo: “Al fin te veo en persona, holanda-latina, tenía muchas ganas de conocerte”; parece que era una de las pocas latinas en esa página y, para mi beneficio, era famosa a pesar de ser nueva, bueno, lo que dicen ‘carne nueva’. Nos invitaron a seguir a su ático, ya que allí tenían su sala de fiestas privadas, lo habían decorado con cojines en el suelo, cortinas muy orientales y pequeñas luces, dándole un toque romántico y místico al lugar, estaba equipado con excelente sonido y la música venía desde su computadora; nos ofrecieron una bebida y, con ella, una variedad de pastillas. Después de escuchar las cualidades de varias de ellas, mi pareja tomó una pasta de las más fuertes, pues según él era la adecuada por su peso; tenían de varios colores y de formas muy típicas como fantasmas y el muñequito de Mario, el del juego de Nintendo. Se notaba que ellos eran expertos en este campo, tanto que nos confiaron que ellos las hacían y las vendían en las fiestas de parejas y en los festivales; estábamos un poco sorprendidos, pues se veían tan tranquilos, y ella me insistió que tenían una pastilla muy suave y que, si me tomaba la mitad, el efecto sería muy leve, lo dudé por esa voz o sexto sentido que te dice que no, pero hice caso omiso, además, no quería ser la agua fiestas. Tomé la mitad de una pastilla de color rosado, en forma de Hello Kitty; ellos tenían una pequeña nevera con helados, jugo de naranja y dulces que, según ellos, servían para romper el efecto de la pastilla en caso de complicaciones. Con música de Armin van Buuren, comenzó la fiesta, ella me miraba cachonda, pero no había conexión química entre las dos; vi cómo se acercaba a mí, pero le hice saber que no me gustaban las mujeres, así que mi pareja aprovechó, se acercó a ella y la besó apasionadamente, sin perder tiempo, ella se recostó boca arriba y él encima de ella. Miré a su pareja, pero no había ninguna conexión de mi parte, sin embargo, él se acercó a besarme, pero en ese instante sentí mareo y náuseas, le pedí que me ayudara a ir al baño y, al llegar, sentía mareo y mi corazón palpitaba a mil; me mojé el rostro con agua y el abrió la ventana para respirar aire fresco, no pasó mucho tiempo para que mi pareja viniera en mi ayuda, bueno, eso pensé, pero también se sentía mareado; creo que fue el estar encerrados, el calor y el hecho de que nosotros no estábamos acostumbrados a usar drogas. Mi pareja, al ver que habían pasado casi treinta minutos y no sentía nada, había ingerido una pastilla más, los dos nos mirábamos desorientados y, de un momento a otro, sentí que me vomitaba, así que él me ayudó a sostener mi cabello, luego sentí diarrea y le pedí que me dejara sola, pero él se rehusó, pues también tenía diarrea, prácticamente nos turnábamos el baño; después él sentía vomito y le tocó en el lavamanos, yo sudaba frío y sentía que me iba a desmayar, pero él me mojaba la cara. Los anfitriones se desaparecieron y no había rastro de ellos, así que, después de un buen rato, nos recostamos en el piso del baño y descansamos por un instante; de pronto, sentimos golpear en la puerta: era el hombre de la casa preguntando cómo seguíamos, le dijimos que un poco mejor y nos pidió que nos marcháramos, pues ellos habían hecho otra cita con otra pareja. Sorprendidos por su actitud, mi pareja y yo decidimos marcharnos aun sintiéndonos mal, caminamos al auto y vimos llegar a otra pareja; nos subimos al auto y allí descansamos por una hora, luego decidimos tomar la autopista para regresar a casa. Conduciendo, me decía que veía cómo los postes de luz se doblaban; con las ventanas abiertas y gritando para que no se quedara dormido, fue una acción desesperada, pues el riesgo de encontrarnos a la policía era bastante grande. Tuvimos suerte y, al llegar a casa, tomamos un baño bien merecido y dormimos por casi doce horas, siempre recordamos con gracia esa aventura con las pastillas y, lo mejor, aprendimos que había diferentes clases de drogas y niveles de swingers, y nosotros pertenecíamos a los aprendices; además, a escuchar esa voz interior que te dice que no o si por alguna razón dudas en hacer algo, la importancia de escuchar este sexto sentido o a tu ser superior, o a tu guía espiritual o el Espíritu Santo. Cada uno de nosotros lo llama de diferentes maneras, pero al final lo importante es que, si dudas, es una señal de advertencia del universo. Pasó un año antes de volver a intentar algo parecido, hasta que una tarde de invierno en enero, hablando con el Chico Malo sobre fantasías, le dije que me gustaría hacer un trío con mis dos amores; sorprendido por mi propuesta, pues yo quería cumplir una fantasía con el maestro de sadomasoquismo y mi pareja. Por un momento hubo silencio, pues él sabía mis sentimientos hacia este galán, pasaron dos días y el Chico Malo aceptó mi propuesta, así que llamé por teléfono al maestro de sado y hubo un silencio, y luego me preguntó si mi pareja realmente se sentía bien con esta aventura, le aseguré que no había ningún problema e hicimos una cita para el siguiente miércoles. Nerviosa por estar con estos dos hombres importantes en ese momento de mi vida, la cita era en la discoteca, que en ese tiempo era nuestra, y de común acuerdo pensamos que era el mejor lugar, al final los tres queríamos tener una fiesta y preparamos un rincón con cojines y fruta, chocolates, champaña, con las luces disco y música trance; por primera vez, compré un vestido de látex muy corto, tallado al cuerpo, sin ropa interior, con ligueros, botas de veinte centímetros de alto, hechas en plástico brillante y con maquillaje extravagante, acorde con el Chico Malo en que este encuentro no habría el ingrediente de sadomasoquismo, pues a mi pareja no le gustaba; acordamos que la cita iba a ser con un toque romántico y sensual, mi pareja estaba vestido con jeans y camisa negra de manga larga. Golpearon a la puerta y abrí, pues sabía que nuestro invitado especial había llegado; con un beso apasionado le di la bienvenida, y aprovechó para lanzar su mano abajo de mi minifalda, con un pequeño brinco y una sonrisa de complicidad, lo hice pasar; saludó al Chico Malo y le invitamos a tomar una copa de champaña, y aprovechó para preguntar, antes de beber alcohol, si queríamos tomar una pastilla de éxtasis, le contamos de nuestra mala experiencia, pero nos dijo que él nos explicaría cómo hacer para evitar una mal momento. Traía consigo dos tipos de pastillas: unas fuerte y unas muy leves, las fuertes tenían una forma de fantasmas de color negro y las otras tenían la forma de carita feliz de color amarillo, según él, las últimas eran las más leves; yo tenía mucha confianza en él por ser capitán de la policía, sin embargo, el cuento de las drogas no me había funcionado la vez anterior, aun así, quería darme una segunda oportunidad con el éxtasis. Por eso, antes de beber champaña, preguntó si queríamos ingerir pastillas, pues no se debe mezclar el alcohol con drogas. Mi pareja tomó medía de la negra y yo un cuarto de la amarilla, el maestro tomó una negra, pues ya conocía el producto y está acostumbrado a usarlas en las fiestas de parejas con sadomasoquismo incluido; por supuesto el nivel de él era profesional. Escuchamos música y nos relajamos, me iba preguntando cómo me sentía; bebíamos agua en pequeñas cantidades, pasó casi una media hora y no sentía nada en especial, así que nos pidió tener calma y no apresurarnos a tomar más. Pasaron unos veinte minutos más, y nos dijo que tomáramos una dosis igual a la anterior; no fue hasta que pasaron treinta minutos más que comencé a ver las luces de disco cambiar, me sentía como si estuviese en cámara lenta, mi pareja se sintió igual y comenzó a bailar sobre el bar, quitándose la ropa mientras bailaba al ritmo de la música. Me sentía muy liviana, feliz y relajada, mi maestro comenzó a besarme el cuello y comencé a sentir un calor enorme entre mis piernas, me estaba poniendo muy cachonda, sus besos eran deliciosamente apasionados y lo que más me gustaba era que yo quería ser sumisa. Sentí sus manos acariciando mi cuerpo, me levantó y me sentó en la barra del bar, abrió mis piernas, metió sus dedos en la boca mientras me miraba a los ojos con morbosidad, luego los llevó a mi vagina y lo fue introduciendo uno a uno de manera dominante. Vi cómo mi pareja, que se encontraba subido en el bar desnudo, abrió las piernas y, parándose atrás de mí, tomó mi cabello hacia atrás y colocó su verga en mi cara; masturbándose, me daba golpes con su arma en el rostro. Sentí la lengua del maestro recorrer mis piernas, luego llegó a mi vagina y sentí su lengua acariciar mis labios, recostándome hacia atrás boca arriba sobre el bar, el Chico Malo puso su pene en mi boca mientras el maestro se desnudaba; tenía una fantasía que estaba compartiendo con estos galanes y era la doble penetración. Me sentía muy relajada y excitada, el maestro se acostó boca arriba y me subí sobre él, introduciendo su arma endurecida XL dentro de mí; mientras lo besaba, mi pareja se puso un preservativo con suficiente lubricante, me incliné hacia adelante y, besando al maestro, sentí cómo lentamente el Chico Malo metía su máquina M endurecida, ya que no era extremadamente grande. El sexo anal no era mi favorito, pero admito que si estas bien excitada y, además, con estos dos machos, me sentía poderosa, deseada y amada, los amaba a los dos de diferente manera, ¡oh my God! ¡estoy hablando como un hombre! No, la verdad es que no, pues los seres humanos, sin discriminar, podemos querer a varias personas al mismo tiempo y de diferentes maneras; sentí por primera vez dos vergas al mismo tiempo, movía mis caderas, sentía cómo me atacaba el Chico Malo por atrás y sin ningún dolor, por el contrario, era deliciosamente excitante; mi pareja se vino primero, pues sus gemidos siempre eran notorios, sacó su arma y me senté en esa mega máquina tomando el control. Mientras movía mis caderas y frotaba mi clítoris contra su piel, tomó mi cuello con sus dos manos y, haciendo presión, sentí que me faltaba el aire; era tan excitante, además, el efecto del éxtasis hacía que me sintiera flotar, la combinación de sexo y droga era simplemente exquisita. Tuvimos un orgasmo al mismo tiempo, y con gemidos combinados con risas de satisfacción, nos besamos, me recosté a su lado, mi pareja se fue a lavar al baño y yo aproveché para decirle cuánto significó para mi ese momento, que además de ser muy sexual, había sido inolvidable e incomparable, fue la segunda y última vez que usé éxtasis. 




















El ítalo -americano




 U na amiga me había comentado sobre una página en internet donde podías conocer a millonarios, y no solamente por eso, sino llegar a conocer un caballero, dadivoso, elegante, soltero; bueno, al final algunas de nosotras asociamos a los hombres con dinero por ser caballeros y no necesariamente es así. Con el tiempo descubrí que una cosa no tiene que ver con la otra, así que me inscribí y, con mucha curiosidad, comencé a mirar diferentes perfiles, me sentía como un niño en una tienda de juguetes. Había hecho una lista de los ingredientes que debía tener mi galán, el físico era importante, por supuesto, necesitaba sentirme atraída hacia él y me había decidido por conocer un americano; entre todos estos galanes, encontré uno que me llamó la atención, era un hombre en los cuarenta, de uno noventa y tres de altura, calvo, con ojos verdes, perfil griego, unos labios delgados y delineados, con facciones muy italianas, de contextura mediana, clásico y elegante. Creo que él se dio cuenta de que yo había visto su perfil y, casi de inmediato, me mandó un mensaje expresando lo mucho que yo le gustaba, y, con palabras muy galantes, me conquistó, así que le escribí de vuelta mandándole mi email y mi número de teléfono; no pasó mucho tiempo para recibir un mensaje y, finalmente, terminamos conversando por horas. Hablamos desde las cosas más simples, costumbres, nuestra vida privada, era el primer americano con el que compartía tanto tiempo conversando; era divorciado por varios años, el único defecto era que fumaba cigarros y sus preferidos eran los cubanos, le gustaba jugar póker y las carreras de caballos, era amante de los animales: tenía un perro y una tortuga desde que era niño, romántico y como buen italiano (era muy bueno conquistándote con su carisma); italiano por parte de su padre y su mamá era americana; vivía en California, era un hombre de negocios dueño de una empresa de importaciones y yo era, según él, la primera latina en su vida. Por varios meses mantuvimos una relación a distancia, los días pasaban y la atracción era mutua, queríamos vernos lo más pronto posible y, un día, me sorprendió con una invitación a vernos en Miami, ya que era la primera vez, me mandó el pasaje en primera clase con American Airlines; estaba muy entusiasmada con los preparativos para este viaje, necesitaba llevar todos mis juguetes, desde ropa interior hasta regalos desde Holanda, el viaje era de nueve horas, así que era importante llevar ropa extra para poderme cambiar en el avión y llegar fresca. Escogí un conjunto de pantalón y chaqueta blanca, con una camisa blanca, zapatos negros altos; en el viaje de ida me fue difícil conciliar el sueño, faltaban treinta minutos para aterrizar en el aeropuerto de Miami, así que me fui al baño y allí me refresqué en el lavamanos, cambiándome de ropa, me puse un enterizo entallado al cuerpo, con poco escote y sin mangas, largo, de bota ancha y color azul cobalto, con zapatos altos negros y un abrigo largo negro. Por fin, el avión aterrizó y recogí mis maletas lo más rápido posible, lo llamé y le dije el color de ropa llevaba, sabía que me esperaba en la salida y sentí mi corazón palpitar a mil; creo que el tiempo que compartimos a distancia me acercó a él y me sentía como una adolescente. Al llegar a la salida, vi cómo venía a mi encuentro, con un ramo de rosas enorme y unos globos de color rojo, solté mis maletas estilo película, me tomó entre sus brazos, me levantó y me besó apasionadamente, la gente a nuestro alrededor comenzó a aplaudir, el tiempo se detuvo y me sentía literalmente en una película. Caminamos unos pasos y había una limusina de color negro, el conductor nos esperaba, me saludó dándome la bienvenida a los Estados Unidos, tomó las maletas y las guardó en el maletero; ya subidos en el auto, conducimos hacia el hotel que este galán había reservado, mirando por la ventana observaba los bellos paisajes de Miami, era la primera vez que visitaba esta ciudad tan fabulosa, el paisaje era impresionante, los edificios eran enormes, el color del mar era simplemente fenomenal. Miraba a mi ítalo-americano y sus manos grandes acariciando las mías, era emocionante no solo por verlo a él, sino disfrutar de este viaje y que, como todas nosotras, soñamos con el príncipe azul, el cuento de Disney que queremos vivir, sin embargo, me sentía muy contenta de estar allí, en sus brazos. Llegamos a un hotel en el centro de Miami, con una entrada imponente, en la recepción había una lámpara en el centro, con estilo italiano; al entrar, nos felicitaron y nos recibieron como los recién casados, el conserje llevó las maletas acompañándonos a la suite, y al llegar, en medio de la sala, con muebles estilo barroco y en una mesa, se encontraba una botella de champaña con una bandeja llena de frutas y chocolates. Nico le dio una buena propina al maletero y, muy agradecido y con una sonrisa, desapareció; sin dudarlo un momento, se acercó y me tomó en sus brazos, besándome apasionadamente; llevándome a la cama mientras nos besábamos, sentía su cuerpo contra el mío, tratando de adivinar la talla, que para mí era una M, pero con la ropa y demás me era difícil estar segura. Le sugerí tomar primero una ducha y, al entrar al baño, había una tina enorme con jacuzzi, un bidé muy lujoso; me quité la ropa y tomé una ducha bien merecida, aproveché para retocar mi maquillaje y regresar entusiasmada a la habitación. Nico se encontraba roncando en la cama, silenciosamente me recosté a su lado, pues yo también estaba exhausta, y dormimos por un par de horas. Sentí un beso sobre mi frente y, al despertar, quedé sorprendida, pues ya era muy tarde; él se levantó y se fue a tomar una ducha, mientras él se duchaba, aproveché para retocar una vez más mi maquillaje y perfumarme. Salió del baño en bata y se la quitó, quedando desnudo; en frente de mí vi a un hombre en los cincuenta, con un poco de barriga, bastante vello corporal y el arma casi no se podía ver por la cantidad de vellos púbicos, era una talla S; me besó y, en posición del misionero, sentí a ese galán subirse sobre mí. Su arma desistió y no tenía intenciones de atacar, se sintió incomodo y con su mano intentaba despertarla, pero todo esfuerzo era inútil; vi en su rostro desesperación, así que decidí ayudarle y le pedí que se recostara boca arriba, pero, sinceramente, con tanto vello era desagradable meterlo en mi boca. Con mi mano izquierda alejé todos lo vellos posibles para que no entraran en mi boca, traté de revivir esa arma y, lentamente, pasaba mi lengua por la cabeza de su pene, luego la metí totalmente en mi boca y lo masturbaba con mi mano derecha. Sentí su arma endurecerse lentamente, yo estaba tan excitada con tanto preámbulo, que de una u otra forma lo quería tener entre mis piernas; cada vez que intentaba colocar un condón, su arma bajaba, pero sin darme por vencida, pues con condón puesto esa arma iba a ser mía; me subí sobre él y, con mis movimientos de cadera, mientras lo miraba a los ojos de manera morbosa y le metía los dedos en la boca, con un suspiro se vino finalmente. 

Nos besamos y, acariciando mi rostro, me preguntó si quería tomar un baño en la tina y no me pareció mala idea; yo había llevado velas, coloqué música para amenizar nuestro encuentro, me acompañó y, allí, abrió la botella de champaña, sentándose en el jacuzzi conmigo brindamos por unas vacaciones inolvidables. Hablamos sobre los planes para el siguiente día, él conocía Miami perfectamente y me quería mostrar los lugares más fabulosos de la ciudad; luego se fue a la cama y yo me retoqué, una vez más, el maquillaje para que cuando me despertara me viera fabulosa. Al día siguiente, sentí un beso en mi frente y me preguntó: “¿Quieres desayunar?”, sorprendida, en frente mí, vi una mesa con los manjares más deliciosos y, por supuesto, mimosas, con estas brindamos y, como dos recién casados, jugamos con la comida; lo besé y me acosté sobre la cama invitándole a una segunda ronda. Me besaba apasionadamente y acariciaba mi rostro con sus manos enormes, su arma estaba muy despierta, se puso un condón y, sin perder tiempo, me atacó, qué delicia, lo deseaba; casi de inmediato, se vino y su arma quedó totalmente desalentada, al igual que yo; sin embargo, me pidió acostarme boca arriba y sentí su lengua acariciar mis labios, metió su lengua una y otra vez, pero sus aptitudes para este juego oral no eran muy buenas. Aunque intenté relajarme, él chupaba tan fuerte mi vagina, que lo único que deseaba era que parara esa tortura, así que, para no hacerlo sentir mal, sin dudarlo más, fingí un orgasmo; se levantó a la ducha y lo seguí, nos acariciarnos, y, después de vestirnos, nos fuimos al centro caminando, ya que era muy cerca. Paseando por las calles, veía que éramos una pareja que llamada la atención por el contraste de su altura y mi sensualidad latina, hacía que muchos voltearan a mirar; pasamos por una tienda de cigarros cubanos y me pidió entrar, compró varios para llevar, luego llegamos a una terraza muy elegante y allí encendió uno, para mi sorpresa el aroma era delicioso; escuchaba sus historias sobre las carreras de caballos que eran su pasión, ya que él tenía varios, me gustaba mucho su manera de hablar; me dijo que en la noche saldríamos a cenar a un restaurante muy conocido, en el cual ya había reservado una de las mejores mesas, caminamos de vuelta al hotel y, en el camino, me compró una camiseta de los Estados Unidos como recuerdo. Teníamos tiempo para prepararnos para la cena y, por suerte, había llevado un vestido negro, con poco escote, entallado hasta la rodilla, forrado en encaje de color negro, con zapatos altos del mismo color, un maquillaje sobrio y el cabello en una moña estilo novia, con aretes largos de Swarovski color plata; él tenía un sastre de color beige con camisa blanca y unos zapatos diseño italiano de color café oscuro. En el momento que me vio, me hizo miles de piropos, como solo los americanos pueden hacer, y bajamos a la recepción, allí nos informaron que la limosina estaba lista, me sentía como la cenicienta; el conductor nos saludó y abrió la puerta, condujimos por unos quince minutos y llegamos a un edificio, en la entrada se encontraba una fila de gente para entrar al restaurante. Al llegar, el vigilante nos preguntó si teníamos reserva y, por supuesto, así era; nos acompañó al elevador, al piso veintidós, era el piso más alto de la torre y el elevador era transparente, se podía divisar el paisaje de un perfecto atardecer. Al llegar al piso, nos esperaba una señora muy elegante, era la anfitriona del lugar, nos dio la bienvenida y nos dio dos opciones de mesas, una en un lugar más privado y, por supuesto, la escogió. Se adelantó, movió la silla para invitarme a sentar y se sentó frente a mí, tomó mi mano y, mirándome a los ojos, me dijo: “Estás preciosa, mi bella lady latina”; en ese instante se acercó el mesero con el menú, él pidió la mejor champaña de la casa, me comentó que este era uno de sus restaurantes favoritos que siempre pasaba a visitar cuando venía a Miami. Movió la silla y se sentó a mi lado, le pidió a uno de los meseros que nos tomara una fotografía, nos decían que éramos una pareja muy elegante; el mesero abrió la botella de champaña y brindamos por la dolce vita, esas fueron sus palabras exactas. El atardecer era simplemente perfecto, amenazaba tormenta y se veían unos rayos chocar en el cielo, el espectáculo de estos y las luces que se reflejaban sobre los otros edificios, combinado con un atardecer de colores rojo, naranja y morado, te quitaba el aliento. Fue, hasta hoy, una de las mejores cenas de mi vida. Mientras cenábamos conversamos por horas, un hombre muy interesante, emprendedor, encantador, romántico, llenaba todos los ingredientes que tenía mi lista, sentía como si todo esto fuera una fantasía; me levanté para ir al baño a retocar mi maquillaje y allí me encontré con una mujer que me dijo que estaba sentada con su esposo en la mesa al lado de la nuestra y agregó: “Que pareja tan fabulosa hacen, ¿es tu esposo?”, le respondí: “Nos estamos conociendo”, me dijo: “Se ven muy bien juntos. Te deseo lo mejor, los americanos son muy románticos”; nos dirigimos a la mesa y disfrutamos de la última copa de champaña. Al llegar a el hotel, en la habitación, le dije que fuéramos a la terraza desde allí se podía ver el mar y la piscina iluminada, pidiéndole que me esperara, regresé a la habitación, en mi maleta había traído dos globos hechos de papel, eran los llamados “globo de los deseos”, con el cual pides un deseo, lo prendes, este se llena de aire caliente y lo sueltas para que vuele, es importante que se eleve en el aire para que tu deseo se cumpla; salí a la terraza y le mostré mi sorpresa, él nunca había oído de ese globo y le pareció muy romántica la idea. El primero fue el mío y se elevó rápidamente en el aire hasta perderlo de vista, luego prendimos el de él, que también se elevó, yéndose sobre la piscina y, de un momento, a otro se prendió y se cayó sobre los parasoles que se encontraban alrededor de la piscina; nerviosos por la preocupación de que se hubiese incendiado algo, nos entramos a la habitación rápidamente y allí nos quedamos, pues no queríamos que nos descubrieran, pero nadie vino y, después de media hora, salimos a mirar a la terraza, por suerte, se había apagado por sí solo. Tomamos una ducha y yo dudaba si quería tener sexo con él, no había sido un éxito en la cama, pero sentía que lo más apropiado era hacerlo, pues al otro día partíamos y no sabíamos cuándo nos volveríamos a ver. Intenté seducirlo para tener una faena, pero me dijo que estaba muy cansado, que alivio, pues realmente yo tampoco lo deseaba; a pesar de disfrutar una noche tan mágica, no tenía ganas de insistir, me recosté en sus brazos y, pocos minutos después, comenzó el concierto de los ronquidos a todo volumen, me puse audífonos y, finalmente, me quedé dormida. Al día siguiente, nos levantamos y empacamos antes de bajar a desayunar; en el desayuno me dio las gracias por estas vacaciones tan fabulosas y me aseguró que la próxima vez me visitaría en Holanda, mirándolo a los ojos le respondí que yo también había pasado unas vacaciones inolvidables, pero no le dije lo que realmente sentía. Nos fuimos al aeropuerto y, al despedirse, me entregó una moneda de metal con el mapa de La Florida (aun la conservo), con un beso apasionado terminó esta aventura. En el avión de regreso a casa, pensé en cada momento de este viaje, por un lado, había sido técnicamente el romance perfecto, el lugar era muy novedoso, el hotel, la cena, el galán, mientras consentía la idea de vivir en los Estados Unidos y no me veía en ese lugar; creo que llegué a la conclusión de que a pesar del viaje tan fabuloso y del hombre tan especial, el chance de que llegáramos a formalizar una relación seria era mínimo, por diferentes razones: primero estaba lo legal, la idea de comenzar papeleos por una visa, teniendo pasaporte europeo, las costumbres que tomé por vivir tantos años en Europa, muchas veces choqué con esa mentalidad tan directa de la gente Europea, ya que ellos pueden hasta llegar a ser rudos y sin modales. Para nosotros los colombianos, que estamos acostumbrados muchas veces a no decir lo que pensamos por no pasar de malducados, en muchas circunstancias preferimos callar, a pesar de ser Estados Unidos un lugar fabuloso, no sentí que era mi lugar; además, la relación sexual es y ha sido un ingrediente importante en mi vida, descubrí que para él no era igual. No sentía que estaba lista para emigrar a un lugar desconocido, casarme y culminar mis días siendo la esposa de este galán. Tenía ganas de conocer más el mundo, de volar, viajar y ser libre, por lo menos por un tiempo. Al regresar a casa el me llamó, tuvimos una conversación por videollamada y, con toda la sinceridad posible, hablamos de nuestra relación a futuro y de que cómo la veíamos, entre ellas la logística, mi trabajo, su vida, nuestras familias y todo lo que sentíamos; de común acuerdo tomamos la decisión de poner punto final a nuestra relación y de no volvernos a ver, quedó como un recuerdo inolvidable con un caballero, en todo el sentido de la palabra. 






















































































Aventuras con clientes 




R ecuerdo la primera vez que tuve una cita para hacer un trío con una colega, era una chica de Marruecos en los veintes, una mujer muy atractiva. La primera vez que la vi me recordó a Cleopatra, tenía ojos grandes negros, con pestañas y cejas muy pobladas, labios perfectos, un perfil de nariz respingada, cabello negro liso hasta los hombros, el maquillaje acentuaba sus ojos, de contextura delgada, de uno setenta de estatura, piel canela, se vestía muy elegante y sexy. Era una mujer muy sensual y sofisticada que solía vestirse con ropa de marca, el único problema era que le gustaba mucho la coca. Llevaba tres años en este campo y no había podido ahorrar casi nada de dinero por su excesiva manera de gastarlo; era muy popular entre las chicas por ser muy simpática. Recuerdo que una noche me encontraba en casa y ella me llamó para invitarme a salir con un cliente suyo. Nunca habíamos trabajado juntas y, según ella, yo llenaba las expectativas de su cliente ya que este estaba acostumbrado a las latinas y a las chicas del Medio Oriente. La cita era en otra ciudad muy conocida de Holanda y uno de los puertos más importantes de Europa, Roterdam, a unos cuarenta minutos de Ámsterdam. Tan solo llevaba dos semanas trabajando en el club y no tenía mucha experiencia en lo que se refería al trabajo de escort, sin embargo ella me había explicado que esa noche ganaríamos mucho dinero ya que este cliente era un conocido de ella, muy dadivoso y descomplicado. Nos quedamos de encontrar en un hotel muy lujoso en el centro de la ciudad. Entré a la recepción, que era muy elegante, toda en mármol blanco y con muebles estilo antiguo, y fue solo con decir el nombre de artístico de mi colega, Cleo, que me dieron la bienvenida y me anunciaron. El portero me llevó al ascensor oprimiendo el piso veintidós; el elevador era transparente y desde ahí podías observar la ciudad de Róterdam iluminada, el puerto y los barcos; era una vista imponente. Estaba muy nerviosa, era mi primera vez en este trabajo, no sabía qué esperar de esta cita. Al llegar a la habitación, ella abrió la puerta y me dio un pequeño beso en la boca, dándome la bienvenida e invitándome a seguir. Era el penthouse del hotel y pensé: “este caballero es alguien muy importante”. En la habitación había, en medio de la sala, una piscina con un jacuzzi que cambiaba de colores. Desde allí se veía la ciudad, le di la mano y dije mi nombre, Lucía. Él, muy galante, me besó la mano y me dio la bienvenida con una botella de champán que ella tenía lista para mi llegada. Brindamos por una noche inolvidable. Él se encontraba en la terraza con una levantadora blanca puesta, era un hombre en los cincuenta de contextura delgada, rubio y ojos azules, nariz redonda, labios delgados, era suizo y visitaba esta ciudad a menudo por negocios, aprovechaba para ver a mi colega y pasar una noche de faena. Cleo también estaba en levantadora y, según ella, ya habían tenido una revolcada. En el teléfono ella me había dicho que a él le gustaba el sexo oral sin condón y que pagaba muy bien. Conversamos un rato para calentar motores y vi que en la mesa había varias líneas de coca. Habló de su trabajo y de muchos viajes que había hecho alrededor del mundo y se vio muy interesado en Colombia; no era la primera vez que me sucedía, pues siempre que decía cuál era mi nacionalidad ocurría esto, aunque a menudo comenzaban a hablar de Pablo Escobar, en especial la gente como él que le gustaba consumir este producto. Al comienzo me irritaban estos comentarios, pero después con el tiempo comprendí que este es uno de los personajes importantes en nuestra historia; él añoraba ir a Colombia y siempre he animado a la gente para visitar mi amado país. Un rato después, insistió en que nos fuéramos al jacuzzi y me quité la ropa acercándome a él: quedó anonadado con mi culo latino. Nos sentamos una a cada lado suyo y comenzamos a calentar motores. Él, sin timidez, me informó de que ellos ya habían tenido una faena y que el efecto de la coca lo ponía cachondo, pero no se podía venir fácilmente. Ella me hizo señales de que fuéramos despacio para durar más horas. En este gremio es importante ir con calma, pues se paga por horas y eso es importante para lograr ganar más dinero. Él quería manosearme ya que yo era el juguete nuevo, quería que le hiciera sexo oral sin condón. Siendo nueva, sabía las reglas. En mi vida privada no me importaba hacerlo, pero en este caso yo quería evitarlo. Él insistió y me ofreció doscientos euros más; yo lo miraba de manera dudosa y él aumentó su oferta a quinientos. Acepté y mientras manoseaba su pene, lo observaba meticulosamente y recorría con mis manos cada centímetro de su verga erecta; era una M, lo metí en mi boca una y otra vez, mientras ella lo besaba y él manoseaba sus senos; yo movía mis manos con movimientos ascendentes hasta que de pronto sentí una mano en mi cabeza tratando de retirarme: esa fue la señal de ir más despacio. Al finalizar la faena, por terminar rápido me hiría a casa con con poco dinero y esa no era la idea. Cleo, a pesar de su edad, tenía mucha más experiencia en este campo y lo que a ella le interesaba, como a todas, era ganar dinero. Me senté a su lado al tiempo que ella tomaba su verga en la mano y tomando mi mano la puso en sus testículos para que yo los masajeara; entre risas y gemidos nos turnábamos para besarlo, pero de un momento a otro él metió su lengua larga y babosa en mi oído, ¡qué sensación tan desagradable! Traté de quitármelo, pero él tenía atrapada mi cabeza con sus dos manos. Disimuladamente me pude escapar y con una sonrisa nerviosa le di un beso en la boca, luego ella se subió sobre él y se metió su pene sin condón; yo estaba un poco sorprendida pues fue inesperado, sin embargo, me acerqué para besarnos los tres mientras ella movía sus caderas, seguidamente ella me pidió que cambiáramos y que yo me sentara encima. Me levanté a buscar un condón, pero él me insistió nuevamente que lo hiciera sin protección a lo cual por supuesto me negué. Hubo un minuto de silencio pero mi colega espontáneamente dijo: “yo quiero seguir, estás delicioso”, y besándolo ella continuó moviendo sus caderas de manera ascendente, ella rosaba su vagina desesperadamente y con un gemido de placer acompañado de besos y movimientos espásticos ella llegó a un orgasmo… o al menos eso pensé pues era muy convincente. Vi cómo él también disfrutó de esa faena. Ella se levantó para tomar una ducha y al pasar a mi lado me dijo al oído: “ahora te toca a ti”. Sin otra opción, me acerqué a él y me pidió que le preparara más coca, que se encontraba sobre la mesa en un sobre. La saqué, la piqué, hice tres líneas con una tarjeta de crédito, le alcancé una toalla y una levantadora y él se sentó para aspirar. Sabía que esto lo pondría más cachondo y sabía que de una u otra forma tendría que hacer mi trabajo. Luego de aspirar, Cleo salió del baño y aspiró la coca que quedaba sobre la mesa, tomó el teléfono y pidió una botella de champán. Cuando llegó, brindamos y ella con un guiño me hizo saber que era mi turno: me acerqué a él y lo besé nuevamente, me sentía cansada y lo único que pensaba era en llegar a mi cama. El alcohol y el hecho de no haber dormido, además de esa insistencia de hacerlo sin condón, me tenían irritada; sin embargo, tenía que poner mis sentimientos a un lado y ser Lucía. La técnica que usaba era enfocarme en el dinero que en unas horas recibiría. Sacudí mi cabello con mis manos, saqué toda mi sensualidad latina y me imaginé que estaba con el hombre más deseable del mundo. Esto siempre me funcionó. Me arrodillé enfrente de él, le chupé la verga con todos las técnicas que sabía hasta que sentí que quería venirse, lo saqué de mi boca y con masajes, mirándolo a los ojos, le decía palabras sensuales y sucias: “eres un puerco, te gustan los tríos, dispárame a las tetas si puedes, tú puedes, quiero sentir tu leche deliciosa sobre mis tetas”… él no se hizo esperar y disparó sobre mí, no tenía mucha leche pero las pocas gotas y su gemido me indicaron que había terminado mi trabajo. Con un suspiro me levanté y tomé una ducha bien merecida. Al salir le dije a mi colega que me marchaba. Eran las ocho de la mañana, ella tenía el dinero y me pagó dos mil euros; sin demostrar emoción alguna, tomé el dinero y me despedí del cliente, quien me dijo que esta no sería la última vez. Quedé sorprendida, pues no le había cumplido su deseo completamente, pero al parecer mis técnicas de mamar eran definitivamente especiales. Le di las gracias a Cleo y muy satisfecha me subí al auto y de camino a casa, en la autopista, sentía que mis ojos se cerraban por el cansancio. Por un momento me quedé dormida y el auto alcanzó a irse al lado de la autopista, me despertó el ruido que se produjo cuando el espejo tocó la reja que dividía la avenida. Por fortuna me desperté y logré encarrilar el vehículo. Abrí la ventana y dejé que el viento rozara mi piel y también prendí el aire acondicionado; me era muy difícil mantenerme despierta ya que era la primera vez que había trabajado por tantas horas consecutivas. Creo que había subestimado la cantidad de energía que necesitaba en este trabajo, además comprendí por qué Cleo y las otras chicas usaban cocaína para mantenerse despiertas, no las justificaba, pero si llegué a entenderlas. Finalmente llegué a casa y dormí horas enteras, sin tener opción de cancelar en la noche, pues tenía turno en el club desde las ocho hasta las dos de la mañana. Comprendí lo importante de tomar decisiones de cuándo trabajar: el dinero era importante, pero casi me estrello de camino a casa. Esa noche en el club había una fiesta en la que los clientes se quedaron hasta el otro día, cosa que no pude hacer. Al comenzar a trabajar como escort, muchas de las chicas veíamos la manera de ganar dinero lo más rápido posible, para poder ahorrar y salir de este medio, pero lograrlo sin usar drogas era todo un reto. Su nombre era Camila, ella era una de mis colegas holandesas y una de mis admiradoras, pues le encantaban mis shows. Ella también era bailarina de pole dance, era una chica en sus veintes, de contextura delgada, de uno ochenta de estatura, pelirroja con ojos azules, con pómulos pronunciados y labios muy carnosos, piernas largas y tonificadas, tenía un cuerpo muy voluptuoso y su acto era sensual y técnico. Ella había nacido en un pueblo en Holanda cerca de la frontera con Alemania. Tenía muchas amistades y uno de sus mejores amigos se casaba, así que me propuso dar un show en su despedida de soltero. Me pidió uno de los bailes preferidos por su amigo, que era militar de la fuerza armada de Holanda. Según ella, la fiesta era de más o menos de veinte hombres y la harían en un lugar a una hora de distancia de Ámsterdam. Con mi colega acordamos hacer el show de cowgirl que, según ella, era el perfecto para esta ocasión por el público: hombres fuertes y cachondos. Era la primera vez que actuaba en una fiesta privada. Un poco nerviosa me dirigí al lugar acordado. Para mi sorpresa esta fiesta era en medio del bosque, no encontraba el lugar y el GPS me indicaba un lugar totalmente opuesto a donde me encontraba. Intenté comunicarme con mi colega pero tenía mala señal. Al final, después de dar muchas vueltas. encontré el sitio: ella me esperaba enfrente a una reja enorme, entré y ella se subió al auto y conducimos durante cinco minutos, pasando por un gran jardín. Llegamos a una villa enorme con una entrada imponente, la casa era de estilo inglés antiguo y estaba decorada con muy buen gusto. Ella me llevó a una habitación para poderme cambiar, me puse el chaleco de cuero, con chamarras con cremalleras a los lados, debajo una tanga negra, chaqueta larga estilo gabán, zapatos con tacón de veinte centímetros de alto, un sombreo estilo cowboy y como accesorio un látigo de tres metros de largo. Mi colega estaba encargada de la música, me llevó al salón principal en donde se encontraban todos esos machos, estaban muy emocionados me dieron la bienvenida cuando entré con aplausos y silbidos. Con movimientos sensuales lancé el látigo de manera dominante, en el centro del salón se encontraba sentado en una silla el novio, era un hombre en sus treinta, el típico europeo con cabello rubio, ojos azules, guapo y cuerpo musculoso. Sus compañeros eran todos del mismo calibre, guapos, atléticos y cachondos, me sentía como una niña en una tienda de dulces. Por mi mente pasaba la fantasía de tener un Gang Bang con todos estos machos. Bueno, éramos dos chicas con estos magníficos ejemplares era deliciosamente tentador. Esos pensamientos hacían que me excitara más, haciendo que mis movimientos fueran más voluptuosos. Me quité la chaqueta mientras movía mis caderas al ritmo de la música, luego el chaleco de cuero, quedando con un sostén negro con piedras de Swarovski. Estos chicos aplaudían y silbaban mientras yo me acercaba, me pare frente al chico más importante de la noche con las chamarras puestas y le di la espalda para luego agacharme y, mostrándole mi trasero, fui abriendo la cremallera hasta quitármelas; luego me levante y lancé el látigo con movimientos circulares arriba de mi cabeza. Mi látigo pasaba muy cerca de los invitados y esto los ponía nerviosos; sabía que, siendo militares, el peligro era uno de los ingredientes más excitantes para ellos. Luego me senté en sus piernas dándole la espalda y le pedí que me ayudara a quitarme el sostén. El público emocionado lo alentaba para que tomara mis tetas con sus manos; me giré y me senté de frente a él dándole la oportunidad de coger mis tetas, pero él permanecía inmóvil y tímido. Mientras movía mis caderas con sensualidad, tomé mis senos con mis manos y se los puse en su cara. Sus amigos gritaban y le decían que, si él quería, ellos le ayudaban. Este galán se resistía, entonces tomé sus manos y las puse sobre mis tetas mientras lo besaba con pasión; finalmente, él no se pudo resistir y correspondió a mis coqueteos. La canción terminó y con ella el show. Los chicos se acercaron y colocaban dinero en mi tanga, varios querían tener mi número telefónico. En lugar de eso los invité al club para pasar una noche inolvidable, querían tomarse fotos conmigo, claro que con ropa, para evitar dificultades en casa. Luego me despedí y recibí el pago por esa noche tan especial, con muchos ingredientes, en la cual me sentí el centro de atención con todos aquellos machos. De camino a casa en el auto recordada cada momento y venía a mi mente la manera como estos hombres me miraban, con deseo de tener una faena. Era increíble que a mi edad estuviese cumpliendo con esa fantasía que de niña tenía: bailar y recibir a cambio aplausos y dinero, recordé que a los ocho años de edad, en la casa de la abuela en donde nos reuníamos los fines de año para pasar las navidades, con mis primos nos sentábamos a jugar al teatro y se sentaban a mi alrededor, mientras yo bailaba con mucho entusiasmo y soñaba ser una gran bailarina en el futuro y disfrutar de los aplausos y la admiración del público. Con esto puedo asegurar que somos los creadores de nuestra realidad. Era lunes en el club y era mi noche de baile. Llegué a eso de las ocho y al entrar al salón principal me encontré de frente con mi colega Jacky, quien se encontraba siempre sentada en una silla al lado del bar, en un lugar estratégico ya que ella llevaba años ejerciendo este trabajo. Ella observaba y estudiaba muy bien a los clientes, era una mujer elegante, manipu- ladora, ambiciosa, le gustaba fumar, y su estilo de dama con movimientos muy femeninos y hasta petulantes, en especial cuando se drogaba, la convertían literalmente en una bruja. Por llevar tanto tiempo en el club tenía varias aliadas, en especial las más antiguas y las drogadictas y, pese a que se mostraba como una mujer muy confiada, era todo lo contrario: era una mujer muy insegura. Ella tenía un cliente muy bueno y dadivoso, del cual ella era su preferida. Cuando él llegaba, ordenaba champán para todas las chicas y ella tenía la responsabilidad de escoger qué chicas irían con ella y con su cliente, ya que a él le gustaba llevar a un grupo a la piscina y la habitación. Él solamente tenía sexo con ella, pero a veces llevaba amigos y dejaba que los acompañaran varias chicas. Esa noche cuando él llegó, los ojos de Jacky se iluminaron y de inmediato fue a recibirlo besándolo apasionadamente. Se veía que a él le gustaba mucho mi colega. Este cliente solía quedarse toda la noche y para ella y las chicas significaba mucho dinero; ella vio como la mánager me mandó a bailar y yo me fui de inmediato a cambiarme para dar el show de la noche que, a propósito, era el primer baile de la noche. Muy entusiasmada preparé mi show de carnaval y escogí uno en el cual salía con un tocado de plumas y con un biquini rojo con lentejuelas, una falda hecha de boas de diferentes colores, con un abanico hecho de plumas extravagantes blancas y mis zapatos de veinte centímetros de alto. Entusiasmada, me dirigí al salón y cuando las luces del escenario se prendieron, comencé mi show. Vi cómo Leo (el cliente de Jacky) me observaba, su atención en mí activo los celos de esta colega y de inmediato le susurró al oído y lo invitó a ir a la piscina de inmediato; vi cómo ella lo tomó del brazo y él, con un movimiento de duda, dejó que ella lo llevara a la habitación. Se dirigió a la recepción con él y su amigo, mientras que Jacky se devolvió y pidió a todas las chicas que se fueran con ella; las chicas, por su parte, me miraban, pero no tuvieron otra opción que irse con ella. Al final todas estábamos por el dinero. En mitad del show, me quedé literalmente sola con PJ, el barman y una de mis colegas, que también bailaba; ella se levantó de la silla y se puso con PJ frente a mí, animándome a seguir bailando. A pesar de sus buenas intenciones, mientras yo bailaba, no pude contener las lágrimas. Por fortuna, la música terminó y mi colega Dominó me abrazó y me acompañó a mi camerino, allí me desahogué. Ella era bailarina y sintió empatía conmigo ante la humillación que sentí en el escenario. Tomé un descanso y retoqué mi maquillaje, después me dirigí al salón y allí PJ me dio un trago de whiskey, mi favorito. Mi colega fue a la oficina y habló con el jefe, según ella se solucionaría al día siguiente. Luego de media hora llegó uno de los clientes que se quedaba toda la noche con su amigo ya que no había chicas; me fui con estos dos clientes y lo mejor fue que me pagaron el doble por hora. Estos clientes eran amigos desde la niñez; uno de ellos vivía en Canadá con su esposa, estaba en Europa por asuntos de negocios y esa era una noche de amigos y compañeros de crimen. Comenzamos brindando con una botella del mejor champán, nos fuimos a la piscina y allí se encontraban todas las chicas. Cuando me vieron llegar con estos dos galanes, vi en sus ojos la sorpresa y para Jacky, que era la más interesada en que yo no ganara nada, no hubo otra opción que seguir en su fiesta. La noche pasó prácticamente volando, me llevé a la habitación a estos galanes y allí tuvimos un trío, los dos tenían más o menos el mismo calibre, talla L, y siendo hombres de negocios eran todos caballerosos; pasaron cuatro horas entre sexo y juegos en la piscina y, como el cliente que vivía en Canadá tenía que volar muy temprano, se marcharon no sin antes darme una muy buena propina, que al final era igual a lo que se lograba ganar en toda una noche. Trabajé menos que las otras chicas y fui la única que se fue casa a tiempo, esa noche descansé y dormí como un oso en invierno. Al otro día en la noche sabía que iba a haber una confrontación con mi colega, o al menos eso me esperaba. Pero pasó toda la noche y el jefe no nos llamó a la oficina. Siempre he pensado que lo mejor es dejarle las deudas al universo. Pasaron tres días y al llegar a mi trabajo las chicas estaban murmurando pero no sabía de qué se trataba. PJ me contó en el bar que a Leo lo habían arrestado en Alemania por llevar droga y que la llevaba en ambulancias, parece que lo buscaban en Europa por este delito, así que esa fue la última noche que este cliente dadivoso visitó nuestro club. Vi cómo Jacky estaba muy consternada por el arresto de su cliente, creo que el universo hizo justicia y aprendí que las cosas caen por su propio peso. También teníamos al taxista Casanova, quien tenía un carácter muy galante; casado y originario de Surinam, trabajaba trayendo turistas y llevando a las chicas, se enamoraba a menudo de diferentes colegas, le gustaba el juego de hacerte creer que eras especial para él y el club le daba un precio especial para irse a la habitación con las chicas. Le encantaba probar a las recién llegadas, le gustaba enamorarse o hacerse el que se enamoraba para hacerle creer a las chicas de que tenía un amor especial por ellas para conseguir verlas afuera del club en el nombre del amor. Muchos clientes intentan esta táctica, el amor se lo inventaron para tener sexo gratis; al comienzo, cuando no tienes experiencia, caes en ese juego, pero después del tiempo te das cuenta de que es una táctica para no pagar. Como cuando me ilusioné por primera vez con un cliente. Llevaba un mes trabajando y llegaron un par de clientes, eran amigos y uno de ellos era el que tenía dinero. Se veía a leguas ya que era el cliente que pagaba, era muy elegante, con ropa de marca y, por supuesto, en su mano llevaba un Rolex, usaba zapatos de diseño italiano y su nombre era Ronald, un hombre de uno ochenta y cinco de estatura, contextura mediana, con facciones muy masculinas, ojos color café oscuro y cabello negro (tinturado), elegante y prepotente. Era un hombre de negocios con mucho dinero, casado y era un interesante escritor con el que podías conversar miles de temas; siempre escogía a la más bella y la más joven, le encantaban las latinas, daba muy buena propina y, si tenías suerte, te llevaba a su casa cuando su esposa se encontraba de viaje. Su carácter era muy variable, podía cambiar totalmente en un momento y más aún cuando se emborrachaba, puesto que se transformaba y se convertía en un monstruo. Esa noche venía con su amiguito Marc, un hombre muy delgado de uno noventa de estatura, casi calvo y poco atractivo, su ropa era muy común y con poco gusto, pero su carácter era muy amigable y era el único que podía manejar a Ronald cuando perdía el control. Me invitó a su casa, me hizo sentir como una princesa y en varias ocasiones vino al club solo por mí. Comencé a pensar que yo era especial para él, en la cama era clásico, pero le encantaba el sexo anal. Al comienzo lo intentó conmigo, pero a mí no me complacía. Su arma era una M, pero a veces no tenía la potencia para lograr una erección, le gustaba alardear de su dinero y su posición económica, viajes, yate y demás. Un día vino al club y asumí que venía por mí, me saludó con mucho entusiasmo y la mánager me mandó a bailar. Mientras yo daba mi show, vi cómo se le acercó la brasileña, una de las latinas del club que era muy exitosa. Uno de sus secretos era que le encantaba el sexo anal, tanto así que la llamábamos “el culo del club” y muchos de los clientes que venían les gustaba el culo y ella era la mejor. La brasileña era mujer muy sensual, coqueta, tenía treinta años, con unas curvas muy latinas y unos senos talla doble D. Con un rostro muy llamativo, ojos color café oscuro, labios carnosos y delineados, con un perfil perfecto y cabello rizado hasta la mitad de la espalda, que usaba como instrumento para seducir con movimientos coquetos moviéndolo de un lado a otro. Cuando terminé el show me fui al camerino y cuando regresé él estaba muy acaramelado con la brasileña. Me sentí muy ofendida pues para mí él era mi cliente. Yo tenía poca experiencia en este campo, así que Marc se acercó y me trató de calmar, pero yo sin embargo fui a la oficina del jefe y le conté indignada lo que había sucedido y él me dijo: “Tienes que entender que el cliente no es tuyo, es del club y que los hombres que vienen a este club son clientes que buscan sexo sin ataduras, pagan por sexo y te pagamos por tus servicios, métete eso en la cabeza y si el otro cliente quiere ir contigo aprovecha y ve a ganar dinero, tú estás aquí como todas tus colegas para ganar dinero y los sentimientos guárdalos para tu vida privada, en este lugar se vino a trabajar” y me abrazó dándome aliento para seguir adelante. El nombre del jefe mayor era Máximo, él siempre era muy directo y un hombre de negocios. Regresé al salón con una sonrisa en el rostro, nos fuimos a la casa de Ronald por el resto de la noche, ella se fue con él para la habitación principal y yo con su amigo, tuve que poner mis sentimientos de indignación a un lado y aprender que esta situación probablemente sucedería a menudo. El sexo con su amigo fue muy desagradable, era un hombre muy baboso, me lamió la cara, su arma era una talla M, muy delgada y tenía vello púbico muy largo. Quería que le diera sexo oral y le pedí que se colocara preservativo, pero aun así esos pelos eran muy desagradables. Pasaron las horas y en la mañana, después de ducharnos, Ronald nos llevó al club de vuelta y nos dio una generosa propina. Por varias semanas él regresó por la brasileña y se la llevaba por horas, hasta que el día menos pensado ella llegó al salón llorando pues él le había jalado el pelo y la había insultado. Cuando la colega de la recepción le llamó la atención, él le tiró el dinero al piso y ella no tuvo tra opción que recoger uno a uno cada billete, acompañado de insultos como: “esa puta no sabe trabajar, es una mediocre, no sé porque tengo que pagar por tan mal servicio”, mientras mi colega lloraba, todas nosotras nos mirábamos sorprendidas, pero al final aprendí que, al perder este cliente, yo gané al no ser la protagonista de este drama. Teníamos muchas clases de clientes, varios de edad avanzada, en especial un señor que tenía setenta y ocho años y venía por años a este club. Era muy conocido y le encantaba, como a muchos, probar la chica nueva del club. Yo llevaba una semana y él llegó, le teníamos un apodo, “El Capitán”, porque había una propaganda en la televisión y este galán se parecía muchísimo a él físicamente: con bigote y una barba de papá Noel blanca, su cabello o lo que le quedaba era blanco, usaba una gorra de capitán que definitivamente lo hacía muy parecido al hombre de la propaganda, era un hombre de uno noventa de estatura de contextura gruesa, y lo más curioso era que él siempre iba por una hora y muy de vez en cuando se quedaba más tiempo. Ya varias chicas que se habían ido con él a la habitación hablaban muy bien de él y me lo recomendaban porque era muy tranquilo y, según ellas, era una vuelta muy fácil y él no daba trabajo, pues venía por lo menos una vez a la semana y de vez en cuando iba a la piscina donde se sentaba a beber y a conversar con los clientes y con PJ. Él solo iba a tener sexo una vez al mes. Una noche él se me acercó por primera vez y me pidió directamente ir a la habitación, aunque yo intenté convencerlo de ir a la piscina primero pues a su edad el aroma que despedía no era a loción, sino ese aroma de viejito y, por supuesto, en la piscina con el cloro y luego una buena ducha, era lo ideal, antes de tener una faena. Pero él se negó así que fuimos directamente a la habitación donde él se quitó la ropa meticulosamente y la colgó en el perchero. Luego se sentó en la silla con las piernas abiertas, me pidió sentarme en sus piernas, lo miré sorprendida, pero él me aseguró de que solo quería conversar y sin dudarlo un momento más me senté en sus piernas. A él le gustaba conversar abiertamente, es decir, desnudos, y allí mismo comenzó a contarme de su vida privada, que era casado y que su esposa estaba muy enferma hacía varios años y que por eso no compartían una vida marital, que la amaba hasta el final y que las visitas a este club le ayudaban a él para liberar la tensión. Había sido periodista y solía trabajar en uno de los periódicos más conocidos en Holanda, visitaba el club para mantener una vida social y, por supuesto, tener sexo de vez en cuando. Mientras lo escuchaba sentí ternura y empatía, sentimientos que en ese momento no me ayudaban para hacer mi trabajo. Él casi nunca repetía una chica y le gustaba la variedad por diversas razones, sobre todo para no tener un lazo emocional, pues este lo tenía con su esposa. Fumaba un cigarro barato que muchas veces en el bar nos desagradaba, tanto que nos sentábamos lo más lejos posible de él, así que ganas de besarlo no tenía; me levanté y mirándolo de frente vi que su pene estaba totalmente ausente y él me pidió que bailara y me desnudara lentamente. Mientras él se masturba me pidió asistencia y apenas toqué su pene con mis dos manos él disparo sus fluidos acompañados de un gemido, luego se vistió sin ducharse y se regresó al salón: según mis colegas esta era su costumbre. Según él, lo seguiría haciendo hasta el final. Fue la primera y la última vez que fui con él a la habitación y en el tiempo que estuve trabajando en el club siempre lo recomendé. Aprendí que muchas de las veces las chicas te dan el consejo equivocado a propósito buscando su propio beneficio y generalmente es para no perder un buen cliente. Te llegaban a decir por ejemplo que el cliente era muy difícil y todas las cosas más negativas sobre él para quedarse ellas con ese cliente. En este mundo las reglas sociales eran totalmente diferentes y eso solo lo aprendes con el tiempo y con la experiencia. Lo llamábamos “Cabo Verde”. Y la razón de este apodo era porque era nativo de ese lugar, venía a menudo al club y llegaba casi siempre al cierre que era a las dos de la mañana, cosa que nos molestaba demasiado pues la regla era que si eran las dos y había clientes en el club y no habían elegido una chica, nos teníamos que quedar un rato más hasta que el cliente eligiese a alguna de nosotras. Él era un hombre en sus cuarenta, de uno ochenta y cinco de altura y de contextura media-gruesa, su cara y su nariz eran redondas, sus ojos cafés oscuro y sus labios gruesos, era un hombre muy alegre y entraba saludando con mucho entusiasmo a las chicas que conocía. Trabajaba en un restaurante y este cerraba tarde de la noche, y por esta razón llegaba antes del cierre; había venido por años al club y muchas de las chicas lo conocían. La maestra me dijo que él era un cliente difícil en la habitación, pero que si aprendías a manejarlo no sería tan complicado. En varias oportunidades él se había acercado a invitarme a la habitación, esa noche prácticamente no habían venido muchos clientes al club y no había ganado dinero, así que tomé la decisión de irme con él y el resto de las chicas se fueron a casa. En la habitación, él se lanzó literalmente sobre mí y comenzó a lamerme, sentía su lengua húmeda en mi cuello, mi cara y desesperadamente me quitó el vestido rojo que llevaba; me lanzó sobre la cama, sentía su lengua recorrer mi cuerpo, se desnudó y tenía un arma M endurecida y lista para la faena. Se subió encima mío y pretendía penetrarme sin preservativo, me rehusé y traté de quitármelo de encima, pero él seguía insistiendo, me enojé y comencé casi a gritar para que me dejara tranquila. Él al verme tan enojada, desistió pidiéndome disculpas, pero aun así no me sentía muy cómoda con este cliente. Me pidió sexo oral, le quise colocar un preservativo, pero él se rehusó y quería que yo lo hiciera sin preservativo, lo que para mí era inaceptable y se lo hice saber. Él me dijo que no podía hacer nada con condón puesto y que yo qué iba a hacer para ayudarlo. Le dije que le podía dar masajes, pero no pensaba hacer nada sin preservativo, él movió su cabeza de lado a lado en forma de desaprobación, pero yo ya llevaba varios meses trabajando y tenía la suficiente experiencia para poner mis límites. Lo masturbé con mis manos mientras él me besaba y finalmente él disparó sus fluidos. El tiempo pasó muy despacio con este cliente y por fortuna él solo se quedaba una hora, así que para mí fue un descanso ver que su tiempo había terminado. Me coloqué la levantadora y me dirigí a tomar una ducha, me bañé el cabello con shampoo, muy pocas veces lavaba mi cabello en el trabajo, pero esa noche lo único que quería era quitarme su saliva de encima. Él se vistió y se fue, ya me habían dicho mis colegas que casi nunca dejaba propina, me sentía asqueada de este hombre tan baboso. Intentó invitarme otras veces a la habitación, pero nunca más volví con él, recordé el consejo de mi maestra quien decía que las decisiones no solamente deben estar basadas en el dinero, sino que debía escuchar a mi ser superior para así no pasar una mala experiencia. Los miércoles en la noche solía visitar el club un grupo de tres amigos chinos, llegaban siempre a eso de las doce, jóvenes, tranquilos y muy tímidos. Los tres totalmente diferentes: uno era gordito y de uno setenta de estatura, físicamente el típico hombre asiático; su amigo era un poco más delgado y de estatura uno setenta y cinco, de contextura delgada con facciones asiáticas, atractivo; todos venían vestidos de negro, y con ellos venía un hombre muy joven y muy delgado, tímido, tenía una mirada melancólica, siempre buscaban un lugar apartado, generalmente en la terraza, la cual se encontraba al lado del salón principal. En un rincón había un sofá esquinero tipo lounge, la mesera de inmediato se acercó a invitarlos a beber algo, siempre pedían whiskey en las rocas, me enteré por las chicas que eran clientes fijos y que el gordito era el dueño de un restaurante grande localizado en el centro de la ciudad, un restaurante chino muy conocido y que a ellos les gustaban las latinas. Nos mandaron llamar con la mesera a la brasileña y a mí, no se encontraban esa noche más latinas en el club, y nos sentamos con ellos. El gordito quería que me sentase a su lado, quedando en medio de él y del chico más delgado, pidieron una botella de champán para celebrar y ambos querían ir a la habitación conmigo y mi colega brasileña se levantó y se fue con el chico guapo. Mientras brindamos los tres, estos dos caballeros hablaban en su idioma, el gordito me dijo “me gustas mucho, pero ninguno de los dos queremos un trío, así que ve primero con él y yo espero”. Sorprendida por esta propuesta, miré a su amigo y él tomó mi mano invitándome a la habitación. En la recepción tomamos la llave de la habitación número once, quedaba en el segundo piso, una habitación con un jacuzzi y una cama enorme, la habitación estaba decorada con cortinas drapeadas en terciopelo rojo. Sus manos sudaban, así que traté de tranquilizarlo acariciando su cara y su cabello, lo besé y lentamente le fui quitando la ropa, por primera vez vi cómo un hombre temblaba frente a mí. Quedó en ropa interior y yo me quité el vestido negro tallado que traía, no tenía ropa interior así que quede desnuda con mis zapatos altos puestos, le pregunté si quería tomar un baño en el jacuzzi y él dijo que sí. Me giré dándole la espalda, me agaché para que él pudiera ver mi culo, tratando de seducirlo mostrándole mi trasero latino. Él se quitó la ropa interior y puso al descubierto un arma muy pequeña. Me acerqué a él, lo acaricié con mis manos, dándome cuenta que por primera vez tenía entre mis manos un micropene que erecto era de cuatro centímetros y muy delgado. Disimulando mi sorpresa, tomé lubricante y lo acaricié mirándolo sensualmente. Tomé un condón de los que teníamos en el club que eran para penes comunes y traté de colocárselo pues era los únicos preservativos disponibles, pero era demasiado grande para él. Lo invite a la tina y allí me recosté sobre él, pasaba mis senos sobre su cuerpo y manoseaba su pene una y otra vez, su máquina era pequeña pero disparó bastante leche, tanto que me cayó en un ojo y me ardía bastante, ¡esa no la veía venir!, traté de limpiar mi ojo en el lavamanos, él se levantó y me fue a ayudar, con un poco de risa convinado con orgullo, pues a pesar de tener una mini máquina, disparó con toda la fuerza posible.Después de tomar una ducha nos dirigimos al salón y allí me esperaba su amigo el gordito, que al verme se levantó y sin darme tiempo a sentarme, tomó mi mano y nos dirigimos a otra habitación, la número tres, también con jacuzzi pero en el primer piso. Al cerrar la puerta él me comenzó a besar y a quitarme el vestido, me hizo dar una vuelta para poderme ver desnuda, él se quitó la ropa y tenía un arma XS, pero más grande que la de su compañero. Excitado tomó un condón y se lo colocó, apenas alcazaba a ajustar su máquina, sin ninguna timidez me pidió la posición del perrito y sentí que me penetró; al minuto terminó la faena y fue como un abrir y cerrar de ojos, me pidió llenar la bañera y allí nos quedamos conversando por un rato. Comenzó a acariciar mi cuerpo mientras se masturbaba y nuevamente tuvo un orgasmo, como dicen “pague uno y lleve dos”, una ducha y una buena propina. En la vida normal dirías “qué desastre de faena”, pero en este mundo puedo decir que eran los mejores clientes, no solo por el respeto, la tranquilidad y la rapidez, sino que ellos siempre se quedaban solo una hora en la habitación, acompañado de una propina y un buen trato. Semanalmente nos venían a visitar en el club dos hombres muy conocidos, uno de ellos era un hombre en los setentas, que venía acompañado de su conductor, para él poder regresar a casa después de beber, y le teníamos el apodo de “Viejito Verde”. Tenía negocios en bienes raíces y prácticamente estaba retirado y vivía de la renta, venía a mitad de semana, un hombre que se veía que en su época había sido muy potente sexualmente, se casó varias veces, pero fracasó en cada uno de sus intentos, él no solo venía a tener sexo, sino que disfrutaba de la compañía de las chicas. Conversaba y nos brindaba a cada una un trago, nunca champán y le gustaba ver bailar a las chicas, le encantaban mis bailes y siempre estaba dispuesto a regalarme una propina extra por bailar. Él tenía una canción preferida con la cual yo hacía mi acto y él me acompañaba, de Michael Bublé la canción de Sway que tenía ritmo de salsa y Chachachá, yo usaba un atuendo especial para esa canción, estilo cabaret, con un con un conjunto de ropa interior negro, mis pezones cubiertos con un sticker redondo y decorado con lentejuelas, encima una camisa de hombre blanca y con un chaleco negro y una chaqueta que era corta adelante y de ala larga atrás, con una corbata y un sombrero de copa negro, con medias veladas de malla y por supuesto, mis zapatos de veinte centímetros de alto; el toque final eran dos boas de color blanco y negro. Salía al centro del salón con las luces y esta música tan alegre, lo cual animaba a las chicas y a los clientes, con pasos largos hasta llegar al escenario, bailaba con toda la energía posible, moviendo mis caderas latinas al ritmo de esta canción y el Viejito Verde en medio de la canción, me daba la mano para bajar del escenario y bailar con él. Aunque el ritmo latino no le salía muy bien y hacía lo que podía con su poco ritmo europeo, lo más importante ara él era bailar al comienzo de la noche, pues a medida que bebía sus movimientos se hacían más espásticos. Había noches que bailaba como ninguno y dábamos prácticamente el show, con aplausos me iba al camerino y al regresar, él escogía chicas para ir con él, a veces hasta cuatro, cuando se iba a jugar a la piscina parecía un adolescente y las chicas lo veían hasta con ternura, pero por supuesto sin olvidar el dinero, no daba propina a las chicas, pero sí a la mujer que estuviera en la recepción y a PJ. En una ocasión tuve la oportunidad de ir a la habitación con Jacky y con él. Tenía un aroma muy singular, bueno a viejito sin bañar, pero nunca quería tomar una ducha, así que para mí esto significaba no darle besos y en lo que se refiere al sexo, muy pocas veces tenía una erección, aun con ayuda de kamagra, una pasta muy popular y que se encontraba a la venta en la recepción. Para aquellos clientes que tenían dificultad con el funcionamiento de sus armas, este es un producto menos agresivo que la famosa viagra, su efecto es de un par de horas y es mucho más natural y menos invasiva. Ganas no le faltaban, pero su máquina se rehusaba. Pero realmente para él no era tan importante el sexo en sí, lo que valoraba era la atención, el baile, compartir, conversar, la piscina y una que otra faena. Había un cliente muy peculiar tenía un apodo, “Macho”, un hombre simpático, alegre y muy amigable, físicamente medía uno setenta de estatura, no muy alto para ser europeo, era calvo y tenía ojos azules enormes, sus facciones eran redondas y sus labios extra delgados, de contextura mediana y tenía varios tatuajes de estilo tribal por toda su espalda y en el cuello, casi llegando a su estómago, piel muy blanca, siempre olía delicioso, se vestía muy trendy y a todas las chicas les gustaba por su trato amigable y respetuoso. Tenía su propia compañía de pintura, con varios empleados, un self made man, era divorciado y se había quedado soltero por varios años, venía a menudo al club. Andrew, el hijo del jefe del club, lo había contratado varías veces para el mantenimiento. La primera vez que fui con él a la habitación la pasamos muy bien, pidió champán y en la piscina nos divertimos como dos adolescentes, conversábamos por horas y me contó de su vida íntima, había intentado tener varías relaciones amorosas, sin ningún éxito, creo que él deseaba, como muchos, tener una relación seria y para sus treinta y tres años tenía bastante ansiedad por lograrlo. Tenía un hijo de su relación anterior y poco contacto con la madre de este, era padre soltero; con el tiempo él comenzó a venir a menudo por mí, con regalos y flores, poco a poco se iba acercando a mí y aunque me agradaba yo sólo pensaba en el dinero y muchas veces les decía a los clientes lo que querían escuchar. Tenía un gran problema: era adicto a la cocaína, la usan a menudo aun estando conmigo, pero era una de las razones por las cuales no veía la posibilidad de tener una relación seria con este galán. Vi los resultados de usar este producto en mis compañeras. Con él compartí muchas experiencias de mi vida personal, llegué a apreciarlo como un buen amigo, él quería una madre para su hijo y una buena amante, una compañera, estos ingredientes eran algo que yo no le podía dar. Él se enamoró hasta el punto de proponerme que fuera a vivir con él y comenzar una nueva vida y dejar este mundo atrás. Con pesar lo rechacé. Una semana después al llegar al club, me enteré de que los últimos días había estado con una chica holandesa nueva, pero me enteré de que a ella también le encantaba la cocaína, así que sentí un poco de lástima por él, pero como siempre digo: todo es causa y efecto, así que esa era su decisión: Muchas veces queremos las cosas ya y en este caso él quería formar un hogar con alguien, sin importar quien fuese y sin medir las consecuencias. Hay algunos de los clientes que quieren ser tus héroes y ayudarte a salir de este lugar, otros se confunden y creen que estas relaciones en el club son reales. Vi cómo él venía a menudo por ella y se veían felices y una vez me lo encontré en el pasillo y lo saludé, le pregunté cómo estaba y él me dijo que bien, pero que me extrañaba mucho; sorprendida, pues él se veía feliz con ella, acepté que me invitara a la habitación y fuimos, como de costumbre, primero a la piscina y allí conversamos como siempre. Fui muy honesta y le dije que era importante ser consciente del problema de la droga y que si los dos tenían ese problema, sería muy difícil para ellos funcionar como pareja, era complicado llegar a ser honesta, lo mejor era ser prudente y no decir lo que pensaba. Al final vi que él quería insistir con esta relación, así que le deseé lo mejor a los dos. En la cama era un hombre con una talla XS y muchas veces el sexo combinado con la droga no es muy buena mezcla, así que su máquina se rehusaba a cooperar; tenía en mi bolso una de mis pastillas para ayudar a determinados problemas como este, se llama cobra y es una pastilla de color rojo, tiene un efecto muy corto de una hora máximo, pero trabaja rápidamente haciéndole efecto casi de inmediato. Su arma estaba lista para atacar. Nos encontrábamos en la terraza al lado de la piscina, pues allí había una cama enorme, la cual podías divisar desde la piscina y que muchas parejas exhibicionistas usan para que otras personas las observen lo cual les excitaba enormemente. A él le encantaba el sexo anal, pero esto era algo con lo cual yo no le quería ayudar. Solía darle sexo oral intensivo, ya que él siempre era un hombre muy limpio y se rasuraba meticulosamente, lamía su pene mientras lo miraba a los ojos con intensidad, tenía esa máquina en mi mano y de pronto oí un grito y era mi colega: se había enterado de que él estaba conmigo en la piscina, él se puso de pie, ella se lanzó a pegarme y él se metió en medio. Rápidamente cogí una toalla y me apresuré a ducharme, los dejé allí discutiendo y me vestí lo más rápido posible, pasé por la recepción y la mánager me dijo que el jefe estaba esperándome. Le conté lo que sucedía y él me dijo que no me preocupara que él lo solucionaría, no supe más de ellos y ella renunció al trabajo, pasaron varios meses y llegó la Navidad, sorpresivamente él llegó al club y como siempre saludaba con mucho entusiasmo a todas las chicas. Llegó con bolsas de color verde y le entregó a cada una de las chicas una. Me enteré de que él le había colocado a ella un mini spa, donde trabajaba y que estaba embarazada; él se acercó a mí y me abrazó con mucho cariño, me dijo que siempre iba a recordarme, con un beso en la mejilla y un abrazo enorme, le deseé lo mejor. El hombre más joven entre mis clientes fue un chico de diez y ocho años y los estaba cumpliendo ese día. Llegué a las ocho de la noche a trabajar y había llegado un grupo de doce hombres al club. La fiesta estaba en pleno auge, yo tenía un vestido blanco de manga larga tallado al cuerpo que me llegaba hasta la rodilla, con zapatos negros altos de plataforma, mi cabello negro suelto y maquillaje sobrio. Llegué al salón principal y la mánager me pidió bailar. Decidí hacer mi show con la canción “Bailar” de Deorro (feat de Elvis Crespo), un tema tropical que en esa época estaba de moda, utilizando un conjunto de ropa interior rojo adornado con lentejuelas y un vestido que le hacía juego, muy corto con piedras y lentejuelas extra grandes, con un sombrero de copa y una boa de color rojo, zapatos transparentes de veinte centímetros que destellaban luz al caminar. Al llegar al salón las luces, la música y las risas de los clientes con las chicas, hacían un ambiente muy festivo, me aplaudieron y al subirme al escenario se acercó un chico muy joven y colocó un billete en mi ropa interior, movía mis caderas con movimientos sensuales y muy latinos mientras miraba a los clientes, vi como cada a uno de ellos se encontraban ocupados con las chicas y el único que estaba solo era el chico en frente de mí. Terminé mi baile y el muchacho me ayudó a recoger mi ropa, caminando hacia el camerino un hombre se paró en frente de mí y me dijo que él había organizado esta fiesta para su hermano pues estaba cumpliendo diez y ocho ese día y que yo era la chica indicada para pasar una noche con él. Sorprendida y prácticamente desnuda con mi pequeño vestuario en la mano, le dije que volvería lo más rápido posible; en mi camerino me cambié mientras pensaba qué iba a hacer, creo que no tenía opción si quería ganar dinero y era la única que quedaba, tenía que hacerlo; además, las chicas se encontraban con los invitados y si yo no me iba con él, la fiesta terminaría ahí mismo, pues solamente me estaban esperando para ir a la piscina. Bajé y pasé por la recepción la cual quedaba al frente de la oficina del jefe Andrew y este se encontraba en la puerta. Me miró y me dijo haciendo una broma: “¿has visto pasar una cougar por acá?”. Una cougar es una mujer madura que le gustan los chicos jóvenes. Sus bromas pocas veces me hacían sonrojar y siempre sabía qué responderle, pero en ese momento no supe qué decirle, solo sonreí de manera sarcástica y moviendo mi cabeza de lado a lado, caminé muy sensualmente hacia el chico que me estaba esperando quien me ofreció algo de beber. Habían pedido varias botellas de champán y me dio una copa; era un chico holandés de uno ochenta de estatura, rubio de ojos azules con una cara casi angelical, él quería tomar la iniciativa y brindó mirándome a los ojos. Todos nos fuimos en grupo a la piscina, pero el chico me pidió ir de inmediato a la habitación, tomándome de la mano. En la recepción le entregaron las llaves de la habitación número once, la cual quedaba en el segundo piso y estaba lejos de la piscina de donde todos se encontraban. Subimos la escalera iluminada y tapizada de color rojo. Al llegar a la habitación el chico se lanzó sobre mí, me besaba y aunque trataba de tener el control de la situación sentía cómo temblaba, le hice creer que él era el que tenía el control para no intimidarlo; se quitó la ropa y yo la mía, me dijo acuéstate con voz temblorosa y sudaba nerviosamente, se subió encima de mí, pero yo le pedí que se colocara un preservativo. Él quería colocárselo pero no podía ni abrirlo. Tomé otro que se encontraba en la mesa y se lo puse, tenía un arma calibre L y lista para atacar, se subió encima de mí y sentí que me penetró tres veces y se vino de inmediato con un movimiento espástico acompañado de un gemido de placer. Tuvo un orgasmo y de inmediato se levantó un poco confundido, sin embargo, se puso la levantadora y me invitó a ir a la piscina donde se encontraban sus invitados, lo seguí y al llegar allí, todos estaban en plena la fiesta con música de DJ Armin van Buuren. Todos bailaban y las chicas jugaban en la piscina, en la cama al lado de la terraza había varias parejas teniendo una faena, con champán brindamos y después de una hora todos tomaron una ducha bien merecida, se fueron a casa y allí terminó mi aventura con un sardino, como decimos en mi país. De camino a casa pensaba miles de cosas, entre ellas, el hecho de que este chico podría ser mi hijo, pero para poder cumplir con ese trabajo, tuve que aprender a vivir el momento presente, esa era la única manera para poder seguir adelante. Y no solamente por esa razón, también las experiencias que he vivido; mirar al pasado no me servía de nada y tener miedo del presente mucho menos. Esa noche rompí con muchos tabúes. Lo más seguro es que yo seré inolvidable para él, como lo es él para mí. Una noche de verano me encontraba trabajando en el club, eran las doce de la noche y no habían llegado muchos clientes al lugar. De pronto entró un grupo de hombres y el salón principal se llenó totalmente, lo más interesante era que todos eran de raza asiática. La mánager me pidió bailar y decidí hacer uno de mis shows favoritos, vestida con un disfraz de carnaval, con un tocado en la cabeza enorme y con plumas de diferentes colores, un biquini rojo, adornado con lentejuelas, llevaba la falda hecha de diferentes boas de colores, con zapatos transparentes de veinte centímetros de altura que al caminar destellaba luces, con abanicos hechos de plumas. Salí al escenario y las luces, los aplausos, el salón principal estaba completamente lleno, bailé como nunca, me quitaba una a una las piezas de mi traje y con movimientos sensuales me acercaba a ellos, insinuándome, mientras colocaban dinero en mi tanga. Terminé el show y me dirigí al camerino, sentí que un hombre me tomó del brazo invitándome a la habitación; desnuda, con mi ropa en la mano, le insistí que volvería, subí la escalera rumbo a mi camerino, me cambié lo más rápido posible y al bajar, según la colega de la recepción, había veintidós hombres en el club y no había suficientes chicas, así que la mánager comenzó a llamar por teléfono a las chicas que vivían cerca apresurándome a ir al salón. Se me acercaron dos hombres y comenzaron a hablar en su idioma, mientras discutían yo me alejé lo más rápido posible. Eran turistas y habían llegado en un bus, por eso la cantidad, no eran el tipo de clientes dadivosos y eso se veía a leguas, estaban borrachos, drogados, cachondos y no olían muy bien. Me dirigí al baño a esconderme, pensé que no podía durar mucho tiempo escondida allí y decidí irme al jardín, el cual era inmenso y para mi sorpresa allí habían escondido una mesa con coca y había varias chicas aspirando. De pronto, la mánager estaba en frente de mí, me dijo que tenía que volver al salón y allí varios de estos turistas se acercaron, pero yo les decía uno a uno que no, sin embargo, uno se acercó y me dijo que me daba quinientos euros si me iba con él. Lo dudé pero miles de pensamientos venían a mi mente. Muchas más chicas habían ido y regresado varías veces, tomé conciencia de que yo no estaba allí de paseo y necesitaba el dinero. Este era un hombre de uno sesenta de estatura, muy delgado, calvo, el típico asiático y por experiencia sabía que no iba a ser una faena tan tremenda. Tuvimos que esperar pues no habían habitaciones libres, mientras tanto él me invitó a tomar algo; no podía hablar inglés, así que la comunicación era mínima, por fortuna nos avisaron que había una habitación libre al lado de la piscina y nos dirigimos hacia ella. La piscina se encontraba totalmente llena de chicas y turistas gritando, bailando, nadando y follando, música y mucha diversión, estas noches eran excelentes pues todas tenían la oportunidad de ganar dinero y eso hacía que estuvieran muy alegres. Al llegar a la habitación, él se quitó la ropa muy rápidamente y se lanzó sobre la cama, acostándose boca arriba y me dijo: “ven, chúpamelo” en el poco inglés que sabía. Lo miré y su pene prácticamente no se veía de tanto vello púbico que tenía. En ese momento dudé y como ya había tenido varias experiencias desagradables, lo único que se me ocurrió fue darme la vuelta y me devolví a la recepción, entregué las llaves y le dije que no iba a trabajar. Mi colega intentó convencerme, pero mi decisión estaba tomada, no había suficientes chicas y eso significaba perder dinero, pero aprendí que no siempre es lo más importante y en este caso estaba segura de mi decisión. Esa noche fui la única que no ganó un peso, también la que se fue a las dos de la mañana a casa, pero dormí tranquila y para mí eso era lo más importante. Ya en varias oportunidades había hecho concesiones con fatales resultados. Había conocido un hombre por medio de Facebook. Él me buscó y por un tiempo conversamos. 

Se llamaba Ralf y era europeo, tenía cuarenta años, era muy interesante, creció en las calles de Holanda y desde muy joven trabajaba en talleres de autos. Había fundado una empresa donde hacía custom cars, es decir, carros de alta gama que eran transformados al gusto del cliente. Llegó a ser tan reconocido que apareció en uno de los números de la revista Playboy, de uno noventa y cinco de estatura, cabello largo hasta los hombros, ojos azules, con facciones muy masculinas, labios carnosos, de contextura mediana, ancho de espalda, se vestía muy trendy. La primera cita que tuvimos fue en un hotel muy elegante y él reservó la suite matrimonial. Tomamos primero un trago en el bar del hotel y al llegar a la habitación quedé anonada de la elegancia: jacuzzi, sauna y una terraza espectacular pues la suite quedaba en el piso veintidós, el último de la torre, desde donde podías observar toda la ciudad. Me levantó como a una pequeña muñeca y me llevó a la cama. Disfrutamos de caricias y besos, nos desnudamos, este caballero tenía una talla XL pero curiosamente curva hacia adentro. Estaba lista para la faena, pero al penetrarme sentí dolor e incomodidad, intentamos varias posiciones, entre ellas la posición del perrito, pero no soporté el dolor; por último, el misionero que fue la menos dolorosa, sin embargo, me era difícil tener un orgasmo. Finalmente, él se vino primero acompañado de un gemido, me subí sobre él como un jinete a su caballo, muy cuidadosamente introduje esa máquina y por fortuna su pene había perdido fuerza, así que pude mover mis caderas con cuidado inclinándome hacia adelante y finalmente encontré la manera de tener un orgasmo. Después de disfrutar de esta suite, nos marchamos cada uno a casa, no lo volví a ver por dos años y de un momento a otro recibí su llamada invitándome a salir. En ese tiempo yo trabajaba en el club y sinceramente la fiesta con él no había sido tan placentera, recordé el dolor que había sentido en nuestro último encuentro, pues su arma era grande, endurecida y curva, cosa que al penetrarme sentí una punzada y me quedé sin ganas de volver a probarla. Él insistió en tener una cita privada en nombre del amor, pero yo me negué; según él, no le gustaba ir a estos sitios y mucho menos pagar por sexo. No tuvo otra alternativa que ir al club, habíamos acordado la hora en que me visitaría, pero él llegó tarde y unos clientes fijos que acostumbraban a quedarse por horas llegaron inesperadamente, además de que eran dadivosos con la propina. Había aprendido que, aunque me pusiera citas, a veces estas no llegaban y por estar esperando rechazaba clientes y al final los que tenían cita no llegaban y yo quedaba sin ganancias, así que esa noche no tuve otra opción que irme con este grupo de clientes. Estando en la habitación salí a la piscina después de dos horas y de pronto vi cómo este gigante me agarró y me levantó como a una pequeña muñeca, me besó apasionadamente y de un momento a otro una de mis colegas, una chica que era negra del África, se me abalanzó a pegarme, pues estaba furiosa. Según ella yo le estaba quitando al cliente, él la agarró pero ella pataleaba, además estaba ebria; ella era muy conocida porque siempre se emborrachaba. Ralf quería que yo me fuera con él, pero yo me encontraba con un grupo y al irme este se desmoronaría pues solían quedarse hasta altas horas de la madrugada del siguiente día. Le dije que lo mejor era que siguiera con mi colega y él, sin otra opción, prosiguió en su aventura. Mi noche terminó a las ocho de la mañana del día siguiente, mi caballero andante me llamó al siguiente día, estaba molesto y quería hacer nuevamente una cita afuera del club, algo que ya no era posible para mí. Además, él había dicho que él no pagaba por sexo, o sea, me quería aplicar el cuento del amor. “Con eso no pago mis cuentas”, le dije, al ver que él no me daba a otra opción. Fui directa con él y le dije cuál era mi situación y que lo mejor era que lo dejáramos así, le deseé lo mejor, no lo volví a ver, pero me enteré que consiguió un nuevo amor y que había logrado expandir su empresa. Con el tiempo tienes que aprender a tomar decisiones y lo que es más conveniente para ti. Un viejito de setenta y ocho años venía al club cada tres meses. Era muy carismático y siempre apartaba en la recepción una cita conmigo. Le encantaba verme en la tarde y venía desde una ciudad bastante alejada del club, manejaba por dos horas y siempre venía con un amigo. Era dueño de un gran café-restaurante en un pequeño pueblo, llegaba con un ramo de rosas rojas y se vestía de manera elegante con vestido sastre, se colocaba una rosa en la solapa de su chaqueta, llevaba sombrero y siempre me saludaba con una venía y un beso en mi mano: un caballero en todo el sentido de la palabra. Llevaba casado más de cincuenta años, pero su esposa no quería tener sexo, ella sabía que él venía a visitar el club e inclusive ella era la que compraba las flores, él acostumbraba pedir champán y siempre de la mejor calidad, le gustaba pedir la habitación más cerca de la piscina para poder jugar en el jacuzzi y luego ir directamente a la habitación. Allí se quitaba la ropa y la colocaba meticulosamente sobre la silla; siempre le gustaba desnudarme y, según él, era como destapar un regalo. Le gustaba bailar en la habitación música de Frank Sinatra a la luz de las velas, las cuales yo traía. Para él esta era una cita romántica y muy esperada, luego íbamos a la piscina y allí él me besaba apasionadamente, pero cuando lo hacía le tocaba parar, para evitar venirse rápidamentee, pues para él era muy excitante verme. En la piscina acariciaba mi cuerpo, pero siempre tomando pausas y haciendo ejercicios respiración para atrasar el clímax. Mientras lo besaba yo tenía su pene talla L en mi mano y él no pudo aguantar más y disparó todos sus fluidos en la piscina. De un momento a otro sintió un dolor en el brazo y no se sentía bien. Sospeché que este galán había tomado una pastilla azul; estas pueden ser para algunos hombres muy fuertes, pues les afecta mucho, en especial si tienen la presión alta y más grave todavía si tienen problemas del corazón. En este caso, incluso sin ser doctora, sabía que el dolor en el brazo izquierdo y punzada en el pecho, no eran buenas señales. Estaba muy preocupada, pero traté disimuladamente de tranquilizarlo y le ayudé a sentarse en el borde del jacuzzi. Le pedí que me esperara mientras llamaba a la colega de la recepción. Sin importarme que estuviera desnuda, llegué al salón, pues ella estaba en el bar sirviendo un trago; corrimos hacia la piscina y al llegar con un vaso de agua, él estaba recostado en el piso, lo cargamos hasta la cama en la habitación y allí esperamos por un tiempo, insistiéndole si quería que llamáramos una ambulancia, pero él dijo que se sentía mejor. Por fortuna, se recuperó y lo acompañé a ducharse y a vestirse. Al llegar a la recepción, la colega no quería cobrarle y según ella la cuenta la pagaba la casa, pero él insistió de que de ninguna manera lo aceptaría, con el argumento de que él había estado con la mejor chica del club y recibido el mejor servicio posible. Pagó y me dio una propina muy generosa, lo acompañé al auto y por suerte su amigo iba manejando; no lo volví a ver, pero lo recuerdo como el caballero con un corazón de oro. Una noche de invierno nos encontrábamos en el salón principal al lado del bar, tomándonos un trago. Había varios clientes, yo estaba muy distraída conversando con mis colegas sentada en un punto estratégico desde donde podíamos divisar todo el salón y la puerta principal. Mientras escuchaba a mi colega hablar, por un momento vi que ingresó un grupo de hombres y vi entrar a mi ex por esa puerta. Lo único que se me ocurrió fue tirarme al piso e irme gateando a la terraza, que quedaba exactamente al lado del salón y dar la vuelta por el jardín. Me fui a casa con aprobación del jefe. Yo no era la primera a la que le ocurría, pues en este trabajo ninguna de las chicas estaba exenta de que llegara al club algún conocido o familiar, en especial las chicas que eran de Medio Oriente, pues en su cultura esa vergüenza se convertiría en tragedia y una cuestión de honor ya que podían llegar a golpearlas, desheredarlas y sacarlas de la familia. Una de mis colegas tenía una cicatriz en el hombro resultado de ácido que le tiraron en la cara. Por fortuna ella alcanzó a cubrir su rostro, pero le alcanzó a caer en su hombro y quedó el recuerdo para siempre. Para las mujeres musulmanas es un deshonor llegar a hacer este trabajo, es parte de su cultura; también vi casos en los que, por el contrario, llegué a conocer una colega de dieciocho años recién cumplidos a la que su madre llevaba al club en su auto, ya que este quedaba en el bosque a las afueras de la ciudad. Lo más curioso era que su madre sabía exactamente qué clase de trabajo ella hacía. Para muchas de nosotras era incomprensible, aunque respetable, pues nadie sabe las razones de por qué lo hacía; todas teníamos diferentes razones para estar allí, pero al final la única que todas compartíamos era el dinero, unas por deudas, otras por falta de trabajo y otras simplemente porque les gustaba acumularlo. Como por ejemplo dos amigas que solo venían los viernes al club, una de ellas casada con hijos y su esposo sabía que ella trabajaba en el club, trabajaban los dos y estaban económicamente muy bien y según ella era por romper con la monotonía, ya que a su esposo no le gustaba el sexo y no tenía problema de que ella se divirtiese trabajando. Su amiga era una mujer en los cincuenta y ella vivía con su novio hacía años y trabajaba en un banco como secretaria, ella invitaba a los clientes del banco a visitarla en el club, su pareja también lo sabía. De modo que cada una de las chicas tenía una razón personal para trabajar allí. Había una chica de Bélgica, tenía veintitrés años y estudiaba leyes en la universidad, sus padres no tenían dinero, era una chica muy inteligente, trabajaba durante los meses de vacaciones y viajaba por diferentes clubes en Europa; sabía que siempre que llegaba a los clubes, la nueva es la que siempre gana más dinero en las primeras semanas, pues los clientes siempre quieren a la nueva. Ahorraba dinero para sus estudios y me comento que ella iba a Mónaco donde ganaba muy bien, me contó que como ella iba allá cada año y allí le iba muy bien, me explicó cómo trabajar allí, pues en Mónaco no hay clubes de esta clase. Me explicó que hay que ir a lugares donde puedas conocer clientes potenciales, me explicó en qué hotel quedarme y de qué manera acercarme a los clientes. Siempre soñé conocer ese sitio y fue un viaje que hice conmucho gusto. Muchas colegas eran cabeza de hogar y este trabajo además de ser lucrativo, podía hacerse de noche y regresar a casa antes del amanecer para atender los niños y hacer los oficios en casa, teníamos algo en común: ninguna de nosotras quería que amigos o familiares se enteraran de nuestro empleo y por eso era muy importante mantenerse atenta a la puerta principal. Había clientes que ahorraban para venir al club. Tenía un cliente de Japón que era chef en un restaurante muy conocido de la ciudad, era un hombre delgado de uno ochenta de estatura, trabajaba jornadas continuas para ahorrar y poder visitar a su familia. Unos de sus deleites era visitar el club y yo era la segunda chica que él había conocido allí. Desde el primer día tuvo una conexión muy fuerte conmigo pues yo era el tipo de mujer que le excitaba por el físico, muy parecido al de su exnovia. Me contó que vivía una vida muy solitaria en Ámsterdam, había llegado hacía dos años y para el él cambio cultural era complicado, pero tenía una meta: ahorrar el dinero suficiente para regresar a su país y tenía otra meta: según él, cada mes ponía dinero aparte para disfrutar de una faena en el club. Además de que para él esperar a tener sexo una vez al mes era excitante, la primera vez que tuvimos sexo él estaba muy nervioso; a pesar de su billetera tan limitada, me ofreció champán y la acepté. Él vestía modestamente, en la habitación no tomó la iniciativa, yo me acerqué a él y lo intenté besar, pero no correspondió a mis caricias y por el contrario no quería besarme. Me dijo directamente que tenía una novia en Japón y que solo quería sexo: esa no la veía venir. Le pregunté qué le gustaba y me pidió que apagara la luz, se quitó él mismo la ropa y me pidió que me quitara la mía y que me acostara sobre la cama boca arriba. Me sentía como en otra dimensión, en medio de la oscuridad le pedí prender la luz para poner el preservativo y él con la luz del celular se lo pudo colocar, luego en posición del misionero me penetró y no hacía absolutamente ningún ruido, no sentía nada y por el contrario me incomodó esta faena que para mí duro una eternidad, finalmente convulsionó un poco y se levantó, caminó directo a la ducha, se vistió y con una venia me dio las gracias, me dio una propina inesperada y se marchó antes de completar la hora. Tuve la oportunidad de atenderlo dos veces más y lo más curioso era que siempre era lo mismo, definitivamente eran diferentes costumbres y actitudes que no tenían nada que ver con que yo no le gustara, era un hombre definitivamente muy peculiar. Una vez, estaba trabajando en el club una noche, eran cerca de las once, había varios clientes y yo me encontraba bailando en el escenario, haciendo uno de mis shows favoritos: vestía un corsé negro de cuero y unas chamarras, encima una chaqueta de cortes del mismo material, zapatos de veinte centímetros de altura, con un sombreo estilo vaquera y un látigo de tres metros de largo. Disfrutaba este baile por el poder que sentía al bailar y en especial con el látigo, pues para poder bailar y manejar con destreza este instrumento al mismo tiempo se necesita mucha habilidad. De repente entró un grupo de cuatro hombres que estaban celebrando una despedida de soltero; todos venían vestidos de moteros con chaquetas de cuero, jeans, camiseta blanca y botas, se sentaron en el bar y muy atraídos por mi show, le dieron la espalda al bar. Mientras me desnudaba, uno de ellos se acercó para colocar dinero en mi tanga, era un hombre calvo con tatuajes de estilo tribal en su cuerpo que se ramificaban por su espalda, su nuca, la cabeza y llenaban sus brazos; era de ascendencia árabe, alto, de uno noventa y cinco de estatura, ojos oscuros, labios carnosos y un perfil perfecto, su cuerpo era atlético y muy atractivo, tanto que todas las chicas trataban de llamar su atención. Yo bailaba y lanzaba mi látigo y él se acercó de nuevo al escenario. Al terminar mi acto, me aplaudió acompañado de una venía, y al bajar del escenario me dio la mano y me dijo que me esperaría. Me dirigí al camerino y mientras me cambiaba lo más rápido posible pensaba en miles de cosas y decidí colocarme uno de mis vestidos favoritos: negro entallado al cuerpo, sin mangas y con arandela en el borde del vestido, con una abertura en la pierna estilo español, zapatos altos de color rojo y mi cabello negro suelto. Retoqué mi maquillaje y puse perfume extra con aroma maderado. Muy entusiasmada, bajé al salón y cuál sería mi sorpresa cuando vi a una de mis colegas y amiga de muchos años, a la cual además había ayudado a conseguir este trabajo, pues ella estaba económicamente en la ruina. Me senté en una silla al otro lado del bar, mientras recordaba los consejos que me dieron el primer día de trabajo en este club: AQUÍ NO HAY AMIGAS. Sin embargo, en este sitio, las cosas son diferentes y las reglas del juego cambian. El dinero es la razón por la cual todas estábamos en este lugar y la lealtad es con una misma. Vi cómo ella le hablaba al oído a mi galán, le coqueteaba e insinuaba. Lo besó, pero él la rechazó y miró alrededor para ubicarme. Se dirigió hacia mí y me preguntó al oído cuál era mi especialidad en la cama. Sorprendida por su pregunta, le respondí que a qué se refería; él me dijo que ella le había propuesto trabajar sin condón. Yo lo miré a los ojos y le dije que yo no trabajaba de esa manera y que si para él esa propuesta era mejor, que la tomara y se fuera con ella. Ante mi respuesta, se sentó a mi lado y yo le pregunté que a él qué le gustaba. Me respondió que le gustaba ser dominado apasionadamente, pero a un nivel básico, que le encantaban las vendas, las esposas y los látigos. Le dije que lo iba a complacer en todos sus deseos y así respondí a la pregunta que me había hecho sobre qué era lo que más me gustaba hacer en la cama. Decidió irse conmigo y tomó mi mano. Nos dirigimos a la recepción para tomar la llave de la habitación. El club se encontraba lleno y la única habitación libre era donde se ubicaba mi camerino, la habitación número diez; de camino a esta, él me besaba apasionadamente, me levantó en sus brazos como una novia y me llevó a la cama, allí nos besábamos incontrolablemente. Este galán me gustaba mucho físicamente, sus besos eran dulces y apasionados. Se quitó la ropa y la colocó sobre una silla, vi ese cuerpo atlético frente a mí con un pene XXL, uno de los más grandes que haya visto, ancho y perfecto. Le pedí que se acostara sobre la cama y cerrara los ojos, afortunadamente ahí en esa habitación tenía mi armario, en el cual tenía todos mis disfraces y los accesorios para mis sesiones de sadomasoquismo. Le coloqué una venda en sus ojos para evitar que se estropeara mi sorpresa, vi con claridad cómo le excitaba este juego así que aproveché y me coloqué un juego de ropa interior estilo kinky hecho con plástico, el sostén era negro y con cuatro cadenas que lo ajustaban hasta una correa en el cuello, encima un vestido corto de manga larga, entallado y con una cremallera adelante, con un antifaz de cuero negro y unas botas de plástico hasta arriba de la rodilla. Le coloqué esposas en cada mano y las ajusté a cada lado de la cama, me subí encima de la cama y me puse de pie. Apoyé un pie a cada lado de su cabeza y con un látigo acaricié su cuerpo y su cara, veía como su pene se endurecía, le quité la venda y comencé a mover mis caderas al ritmo de la música de Enigma. Él me miraba y dijo: “Siéntate en mi cara, quiero probar tu vagina”. Con movimientos rítmicos y eróticos me fui agachando hasta sentarme en su cara, sentí su lengua en mis labios, recorrió toda mi vagina, mientras yo seguía moviendo mis caderas con movimientos acelerados y sin importar si lo ahogaba hasta llegar a un orgasmo. Sentí mi vagina explotar acompañada con un gemido de placer, luego lamí su verga mientras lo miraba a los ojos. La máscara le excitaba mucho y movía sus caderas empujando su arma en mi boca una y otra vez, acariciaba sus bolas, me dijo, “siéntate en mi verga”. Le coloqué un preservativo y mucho lubricante, pues esa arma era de un calibre grande y me senté sobre él, introduciendo su pene lentamente. Además de tener una talla XXL era muy grueso, afortunadamente mi vagina por el orgasmo estaba bien mojada y combinado con el lubricante pude meterla por completo. Movía mis caderas lentamente y él comenzó a mover su cadera con fuerza, porque al estar atado ese era el único movimiento que podía hacer. Lo besaba y lamía su cara y me pidió que le mordiera los labios; de pronto gritó literalmente de un clímax y sentí calor en mi vagina. Con suspiros y cumplidos finalmente lo solté y él me besó apasionadamente dándome varios piropos como “eres la mujer más deliciosa”. Lo acompañé a ducharse y mientras le ayudaba a poner jabón en su espalda, se volteó y me besó. Nuevamente vi su verga dura y me puse de rodillas ante esta máquina exquisita y amenazante, con sus manos agarró mi cabeza y la metía en mi boca profundamente una y otra vez, tanto que sentí que me vomitaba. Traté de poner mis manos sobre sus muslos intentando detenerlo, pero él continuaba ahogándome con su verga, hasta que escuché un gemido y sentí mi boca llenarse de sus fluidos. Escupí su leche y él se recostó contra la pared para descansar. Con una sonrisa de complicidad, me decía cosas lindas, mientras me miraba a los ojos, “me gustas y definitivamente quiero volverte a ver”… yo en esto estaba definitivamente de acuerdo, sin contar que esa noche además de una buena revolcada recibí una propina bien merecida. La última noche del año en el club era muy especial pues todas las chicas nos vestíamos muy elegantes y cada una bailaba. Había muchos clientes, tantos que a veces teníamos que esperar hasta una hora para conseguir una habitación. Esa noche yo acababa de salir de la habitación y regresé a entregar las llaves. Eran las cuatro de la mañana y lo único que quería era regresar a casa, pero aún se encontraban clientes en el bar y uno en especial se acercó a mí. Era un hombre de uno noventa de estatura, de contextura delgada, muy elegante, con un smoking de color blanco, camisa del mismo color y un corbatín rojo, zapatos estilo italiano, era un hombre maduro en sus cincuenta, de cabello rubio medio largo y ondulado, ojos azules, pómulos pronunciados y un perfil muy fino, labios gruesos, olía delicioso, su loción era muy dulce. Su mirada era penetrante y directamente me preguntó si yo era Lucía. Curiosa y sorprendida le respondí que sí. Él me dijo que en la recepción le habían dicho que yo era la dominatriz y ya que a él le gustaba el sadomasoquismo así que me ofreció quinientos euros extra por ir a la habitación. Era muy tarde y estaba exhausta, pero las vacaciones venían y el club cerraba por varias semanas, así que esa noche era la oportunidad para todas las chicas de aprovechar y ganar dinero. Sin dudarlo más, lo invité a la recepción a recoger la llave de la habitación número cuatro, pero aún había varios clientes y esa habitación tenía el armario con todos los atributos para dar una sesión de sado. Por fortuna yo tenía en mi armario algunos juguetes. La única habitación disponible era una en el segundo piso con jacuzzi; le informé al cliente de la situación, pero él me dijo que para lo que él quería no necesitaba esa habitación. Un poco sorprendida, aproveché para mirar si este galán traía un bolso, ya que algunos de los clientes a los cuales les gustan esta clase de juegos a veces traen sus propios juguetes. Esto no siempre es bueno pues no tienes el control de la situación en la que tú eres quien manda y no el cliente con sus utensilios personales, además, una no sabe qué te pueda esperar cuando abren su maletín. Pero este hombre no traía nada consigo. Tomamos las llaves en la recepción y finalmente en la habitación, él pidió una botella de champán, brindamos por unas horas de placer y aproveché rápidamente para preguntarle qué esperaba de esta cita. Me dijo que me había observado toda la noche; yo me sorprendí pues no lo había visto. Me dijo que se había enamorado de mis zapatos, curiosamente nunca había tenido alguien que tuviera esa parafilia, los zapatos le excitaban muchísimo y quería una sesión con mis tacones, estos eran stiletto con un tacón de veinte centímetros muy delgado. Quería que caminara por su cuerpo con ellos puestos, le quité la copa de la mano y le ordené dominándolo que se quitara la ropa. Vi frente a mí un arma XL, aún relajada. Le coloqué las esposas y le dije que se sentará en el borde de la cama con las piernas abiertas. Me paré en frente suyo y comencé a quitarme la ropa con movimientos muy sensuales, me fui acercando y me paré sobre sus pies con mis zapatos, sobresaltado por el pisotón que le pegué, con un pie se trataba de sobar el otro. Vi que su pene comenzó a reaccionar. Luego agarré su cabello fuertemente y puse su cabeza hacia atrás, poniendo mi cara muy cerca a la suya y le dije: “Eres un pervertido y sucio, te voy a dar tu merecido, cerdo”, luego coloqué mi zapato derecho sobre su rodilla, con sus pelos en mano y clavé mi tacón en su pierna, solté su pelo y me senté en sus muslos, puse mis zapatos sobre sus pies fuertemente presionando con mis tacones, sentí su verga crecer en mi culo. Me puse de pie y me agaché ligeramente para ponerle mi trasero en su cara, sentí que tenía un pedo y sin pensarlo se lo solté en su cara. Él gemía de placer y movía su cadera de un lado al otro. Desde el comienzo intuía que esto lo excitaba. Lo empujé hacia atrás para que quedara boca arriba y le ordené que se acostara, luego me subí con mis zapatos puestos sobre la cama, colocando mis pies a cada lado de él, estaba desnuda y tenía un dildo en la mano que llevé a mi boca. Luego acariciaba con él mis labios vaginales de manera que él desde abajo podía observar todo el paisaje. Su pene estaba muy endurecido y yo meneaba mi culo de manera muy sensual. Activé el vibrador y me sostuve contra la pared. Puse un pie con el tacón en su pecho y me tomé todo el tiempo para masturbarme hasta tener un orgasmo al tiempo que presionaba mi zapato lo más fuerte posible. Después me paré con los dos tacones sobre él, pero admito que era difícil mantener el equilibrio, él gemía y se movía muy cachondo. Luego me bajé y le puse varias veces mi vagina sobre su cara. Él trató de lamerme con su lengua, pero yo la retiraba cuando él ya casi la tocaba; era parte de este juego. Poniéndome de pie al lado de la cama, le ordené que se sentara: después de varios intentos él lo logro puesto que las esposas le hacían difícil incorporarse, así que se las solté y le di unas medias veladas. Le ordené que se las pusiera, él obedeció, aunque con dificultad por la falta de costumbre. Estando de pie con ellas puestas, me acerqué y le di un beso, mientras con mis manos manoseaba su máquina excitada. Con mis uñas le abrí un hueco y saqué su verga, lo empujé sobre la cama y le dije: “Siéntate y abre las piernas”. Con mis pies se las abrí, le coloqué lubricante sobre su arma y le ordené que se masturbara, él me dijo de manera sumisa que él quería pedir un deseo para poder llegar al clímax. Accedí y me pidió que le metiera el tacón en su pene. Como esta experiencia era nueva para mí, le pregunté cómo era, a lo cual él contestó que él sostendría su pene lo más derecho posible y yo le debía introducir el tacón de mi stiletto lentamente por el orificio de su verga. Coloqué un condón en mi tacón, para evitar infecciones, y con mucho cuidado lo fui metiendo centímetro a centímetro en el orificio. Su verga estaba dura y él pidió que lo hiciera con un movimiento uniforme, sacarlo y volverlo a meter, seguí sus indicaciones hasta llegar a meterlo todo en su pene. Vi cómo sus fluidos salieron de ese pequeño orificio acompañados de sangre, pero para él era deliciosamente excitante sentir y ver este tacón torturándolo. Con un suspiro yo me levanté y le alcancé una toalla para poderse limpiar, luego tomamos una ducha y yo aproveché para hacerle varias preguntas al respecto. Le pregunté si esta era la única manera con la que él podía llegar al clímax, a lo que me contestó que sí y que él tenía en casa diferentes tipos de palillos hechos en acero inoxidable y con varias tallas, desde muy delgadas hasta más gruesas y que estos los vendían en las tiendas eróticas. También me dijo que venían en diferentes materiales como plástico y hasta fibra vidrio, y que su esposa no le gustaba este juego, razón por la cual él venía a estos sitios para poder disfrutar de estas aventuras. Me dio la propina prometida y me dijo que había valido la pena esperarme toda la noche y se marchó dándome las gracias por una noche fabulosa. Después de unos días me fui a la tienda y me compré varios de estos utensilios que definitivamente eran mejor y menos agresivos que un tacón de stiletto. 





















































Sadomasquismo adictivo




 H abía un cliente muy excéntrico que visitaba el club a menudo, era un hombre en los cincuenta, europeo, de uno noventa de estatura, muy delgado y hasta encorvado, rubio, con cabello medio largo, pero, en la corona, era calvo (el típico estilo del misionero); en su rostro tenía varias arrugas, con ojos azules y un perfil griego muy marcado, labios casi invisibles, con apariencia estilo hippie; su nombre era Jan, era muy alegre y trataba a las chicas con mucho respeto, un hombre muy dadivoso, pues siempre brindaba champaña a las chicas y, además, daba propinas cuando estaba de buenas, le encantaba ver los shows de baile y siempre colocaba dinero en tu ropa interior, disfrutaba bailando en medio del salón, de manera afeminado y sacaba una de las chicas a bailar durante el show, le gustaba llamar la atención, se declaró bisexual y, estando en la piscina, disfrutaba ver a otros hombres desnudos. En varias ocasiones en la piscina, se insinuó a varios clientes, él tenía movimientos afeminados, pero aun así le encantaba el sadomasoquismo y cuando se enteró de que yo era una maestra en este arte, me propuso irme a la habitación. Nos fuimos a la recepción y allí tomé las llaves de la habitación número cuatro, esta estaba equipada con un armario en cual podías encontrar diferentes juguetes para jugar y torturar, era una habitación grande con jacuzzi y una cama enorme iluminada, arriba de ella había una foto en vidrio de una dominatriz golpeando con un látigo a un hombre sumiso; en el centro se encontraba una equis de madera grande y, a cada extremo de esta, tenía unos ganchos de metal para poder retener a tu presa. Le excitaba ser dominado, así que, ya en la habitación, le ordené que se quitara la ropa, mientras le preguntaba qué nivel de sado esperaba de mí, a lo que me respondió: “Para mí no hay límites”; de todos modos, le expliqué sobre los tres colores: rojo para parar, amarillo para seguir con cuidado y verde para proseguir sin ningún problema. A pesar de tener mis zapatos de veinte centímetros de altura, este caballero era más alto que yo, pero lo más importante no es la estatura, es ser dominante, la actitud y la forma como hablas y te mueves, es un conjunto de abuso, dominación y control (el último es el más importante para dominar); analizar a tu presa para saber cómo comenzar y hasta dónde puedes llegar, la comunicación también es muy importante en estos juegos de poder en el que se inflige castigo y se da recompensa. Después de quedar desnudo, le ordené arrodillarse frente a mí, mientras lo amenazaba con un látigo que había encontrado en el armario, hecho de cuero entrelazado y de unos cincuenta centímetros de largo, lo pasaba acariciando lentamente su espalda, mientras caminaba a su alrededor; yo tenía un vestido de látex entallado de manga larga, con una cremallera adelante, mi cabello en una cola y con un antifaz de cuero; le puse una venda y una mordaza hecha de cuero, la cual llevaba una bola en el centro, quedando esta en la boca, y la ajusté con la hebilla, movía el látigo de manera dominante y le insultaba diciéndole “sucio”, “degenerado”, “homo”, “enfermo”, “drogadicto”, le encantaba la coca, había escrito libros y le había ido muy bien económicamente, estaba casado hacía muchos años, no tenía hijos. Le ordené que se levantara y lo guie hasta la ‘X’, vi cómo su pene, a medida que el juego continuaba, crecía y era una talla L rasurado; este galán era tan delgado que las costillas se podían apreciar; le puse las esposas en las manos y los pies, sujeté cada una a los ganchos que se encontraban a los extre- mos de la ‘X’ de madera, dejándolo con los brazos y piernas abiertas; luego, cogí una pluma y la mojé con champaña para recorrer su cuerpo, sentí cómo se estremeció, sus pezones se endurecieron y, según él, eran su punto de excitación. Este galán tenía unos piercings en cada uno de sus pezones, cogí unos ganchos metálicos, que son hechos especialmente para apretarlos con unos pequeños tornillos con los que se va graduando la presión, y, a medida que los apretaba, veía su pene crecer endurecido de placer; de premio, le quité la venda, sonreía y me miraba de manera morbosa; intentó hablar, pero fue en vano por la mordaza que tenía en la boca. Lo agarré dominantemente del poco cabello que tenía y le hablé al oído, dándole dos opciones: “¿Velas o pesas?” (era un juego de velas blancas prendidas y la cera caliente la dejaba caer sobre el cuerpo, en especial, sobre los pezones, y estas eran de color blanco; o la segunda opción, era ponerle unas pesas en los testículos), y escogió las pesas; entre mis juguetes tenía unos lazos de algodón que se usan para hacer bondage, lo usé para sostener sus bolas con unas pesas que tenían ganchos, iba colgando una a una, mientras veía cómo sus bolas se estiraban. Lo miraba a los ojos antes de ponerle otra pesa, pero, en lugar de quejarse, su pene se excitaba; me quedaba la última pesa, veía su piel muy estirada y las bolas le llegaban a las rodillas, con un gemido, finalmente, su arma disparó sus fluidos; solté las pesas de inmediato y lo liberé, al quitarle la mordaza me decía miles de halagos de agradecimiento, pues, según él, lo había pasado de maravilla. Esa no fue la última vez, pues varias veces venía por diferentes deseos, a este galán le gustaba mucho ir al club, tanto que nos visitaba semanalmente, a veces llevaba a más de una chica a la piscina a pasar unas horas disfrutando, pero en especial cuando había otros clientes, pues a él le encantaba ver a otros hombres y llamar la atención, en algunas oportunidades aprovechaba el desorden para insinuarse a los clientes hubo un cliente que se encontraba con otra chica en la piscina y parece que él también era bisexual y los dos comenzaron a besarse y se fueron los cuatro a divertirse, este galán luchaba contra un vició que era más fuerte que él, ese juego del sadomasoquismo era adictivo, lo mismo que estar en el club y disfrutar de ese ambiente con las chicas, la música, el trago y, en especial, la piscina para observar a otros tener sexo y, por qué no, si había posibilidad de tener una pequeña aventura con otro cliente, aprovecharla y disfrutar de un momento excitante. Lentamente fue perdiendo su dinero, tanto así que al final le pedía al jefe que le fiara y esta deuda se extendió de tal manera que quedó en la calle, un precio alto que pagó por estas aventuras picantes. Terminó vendiendo periódico en las calles. 






































Boudoir Bizarre 




E staba de paseo en Europa y el maestro me invitó a ir por primera vez a una fiesta picante de las que le gustaba visitar. Me había hablado mucho de esas clases de fiestas en las que no había límites, cada una tenía su público y esta era especial para la gente que le gusta el látex, el cuero, el plástico y el sadomasoquismo a un nivel alto; fue un hombre comprometido por muchos años, pero su pareja no compartía estos juegos excitantes, ella sabía que él disfrutaba del sadomasoquismo y nunca se opuso, por el contrario, ella llegó a conocer a Karina también. En Holanda es muy común que las mujeres, por diferentes razones, le den permiso a sus parejas para que tengan sexo, o en este caso el sado, con otras personas sin ningún problema; en nuestra cultura latina es difícil aceptarlo, aun así, los hombres latinos acostumbran tener una amante sin permiso de sus esposas, pero estas, muchas veces y por diferentes razones, terminan aceptando la situación. El maestro me advirtió que esta fiesta era bastante fuerte para la gente que no tiene mucha experiencia, pero que me llevaba después de tanta insistencia de parte mía; antes de ir, pasábamos a recoger unos conocidos de él que vivían en la misma ciudad, teníamos una cita en un hotel situado cerca del lugar, pues, después de pasar una noche de parranda, lo mejor era estar lo más cerca para descansar; allí me cambié de ropa y me preparé para esta nueva aventura, me coloqué un corsé adornado con piedras de Swarovski, una mini falda en cuero corta y unas botas con plataforma de plástico brillante hasta arriba de la rodilla, con un sombrero de cowgirl y una fusta para caballos, con maquillaje extravagante y los labios rojos, y un perfume maderado. Lista para esta aventura con el maestro que, al verme, me dio muchos halagos y, besándome apasionadamente, prometimos disfrutar uno del otro después de la fiesta, pues, según él, esta era el juego preliminar antes de tener nuestra faena. Nos dirigimos a ver a sus amigos que, según me había dicho eran solo conocidos con los que compartía estas fiestas y me advirtió que eran personas muy peculiares, no solamente por su físico, también por su forma de pensar; muy curiosa y excitada, sentada a su lado en el auto, trataba de prepararme para lo que él decía que era otro tipo de vida y otra manera de ver el sexo. Al llegar a la casa que tenía una puerta enorme, Karina nos abrió la puerta, dándonos la bienvenida; era una mujer de uno ochenta y cinco de estatura, de contextura gruesa, rubia, ojos grandes y azules, con unas facciones casi perfectas, su vestimenta era simplemente espectacular, era una dominatriz (era la primera vez que escuchaba ese término y, lo más importante, ver todo en vivo y en directo), tenía un catsuit en látex de color negro brillante y, encima, tenía una especie de falda enorme de diferentes colores fosforescentes y una máscara hecha en látex que cubría la mitad de su cara, su cabello tenía extensiones de diferentes colores (verde limón, rosado fuerte), un maquillaje extravagante con pestañas extra largas, y unas botas de veinte centímetros, que con su altura, era simplemente gigantesca. Caminamos atrás de ella y llegamos a un salón, muy grande con muebles, todos de color negro, elegantes y decorado con muy buen gusto; en el centro del salón se encontraba su compañero, un hombre desnudo con una falda de cuero, calvo, medía uno noventa y cinco, de contextura mediana, tenía tatuajes de diferentes dragones que cubría todo su cuerpo y hasta su cara, apenas podía ver sus ojos azules, era difícil ver sus facciones, pues su piel estaba completamente cubierta por tatuajes de diferentes clases (tribal, dragones, estilo japonés y hasta nombres), definitivamente, era impresionante ver tantos dibujos en su cuerpo hasta sus pies; se acercó a saludarnos y quise darle la mano, pero, sin darme tiempo a nada, tomó mi cabeza con sus dos manos y me besó en la boca, no tuve opción de rechazarlo. Disimuladamente me pude soltar de entre sus redes y, mientras el maestro sonreía de forma nerviosa, su mujer, un poco avergonzada, lo corrigió diciéndole que era un viejo sucio y verde, él, sin dar caso a su comentario y con una carcajada cínica, dijo: “Soy un hijo de puta y eso lo sabes”. Karina me ofreció algo de beber y, con un vino, brindamos por una noche inolvidable; nos sentamos y ella nos contaba que esa noche, se iba a encontrar con muchas de sus colegas con sus sumisos. El maestro me había comentado en el auto que había sido su sumiso y que disfrutaba mucho serlo, pues ella le había enseñado muchas técnicas nuevas, yo no me podía imaginar a este hombre fuerte y dominante hacer el papel de sumiso. Ella trataba de ser amable conmigo, pero sentía en su tono de voz y en su actitud la rivalidad con que las mujeres defendemos lo que es nuestro, sin embargo, el maestro quería que Karina nos mostrara su estudio, pues, según él, yo podría aprender mucho de ella porque, además de ser una mujer divorciada y con dos hijos, era una dominatriz y desde hacía varios años tenía su propio estudio en casa; era muy conocida en este campo y una de las mejores, él había conocido como cliente pues siempre le había gustado esta clase de juegos. Karina, muy orgullosa, nos llevó a su estudio que era una habitación con las paredes pintadas de color morado oscuro, con muchos utensilios; con curiosidad, le pregunté sobre varios de los juguetes que estaban colgados, había cadenas, lazos, dildos, máscaras, era todo un armamento, y me preguntó si estaba dispuesta a probar ser su sumisa y qué nivel me gustaba. No tuve tiempo de responder, pues el maestro le dijo que lo que yo sabía era muy básico y que él me lo había enseñado, así que ella tomó la iniciativa: tomó un látigo y me ordenó sentarme en una silla ginecológica que tenía unos ganchos a cada extremo, me puso esposas en manos y pies y las abrochó a la silla, luego, cubrió mis ojos con una venda; con su látigo, acariciaba suavemente mis piernas, y, de un momento a otro, dejó caer un cubo de hielo que se fue directo a mi vagina, dejándome exaltada por la sensación inesperada. Sentí una lengua recorriendo mis piernas, dudaba quién sería, con la esperanza de que fuera mi maestro, pues no podía ver; sentí un beso en mi boca, no me cabía en la cabeza que fuese Karina, pregunté quién era, pero nadie me respondió, sabía que los dos eran compañeros de este crimen; el maestro me quitó la venda, mientras me besaba apasionadamente y, por supuesto, la lengua que sentía en mis piernas era la de Karina. Con una carcajada cínica, me dijo: “Eso solo es una pequeña muestra de mis servicios”, y soltándome, nos dijo que ya era hora de marcharnos, así que, cada pareja nos fuimos cada una en su auto. Mientras conducimos rumbo a la fiesta, le preguntaba al maestro más información sobre Karina, estar en su estudio despertó en mí una curiosidad enorme, me sentía atraída por este mundo de la dominación sexual y de estos juegos de poder; al llegar a la fiesta, casi no había lugar para parquear el auto, en la entrada se encontraban dos transexuales: uno vestía catsuit negro en látex y con una máscara que cubría toda su cara, excepto los ojos, y en la nariz tenía dos pequeños orificios, sus labios también eran visibles, con unos tacones que son extremadamente altos, en forma de baletas de bailarina de ballet, pero con un tacón extra alto, haciendo que los pies queden prácticamente en punta; su compañera traía un disfraz de enfermera hecho en látex, una peluca extravagante roja, tacones muy altos y tenía un látigo con el que te daba pequeños golpes en el trasero al momento de cruzar la entrada, su trabajo era asegurarse de que los invitados vinieran con el traje apropiado, es decir, que fuera en material de látex o plástico, los invitados rechazados tenían la oportunidad de comprar ropa exclusiva y perfecta para entrar a la fiesta en una tienda ubicada al frente de la entrada. Afortunadamente, no tuvimos problema, por el contrario, nos aduló con elogios, me sentía fabulosa y la mujer más feliz en ese momento; entramos en salón enorme con poca luz, las luces de láser iluminaban todo el espacio y había mucha gente vestida extravagantemente, me sentía como una niña por primera vez en un circo y digo eso no por la gente tan diversa, sino porque veía la gente disfrazada de los atuendos más estrambóticos, hechos todos con mucha creatividad, unos eran tan impresionantes, había un demonio como salido de una película, con alas enormes, hecho de silicona con unos cachos gigantes y de color rojo-naranja fosforescente, muy parecido al personaje Hellboy, hasta tenía unos colmillos, su traje era muy realista, pasó por mi lado gruñendo y me guiñó el ojo; definitivamente, siempre he tenido suerte con los chicos malos. Muchos de los trajes eran macabros y esta era una de las fiestas conocidas por eso, había uno de Alicia en el país de las maravillas con todo el vestido y el pelo rubio, pero su cara era tenebrosa y llevaba un conejo amarrado con una cadena, el cual era su sumiso, un hombre muy delgado vestido de conejo blanco y su disfraz cubría todo su cuerpo, menos su pene que era una talla XXL, caminaba como un conejo, era gracioso y al mismo tiempo morboso este conejito; también vi pasar a un Drácula del futuro, con sus colmillos y una capa con luces de navidad, realmente podías solo sentarte a disfrutar de solo mirar a la gente, era excitante y divertido, aunque admito que en ese momento, con todos los tabúes que por mi cultura y educación familiar tenía aún en mí, no dejaba de sentir un poco de miedo a lo desconocido; sin embargo, el maestro me tranquilizaba diciéndome que no iba a pasar nada que yo no quisiera. Mientras caminábamos por los pasillos, veíamos cómo algunas parejas estaban teniendo sexo, sin un gramo de timidez, se escuchaban los gemidos de placer. Había una pareja: él era calvo y con puntillas en la cabeza, estaba disfrazado de Reboot de la película Hellraiser (vi esta película en los ochentas y recuerdo que era escalofriante); su disfraz era hecho con mucha perfección, muy realista, y su compañera estaba vestida de monja con una minifalda de látex, muy voluptuosa. Al pasar por su lado, nos invitaron a tener una faena, pero el maestro, a pesar de ser un hombre de mente abierta, se negó y, halándome de la mano, dijo que esta noche era solo para disfrutarla los dos, que llevaba tiempo añorando esta noche para compartir conmigo su mundo y mostrarme otra manera de disfrutar el sexo juntos. Llegamos a una sala en donde solamente había sillas, muy parecidas a las del estudio de Karina; había jaulas, cadenas y se encontraban varias dominatrices con sus sumisos, me llamó la atención ver un maestro con su sumisa, él estaba vestido de Drácula y ella estaba disfrazada de gata y caminaba con movimientos felinos, él la llevaba con una cadena, ella tenía un catsuit de látex negro que cubría todo su cuerpo excepto sus tetas, su traje tenía dos huecos que dejaban ver sus senos blancos y voluptuosos (eran una talla doble D) y sus pezones estaban adornados con piedras; era alta, de uno noventa de estatura, de contextura delgada y con una máscara de Gatúbela que cubría toda su cara, maullaba y se lamía como una felina; él, muy dominante, le ordenaba que se sentara y ella, muy obediente, cumplía sus órdenes, era un espectáculo observarlos. Hubo un momento en el que Karina se acercó al maestro, el cual llevaba puesto un chaleco abierto de cuero negro (podías ver sus pezones con piercings, de los que se sentía muy orgulloso, además era su punto erótico), una falda corta de cuero sin nada debajo, botas con suela extra gruesa y en su cuello llevaba un collar de cuero con un aro de metal, era la primera vez que lo veía vestido así, se veía sexy por su cuerpo atlético, pues entrenaba a diario; prácticamente, me hizo a un lado y, con su látigo, le ordenó que se arrodillara, pero no con palabras, puso el látigo sobre su cabeza y sin decir nada presionándolo dominantemente, se arrodilló muy obediente y ella le colocó una cadena sujeto al aro metálico del collar en su cuello, lo hizo gatear por el salón y se fueron dejándome atrás. Yo había buscado en internet al respecto sobre esas fiestas y pensé siempre que este tipo de ropa estaba hecha para maricas, todo visto con mis lentes discriminantes y juzgadores, los humanos tendemos juzgar a las personas por su apariencia física. Mientras caminaba atrás de ellos, veía que ella se encontraba con una amiga que llevaba también a su sumiso, esta mujer era más madura y la inspiración de su atuendo era Morticia de Los locos Addams, con pelo largo negro y lizo, con un mechón blanco y vestida con un traje de látex de manga larga y con una abertura pronunciada en frente, zapatos extra altos de veinte centímetros; me tomé el tiempo para observarla y se veía que realmente disfrutaba de este juego, con mucha elegancia, dominancia y seguridad, caminaba con su sumiso que era Gómez, su amado marido; ella había estudiado a este personaje, sus movimientos, gestos y hasta las muecas, y su pareja Gómez la seguía de manera galante atrás de ella. En tanto que los observa, varios de los invitados se acercaban, me hacían miles de cumplidos respecto a mi disfraz y, mejor aún, de mi trasero latino; había varios fotógrafos contratados por la organización de fiesta, tomando fotos de los trajes más llamativos para colocarlos en la página y hacer propaganda. Un diablo se me acercó para tomarse una foto conmigo, me abrazó, sentí su cuerpo musculoso y, espontáneamente, tomó mi mano y la llevó a su trasero que se encontraba descubierto (tenía una pantalonera corta con su culo destapado, tonificado y musculoso); nos tomaron varías fotos, en diferentes posiciones y, en una, me dio un beso en la boca, definitivamente había una conexión física entre los dos; se insinuó invitándome a un after party, pero le dije que no venía sola y que mi compañero estaba en el baño, con una pequeña disculpa y un lo siento, le hice saber que no habría fiesta privada, sin embargo, me dio su número telefónico. De vuelta a la realidad, comencé a buscar al maestro en medio de la multitud, pero eran varias salas con diferentes DJs; primero fui al baño y, cuál fue mi sorpresa, me encontré a Karina con mi maestro, pues ella también quería ir al baño, así que entramos y me pidió que la acompañara, pues necesitaba ayuda, no entendí en primera instancia, pero aun así la seguí. En el baño me pidió que le sostuviera la falda y la ropa porque tenía que sacar algo de su vagina, era un paquete en forma de dildo; con papel higiénico, me lo dio para sostenerlo, mientras ella hacía pipí y se vestía, era un paquete lleno de pastillas de éxtasis, se veían diferentes colores y le pregunté: “¿Qué es?”, justificándose, me dijo: “Esta es la única manera de entrarlas sin ningún problema porque a la entrada siempre requisan, y las vendo en estas fiestas”. Salimos del baño y yo entré a otro para pensar sobre esta situación, al salir, el maestro me estaba esperando afuera, con ella y su marido, el cual me agarró por detrás de manera dominante, pero yo le hice saber que no me gustaba, de manera directa y casi petulante lo rechacé, además, estaba drogado y borracho. Karina tomó de nuevo al maestro, pero él trató de rehusarse, pues yo le había pedido que quería estar sola con él, sin embargo, esta mujer, con el látigo, le ordenó que se pusiera en cuatro, pero él continuó resistiéndose; ella se molestó y le ordenó que se agachara para castigarlo, él no tuvo otra opción que hacerlo y le lanzó un golpe con el látigo sobre las bolas, trató de levantarse, pero ella, nuevamente, lanzó un golpe tras de otro mientras lo insultaba. Conté cinco latigazos en total y sus colegas, con sus sumisos, se acercaron para disfrutar de este show, le agarró las bolas rojas y casi sangrantes; me sentía furiosa y quise interferir, pero decidí mirar para otro lado, pues esta no era la primera vez que ella tenía sesiones de este calibre con el maestro. Finalmente, él se levantó y ella soltó la cadena, él le informo de que me iba a acompañar a mostrarme las instalaciones, ya que esta era mi primera fiesta picante; me tomó de la mano y yo le dije que quería tomar distancia de ella, no por juzgarla, sino porque quería disfrutar de la fiesta sin sentirme vigilada o esconderme por estar haciendo algo ilegal o por estar vendiendo drogas, él estaba completamente de acuerdo y me llevó a otra sala donde se encontraban varias jaulas enormes iluminadas, en ellas había parejas teniendo sexo, era excitante, pues con diferentes disfraces, uno más extravagante que el otro, no sabías qué ver; hombres con cuerpos atléticos, mujeres hermosas y caracterizaciones bastantes peculiares, gays, transexuales, pero con mucha armonía y aceptación, ni un gramo de discriminación; por el contrario, a pesar de ver gente vestida de monstruos, diablos, brujas, magos y demás, el ambiente era magnífico. Nos dirigimos a otra sala donde, según él, había un escenario enorme en el que se presentaban diferentes shows, la sala era de color rosa fosforescente y, en ese momento, el show estaba en pleno auge; una pareja de policías gays arrestaban a un hombre, uno lo interrogaba de manera dominante y lo comenzó a golpear con su bolillo, toda la función era con música tecno y con láser, finalmente el policía abusó sexualmente del detenido, sobre el escritorio y con un vibrador transparente fosforescente que tenía luces y dejaba ver que era un vibrador en forma de un brazo con la mano enpuñada. El preso era violado con esa arma letal… nunca pensé que el culo pudiera soportar semejante tamaño. Los dos policías se turnaban para penetrarlo con esta arma, y, después de encerrarlo en una celda iluminada que se apagó para darle tiempo al siguiente show, aproveché para preguntarle al maestro si eso en la vida real sucedía sin lastimar a la víctima, a lo que me respondió: “En las parejas gay es muy común estos juegos sexuales y el culo suele ser elástico, pero muchos de ellos llegan, después de un tiempo, a sufrir de incontinencia”. Terminado el show, hubo aplausos y mi maestro fue a buscar una bebida, mientras lo esperaba, se acercó un hombre vestido de indio con un tocado de plumas enorme, un cuerpo atlético, bronceado y solo tenía un pantalón color beige, muy atractivo, con pintura en su cara, sus ojos azules resaltaban; me hablaba al oído, pues la música estaba muy fuerte, y, sin nada de timidez, me invitó a ir al cuarto oscuro que, según él, era fenomenal porque, como su nombre lo indica, es completamente oscuro y no ves nada, solamente sientes y estás consciente de que no eres la única, allí puedes llegar a tener una aventura literalmente a ciegas. Mientras hablaba con este hombre, en ese preciso instante regresó mi pareja y este galán se desapareció como por arte de magia, el maestro, riéndose, me dijo: “No te puedo dejar ni por un instante”, acompañado con una sonrisa cínica, afortunadamente él no era un hombre celoso. Vino el siguiente show y era una pareja, ella estaba vestida de enfermera con el típico uniforme, pero el material era de látex brillante, y su pareja era un hombre enorme, vendado totalmente como si se hubiese quemado; entró con él en una silla de ruedas, ayudándolo a parar con las muletas, lo dejó caer y buscando la manera de levantarlo, con varios intentos fallidos, finalmente tomó unas cadenas que venían desde el techo y lo colgó de un brazo, mientras, le iba dando vueltas hasta quitarle totalmente las vendas, quedando desnudo; este caballero tenía un pene talla XXL, pero lo más llamativo era el tamaño de sus bolas. Más cadenas caían del techo al escenario, la enfermera se movía sensualmente al ritmo de la música y cada vez que se agachaba mostraba su culo, era una mujer con un trasero magnífico, alta, con unas piernas largas y tonificadas, típicas de la mujer holandesa, ellas poseen por naturaleza, ya que usan la bicicleta como medio de transporte, así que este ejercicio a diario hace que las piernas se vean fabulosas y más en tacones; ella tomó una cadena y las luces del escenario se posaron sobre la espalda de este macho, en donde se veían unos aros metálicos que tenía distribuidos en la espalda, y bailando, la enganchó a su espalda, con movimientos armoniosos iba cogiendo una a una las cadenas y las ponía en cada aro (en total eran seis); las luces del escenario seguía cada movimiento que ella hacía, cuando la enfermera estuvo lista de enganchar cada cadena en los aros de su espalda, la música se tornó con un tono de suspenso y las cadenas lentamente comenzaron a levantarse. Con expectativa, el público miraba hasta dónde llegaría este show y yo estaba en shock, pues, por un lado, me impresionaba mucho este acto, que nunca había visto antes, y, por otro era la curiosidad de si eso era real o un truco, así que le pregunté a mi maestro: “¿Esto un acto de teatro?”, pero me dijo que no, que era muy real y que varios de sus conocidos se ponían esos ganchos que van debajo de la piel, según él, ese dolor es placentero para algunos. Con incredulidad continúe mirando ese acto, finalmente las cadenas lo levantaron y se podía ver como la piel de la espalda se estiraba, por un momento, quise cerrar los ojos, pero la curiosidad era más grande que el desagrado de ver a este hombre colgado en el aire, con seis ganchos en su espalda y con su pene erecto; las luces iluminaban su cuerpo, con los brazos abiertos y con un grito de victoria y los aplausos del público, cerraron las cortinas. Me quedé sin palabras, pero, definitivamente, fue un show con varios ingredientes, además de ser impresionante para una persona como yo que no estaba acostumbrada a ver algo así, pero traté de disimular en frente del maestro. Él me conocía y sabía que para mí este acto era bastante fuerte, pero aun así me invitó a visitar las otras instalaciones, pues él quería que yo conociera todo este lugar. Me llevó al cuarto oscuro, así lo llamaban y, literalmente era eso, no se veía absolutamente nada; entramos y allí comencé a besarlo, a tocarlo, pues este macho siempre me había gustado, además, su arma era deliciosamente grande, una XL; pero, cuando intenté tocar su verga, se retiró con un quejido: los golpes de Karina habían hecho sus estragos, pues su arma se encontraba adolorida. Le pregunté al oído si deseaba poner un poco de hielo y, de un momento a otro, sentí una mano entre mis piernas y otras en mi trasero, de inmediato le pedí salir de allí y, de la mano, me llevó a la salida, pues yo no veía para dónde dirigirme. En medio de chistes y risas, finalmente afuera, le dije que quería irme al hotel, además tenía muchas ganas de disfrutar a mi maestro, después de tantas emociones estar con él era el plato principal; nos dirigimos a la salida y Karina nos alcanzó para tratar de convencernos de que nos quedáramos un poco más, afortunadamente mi galán también quería irse a pasar un rato íntimo, así que ella nos despidió desilusionada, molesta y frustrada porque me llevé a su juguete preferido, me lanzó una mirada de recelo. Al llegar al hotel, tomé una ducha bien merecida y luego, en la cama, me lancé sobre él, estaba muy excitada, pues había visto tantos machos, penes, cuerpos atléticos, pechos y demás, necesitaba desahogar toda esa pasión con este hombre; intenté chuparle la verga, pero, nuevamente, se quejó del dolor. Prendí la luz para ver cómo se encontraba, esa perra lo había golpeado tan fuerte, creo que lo hizo a propósito, pues ella tenía sentimientos por él, además, sabía que yo tenía ganas de subirme en esa máquina; a pesar de que el maestro me había asegurado que ellos solamente disfrutaban de estos juegos dolorosos, pues para él son placenteros, le pregunté si sentía que los golpes eran necesarios para disfrutar del sexo, aunque él lo negó, le pregunté si tenía sexo con ella y me dijo: “Muy pocas veces sucede eso en una sesión de sado, generalmente el sumiso se excita hasta el punto de casi llegar al clímax; yo mismo me masturbo hasta llegar al orgasmo, todo depende de la situación y con quién”. Aunque lo negó, recordé cómo vi con mis propios ojos que su pene se endureció a pesar de los golpes que Karina le daba, su verga estaba dura como nunca; en ese momento, comencé a ser consciente de que el masoquismo es adictivo y que, así no quieras, vas extendiendo tus límites porque para llegar al placer necesitas más estimulación, es decir, más dolor, sin importar los estragos físicos que pueden llegar a ocasionar estos juegos peligrosos. Estaba muy adolorido y lo único que se me ocurrió fue ponerle hielo, así que pedí a la recepción, y por varios minutos le coloqué para bajar la temperatura; mis planes de tener una buena revolcada se arruinaron; él descansó y nos quedamos dormimos por horas, estábamos exhaustos. Me desperté en sus brazos y, con un beso apasionado, le di los buenos días; golpearon a la puerta y era el desayuno que, deliciosamente, disfrutamos. Nuevamente, intenté tenerlo entre mis piernas, y con mis besos y caricias logré revivir esa arma deliciosa; intentamos la posición del misionero, pero no fue posible, así que, con mucho cuidado, probamos la del perrito, era la mejor opción para que tuviera la oportunidad de meter su verga lentamente y sacarla si le dolía. Él solía usar un aro que presiona las bolas y el pene para que este se endureciera, pero en esas circunstancias era imposible. Después de insistir, finalmente sentí su arma dentro de mí, era deliciosa, como siempre, y mientras me atacaba, mojé mis manos y acaricié mi clítoris una y otra vez hasta llegar a un delicioso orgasmo; mientras me penetraba con su arma, con un gemido y acompañado de movimientos espásticos, mi maestro llenó mi vagina de fluidos, sentí su leche rodar entre mis muslos, esa exquisita sensación que solo la sentía con alguien especial y este caballero era eso para mí, amante, amigo, confidente, protector y mi maestro, con él aprendí todo sobre el sadomasoquismo y, sin imaginarlo, este arte sería lo que me ayudaría en el futuro para sobrevivir. 






















































































Fórmula uno 




U na noche en el club, había acabado de llegar y este se encontraba con muchos clientes, el público era variado, pues el club habría desde las dos de la tarde hasta las dos de la mañana, diferentes clientes venían a distintas horas al club, dependiendo de su estado civil, es decir, los hombres casados, conservadores y de oficina generalmente venían en el día y, de vez en cuando, en la noche con un amigo o grupos en medio de la semana; los viernes venían los solteros y los que eran más flexibles en sus relaciones maritales, venían en grupos a celebrar cumpleaños o despedidas de solteros. Esa vez, había un grupo que celebraba un cumpleaños, mi compañera Dominó estaba bailando en el tubo, era una mujer en los cuarenta, con un cuerpo muy atlético y muy parecida a la cantante Pink, ella era una bailarina europea experta en el pole dance, era muy creativa y sus movimientos eran muy técnicos. Mientras los clientes disfrutaban de ese show, aproveché para escoger entre el público a un galán, divisé a dos hombres que no formaban parte del grupo, uno de ellos me llamó la atención por su elegancia, era un hombre en los treintas, de uno ochenta de estatura, de contextura delgada, cabello oscuro, ojos azules, labios gruesos, con una sonrisa magnífica, perfil perfecto, era muy guapo; me senté lo más cerca posible, usé un perfume especial (aceite de rosas) y lo puse en los puntos calientes de mi cuerpo, como el pulso de mis manos y en medio de mis tetas, este perfume, combinado con la energía en la que siempre he creído, actuaba perfectamente. Mirándolo a los ojos, por fin hicimos contacto visual, con movimientos coquetos y sensuales, este caballero no se pudo resistir a mis encantos, pidió una botella de champaña y, con dos copas en mano, se acercó y preguntó mi nombre, y añadió: “brindemos por esta aventura”, esas fueron sus palabras. En medio de la música y el aroma de su loción que me tenía hipnotizada, iba vestido con un pantalón blanco y camisa blanca, un suéter sobre puesto del mismo color, zapatos diseño italiano y su sonrisa era tan dulce, su nombre era Jordan; desde niño corría en competencia de cars y luego en las carreras de fórmula uno, estas eran su pasión; le pregunté: “¿Qué te gusta en la cama?”, e hizo una broma casi de mal gusto, diciendo: “No sé si quiera tener sexo”, con un gesto cínico, pero al ver en mi rostro el desconcierto de sus palabras, rompió el silencio con una sonrisa, añadiendo: “Me han dicho que tengo un humor negro, ¿tú qué opinas?”, le respondí: “Si yo fuera tú me limitaría solo a correr autos y lo de humorista se lo dejo a otro” y abrió sus bellos ojos azules con gesto de sorpresa. Conversamos por un rato, me dijo que le gustaba la pasión y el sexo en sí no era lo más importante para él, y disfrutaba la excitación que sentía por mí en ese momento; poniendo sus manos sobre las mías, lo miré a los ojos azules con pestañas muy pobladas, este galán era eso, un caballero en todo el sentido de la palabra. Sin dudarlo más, me invitó a nadar un rato, pues, según él, tenía piscina en su casa y nunca la usaba; recogimos las llaves en la recepción para la habitación número tres, estando allá, me besó apasionadamente y, quitándome el vestido estilo español de color blanco que tenía, quedé totalmente desnuda, me abrazó y me llenó con muchos elogios y caricias. 

Esa noche él vestía de blanco, se quitó la ropa y la dejó meticulosamente sobre la silla, las escorts y amantes tenemos como ética no dejar rastros de maquillaje y mucho menos de labial sobre la ropa de nuestros clientes para evitar conflictos en casa que hagan que el cliente no pueda regresar, y Jordan era un hombre comprometido; frente a mi estaba una talla L, grande, rasurado, rosado, cabezón y deliciosamente ancho. Desnudos en la piscina, lo besaba y él acariciaba mis senos, los besaba, sentía tanta atracción física por este hombre que solo quería que me penetrara, pero él quería posponer ese momento y tener un preámbulo amplio con besos y caricias; sentado en el borde del jacuzzi y yo en el agua, lamía su arma con mucha pasión, pasaba mi lengua, metiendo cuidadosamente la punta de ella en el orificio de su pene, mirándolo a los ojos, poniendo cuidado a su reacción para proseguir o, por el contrario, ir más despacio, el mirar a tu amante mientras le das sexo oral, es importante, no solo porque los excita y es parte de la seducción, sino porque observando cuidadosamente sus gestos, puedes saber si prosigues o paras; él gemía de placer y disfrutaba de mis caricias. Al lado de la piscina se encontraba una cama enorme, en la terraza, lo invité allí, pero él miraba a su alrededor, y aunque nos encontramos solos, me dijo: “Nos pueden ver”, siendo el un hombre muy reconocido, tratando de tranquilizarlo, le pregunté: ¿Quién?”; y, un poco inquieto, me siguió,, en mi idea de disfrutar una faena, de diferente manera a las que él había experimentado, la calentura es algo muy fuerte y deliciosa cuando hay química; era una cama con techo y cortinas drapeadas blancas, con tela traslúcida, muchos cojines del mismo color, daba un toque romántico y mediterráneo al lugar. Brindamos por una noche inolvidable y vacié mi copa sobre su cuerpo y su pene, sorprendido por mi acto y sin darle tiempo de decir nada, comencé a recorrer cada centímetro de ese cuerpo atlético hasta llegar a esa arma magnífica, deseosa de que me penetrara; él quiso hacer lo mismo y sentí el frío de la champaña llegar a mi vagina húmeda de deseo por este galán, lentamente, comenzó besando mis pies, fue recorriendo muy despacio mis piernas, hasta llegar a mi vagina, esta técnica de llevar el juego a un ritmo ascendente era muy excitante para los dos. Acostada boca arriba, se subió sobre mí, y mientras me besaba, sentía su arma sobre mi vagina hambrienta de deseo, sentía mucha atracción por él y, sin pensarlo, dejé que me penetrara sin condón, lo deseaba muchísimo y fue de las pocas veces que sentí una conexión física con alguien; él dudó un poco y me preguntó si estaba bien, a lo que le dije que no había ningún problema, y de inmediato sentí su arma dura penetrarme una y otra vez, era inexplicable y deliciosamente perfecta. Entre besos, gemidos y movimientos ascendentes, llegó al clímax y sentí su leche caliente llenar completamente mi vagina, tomé el mando y me subí sobre él, mientras sus fluidos aún rodaban en medio de mis piernas, metí esa arma todavía vigorosa y, moviendo mis caderas, dejándome llevar por la excitación, sentí que mi vagina estaba por explotar como un volcán en erupción; levanté mis brazos en señal de triunfo y tuve un orgasmo exquisito, solté mis fluidos sobre su verga, y nos besamos en medio de gemidos y suspiros. Tomamos una ducha bien merecida y, en ese momento, escuchamos que su compañero se encontraba en la piscina con una de mis colegas, nos reunimos en el jacuzzi, conversamos con una copa de champaña por un rato sobre sus carreras en Fórmula Uno y sus viajes; viajaba a menudo a Mónaco, allí tenía una casa, pues vivió por varios años allí, y su amigo era dueño de una compañía importadora de alimentos y había escogido a una chica holandesa; mientras ellos se acariciaban en la piscina sin timidez y se fueron a la habitación, Jordan y yo conversamos sobre su vida privada, me dijo que era muy conocido en la vida pública por sus carreras, corrió en el Grand Prix en las Vegas y por supuesto en Europa, reitero en mi creencia de que cuando uno ama lo que hace tiene éxito social y económico, mientras me contaba sus aventuras, yo lo observaba, era un hombre muy interesante y definitivamente sexualmente llenaba todas mis expectativas, tenía muchos proyectos relacionados con su carrera, salía a menudo en televisión en diferentes programas, yo no sabía quién era exactamente, pues no acostumbraba a ver televisión, por esta razón, muchos de los clientes famosos que venían a el club para mí eran gente común y creo que esto les agradaba mucho puesto que los trataba de la misma manera que trataba a cualquiera. Me contaba que amaba lo que hacía y en su rostro podía ver la emoción cuando hablaba de sus triunfos, según él, había nacido para esto y que su familia lo había apoyado en todo aspecto desde muy pequeño; estaba comprometido hacia un tiempo, pero no mencionó mucho al respecto. Me dijo, además, que era la primera vez que sentía esta conexión con otra mujer, y sentí que era honesto, pues muchas son las promesas y las palabras que los clientes llegan a decirte; acariciaba mi rostro con dulzura y me besó apasionadamente, aprovechó para retomar nuestra aventura y, allí en el jacuzzi, me pidió que me sentara en el borde, abrí mis piernas y sentí a este galán, de nuevo, recorrerme con su lengua mis labios hasta llegar al clítoris, lo hacía deliciosamente; sentí un segundo orgasmo, disfruté de sus caricias con esas manos grandes, fuertes, y tomándome en sus brazos, me llevó a la cama por segunda vez. Estando boca abajo, puso un cojín debajo de mi estómago y levanté mi culo para que me penetrara, haciendo movimientos seductores; sin dudarlo, puso lubricante en su arma amenazante y penetró mi vagina hambrienta de placer por sentir esta verga nuevamente adentro, sentí su arma y con, con movimientos ascendentes, lo metía y lo sacaba una y otra vez, mientras me susurraba al oído: “Me gustas, me vuelves loco, que rico es tu coño, te la voy a llenar de leche, ¿te gusta mi verga?”. A este caballero le encantaban las palabras sucias, y mientras me metía los dedos en la boca, y con otra manoseaba mis senos, los movimientos se iban acelerando y sus gemidos de placer se hacían más sonoros, con movimientos espásticos y un gemido profundo, sentí mi vagina llenarse otra vez con su leche caliente y deliciosa. Descansamos por un rato recostados en esa cama, de un momento a otro, su amigo estaba parado al lado de esta y le dijo que ya era hora de marcharse; tomamos una ducha, nos vestimos y prometió regresar lo más pronto posible, dándome elogios y una excelente propina; lo acompañé a la salida y, en la puerta, lo besé apasionadamente y nos mantuvimos en contacto. Este caballero me enseñó a aplazar el clímax, que puede llegar a ser muy excitante y hace que el orgasmo sea una explosión de placer inexplicable. El cliché de que a los burdeles solo van hombres feos, les quiero decir que no es así y, afortunadamente, yo lo pude comprobar y disfrutar. Pasó el tiempo y ya había dejado de trabajar en el club, un día en una tienda de joyas, cuando fui a pagar en la caja, una revista me llamó la atención, pues vi que en la portada estaba su foto, estaba mucho más maduro (dicen que los hombres son como el vino: entre más viejos más sabrosos), con su mirada cautivadora, interesante, guapo y una sonrisa de oreja a oreja. Siempre he creído que somos los constructores de nuestra realidad y que cada uno de nosotros atrae las cosas y las personas, como cuando una piensa en alguien y te llama de la nada, así mismo; siempre he usado ese don de la atracción, así que, sin dudarlo, compré la revista y leí la entrevista en casa. No pasó una semana cuando recibí su mensaje pidiéndome vernos, en mi casa preferiblemente, por aquello de que era famoso, le respondí que lo pensaría, cosa que hice y analicé por varios días en los cuales ví en los medios de comunicación su imagen, en la cual se veía con su familia ya formada, brillando en medio de las fiestas de gala y toda aquella vida fantástica que nos intentan vender, los famosos, con toda la superficialidad posible, muchos de nosotros vi vimos de apariencias, el dinero y los lujos, son la prueba de nuestro éxito. Y esas son las que muestran en las redes, el carisma de aquel hombre sencillo con el que compartí esa noche quedó en el olvido, ¡Invitarlo a mi cama era un límite qu eno iba a cruzar! Apesar de ser un caballero encantador. Creo firmemente que los momentos son únicos y no se repiten, la importancia de vivir el ahora, cosa con la cual luchamos pues siempre vivimos pensando en el pasado o en el futuro. Tratar de revivir una fantasía o un momento especial es imposible, aún con los mismos participantes. Esa aventura como muchas para mi, son únicas. 


















































Kaleb




 É l era un muy buen amigo del dueño del club, era un cliente muy regular, un hombre en los cuarenta, muy atractivo, de uno noventa de estatura, cuerpo atlético, ojos azules, facciones perfectas, con tatuajes tribales en los brazos, espalda y cuello; la combinación entre el padre de raza aria y la madre de ascendencia árabe, bronceado; le gustaban mucho los animales, en especial los perros, solía venir con sus perros, además de tenerlos para su seguridad, eran sus compañeros, uno de raza pitbull y el otro era un lobo de color negro que tenía una mirada impresionante. Entraba al club y todas las chicas se alborotaban, no solo por su carisma, sino porque tenía fama de ser muy dadivoso con las propinas, siempre entraba y saludaba pasando por el salón principal para aprovechar y echar un vistazo a las chicas que habían. Recuerdo que la primera vez que lo vi, me encontraba el salón principal, al lado del bar, en uno de mis sitios preferidos, que era estratégico, ya que desde ahí se podía ver la entrada principal para estar pendiente de los clientes que entraban, siempre enfocada en el público para ganar dinero; él entró y pasó por mi lado, se detuvo y me preguntó mi nombre, le dije: “Lucia”, le gustó y me dijo: “Te espero en la habitación número cuatro, la manager te avisará en qué momento ir, voy a la oficina de visita. Hasta pronto” y entró con sus perros. La habitación número cuatro era su predilecta, era grande, cerca de la piscina; después de una media hora, vino la manager para informarme que este galán me esperaba y que pidiera la botella de champaña que yo quisiera, aproveché para preguntarle a mi colega sobre este cliente y me dijo que él era muy buen cliente. Excitada por mi cita con este macho, me dirigí a la habitación, la puerta estaba entre abierta y me invitó a pasar, dándole comandos a sus perros de que yo podía entrar sin problemas, él se encontraba recostado sobre la cama, me dio la bienvenida y pidió que abriera la botella de champaña; mientras yo servía las dos copas, sentí la mirada de él, me observaba detenidamente, me pidió no acariciar sus perros hasta que él les diera el comando, acercándome a él para brindar, me pidió que me quedara quieta para que sus perros me olfatearan y me preguntó: “¿Le tienes miedo a los perros?, le respondí: “Amo los animales y ellos no me intimidaban”, aunque admito que eran unos perros muy imponentes, ahí entendí por qué muchas de mis colegas no se atrevían a irse con él por miedo a sus perros; brindamos por una noche inolvidable. Me pidió no quitarme la ropa, yo llevaba un vestido de color rojo, de manga larga, entallado hasta la rodilla; su mirada era muy penetrante y me pidió que me recostara a su lado, comenzó a besarme apasionadamente, los dos vestidos nos acariciábamos sobre la ropa, sentía su arma dura sobre mí, metió su mano debajo de mi vestido, un poco sorprendido al encontrar de que no usaba ropa interior, algo que le pareció muy sexy. Mirándome a los ojos me pidió mi culo, diciéndome: “Me gusta follar, pero por el trasero”, yo le dije que a mí no me gustaba, y, con un poco de desaprobación me dijo: “Te propongo que me lo des por dos mil euros, sin condón”, por un momento no supe qué hacer, no acostumbraba hacer sexo anal y menos sin condón; me ofreció el doble y me dijo que se encontraba bien físicamente, pero en el fondo yo pensaba miles de cosas, pues no creía mucho en sus palabras. Le pregunté si esto se lo pedía a todas y me dijo que no, que ya había averiguado quién era yo, siempre sabía antes de proponer algo así con quién se metía en la cama; con un suspiro y un poco de inseguridad, acepté, y me prometió que lo iba a hacer cuidadosamente para que yo lo disfrutara, algo que me pareció poco creíble, pues en mi vida privada lo había intentado y no había sido tan placentero. Le pedí que usara bastante lubricante para facilitar la penetración y, también, que lo hiciéramos acostados de lado; este hombre se levantó, se quitó el pantalón y, para mi sorpresa, tampoco tenía ropa interior, dejándome ver un arma L grande, gruesa y lista para la faena; aunque siempre disfruté las armas grandes, esperaba en el fondo que esta fuese de menor tamaño. Me recosté aún vestida, pues a él le excitaba tener sexo con la ropa puesta, sentí la cabeza de su pene penetrarme, mientras acariciaba mis senos y, con movimientos ascendentes, cautelosamente metía esa arma que estaba como una piedra, yo mojé mis dedos y, mientras me penetraba, estimulaba mi clítoris. Movía mi cadera y sentía su legua recorrer mis oídos y mi cuello, mientras me decía: “Nunca vas a olvidar esta noche”, lo sentía dentro de mí, sus movimientos eran deliciosos, tanto que, con cuidado y sin sacar su pene, me puso boca abajo; admito que estaba tan excitada que no sentía dolor, por el contrario, comencé a disfrutar de esta faena; sorpresivamente, tuve un orgasmo y él me siguió, pero, al venirse, sacó su pene y disparó su leche sobre mi culo, esos fluidos recorrieron mis piernas. Se levantó y, dándome una nalgada, me dijo: “Eres deliciosa y quiero que te vayas a mi casa esta noche”, llegaron a mí diferentes pensamientos, entre ellos; de que iba a ganar mucho dinero y que esa noche mi culo iba a sufrir bastante, sin embargo, él era un hombre muy interesante; nos duchamos, él se vistió y me dijo: “Te espero en la oficina del dueño, cámbiate de ropa”. Con entusiasmo, y un poco de recelo, me vestí con unos jeans, camisa negra de manga larga y botas altas del mismo color; en la recepción, mi colega ya sabía que me iba con él y me dio varías instrucciones, entre ellas, que él pagaba muy bien y que era uno de los mejores clientes, que todo estaba arreglado. En ese momento, Kaleb salió de la oficina, dejamos el club y vi enfrente de mí un Maserati color negro. Me subí al carro a su lado y subió los perros atrás, conduciendo por más o menos media hora (este galán iba a casi doscientos kilómetros por hora), me decía que amaba la velocidad; conversamos varios temas, entre ellos sobre Colombia, ya que le intrigaba la vida de Pablo Escobar, visitar Medellín estaba entre sus planes, pues tenía amigos colombianos que lo invitaban a menudo a visitar Colombia. Llegamos a una puerta enorme de rejas negras que se abrieron automáticamente, y, conduciendo por cinco minutos más, arribamos a una casa inmensa; un empleado nos esperaba y, saludando, nos acompañó hasta la entrada, dándonos la bienvenida, era muy imponente, con una escalera de mármol y una lámpara de cristal que iluminaba en el centro. Me invitó a pasar al salón principal, el cual tenía una chimenea, los muebles era de diseño italiano moderno, decorada con muy buen gusto; me dijo que se mudaba a menudo y que en esta casa llevaba un mes y que las rotaba por seguridad; venía de una familia muy pudiente en Holanda, de sus negocios no hablamos, pero sí de su vida privada, conversamos por horas acerca de las mujeres, el amor y de una relación que acababa de terminarse, tenía una foto enorme que ocupaba todo un muro: una chica oriental, pero con rasgos europeos. Estaba muy enamorado, pero, según él, se consideraba un hombre difícil y tenía un problema de adición a las drogas, que al momento de consumirlas afectaban su carácter y es muy difícil convivir con alguien así. Tenía sobre la mesa coca, me pidió ayudarle a hacer las líneas, y recordé mis lecciones con la maestra, eso me ayudó para complacerlo; en medio de la conversación, me dijo que si quería algo para llevarme de recuerdos, le dijera, y vi un jarrón blanco grande en medio de la mesa, dijo: “Si quieres te lo llevas, ¿qué más quieres?”, no sabía qué decir y lo único que se me ocurrió fue decir la verdad: “No sé”. Con una carcajada, sacó un rollo de dinero y lo metió en el jarrón, me invitó al segundo piso y, llevándome de la mano, llegamos a la habitación principal, muy sobria, pero muy elegante, con una gran cama, allí me invitó a sentarme, diciéndome: “Tú sabes lo que me gusta”. Recostándose sobre la cama, me miraba muy cachondo, así que me quité el pantalón y quedé en camisa, él me dijo: “Quítate todo y ve al armario que allí encontrarás diferentes camisas, escoge una, póntela y regresa, aquí te estaré esperando”; era un closet gigantesco, parecía más una tienda de ropa, esta clase de armario lo había visto en la película de Sexo y la ciudad, no solamente por lo grande, sino que era de un hombre heterosexual y, aún con el tabú de que solo las mujeres somos vanidosas y nos encantan la ropa, los zapatos y los accesorios, estaba muy organizado. Vi la sección de las camisas de manga larga de todos los colores, escogí una de color blanco, ya que este color, al ser morena, acentúa el bronceado; me arreglé el cabello en el espejo, vi que tenía diferentes clases de perfumes, encontré una marca italiana unisex (Acqua Di Parma), aproveché y me apliqué perfume atrás de la oreja y en medio de las tetas. En tacones y con su camisa con las mangas remangadas, salí con movimientos sensuales moviendo mi cabello de lado a lado, caminé hacia la cama y, justo cuando me iba a acostar a su lado, se levantó y se paró atrás de mí, estaba aún vestido con jeans y una camiseta negra, me acarició los senos y recorrió mi cuerpo con sus manos; lamía mi cuello y me llevó a la cama, colocándome boca abajo y un cojín bajo mi estómago, se bajó solamente el pantalón a media pierna y, sin olvidarlo, colocó lubricante sobre su arma. Con delicadeza y pasión, fue metiendo ese pene, mi cabeza estaba recostada sobre un cojín; buscando apoyo con mis manos para encontrar la posición ideal, sentí debajo de la almohada un arma, sorprendida, pero tratando de disimular, le dije que sentía algo bajo la almohada, él, sin ningún problema, quitó el cojín y vi un arma de unos cuarenta centímetros de largo. Ya estaba acostumbrada a las armas por mi padre, que de pequeña me enseñó a disparar, pero, aun así, era intimidante verla tan de cerca y en la cama, me dijo: “Si no te da miedo, agárrala fuertemente mientras te penetro, no te preocupes que tiene el seguro”; sin embargo, con toda la delicadeza posible, la agarré, eran tantas sensaciones nuevas al mismo tiempo, que la angustia de que me llegara a doler con la penetración de su arma de carne no era tan importante en ese momento. Sentí su pene penetrarme esta vez con más furia que la anterior, a pesar de haber consumido coca su verga estaba dura y deliciosa, pues algunos hombres por el efecto de esta droga sufren problemas de erección o, por el contrario, la tienen dura y no se pueden venir o llegar al clímax; en este caso, yo quería que no se tomara tanto tiempo, a pesar de que este hombre me excitaba y con toda la estimulación que me había dado, mi vagina se encontraba seca; me dijo: “Agarra el arma fuertemente con las dos manos y levanta tu culo latino”, sin perdón metía su arma una y otra vez, el dolor era fuerte, pero yo trataba de pensar en otra cosa. Esta faena se me hacía eterna y, mientras yo gemía de dolor, finalmente sacó su verga y, con un alarido, derramó toda su leche sobre mi culo y la esparcía de manera erótica con su arma. Me ayudó a levantar y algo que era muy curioso era que, después de tener una faena, no le gustaba recostarse en la cama para acariciarte o hablar, él quería solo tomar una ducha de inmediato, pues la higiene era muy importante para él; sin hacer preguntas, tomé una ducha en el cuarto de al lado, al salir, me estaba esperando con una levantadora, era muy atento. Con un beso me invitó a tomar algo en la sala, bajamos y nos sentamos en frente de la chimenea, destapó una botella de champaña, de las mejores y mi preferida: Dom Perignon; conversamos sobre su manera de ver la vida, me contó que desde niño tenía una buena relación con su madre, pero que siempre había sido complicado vivir en medio de dos culturas totalmente diferentes, no solamente por las costumbres, sino por las expectativas de cada familia. La relación de los padres no era muy aceptada en Holanda, a pesar de que viven diferentes clases de culturas y que, a medida que va pasado el tiempo, cada día llegan más inmigrantes de los países menos estables económicamente como, en este caso, Marruecos, los choques entre culturas en Holanda son muy comunes por la diversidad que hay en un país relativamente pequeño, generalmente los inmigrantes llegan por razones económicas. Me dijo que era un hombre organizado y le gustaba mantener el control en todas las situaciones, comencé a entender la razón y el porqué de cada uno de sus juegos sexuales; también me dijo que, en sus relaciones, al comienzo era un jardín de rosas, pero que para él era difícil mantener una relación estable por muchas razones, era posesivo y controlador, muy sensible, sensitivo y un poco inseguro, a pesar de que era un hombre que lo tenía todo, guapo, elegante y muy inteligente. Las drogas hacen muchos estragos en la vida de las personas, este caso era el típico resultado del abuso de estas, sus relaciones terminaban siendo tormentosas y con muchos celos de parte y parte; se encontraba muy triste, pues no hacía mucho tiempo que su relación había terminado y en mi trabajo no siempre lo más importante era tener sexo. Puedo decir con seguridad de que una buena escort aprende a escuchar no solamente para ganar más dinero por extender el tiempo, también para hacer sentir a tu cliente especial, no es simplemente escuchar, hay que tener empatía con el cliente de la misma manera en que escucharías a un buen amigo; consejos, solo darlos cuando te piden tu opinión y aun así ser cautelosa, no todo el mundo quiere oír la verdad. Me confío sobre sus sentimientos, y lo único que mi sexto sentido me decía era “solo escuchar sin dar opiniones”; en medio de nuestra conversación, tomaba pausas para aspirar coca y su forma de expresarse fue cambiando, hasta que, de un momento a otro, se puso de pie y se asomó de prisa a la ventana diciendo: “¿Escuchas? Hay alguien afuera, me van a matar” y subió a buscar la pistola que tenía en la habitación del segundo piso; en ese instante sentí angustia, pues este galán tenía un episodio de paranoia. Bajó enseguida y los perros estaban en alerta, corría de un lado al otro desesperadamente y yo estaba petrificada en el sofá, me sentía desubicada y no sabía qué hacer, lo único que se me ocurrió fue decirle que yo no escuchaba nada, que solo era el viento, que guardara silencio para escuchar si había alguien afuera, me hizo caso y se calmó; por un momento sentí exactamente lo que sus parejas sentían en esos momentos en los que perdía el control de sí mismo, llegué a considerarlas y a sentir compasión por él, pude darme cuenta que uno mismo toma las decisiones de vivir una vida plena y que, a pesar de tenerlo todo, no se puede disfrutar con tranquilidad con los seres que amas y todas las cosas materiales que posees. Esa noche, a pesar de que estaba ganando dinero, por cada hora que estaba con él, quería desaparecer lo más rápido posible, estaba agotada y me sentía insegura, cansada de la energía que había compartido con él, el sexo, la consejería, el drama, las drogas, la paranoia y demás; las horas habían pasado y ya eran las ocho de la mañana, con mucha delicadeza, le dije que ya era hora de irme a descansar, él estaba un poco más tranquilo, así que sin oponer resistencia, muy amablemente me llamó un taxi que no tardó en llegar. Pensé por un momento que se le había olvidado el regalo que me había hecho, pero me ayudó con el florero, entregándoselo al taxista que lo puso en la silla de adelante con el cinturón de seguridad, me dio un beso sobre la mano y me dijo que aunque él tenía muchos problemas para conciliar el sueño, lo iba a intentar; ya que el efecto de usar tanta cantidad de droga es que inhibe el sueño y hace que la persona, por la falta de descanso, ya no pueda pensar y concentrarse es mucho más difícil. Con un “muchas gracias” y un “hasta pronto”, terminó una noche de aventura con este galán. De regreso a casa en el auto, miraba el sol brillar, el comienzo de un día nuevo; no pasaron muchos días para que Kaleb regresara al club, esta vez quería que fuésemos dos chicas, así que le pregunté si era posible llevar a la maestra y le pareció una idea fantástica. Nos llevó en otro de sus autos, esta vez un Porsche Cayenne; por supuesto, yo ya le había contado a la maestra mi aventura con este galán y ella estaba muy entusiasmada por compartir una nueva experiencia y ganar buen dinero por toda una noche, estas salidas de escort eran las que las chicas más les gustaba, no solo por el hecho de salir a conocer hoteles fabulosos, sino por salir a experimentar cosas diferentes, en lugar de estar siempre aisladas en el club y romper con la rutina de la piscina y de las habitaciones que ya conocíamos. Kaleb conducía a toda velocidad y mi compañera estaba nerviosa, no tardamos mucho en llegar a esa hermosa villa; la maestra era muy buena para comunicarse con los clientes y le gustaba mucho usar la técnica de hablar y escuchar para extender las horas de trabajo para ser mejor remunerada, le pidió que nos mostrara la casa y él nos invitó a recorrer cada rincón, algo que no hice la primera vez que fui. Al lado del salón principal había un pasillo que nos llevaba a un patio interno con una piscina espectacular, nos preguntó que, si queríamos, podíamos comenzar nadando y luego ir al sauna que se encontraba a pocos metros; nos miramos una a la otra como niñas y, sin dudarlo, nos quitamos la ropa, tratamos de ayudarle a él con la suya, pero dijo que ya regresaba que tenía que hacer varias cosas. Había una pequeña cocina al lado de la piscina y nos dio toda la libertad para que comiéramos lo que quisiésemos, como dos adolescentes abrimos la nevera y estaba completamente equipada con champaña, fresas, quesos; armamos una bandeja con bocadillos y abrimos una botella de mi champaña favorita, ella no era muy amiga del alcohol, aun así, el abrir una botella era símbolo de celebración, al mismo tiempo disfrutar de lo que para gente con dinero es común hacer, para nosotras era una fiesta. Una hora después de estar en la piscina, él llegó y se lanzó desnudo con un clavado, la piscina estaba iluminada y veíamos ese cuerpo atlético pasar a nuestro lado; saliendo en medio de las dos, se sacudió el agua y pasó sus manos por su rostro, era un hombre tan apuesto y carismático que entendía por qué las chicas se entusiasmaban tanto por su llegada, nos trataba con mucho respeto, pues en este trabajo a veces llegábamos a encontramos con verdaderos rufianes, pero, en este caso, la educación y las buenas maneras, hacían de que trabajar con este galán fuese todo menos trabajo; nos besaba y lo acariciábamos en la piscina, luego me pidió irme con él a su alcoba y le dijo a la maestra: “Espero que no te moleste, pero quiero pasar un rato con Lucia”, a ella no le importó, por el contrario, dijo que iba a disfrutar de la piscina y que nos tomáramos todo el tiempo que quisiésemos. En la habitación, me pidió que me acostara y él se acostó a mi lado y nos acariciamos apasionadamente, era la primera vez que sentía su cuerpo totalmente desnudo contra el mío; mirándome a los ojos, me dijo: “Eres hermosa y me atraes mucho”, e inmediatamente se fue atrás de mí y, de lado, me penetró por la vagina. Sentí esa deliciosa arma una y otra vez, mientras con sus dedos estimulaba mi clítoris y lamía mi cuello deliciosamente; sacó su verga y, lentamente, la fue metiendo en mi culo, y, con movimientos ascendentes, no pude más y tuve un mega orgasmo; por su parte, seguía gimiendo y, con una combinación de pasión y furia, metía su arma profundamente hasta llegar y disparar su leche caliente en medio de mis piernas, siempre se venía afuera, pues, según él, solamente eyaculaba adentro en su vida privada, tenía sus límites y los hacía saber. Como de costumbre, después de la faena, se fue a duchar y me dijo: “Te espero en la piscina”; aproveché y me puse una bata de baño para dirigirme a la piscina, allí encontré a la maestra descansando, ella tenía una vida bastante atareada con sus hijos; quería que le contara todos los detalles de nuestro encuentro, pero él no tardó mucho en llegar, nos dijo que nos esperaba en la sala al lado de la chimenea. Nos duchamos y me retoqué el maquillaje, llegamos al salón y la chimenea estaba prendida, él se encontraba sentado en su silla favorita con sus perros (uno a cada lado), música clásica, pero nos dijo que si queríamos otra canción, que estábamos en plena libertad de hacerlo. Nos sentamos a conversar y él quería saber más de nosotras, así que nos preguntó la razón por la cual estábamos haciendo este trabajo, la maestra le dijo que lo hacía por sus hijos y porque quería poner un negocio en el futuro, además que le era difícil ahorrar por la carga económica de sus hijos y su esposo, y recalcó que este trabajo solo lo hacía por el dinero; me llegó el turno y le dije: “En primera instancia, lo comencé a hacer por el dinero, al principio fue muy difícil, pero, con el pasar del tiempo, he tenido muchas experiencias buenas y malas, y me llegó a gustar lo que hago, los bailes y el show de cada noche, era excitante; además, llegué a conocer a muchos hombres”, y digo ‘conocer’, no solamente por la parte sexual, sino porque los hombres son seres tan diferentes a nosotras. Aprendí a escuchar, amo mi trabajo y tengo muchos planes, pero por ahora vivo este momento Fabuloso y aunque a muchas de nosotras nos ataca el pensamiento del futuro, he aprendido a vivir el ahora. Una vez terminamos de hablar, nos hizo una pregunta que nos dejó con la boca abierta: “Si yo les diera la cantidad de dinero para cambiar de profesión, ¿de cuánto sería la suma?”, yo tenía mi respuesta de inmediato, así que, mientras la maestra lo pensaba, respondí: “Doscientos mil euros”, me preguntó: “¿Para qué?”; en ese tiempo quería saldar una cuenta pendiente, para lo que aún quedaba de mi tiempo de millonaria con el chico malo, y era la casa en el Caribe; él se quedó muy pensativo sin opinar. La maestra contestó: “Quiero ocho mil euros para pagar deudas”, de inmediato, Kaleb le dijo: “Te pongo en este momento esa plata; como tú no quieres este trabajo, te quiero ayudar para que dejes de hacerlo y puedas cambiar de vida”; ella no lo podía creer y me miraba con incredulidad, pero él le aseguro nuevamente y, cogiendo su tarjeta, le pidió la cuenta de banco, pero antes de ingresar los números, le hizo prometerle que pararía de trabajar y que por ningún motivo regresaría, ella aceptó, y llenando todos sus datos, se aseguró de que el dinero estuviera en su banco. Nos abrazamos y esa noche supe que ella se marcharía muy pronto, Kaleb le dio una semana para renunciar a ese trabajo que no era de su agrado, ella lo abrazó y luego a mí, una combinación entre lágrimas y alegría; luego, me miró a los ojos y me dijo: “La suma tuya es grande, pero tú misma has dicho que amas tu trabajo y veo que eres una mujer muy fuerte y decidida, así que el momento en que tú misma pongas fin a este trabajo va a llegar y vas a tener mucho éxito en lo que emprendas”. Me sentí como aquella que pidió mucho y ganó poco, pero los años me demostraron que todo llega a su tiempo y que yo aún necesitaba y deseaba conocer más de este mundo, que para unos es oscuro y para otros, excitante. Tomamos chocolate caliente e hicimos bromas, el tiempo transcurrió y llegó la madrugada, nos pidió un taxi y este nos llevó al club, donde recogí mi auto y llevé a mi compañera a su casa; en el camino había en el ambiente un sabor de melancolía, pues habíamos compartido tantos momentos juntas, había sido mi confidente, mi maestra en muchas aventuras, la que me ayudó a crecer en este campo y ver desde otro ángulo esta profesión; aprendí que, desde que nacemos, nos han programado con tabúes, miedos y culpas, pendientes del qué dirán y al final terminamos tratando de cumplir con las expectativas familiares, sociales, culturales y religiosas, se nos pasa la vida y al final una termina arrepentida de lo que no hizo. De cerca vi que muchos tabúes acerca de este trabajo no siempre son verdad, y uno de los más comunes es el cliché de que las escort no besan en la boca, en algunas ocasiones es cierto, y para algunas de nosotras es común no besar a tus clientes para poner un límite entre el trabajo y la vida privada. En mi caso, en el momento que entraba al club y me colocaba mi ropa y maquillaje, me convertía en Lucia, ese personaje con el cual cumplía las fantasías de muchos hombres. Pasaron varios meses en que Kaleb no visitaba el club, de pronto, en medio de un grupo de clientes los cuales estaban celebrando un cumpleaños, los perros entraron y, de inmediato, las chicas reaccionaron un poco intimidadas por los animales, él entró a la oficina a visitar al dueño y, con un comando, los llamó para que entraran con él. Me encontraba tomando una copa de vino en la barra del bar, cuando la manager me vino a buscar y me dijo: “Te esperan en la habitación número cuatro”, supe de inmediato quién era, y de camino a la habitación, pensaba en la propuesta que me iba a hacer; al llegar, como de costumbre, la puerta estaba entre abierta y los perros se encontraban uno cada lado de la cama, él estaba recostado, lo saludé con entusiasmo y muy cariñosamente, me saludó y de inmediato me dijo: “Quiero pasar la noche contigo y tú sabes lo que quiero”, con un suspiro le contesté que no podía y decepcionado por mi respuesta, me preguntó la razón de negarme a su propuesta, me dijo: “Te doy cinco mil”, los sacó del bolsillo y, poniéndolos sobre la mesa; me miraba esperando una respuesta, le dije: “Podemos tener sexo anal, pero con condón; tengo pareja y no me puedo arriesgar”, el tiempo me había hecho entender los riesgos de tener sexo sin protección, a pesar de que su propuesta era muy tentadora. Me miró muy decepcionado y me dijo: “Trae a tu colega, la venezolana gordita”, ella solía tener a menudo sexo sin condón y se había visto con ella varias veces, me dio doscientos euros y, con un beso apasionado, añadió: “Tú sabes de lo que te pierdes” y le contesté: “¡Dito!”. Con una sonrisa y un guiño de ojo, me alejé y coloqué el dinero en mi bolso, llegué al salón y todas mis colegas me miraban sorprendidas por mi regreso; una de ellas no aguantó la curiosidad y me preguntó: “¿Qué pasó?”, pues yo generalmente me iba con él toda la noche, le dije que esta vez quería algo que yo no le podía dar y luego me dirigí a mi colega y le dije al oído que él la esperaba en la habitación número cuatro; ella era una mujer en los cuarenta, era alta, de uno ochenta y cinco de estatura, era bonita y, a pesar de estar pasada de kilos, tenía unos senos grandes y un culo enorme, era una mujer muy carismática y exótica; muchas veces, cuando todas bailábamos en el salón principal, en especial cuando no habían clientes, era excelente bailando y haciendo Twerking, era amigable y muy enfocada en el dinero. Muchas de nosotras sabíamos quiénes lo daban sin protección, y mi colega reaccionó muy entusiasmada por mis palabras, prácticamente, se fue corriendo hacia la habitación. Después de una hora, la vimos marcharse con él, pero no me sentí arrepentida de mi decisión; supe que ella había pasado toda la noche con él y, después de unos meses, me fui del club. Pasaron los años y volví a saber de él, que como siempre se desaparecía cuando tenía una relación estable y pasaba mucho tiempo sin venir, pero cuando acababa su relación, volvía a menudo a visitarnos, usaba drogas fuertes como el tussy; lo compadecí, pues era un hombre que lo tenía todo, a veces muchos tenemos todo para ser felices, pero de alguna forma tenemos sentimientos autodestructivos y somos nuestros propios enemigos. 



















































































Fiesta picante en Bubbles 




Y o tenía una fantasía de hacer una fiesta picante con diferentes parejas, pues recientemente nos habíamos inscrito en una página para swingers muy popular: SDC, en esta página no solamente puedes encontrar parejas, también solteros y solteras con diferentes gustos sexuales, desde lo más simple como cambiar de parejas, hasta el sadomasoquismo y aún este con diferentes niveles. Ángeles y demonios fue el tema que propuse y al chico malo le pareció genial, yo era prácticamente la encargada de la programación y él de la logística, en ese tiempo teníamos un bar-discoteca y era la locación perfecta; ser una pareja swinger es un estilo de vida, cada pareja tiene sus propias reglas, y las mías con el chico malo eran ser muy claros en lo que queríamos. Me tomé todo el tiempo para escoger los invitados, el físico juega un papel muy importante en las fiestas; finalmente escogí veinte parejas, mi alias en SDC era Holandalatina y, para mi sorpresa, las reacciones de las parejas al recibir las invitaciones fueron muy positivas. Las invitaciones las mandé por email, con la posibilidad de que escogieran ser un angelito o diablillo, la decoración de la fiesta fue todo de blanco: puse tela en todos los rincones, con muchas plumas blancas y candelabros grandes con velas blancas para darle un toque místico al lugar; escogí mi disfraz y, por supuesto, quería ser una angelita, con un pequeño mini vestido entallado, blanco y unas alas hechas de plumas enormes (las conseguí en una tienda para fiestas), debajo me puse unos ligueros blancos con medias veladas del mismo color, sin ropa interior, zapatos altos, y el toque final, mi cabello suelto con una aureola. Mi pareja se vistió de diablillo con una camiseta entallada negra y ropa interior del mismo color, unas botas de suela ancha y unos cachos que destellaban luces; era nuestra primera fiesta de este calibre, invité a una amiga que estaba muy entusiasmada con la fiesta, era una mujer en los cuarenta, de uno cincuenta y cinco de estatura, de contextura mediana, con cabello negro y lizo hasta los hombros, ojos negros y rasgados, labios gruesos, era muy coqueta y sabía cómo conquistar a un hombre con su mirada picarona; era profesora de flamenco y así fue como la conocí; era venezolana y le encantaba el sexo, no desperdiciaba cualquier oportunidad que se le presentaba para tener una buena revolcada, ella era ninfómana declarada y estaba vestida de ángel como yo. Esa noche me acompañó en la puerta para recibir los invitados, las parejas que había invitado eran desde los treinta y cinco hasta los cuarenta, ya que era importante mantener más o menos las misma edad; llegaron las parejas y los recibimos con una copa de champaña; los hombres me saludaban con mucho interés, y así aproveché para mirar si las fotos correspondían a las de los perfiles en internet, mucha gente solía colocar fotos viejas y, al final, terminabas en frente de otra persona totalmente diferente. Los invitados seguían llegando y varios de ellos trajeron regalos; con música trance, la fiesta comenzó y vi como muchos de ellos ingerían drogas, en estas fiestas es muy común que usen desde éxtasis, GHB una droga muy habitual, pues es hecha en casa y tiene un efecto afrodisíaco, coca, tussy y popers; sin embargo, no era amiga de usar drogas y menos en fiestas, para mí era importante mantener el control mientras coqueteábamos y decidíamos con quién tendríamos una faena. Mi amiga se fue con una pareja a hacer un trío, vi cómo dos hombres la llevaron, uno a cada lado, ayudándola a subirse al bar, mientras uno la besaba, el otro estaba en medio de sus piernas; por un momento olvidé que había invitado a un hombre belga que estaba en la página como soltero, en su foto de perfil estaba vestido de marinero, era alto, de uno noventa y cinco de estatura y con un cuerpo atlético, cabello oscuro, ojos azules, era estríper y era uno de los que siempre era invitado por su talento y su técnica. En la página de SDC podías ver quién era amigo de quién, y este belga era bastante popular entre las parejas, era heterosexual y, entre las fotos, se encontraba una donde podías ver esa verga talla XXL. De un momento a otro, entró ese macho vestido de marinero y todas las mujeres se alborotaron, pues a pesar de que los hombres no se veían tan mal, este galán tenía un cuerpo atlético y bronceado; el chico malo aprovechó para colocar un disco para que él bailara, y el marinero se subió al bar, en el cual se encontraba, a cada extremo, un tubo de pole para bailar, y con el tema de You can leave your hat on, del cantante De Joe Cocker, con movimientos muy masculinos, bailaba y lentamente se quitaba la ropa, todas disfrutamos de este show privado; mientras me miraba muy cachondo, olvidé por completo al chico malo, su amigo de años vino a la fiesta y estos dos estaban perdidos, él era un hombre en los cincuenta, trabajó por años como manager en uno de los bancos más prestigiosos, físicamente era poco atractivo, pero su arma era una XL y eso es un ingrediente que en la fiestas y clubes de cambio de parejas es muy codiciado, una buena verga es algo que a las damas les encanta; era un hombre muy interesante, ya que siempre tenía algo que contar, pero al final esta era una cualidad que en estas fiestas no era relevante; a ustedes les parecerá esta actitud muy superficial, pero los swingers son parejas que quieren darle un poco de picante a su relación en el sexo, pues, según muchos, el comer siempre lo mismo aburre. De vez en cuando, darte el gusto de un platillo diferente puede ser delicioso, además, con consentimiento de tu pareja hace que a muchos y muchas les excite ver a su pareja ser poseída por uno o dos hombres; en muchos casos hay bisexuales en el matrimonio y esta puede ser una posibilidad de conseguir lo que no hay en casa. Confieso que este tipo de vida no es para todos, pues a pesar de que suene tan fantástico, todo tiene su parte positiva o negativa, muchas parejas terminan enamorándose, pues es el título que muchos le ponemos al cuento, pero en realidad estas encacorrado y le buscamos una etiqueta más presentable: solemos usar la excusa del enamoramiento, y muchas parejas después de muchos años de matrimonio, donde la monotonía es inevitable, llega otra persona y te hace sentir fabulosa, te dice muchas veces las cosas que por años nunca escuchaste y allí terminan los matrimonios, como también puede llegar a reforzar una relación. Al darme cuenta de que no todo lo que brilla es oro y con estos juegos consolidar la relación de pareja, puedo decir con seguridad que es una ruleta rusa, puedes amar de diferente manera y, a veces, hay muchos que lo hacen por su pareja, ir a estos sitios simplemente por complacer a sus esposos o esposas, los europeos son muy prácticos y directos en decir de frente y hasta de manera muy ruda lo que piensan y expresar sus sentimientos. Cuando un holandés quiere terminar una relación, es muy directo y sin pelos en la lengua, te lo dice de frente; en estas fiestas o clubes la regla de oro es ser directo, así que no tienes que aceptar tener sexo con otra pareja en la cual, el hombre o la mujer no se siente a gusto, no es necesario, ni siquiera por decencia, no es una obligación; si una pareja se acerca para tener una faena y no te gusta, puedes decirlo directamente, el rechazo no se lo toman personal, y si no hay suficiente atracción física, no está mal visto rechazarlo. Para mí, como latina, al comienzo era difícil poder ser directa, por eso de la educación y los tabúes de ser la niña buena y decente, en este medio no vas a poder disfrutar si llevas contigo y quieres mantener tus tabúes y demás. El show del belga me puso muy cachonda y en medio de su acto, me invitó a bailar, y con mis aptitudes de bailarina, movía voluptuosamente mi cuerpo latino; este juego preliminar fue espontáneo y delicioso, mientras bailaba, me imaginaba cómo y dónde llegaría a disfrutar ese chocolate blanco de Bélgica que iba a ser para mí. Quedó totalmente desnudo sobre el bar y me arrodillé en frente de él, esa verga, además de ser grande, ancha y dura, tenía un piercing en la cabeza, nunca había tenido uno así en mis manos; tomé su pene con mis dos manos y lamía cada centímetro de esta, era un arma perfecta, no hay nada como una verga libre de vellos, lamía sus bolas como un delicioso helado, sentí barias manos tocar mi trasero y hasta dedos que querían penetrar mi vagina; me gustaba ver a las personas teniendo sexo, una de mis fantasías era ver y disfrutar de una orgía pero en el momento que tuve la oportunidad no sentía la libertad para hacerlo por diferentes motivos, en especial la protección, no me gustaba que me metieran los dedos en mi vagina sin saber donde habían estado antes. Para mí la higiene era muy importante, a pesar de que la mayoría de swingers suelen hacerse exámenes para evitar el contagio de enfermedades transmitidas, los invitados a mi fiesta presentaron sus certificados, claro que eso no significaba que era carta verde para tener sexo sin condón, en estos casos es siempre indispensable usar protección. El marinero quería la posición del perrito sobre el bar, pero yo le dije al oído que quería buscar en lugar privado para tener una faena inolvidable, y, de inmediato, se bajó del bar para ayudarme a bajar; las mujeres comenzaron a tratar de chupar su verga, así que, rápidamente, me cargó hasta un rincón en donde habíamos puesto cojines y estaba vacío, una chica se acercó y quería un trío, él me miró esperando una respuesta, pero yo le dije que no, que yo quería estar solo con él; cumpliendo con mi deseo, me besaba y yo lo acariciaba, por un instante olvidé que a mi alrededor habían muchos mi- rando y masturbándose al ver este espectáculo; aprendí muy rápido de que si realmente quieres llegar a disfrutar del sexo, es muy importante enfocarte en tu galán y nada más, solo él y yo. Le pedí al oído que fuera delicado con mi vagina, pues su arma era bastante grande, colocó un condón y se subió encima de mi con la posición del misionero; me besaba y sus labios eran deliciosamente carnosos, me decía al oído: “He visto tus fotos y tenía esta fantasía de metértelo todo, me gustas mucho Holandalatina”, yo estaba muy excitada, me pidió la posición del perrito, se colocó un preservativo, mojó sus dedos en su boca y los llevó a mi vagina, muy cautelosamente fue metiendo esa verga, que deliciosa era; de un momento a otro, sentí que la metió con mucho entusiasmo y con mi mano le pedí que fuera tranquilo, pero su arma era grande, ancha, era como parquear un bus en un garaje de casa; pero cuando una esta cachonda la quiere toda y él también, sentí que agarró mi cabello con su mano derecha y con la otra me dio una fuerte nalgada, le gustaba el sexo kinky. Entre gemidos de placer, por un momento abrí mis ojos y miré a mi alrededor, habían varios machos masturbándose, entre ellos, el chico malo, que me miraba muy cachondo de apreciar este espectáculo, el siempre disfrutó viendo a otros teniendo sexo conmigo, lo excitaba muchísimo y admito que solo con él compartí esta vida de swinger. Me retiré, y colocándome boca arriba, abrí mis piernas y lo invité a lamer mi vagina mojada, comenzó lamiendo mis piernas hasta llegar a mi vagina, y allí sentí cómo su lengua recorría mis labios; tomé sus cabeza con mis dos manos y lo presionaba como guiándolo a ese punto que me volvía loca, hasta llegar a un orgasmo y grité de placer, luego me metió su verga una vez más y con sus dos manos levantó mi cuerpo, metiéndola sin piedad, sentí que ya iba a llegar al clímax y sacó su arma, y quitándose el condón, disparo sobre mi cuerpo, sobre mis tetas, mi vagina y hasta me llegó a la cara. Los invitados, con sonidos de auge, me hicieron recordar que no estábamos solos; se recostó a mi lado y, con una sonrisa de complicidad, me dio un beso. Mi amiga me dio papel para limpiarme esos deliciosos fluidos, y, además de eso, nos ofreció algo de beber, aprovechando para coquetear con mi galán, pero este solo tenía ojos para mí; le propuse tomar una ducha para sentirnos más frescos, allí nos acariciamos y sentí de nuevo las ganas de una segunda faena, pero me dijo que me tenía una mala noticia y era que, de camino a la fiesta, le había llamado un cliente y que no tenía otra alternativa que marcharse, me prometió volvernos a ver. Después de una despedida con un beso apasionado, regresé a la fiesta y vi que un grupo de invitados estaban mirando hacia el mismo lugar donde yo había estado con el marinero, me acerqué a ver cuál era el motivo de la aglomeración y, en frente de mí, estaba el chico malo acostado con una de las invitadas, ella era una española, de uno setenta de altura, de contextura delgada, pero con unas mega tetas; era el típico tipo de mujer que al chico malo le gustaba. Él estaba encima de ella y la besaba apasionadamente, se veía que ella lo disfrutaba, por un momento pensé que lo hacía por desquitarse conmigo por la faena con el Belga; el chico malo la penetraba una y otra vez, y me pareció ver que se lo metía sin protección, dudaba si yo veía bien, así que le pregunté a mi amiga, que se encontraba a mi lado, y confirmó mis sospechas. De inmediato, sentí mucha rabia, pues nuevamente mi pareja no había cumplido una de nuestras reglas principales. Ya de común acuerdo rompíamos las reglas de la sociedad, pero esto no era suficiente para él, además de tener mi aprobación para tener sexo con otras personas, ahora había elegido hacerlo sin preservativo, era simplemente ignorar nuestras reglas. Estaba realmente molesta y me dirigí al bar a tomar algo, a pesar de sentir diferentes sentimientos encontrados, lo único que pensé fue en las palabras que mi abuela decía: “la ropa vieja se lava en casa”, por eso no quería hacer una escena en ese momento. Había invitado a otra pareja que conocimos en el club de parejas, Karla y Roby, los cuales acababan de entrar, sentí mucha alegría de verlos de nuevo; ella era muy cariñosa y él un caballero, les serví una copa de champaña y, con un brindis, nos besamos los tres. Sorpresivamente, el chico malo se acercó para saludarles, disimulé el descontento que sentía por su actitud y lo más extraño era que actuaba de una manera muy peculiar, era como si estuviese borracho, pero su boca no olía a alcohol; intentó besar a Karla, pero ella lo rechazó y me invitó a ir al baño, allí me dijo que ella había venido a verme y a pasar un rato excitante, pero que no quería tener sexo de nuevo con el chico malo, le pregunté la razón y lo único que respondió fue que él no era su tipo, además, me dijo que ella pensaba que él estaba usando GHB (también, antes de la fiesta, habíamos acordado y discutido el tema de no usar drogas, menos en esta fiesta, por el hecho de que éramos los organizadores y se encontraban muchos invitados). Regresamos al bar y había una pareja teniendo sexo sobre el bar, de un momento a otro, el chico malo los interrumpió y quiso ser parte de la faena, estaba muy excitado y se jalaba su pene, como si estuviese poseído, ver a mi pareja subido en el bar casi implorando poder meter su verga en la vagina de esta desconocida y lo peor era que quería meterlo sin condón; el esposo lo detuvo y era como si estuviese en otro lugar, intervine y lo llevé a la oficina que quedaba en el sótano, allí intenté conversar con él, pero no podía concentrarse, no hablaba y miraba a la pared. Le pregunté si había ingerido GHB, pero lo negó, yo sabía que él era un mitómano por excelencia, aunque quería creerle; le pedí que se duchara y dejara de asediar a los invitados, y se dirigió a la ducha sin oponer resistencia. Ya estando de vuelta con los invitados, ellos se encontraban sentados en la barra del bar, en las sillas altas, Roby estaba muy emocionado de volverme a ver y admito que también me gustaba mucho la idea de volver a sentir su arma dentro de mí, aunque estaba un poco tensa por la situación con mi pareja; era interesante ver a la gente jugar y uno de los invitados trajo una botella de helio para inflar bombas y drogarse con ellas (de adolescente llegué a usar la bombas para cambiar la voz y a veces llegué a marearme). Mientras tomábamos una copa de champaña, Karla estaba conversando con un hombre alto, de uno noventa de estatura, en los cuarenta, rubio y atractivo, él la beso y los dos desaparecieron; Roby me miró a los ojos y me besó apasionadamente, metió su mano bajo mi pequeño vestido y, con una sonrisa burlona, me dijo: “Como siempre sin ropa interior, eres una niña mala y eso me pone cachondo”, mirándolo a los ojos de color azul, con mirada intensa, humedeció sus dedos en su boca y luego los metió en mi vagina. Sentada en esta silla de bar alta, que era perfecta para que él, parado en frente de mí, mientras me penetraba con sus dedos; me daba el beso francés, teníamos una conexión física muy fuerte; al lado del bar había un rincón con cojines y lo invité a recostarnos allí, me siguió, y recostándose a mi lado, recorría mi cuerpo sus manos. Le dije al oído que lo deseaba y le pedí que fuera compasivo, pues las faenas pasadas había sido bastante intensas y hasta llegué a sangrar; él, con una sonrisa asertiva, me preguntó: “¿De verdad te lastimé?”, con mirada sorpresiva y acompañado con una mueca de “¿en serio?”, prometió esta vez irse con calma; acostados de lado, cara a cara, me besaba apasionadamente y sentía su cuerpo contra el mío, tenía un cuerpo atlético y llevaba una camiseta negra entallada que se quitó, y siguió con su ropa interior. Vi frente a mí esa máquina XL, fabulosa y endurecida, aproveché y me quité el mini vestido, quedando en liguero blanco con las medias veladas, los hombres siempre les excita la ropa interior con ligueros y accesorios, les parece muy sensual; colocándose un condón, se subió sobre mí y me penetró, lo hizo con cuidado, pero, aun así, sentí que era dura como una piedra. Cerré mis piernas y él abrió las suyas, montado sobre mí, movía sus caderas de manera rítmica, ascendente, frotaba su pene contra mi vagina que estaba húmeda; el ritmo combinado con las ganas que le tenía, hizo que mi orgasmo llegara pronto, fue delicioso; siguió abriendo mis piernas, me penetraba una y otra vez, levantó mi culo y puso un cojín debajo, me penetró profundamente, era delicioso, pero lo metía tanto, que comencé a sentir un poco de dolor pélvico, esa verga XL se sentía de hierro. Era excitante ver cómo sus gemidos se hacían más fuertes y, finalmente, llegó en mi vagina; a pesar de tener un condón, sentí el calor de su semen dentro de mí, se recostó a mi lado y me dijo: “Esta fiesta ha sido una de las mejores que he tenido, además, nunca lo había hecho con un ángel… claro que tu disfraz es un poco engañador, debiste haberte puesto el de diablita”, con un tono burlón, me dio un besito de ternura y nos fuimos a tomar una ducha. En el camino, me encontré con el chico malo, lo pesqué infraganti consumiendo GHB con un invitado, esta era una droga líquida transparente y puede ser peligrosa si se toma demás, es decir, se administra la cantidad al peso de la persona, puede llegar a ser muy peligrosa cuando ingieres más de lo recomendado e incluso puedes llegar a entrar en coma; lo tomé por el hombro y traté de tener contacto visual para ver si recapacitaba, pero mis intentos fueron fallidos, ya que la droga hace efecto casi de inmediato. Intentó besarme y estaba cachondo, bueno esa es la idea de consumirla, lo rechacé y, en ese momento, me sentí avergonzada por su actitud; para mi forma de ver en ese momento con su actitud de desesperación daba la impresión de que no estaba satisfecho sexualmente en casa ahora veo esa situación de diferente manera, mucho más objetiva, él era un hombre muy sexual, siempre quería tener sexo, no importaba la hora o el lugar; no tenía nada que ver conmigo, muchas de nosotras nos llegamos a culpar cuando nuestras parejas tienen sexo con otras mujeres y tendemos a buscar la causa en nosotras mismas, sin darnos cuenta de que simplemente es la forma de ser de nuestras parejas; hay hombres y mujeres que así tu tengas sexo todos los días en casa, siempre van a querer más y lo buscan fuera de la relación marital. Para mí era difícil entender en ese momento, era muy nueva en este mundo de swingers, a pesar de que me veía como la diva y la experta, nada estaba más lejos de la realidad. Roby me tomó del brazo y me llevó a la ducha, allí también se encontraba Karla, ella siempre fue muy dulce y especial; en la ducha no pude contener las lágrimas, que no eran de celos, eran de decepción y desconcierto; ella me abrazó dulcemente y me dijo: “Creo que es mejor que mantengas la calma, muchos de los invitados están disfrutando de la fiesta, así que trata de calmarte y, mañana cuando él este en sano juicio, podrás decirle cómo te sientes”. Secando mis lágrimas, nos vestimos, retocamos nuestro maquillaje y salimos de nuevo al ruedo. La fiesta aún continuaba y muchos de los invitados estaban drogados, había varias parejas de cuatro teniendo sexo en los rincones, Karla sirvió nuevamente una copa de champaña y brindamos por esta fiesta, que a pesar de tantas emociones, fue una de las más divertidas; la venezolana se acercó a Roby para intentar tener sexo, pero él la rechazó, era un hombre que a pesar de ser swinger no se acostaba con cualquiera. Ese día descubrí que hay muchas diferentes clases de ellos, pues el ser un swinger no significaba automáticamente tener sexo con todos; pero muchos de ellos al usar drogas como el GHB llegaban a eso, a follar con cualquiera, pues esta te pone cachondo y solo sientes que te quieres coger lo primero se te presente. Roby era abstemio y con esto mantenía el control de la situación, Karla tampoco bebía mucho y de vez en cuando tomaba éxtasis, pero su pareja estaba siempre a su lado para mantener el control de la situación; mientras conversábamos en el bar, vi cómo la española estaba casi perdida de las drogas y su pareja intentaba rescatarla de otra faena, pues estaba dejando que se lo metieran sin protección, veía en su rostro que estaba muy disgustado por su actitud. Nos fuimos a sentar en otro lugar cuando, de pronto, vi cómo el chico malo estaba penetrando a otra mujer, nuevamente, sin protección; sentí tanta rabia de ver cómo mi pareja cruzaba todos los límites de nuestro acuerdo y no me pude contener: me levanté de la silla y me fui directamente hacia él, saqué mi mano y le di una cachetada con todas mis fuerzas, aunque él no entendía español, ni tampoco la mayoría de los invitados, le dije varias cosas desagradables, como “coño de su madre”, “eres un hijo de la p....!”. El temperamento latino salió a flor de piel, hubo un silencio y la atención fue toda para mí, pensé que con esto mi pareja iba a reaccionar, pero se quedó mirándome con la mirada perdida y se dirigió al baño; con un profundo suspiro, di la vuelta y me fui a sentar nuevamente con los invitados. Al mirar nuevamente al salón en frente de mí, el chico malo estaba de nuevo con la misma mujer con la que estaba teniendo sexo antes, solo que ahora en posición del perrito, este macho estaba totalmente descontrolado; dejé que mi temperamento latino tomara el control (una vez más) y me levanté, tomé la copa de champán y se la lancé con toda la fuerza posible, la mujer se levantó enojada, pero yo me acerqué a ella, Karla y Roby se pusieron entre las dos; Roby le pidió a el chico malo que se calmara, él se fue al guardarropas, que era una pequeña habitación que quedaba al lado de la entrada, en donde se guardaban las chaquetas y las pertenencias de los invitados, y poniéndose la chaqueta, se fue sin zapatos y en calzoncillos rumbo a casa, esta quedaba como a seis cuadras de la discoteca, en pleno centro de la ciudad. Me dejó con toda la fiesta y los invitados, por un momento no supe qué hacer, lo único que se me ocurrió, con toda la pena del caso, fue pedirles a los invitados que se marcharan a sus casas; algunos se encontraban descansando, drogados y no estaban en condiciones de marcharse, el marido de la española se encontraba tratando de despertarla, era una mujer en los cuarenta, con cabello negro, lizo y largo, ojos negros y almendrados, labios carnosos delineados y sus tetas eran una talla doble D, delgada, con un bronceado extremo; ella y su marido eran una pareja que por años eran swingers y, según él, ella se había enamorado varías veces de otros hombres, el prácticamente la complacía en esta vida de cambio de parejas, pues si hubiera sido por él, nunca habían comenzado esta aventura. Se notaba que él, de una u otra forma, quería a esta mujer y, en nombre de esos sentimientos, soportaba que ella tuviese sexo con quien quisiera, hasta sin protección como en esta fiesta; él era un hombre en los cincuenta, de uno ochenta y cinco de estatura, ojos azules y cabello rizado, extremadamente bronceado, estaban casados por años, tenían dos hijos adolescentes. Ella se encontraba sentada en una silla, se tambaleaba y, a pesar de estar sentada, no podía mantener el equilibrio; en su cabello tenía el semen de varios y olía a todos los tragos posibles, el me pidió un balde para que ella pudiera vomitar, yo me mantuve lejos y les pedí a los invitados que quedaban: “Por favor, con calma, vayan recogiendo sus objetos personales y se van”. Por otro lado, estaba preocupada de si el chico malo había llegado sano y salvo a casa; esta fiesta definitivamente había tenido todos los ingredientes, desde drama, sexo, drogas, pasión, deseo y pelea, seria inolvidable para todos. Lentamente pudimos apagar la música, las luces y los invitados empezaron a marcharse, algunos estaban molestos y otros, afortunadamente, querían irse a casa, no era la mejor manera de concluir la fiesta. Karla y Roby me acompañaron hasta la casa, y, al llegar, encontré al chico malo, tranquilo y durmiendo profundamente; me aseguré de que respirara, pues esa droga tiende a llevarte a un sueño profundo, ellos me pidieron despertarlo, pues era lo mejor en esta situación y por seguridad. Lo intenté, pero estaba en un sueño muy profundo, prácticamente me tocó darle cachetadas (claro que ganas no me faltaban y admito que lo disfruté); Roby era un hombre muy fuerte y lo cargó hasta el baño, allí lo metió en la ducha con agua fría, y comencé a preocuparme al ver que no se despertaba, según él, si no lo lográbamos, el siguiente paso era ir al hospital. Definitivamente no sabía qué sentir, rabia, preocupación, decepción, pues nosotros antes de organizar la fiesta habíamos hablado de las drogas y la importancia de que mantuviéramos el control sin beber, pero creo que la tentación había sido demasiado grande, ya que yo era la primera pareja con la que había podido cumplir esa fantasía de swingers. Finalmente despertó y me alegré muchísimo de verlo consiente de nuevo; ayudé a secarlo y vestirlo con un pijama, y Roby me dijo que tenía que permanecer despierto, mínimo, por una hora y tomar mucha agua para que esta sustancia saliera de su cuerpo. 

Con dificultad, y aún mareado, lo sentamos en la sala, ellos se despidieron, pues estaban muy cansados después de una noche tan turbulenta; les ofrecí miles de disculpas, así como lo hice con los invitados, no sabía de qué manera disculparme; me responsabilicé de todo, aunque toda la responsabilidad no era solo mía, sin embargo, yo era la que había tenido la idea de hacer esta fiesta y pensé que nuestra relación estaba suficientemente lista para tener una fiesta de este calibre, que equivocada estaba. Fue una experiencia más y pude ver de cerca cómo muchas de las parejas, a pesar de tener acuerdos entre ellas en el momento de estas fiestas, podían llegar a perder el control; esta fiesta fue el punto final de estas aventuras de swingers como pareja. El sabor de ser compañeros del crimen y de romper con los límites sociales, se había perdido, y reconocí para poder sobre vivir en este mundo de swingers, necesitaba algo más que pactos y reglas que entre parejas se hacen y en mi caso, la confianza y el respeto de pareja se habían perdido, dos ingredientes que son necesarios en cualquier relación. Esta fue definitivamente la estocada final en nuestra vida como swingers. 




































































La Geisha 




E se fue el alias que le puse a una colega, acostumbraba a ponerle apodos a mis colegas, generalmente eran ligados a su carácter y físico, ella era una chica de veinte cinco años, estudiaba en la universidad, era tímida y tenía una mirada melancólica, media uno sesenta y cinco de estatura, contextura delgada, su piel era blanca y suave, de porcelana, ojos negros grandes, pestañas y cejas pobladas, cabello negro y lizo, sus labios eran casi delineados y, al verla, me recordaba a Betty Boop; podía haber usado ese apodo, pero su carácter era muy tímido y era callada, insegura y siempre se sentaba sola; me llamaba la atención su mirada, que además de melancólica, era soñadora y dulce. Se vestía siempre de negro, con vestidos muy sobrios, poco maquillaje y sus labios siempre pintados de rojo, usaba zapatos muy altos y llevaba siempre consigo una pequeña bolsita; solía fumar, y, aunque era amigable, le gustaba estar sola. Muchas veces traté de conversar con ella y conocer la razón por la que ella estaba en el club, ya que era una mujer muy joven y con todas las posibilidades; era muy buena escuchando, pero muy reservada, al final esa era una buena actitud en el club, muchas de las chicas, clientes y managers quieren saber de tu vida, pero cualquier información que obtenían, terminaban usándola en tu contra, esa era una de las experiencias que desafortunadamente todas llegábamos a experimentar. Estando una noche en el club, sentada en el bar, ella vino a pedir una copa de vino y comenzamos a conversar acerca de la vida en el club; vivía en otra ciudad a cuarenta minutos  de Ámsterdam, viajaba en tren y luego en bicicleta, según ella le gustaba estar en el club por tener algo de vida social, a pesar de su poca edad, hablaba como si hubiese tenido mucha experiencia. De un momento a otro, entró un hombre y se sentó a mi lado, nos saludó y pidió un trago; era un hombre muy elegante, vestido con una chaqueta larga, debajo llevaba un vestido de paño de color negro, con camisa blanca y una corbata gris, era alto de uno noventa y cinco de estatura, de cabello negro y ojos azules, pestañas y cejas pobladas, con pómulos acentuados y labios gruesos, el aroma de su loción era deliciosamente maderada; me miró y me preguntó: “¿Qué quieres beber?”, por supuesto, pedí champaña, él quiso saber cuál era mi preferida, con un poco de reserva le dije que me encantaba Cristal Brut, era una de las más costosas, pero siempre he tenido buen gusto. La ordenó con dos copas y, destapando la botella, mantenía contacto visual conmigo, este caballero tenía una mirada muy intensa; me dijo al oído: “Quiero tener un show privado esta noche”, así que le pregunté: “¿Qué clase de show quieres?”, me respondió, directamente: “No vengo a tener sexo”, lo miré sorprendida y con un gesto de pregunta, añadió: “Me gusta mirar cómo dos chicas tienen sexo, pero no quiero que sea teatro, voy a mirar detenidamente si es de verdad; así que quiero ver sexo oral de cerca, en vivo y en directo”. A mí nunca me han gustado las chicas y dudaba, pero se veía que este cliente pagaría muy bien por este show; además de tener muy buen gusto con la bebida, observé que llevaba un reloj Rolex Vintage, sus zapatos diseño italiano y tenía una argolla en su mano; mirándolo a los ojos le dije: “Eres un chico malo, ¿tienes en mente a alguien?”, miró alrededor y dijo: “La chica que está a tu lado”. Le pedí que me diera la oportunidad de hablar con ella, y me dijo: “Tómate el tiempo necesario, pero recuerda que no quiero teatro, quiero una faena con todos los juguetes”. On un guiño, me dirigí a hablar con la Geisha, ella nos había estado observado desde que este galán entró al salón, yo nunca había trabajado con ella y lo único que se me ocurrió fue primero preguntarle si le gustaba las mujeres; me miró sorprendida, pues creo que ella sabía que yo no era bisexual, así que le dije la razón de mi pregunta y lo que el cliente deseaba, ella se quedó por un momento en silencio, me dijo: “Creo que la pregunta no es para mí, sino para ti, pues a mi si me gustan las mujeres y más una mujer madura como tú”. Ese piropo me puso un poco nerviosa, pero le respondí con un gesto complaciente y un guiño, a pesar de que estaba nerviosa con eso de tener sexo oral con ella, pues para mí era un poco complicado; sin embargo, le pregunté: “¿Te gusta el sadomasoquismo?”, a lo que respondió que le parecía interesante, pero a un nivel básico, le prometí que esta noche sería una inolvidable y la cogí de la mano. Nos dirigimos hacia él, con una sonrisa cínica y, al mismo tiempo, excitado, pidió otra copa y brindamos por una noche inolvidable, sin perder tiempo les pedí que me esperaran, pues debía ir a mi locker a sacar algunas cosillas; una vez allí, aproveché y busqué el condón externo femenino que la maestra me lo había regalado y me explico cómo usarlo en caso de tener a una mujer como cliente: era un pedazo de plástico de la misma textura del condón, en forma rectangular de unos quince por unos diez centímetros; también me cambié de vestido y me puse uno negro de látex brillante, era un vestido corto, entallado y con botones de broche adelante, con cuello camisero, tomé una máscara en látex y una venda, esposas, un látigo hecho con pelo de cola de caballo de ochenta centímetros de largo, lubricante y me puse el perfume que usaba como un amuleto para la buena suerte: aceite de rosas, puse atrás de mis oídos, en mis pulsos y en medio de mis tetas. Me dirigí al salón y allí estaba él conversando con la Geisha, al verme llegar, se levantaron y recogimos las llaves en la recepción, por supuesto, de la habitación número cuatro que era la indicada y nos llevamos otra botella de champaña. Al llegar a la habitación, muy galante, abrió la puerta y nos dejó pasar, dejamos la champaña sobre la mesa y me acerqué para ayudarlo a quitarse la chaqueta, la colgó en el perchero y decidió llevarse una silla al centro de la habitación para sentarse allí; poniéndose cómodo, cruzó sus piernas, coloqué música de Enigma, uno de mis grupos favoritos (esta música te pone en sintonía de faena), apagué las luces y solo dejé las que iluminaban la cama; vi cómo encendió un cigarro. Yo le había explicado los deseos de este galán a mi colega y habíamos acordado de que yo sería la dominante en este juego, además, le pedí que confiara en mí, aunque era complicado porque no nos conocíamos, sin embargo, tomé el volante y me hice atrás de ella, le coloqué la venda y le di un pequeño beso en la boca, luego, la llevé al borde de la cama y la ayudé a sentarse, la dejé allí y, frente al espejo, me coloqué la máscara para darle un toque místico. Me paré al lado de la cama y coloqué los cojines de manera que ella se pudiera recostar, en la cabecera de la cama, la tome de la mano y aproveché para decirle suavemente al oído: “Estamos solas tu y yo”, ella tenía un vestido largo de color negro y zapatos altos y yo, parada la lado de la cama, comencé a acariciar sus piernas con el látigo e hice que las abriera, con el pelo del látigo acariciaba muy delicadamente entre sus pierna y lo iba subiendo hasta llegar a su vagina, con él iba y venía de manera juguetona. Miré cómo le excitaba este juego y, seguidamente, con voz autoritaria, le dije: “¡Levántate!”, ella se sentía un poco insegura por la venda que tenía sobre los ojos, pero se paró frente a mí, con delicadeza comencé a quitarle la ropa, de manera voluptuosa, al quitarle cada prenda, besaba su piel y descubrí que, además de ser muy blanca, era suave como de porcelana; ella también se meneaba de manera seductora y, finalmente, quedó en ropa interior de color rojo. Me hice atrás de ella y toque sus senos sobre el sostén con mis manos, llevé el mango de mi látigo a su boca mientras besaba su cuello, sentía cómo esto la excitaba, pues movía sus caderas de lado a lado; lamía el mango como si fuera un pene, y, así húmedo, lo llevé a su vagina; con el látigo la acariciaba una y otra vez cada centímetro de su cuerpo, vi cómo el pelaje de mí látigo la excitaba; por un momento, miré cómo estaba nuestro invitado y se encontraba sentado, cruzado de piernas y muy relajado, vi cómo con una mano se acariciaba el pene sobre el pantalón, pero manteniendo la compostura, mientras daba el show, venía a mi mente miles de cosas, entre ellas las razones por la cuales este macho solo quería mirar, pues en nuestra conversación en el bar este caballero había sido muy reservado, respecto a su situación personal y la verdadera razón de su visita, muchos pensamientos venían a mi mente como impotencia, voyerismo (es decir, que le gustaba mirar a otros teniendo sexo). Proseguí y le quite el sostén, luego le coloqué las esposas, dejando sus manos atrás, le quité la ropa interior y la senté sobre el borde de la cama, enfrente de él; me arrodillé en frente de ella y la besé apasionadamente, mientras pensaba en el macho que estaba atrás de mí, eso me ayudó a excitarme un poco, pues a pesar de que ella era una chica muy atractiva, no poseía el sabor de un macho, sin embargo, no me quedaba otra alternativa que cumplir con lo acordado y más ahora que mi de debut dependía del éxito de esta faena. La ayudé a levantarse y le ordené abrir las piernas, era un espectáculo de verla de pie, desnuda, con las piernas abiertas, en tacones, con esposas puestas y una venda en los ojos; vi cómo el galán se intentaba acomodar y, con sonido de aclarar garganta de manera nerviosa, trataba de buscar una posición adecuada y acompañado de profundo un suspiro, estos sonidos eran como un aplauso, pues esa señal me indicaba que, a este cliente tan peculiar, le gustaba este show privado. Me hice nuevamente atrás de ella y el cliente se encontraba en frente de la Geisha, quería tentarlo a que nos acompañara en esta faena; acariciaba sus senos y besaba su cuello mientras introducía mis dedos en su boca, y luego de recorrer su cuerpo, los llevé a su vagina y ella comenzó a gemir, no sabía si ella estaba fingiendo, pero sus gemidos y sus movimientos cachondos, me ayudaban para seguir en este show privado; le quite las esposas y lentamente la llevé a que se recostara sobre la cama, luego me subí sobre la cama, le quité la venda de los ojos y nos besamos apasionadamente. Acariciándonos, cerré mis ojos para imaginar que ella era un hombre, pero era difícil poder engañarme, pues su piel era deliciosamente suave y su aroma era simplemente adictivo, además, sus senos eran perfectos, redondos y voluptuosos y con unos pezones delicadamente delineados. Me coloqué un cinturón con vibrador en frente, lo ajusté bien con las correas y le puse un condón con suficiente lubricante, lancé el látigo fuertemente contra la cama y le ordené que se pusiera en posición del perrito, coloqué más de ese aceite sobre sus nalgas y, lentamente, la comencé a penetrar con mi pene de plástico; confieso que ese juguete era uno de mis favoritos, con esta máquina había penetrado a varios hombres en mis sesiones y, esta vez, era el turno de mi Geisha. Con ritmo acelerando, mientras ella gemía, miré al cliente y definitivamente estaba excitado por este show, con un gesto nervioso cambió de pierna, definitivamente esta faena lo tenía muy cachondo; con mi mano izquierda sostenía su cintura, y con la derecha le di una nalgada, ella gemía intensamente, saqué mi pene de su vagina húmeda y, de manera dominante, la recosté boca arriba y abrí sus piernas, penetrándola nuevamente con mi verga plástica, mientras acariciaba sus pezones, luego, pasé mi lengua por ellos; ella gemía y se retorcía de placer, mientras seguía pensando si ella fingía o yo era muy buena en lo que hacía, pues hasta a mí me tenía convencida. La besé apasionadamente en la boca y saqué mi máquina, le puse el condón femenino sobre su vagina, lo coloqué cubriéndola toda y, con mis labios, recorrí su vagina, ella movía su culo excitada; con la experiencia de conocer a mi vagina, sabía qué puntos estimular y, finalmente, tuvo un orgasmo. El cliente se levantó e hizo una ovación, acompañado de un aplauso, ella me dio las gracias y yo, con un suspiro y un abrazo, le dije: “Eres fabulosa”; este caballero nos animó a tomar una ducha y dijo que nos esperaría en la habitación, con entusiasmo nos dirigimos a las duchas y tuvimos la oportunidad de hablar sobre nuestra aventura. Ella me preguntó: “¿De veras no te gustan las mujeres? No lo creo, pues tuve un orgasmo de verdad”, entre bromas y risas nos duchamos lo más rápido posible, pues este galán nos estaba esperando, y al regresar nos recibió con una sonrisa y una copa de champaña; no pude evitar la curiosidad de preguntarle la razón por la que no tenía sexo en el club y me dijo: “Estoy felizmente casado, pero, como en todo matrimonio, los años afectaron nuestra vida íntima. Amo profundamente a mi esposa, pero ella está muy enferma y le es imposible tener sexo; tiene una enfermedad progresiva y las expectativas de que se mejore son nulas”, por un momento, vi melancolía en sus ojos, no supimos que decir y quedé totalmente muda. Él rompió el silencio y, levantándose de la silla, sacó de su billetera una excelente propina para que la compartiéramos, lo acompañamos hasta la salida y nos despedimos cariñosamente. Definitivamente, fue una experiencia inolvidable y no solo por haber tenido sexo con una mujer, fue más el hecho de que pude complacer a un cliente y a mi colega, además, la propina era magnífica; desafortunadamente, hace poco me enteré que dos años después de esta aventura, esta chica fabulosa cometió suicidio por depresión, no llegué a saber con detalles cómo había sido, pero lo pude confirmar por medio de varias colegas que eran más cercanas a ella; supe que ella tenía traumas de abusos y que de alguna forma no encontaba la manera de seguir adelante, muchos de nosotros hemos experimentado sittuaciones muy fuertes en las cuales nos han lastimado y a veces las personas más cercanas en las que confiamos. Verdadeamente creo que el AMOR es lo más importante comenzando por amarnos a nosotras mismas para poder compartir ese amor vedadero con los demás, quisiera haber compartido la importancia de mirarte al espejo y darte cuenta de la oportunidad que tenemos de estar aquí en este hermoso lugar y cumplir con un propósito o misión pero aún así partir es una decisión. Detrás de esa mirada triste y melancólica había una chica verdaderamente solitaria y siempre la recordaré por esa dulzura en su rostro y su encanto. Definitivamente fue muy triste ver cómo las decisiones que tomamos tienen causa y efecto, mi querida Geisha, donde quiera que estés, te llevo en mi corazón. 





























El austriaco




 E l chico malo me llamó y me dijo que la próxima vez que viniese a Holanda, me esperaba una fantástica sorpresa, no quiso compartirla, a pesar de que le insistí; pasaron los días y llegó el momento de viajar a Holanda, además, de haber disfrutado de una bienvenida romántica con rosas en el aeropuerto, descansé por un día y llegó el momento de la sorpresa, me llevó al bar-discoteca que teníamos en ese tiempo, este tenía un bar cuadrado en el centro y en cada esquina tenía un tubo para bailar poledance, este bar estaba abierto los fines de semana y era muy famoso porque muchos de los clientes solían disfrutar subirse al bar y bailar en ellos; pensé que los dos íbamos a tener una fiesta privada, pero, antes de salir, me pidió que me colocara ropa interior sexy y que me alistara para tener una faena fabulosa. Me coloqué un babydoll de color negro y ligueros negros con medias veladas del mismo color, zapatos altos y encima un vestido entallado, rojo y largo con una abertura en la pierna, mi cabello recogido y una rosa al lado, mi perfume favorito: Amouage; me cubrió los ojos y, al entrar, la música de Bliss, sentí una fragancia que no había percibido antes, comencé a pensar de que era una pareja la que nos estaba esperando para tener una experiencia swinger; me llevó hasta el centro del salón y allí me quitó la venda, en frente de mí se encontraba un hombre muy elegante, tenía treinta años, de uno noventa de estatura, cabello castaño claro, ojos azules, perfil perfecto, corpulento, pues se podía ver aún a través del vestido sastre que traía de color azul oscuro con camisa azul clara y una corbata de color rojo oscuro; su mirada era intensa y penetrante, hubo una conexión química entre los dos, miraba atrás de él para ver si venía acompañado y no vi a nadie, así que este caballero era solo para mí. El chico malo abrió una botella de champaña para celebrar, los tres brindamos por una noche inolvidable; nos sentamos en la barra para conocernos mejor, nos contó de ha vivido en Londres por muchos años y que era oriundo de Austria, donde vivía toda su familia, pero que él se sentía en Londres como en casa; trabajaba para una compañía de seguros y, además, en su tiempo libre era modelo para una marca muy conocida de ropa interior para hombre. Me dijo que amaba el Sexo y le gustaba hacer tríos con parejas, que el chico malo lo había contactado meses atrás para tener una cita picante, pero hasta ahora se había dado la oportunidad de conocernos, también quería saber un poco más de mí, aunque mi pareja le había contado varías cosas, pude ver que ellos también habían tenido una conexión especial. Además de ser un hombre muy amigable, era muy interesante, venía de una familia adinerada, hablaba seis diferentes idiomas, entre ellos español; había venido especialmente desde Londres a visitarme, claro que él amaba Ámsterdam, esta ciudad siempre ha tenido la fama de que todo es posible. Le pedí al chico malo que cambiara de música por salsa porque, según dijo, sabía bailar muy bien y quería comprobar sus aptitudes; muy entusiasmados nos lanzamos al centro del salón y, definitivamente, me sorprendió con su destreza con la salsa, luego, sonó una bachata con un ritmo más suave y, en medio del baile, quedamos frente a frente y me besó apasionadamente; acariciaba mis senos y recorrió con sus manos cada centímetro de mi cuerpo, sentí su mano llegar a mi vagina que estaba deliciosamente húmeda, este hombre definitivamente me excitaba. Sentí su arma erecta contra mí, me subió sobre la barra del bar y abrió mis piernas, poniendo cada pie en una silla alta del bar, besó mis muslos hasta llegar a mi vagina, lamió mis labios con pasión; con gemidos, y mientras me sostenía del tubo, no me pude contener más y sentí un delicioso orgasmo, este chico definitivamente era un experto en este campo. Mientras yo aún disfrutaba, se quitó la ropa y la dejó sobre una silla, subió al bar, y en frente de mi estaba un arma XL erecta y lista para atacar, se puso un condón; él quería que me parara y me inclinara, sosteniéndome del tubo de pole, con zapatos puestos y sin quitarme el vestido. Abrió mis piernas y me penetró, su arma era, además de grande, dura; este macho me hacía vibrar de placer, tanto que olvidé a mi pareja, que se encontraba en el escenario del DJ, el lugar más alto del bar, para observar desde allí mi aventura, propiciada por él; el chico malo era un hombre que tenía la parafilia de ver a su pareja teniendo sexo con otros, esta era una de sus tantas fantasías, y no solamente ver lo ponía cachondo, sino el hecho de organizarlas. El austriaco me penetraba con mucha pasión y fuerza, tanto que me tocó pedir piedad, pues la penetración era profunda y dolorosa; él se encontraba atrás de mí, los dos nos sujetábamos del tubo de pole; con gemidos de placer, sentí cómo este caballero aceleraba sus movimientos y, con un clavado, metió su verga totalmente dentro de mí, grité y sentí cómo mi vagina se llenaba de sus fluidos, a pesar de que él se vino en el condón, sentía este repleto de leche. Me besaba la espalda con agradecimiento, y ayudándome a bajarme del bar, volví a ver a mi pareja con una copa de champaña en la mano; me fui a refrescar al baño y, cuando regresé, se encontraban conversando como dos viejos amigos en medio de copas y bromas, compartiendo experiencias de swingers, buenas, malas y graciosas; llegó la hora de partir y lo despedimos con un hasta pronto. Pasaron meses y tuvimos contacto por chat. Casualmente, una amiga me invitó para ir de viaje a Londres, admito que la idea de verlo nuevamente me excitaba, pues esa noche había sido inolvidable, claro que esta idea la compartí con mi pareja y no le pareció malo que yo tuviese una aventura con este galán, con la condición que le tenía que contar todos los detalles de mi escapada; mi amiga estaba al tanto de mi manera de vivir, y aunque no estaba de acuerdo, respetaba mis decisiones. Viajamos por un largo fin de semana, pasamos el primer día las dos disfrutando de la ciudad, y al día siguiente tenía una cita con el austriaco, que pasaría a recogerme al hotel; me puse un vestido de color azul cobalto muy clásico, entallado hasta la rodilla, debajo llevaba lencería de color negro con ligueros y medias veladas, zapatos altos, perfume amaderado, el cual para mí siempre fue y ha sido importante. El teléfono sonó y en la recepción me dijeron que me buscaban, bajé muy emocionada y me dio un beso apasionado, luego me ayudó a colocarme la chaqueta; al salir, se encontraba un taxi negro de los típicos londinenses, me dijo que me tenía una sorpresa: iría a cenar a su casa, pues, según él, era muy buen cocinero. Primero dimos un paseo por la ciudad de noche, era muy romántico, a pesar de que estábamos en abril, la primavera estaba entrando y aún había un poco de frío y, como de costumbre en esta ciudad, estaba lloviendo. El taxi pasó por todos los lugares típicos, y como toda turista, quería tomar fotos de los lugares emblemáticos; él me complació y, después de pasear, me dio la oportunidad de escoger entre ir a un restaurante fabuloso en Londres o a su apartamento y tener un momento íntimo, escogí ir a su apartamento. De camino en el taxi, aprovechó para manosearme, nos besábamos apasionadamente como dos adolescentes en el asiento trasero; finalmente, paramos en frente de un edificio enorme, pagó el taxi y, al entrar a la recepción, tenían una decoración sobria y elegante, muros y piso de mármol de color negro con vetas blancas, dos elevadores en frente. El portero nos dio la bienvenida y le entregó un paquete, subimos al treceavo piso, nos besábamos apasionadamente y él me preguntó: “¿Lo has hecho en uno?” y le respondí que no; espontáneamente, oprimió el botón rojo para detener el elevador y se lanzó sobre mí, mientras acariciaba todo mi cuerpo, de pie y contra la pared, se bajó los pantalones y su verga estaba deliciosamente erecta; se puso un condón y alzó mi vestido, abrió mis piernas, me levantó sobre los pasamanos del elevador y me penetró, sentí nuevamente su deliciosa arma XL, esta posición era excitante. Una y otra vez me atacaba, hasta que los dos tuvimos un orgasmo mixto; sorprendida, escuché que alguien gritaba desde el piso de abajo, pues nosotros habíamos bloqueado el ascensor, nos despabilamos y recogimos la ropa de cada uno lo más rápido posible, desbloqueamos el elevador, lo mejor era que este se abría en el pasillo de su apartamento. Me dio un recorrido por el lugar, todo era impecable y limpio, estaba decorado sobriamente, el aroma el lugar era de macho, cada casa tiene el aroma de su dueño; la habitación principal tenía una cama enorme con tendidos de color gris, me mostró el baño y le pedí una toalla para tomar una ducha bien merecida, pero me propuso que, en lugar de tomar una ducha, nos metiéramos en la tina, que era suficientemente grande para los dos. Acepté y abrió la llave del agua, con un beso me dio la mano para ayudarme a sentar en ella, encendió varías velas y colocó música; mientras la tina se llenaba, regó unas gotas de aceite de esencia de rosas, música de Café De Anatolia, definitivamente sacó todos los juguetes del armario; trajo una botella de champaña y entró a acompañarme. Brindamos y tuvimos tiempo de compartir acerca de su vida en Londres, me contó que disfrutaba de las fiestas de swingers y tenía una pareja con la que compartía a menudo diferentes escapadas; con una mirada insinuó invitarlos y, sin tomarme tiempo para pensarlo, le dije que no me interesaba, pues no estaba entre mis planes. Un poco decepcionado, me invitó a ver la vista que, según él, era la más espectacular de la ciudad; me ayudó a salir de la tina, me puso una bata y me llevó al salón, quedé con la boca abierta a ver el paisaje; sirvió una copa de champaña y brindamos nuevamente frente a la vista de Londres de noche, era simplemente fantástica. Me abrazó y me besó apasionadamente, me dijo: “Ya regreso” y volvió con mis zapatos altos en la mano, se arrodilló, me los puso, y comenzó a besarlos desesperadamente, de repente vino a mí un pensamiento que me decía que él tenía un fetiche por los zapatos altos; luego me llevó a una esquina de la sala, me quitó la bata y, colocándome contra la ventana, se hizo atrás de mí; mientras me besaba el cuello, me presionaba contra el vidrio, sentí mis tetas enfriarse, tanto que mis pezones estaban endurecidos y excitados. Abrió mis piernas y coloqué mis manos contra la ventana, sacando mi culo hacia atrás para que me penetrara, pero nuevamente sentí que trataba meterla en mi culo, así que lo detuve y le dije que no me gustaba la idea; excitado y con la verga dura, finalmente la metió en mi vagina una y otra vez, mientras yo disfrutaba de la vista de la cuidad de Londres frente a mí. Era el momento perfecto, la verga, la vista… qué más podía pedir; de pronto, sentí que él llegó al clímax, hacia un poco de frío que sentí ganas de ir al baño a orinar, me dijo que me acompañaba, y, en ese momento, no pensé nada extraño al respecto; al llegar al baño le pedí un poco de privacidad, pero me insistió que lo dejara acompañarme. No le vi nada malo, solo un poco peculiar; cuando me iba a sentar en el inodoro, me detuvo y me dijo: “espera, haz pipí de pie y abriendo las piernas”, y, cogiendo un pequeño banco, se sentó en frente de mí, “me excita ver a una chica orinar”; fue un poco difícil poderlo hacer, teniendo público en frente mío, así que abrió el grifo del agua para ayudarme y poder cumplir su deseo. Finalmente, pude dejar que mis fluidos salieran de mi vagina, inesperadamente sacó su mano y la puso en medio de mis piernas, según él, para sentir los orines calientes sobre sus manos; esa no la veía venir y, de inmediato, paré de orinar, pero me rogó que siguiera, con un suspiro traté de concentrarme para poder proseguir con su fantasía y oriné sobre su mano; vi cómo esto lo excitaba muchísimo, tanto que su verga estaba lista para penetrarme nuevamente. Luego se llevó las manos a la nariz para oler mis fluidos y, acto seguido, comenzó a lamer su mano; esa acción mató todo libido y en ese instante pensé en todas las mujeres a las que les habría hecho esto, más las veces que me besó y definitivamente se rompió con toda la pasión que había entre los dos. Nunca me imaginé que este caballero tuviese esta parafilia, jamás he llegado a juzgar a alguien por sus gustos en la cama, pero, en este caso, fue muy desagradable; disimulando ese momento tan incomodo, le pregunté la hora, él me dijo que eran las tres de la madrugada y le dije que me tenía que marchar lo más rápido posible, pues en la mañana tenía una cita para visitar uno de los museos más conocidos de Londres, sin embargo, me pidió quedarme hasta la mañana para llevarme después del desayuno, pero el apetito y todo lo demás había perdido totalmente el brillo; me fui al baño lo antes posible y le pedí una toalla limpia, me duché a toda velocidad, y con la pasta dental que vi en el baño, la coloqué en mi dedo y me cepillé los dientes; por suerte había enjuague bucal y con el hice varias gárgaras. Me vestí y le pedí que me llamara un taxi, pero él insistía en irme a llevar, con el cuento de que era un caballero y que de ninguna manera me dejaría irme sola. Acepté, pero evitando estar cerca de él para que no hubiese la posibilidad de besos y menos de lengua, la única manera que se me ocurrió de distraerlo era conversando de mil temas para evitar la tentación; finalmente, llegamos al hotel y él quería darme un beso, pero le di un pequeño besito en los labios. Me bajé apresuradamente del taxi y me despedí con las manos, esa fue la última vez que lo vi, aunque estuvimos chateando varias veces y, en una de nuestras conversaciones, me confesó que sentía algo especial por mí, pero yo cambié el tema para evitar tener que decirle que yo no sentía nada por él. Aprendí que cada persona experimenta el sexo de diferente manera, y lo que para unos es algo desagradable, para otros es excitante. Las apariencias engañan en lo que se refiere a las preferencias sexuales. 
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 E ra el apodo que le había puesto a uno de mis clientes, lo había conocido en el club, pues nos visitaba a menudo; era un hombre en los cincuenta, director en una compañía de exportaciones que tenía muchos empleados, y, siendo este trabajo tan lleno de responsabilidad, era lógico que quisiera relajarse; venir al club le ayudaba para dejar a un lado la presión en su trabajo, solía hacer citas con diferentes colegas (generalmente dos chicas) y se quedaba toda la noche, lo había visto varias veces en la piscina, las chicas se peleaban por clientes como este. Cierto día, me encontraba en el bar y este galán entró, saludo a PJ, pidió un trago, se sentó a mi lado y me preguntó mi nombre, coquetamente le respondí: “Lucia”, y sin preguntarme qué quería beber, pidió una botella de champaña con dos copas, brindamos por una noche excelente; era un hombre de uno ochenta y cinco de estatura, contextura mediana, de cabello rubio y rizado, ojos azules, labios delgados, un poco cachetón, una nariz redonda, con un vestido sastre color gris y una camisa blanca, traía consigo un maletín, casado por varios años; conversamos en el bar por un rato y me compartió sobre su vida privada: además del estrés en su trabajo, tenía muchos problemas en su relación, comenzó a usar drogas y a venir al club a menudo, pasando noches enteras, esta situación no ayudaba en su matrimonio; las chicas con las que solía pasar la noche eran mujeres acostumbradas a usar drogas, por eso me pareció muy extraño que me eligiera. En primera instancia, me preguntó si a mí me gustaba la coca, yo le respondí que no era muy amiga de este producto, y añadió: “¿No tienes problema con que la use?”, le contesté: “De ninguna manera, por el contrario, si prefieres escoger a otra chica, no hay problema por eso”, pero insistió que no, según él, me había visto varias veces, además que había visto uno de mis shows y le había encantado. Mientras conversaba, llegó una de las colegas con las que generalmente él se iba, se acercó a saludarlo, dándome la espalda y con un gesto poco amigable, me saludó también; se sentó a su lado esperando que la invitara nuevamente, sin embargo, él se levantó de la silla, tomó la heladera con la botella de champaña y me invitó a seguirlo. Había bastante tensión en el ambiente, el trabajo en el club muchas veces era complicado y no con los clientes, sino con las compañeras, pues todas estábamos por una razón y era el dinero, a pesar de que un cliente se fuera contigo siempre, esto no significaba que fuera tuyo, y era difícil entenderlo, en especial para las drogadictas; en la recepción, la colega estaba acompañada de la manager, esta era una de las que no me quería mucho y ella era la protectora de las otras chicas, al verme con este cliente, me miraba con desaprobación y, sin tener otra opción, me entregó las llaves de la habitación número cuatro, pues en el bar le había comentado de mi trabajo como dominatriz y él estaba intrigado en conocer mis cualidades, eso sí, me dijo que quería una sesión leve. Al llegar a la habitación y ver la famosa equis de madera, me advirtió nuevamente que tuviese piedad y no dejara rastros en su piel, pues era casado, eso era un poco complicado teniendo en cuenta que es difícil hacer una sesión de sado sin dejar huellas; en la habitación, dejó la hielera sobre la mesa y aproveché para besarlo, tomó una actitud sumisa y me dio luz verde para que yo tomara el control en esta aventura, se quitó la ropa y la colocó meticulosamente sobre la silla, se desnudó y en frente de mi tenía su máquina flácida; sin embargo, me acerqué y lo besé apasionadamente, me correspondía y apretaba su cuerpo contra el mío, aún con mi vestido puesto, negro entallado, con escote amplio, zapatos altos, como siempre no tenía ropa interior, esto a muchos hombres le excitaba y más aún cuando estabas en el salón sentada y les hacías saber o simplemente cruzaba las piernas exageradamente para que el cliente se percatara de tu desnudez, he experimentado que esa picardía de adolescentes funciona. Besándonos de pie, metió su mano debajo de mi falta, mientras yo agarraba sus nalgas con mis dos manos, sentí cómo su arma reaccionaba y poco a poco se endurecía; me ayudó a abrir el cierre de mi vestido y me pidió que le prepara uno de los pequeños sobres blancos, lo abrí y lo piqué muy bien, exactamente como la maestra me había enseñado, hice tres líneas delgadas sobre la mesa de centro y él se inclinó, aspirando la coca en un dos por tres. Lo invité a la piscina, en la cual había un jacuzzi que cambiaba de colores, allí siempre era el sitio ideal para calentar motores, además todas las chicas cuando teníamos la oportunidad de estar con un cliente, lo llevábamos allí para relajarnos y poder quemar tiempo para ganar mucho más dinero, y con un caballero como este, que se quedaba toda la noche, era complicado estar toda noche teniendo sexo; la música, las luces y el agua a una temperatura caliente, te relajaba mucho. Brindamos por esa noche, él solía fumar un cigarro, se lo encendí y conversamos sobre su vida privada y la razón por la que le gustaba visitar a menudo el club; llevaba varios años de matrimonio y el estrés de su trabajo como director eran demasiado grande, venir era simplemente una escapatoria; el sexo no era lo más importante de esta aventura, además el efecto que la coca ejercía sobre él era, que su máquina dejaba de funcionar, eran noches de manoseo, hablar, coquetear, pero muy pocas de tener una buena faena. Estaba muy curiosa de saber por qué me había elegido, y me comentó de la primera vez que me vio en el escenario: era una noche en la que había mucha gente y, de un momento a otro, las luces se prendieron y yo me subí al escenario vestida de policía, entré con un látigo, esposas y con movimientos muy sensuales, me acerqué a un cliente y le pasé el látigo de manera dominante por su cuerpo (según él, eso lo había excitado mucho); después saqué a una de mis colegas, le coloqué un antifaz y la llevé al escenario, le esposé las manos al tubo de baile; ella era una mujer en los treintas una chica de Marruecos, de contextura delgada, pero tenía unas tetas muy bellas, naturales de talla mediana a pequeñas, cabello negro hasta la cintura, llevaba un pequeño vestido negro, con un escote en el frente hasta el ombligo, con zapatos altos, ella era mi compañera de este acto, que por supuesto lo habíamos hablado antes, esta era la primera vez que hacíamos este show y estaba un poco nerviosa. Me paré atrás de ella y acariciaba sus piernas con mi látigo, las luces estaban sobre nosotras, la música del grupo Kasaki, con el tema Love, era el ingrediente perfecto para que estos machos calentaran sus motores y quisieran follar, esa era la idea de nuestros shows, poner a esos machos cachondos para que fueran a las habitaciones; desde atrás le acariciaba los senos de manera dominante y sensual sobre la ropa, ella movía sus caderas de lado a lado, con mi látigo de pelo de caballo le daba pequeños golpes y dejé que sus senos quedaran al descubierto. Yo vestía de policía, con un overol entallado y corto de látex con cremallera adelante y una gorra de Policía, lentes y labios rojos al igual que mi colega; la coreografía de este baile era improvisada, simplemente yo tomaba el rol de dominante y ella de sumisa. Luego de acariciar sus senos con mis dos manos, al mismo tiempo lamía su cuello, después me pasé adelante de ella y la besé; escuchaba cómo el público aplaudía, el disco terminó y los aplausos se hicieron más fuertes y, finalmente, la liberé y solté sus esposas. Este fue el acto que lo enloqueció, tanto que quería probar una cita con Lucia, La dominatriz; mientras él me contaba los detalles de mi show, yo lo acariciaba y tomé su arma en mis manos, era una L, y le pedí a este galán que se subiera al borde del jacuzzi, pero cuando la quería meter en mi boca, perdió totalmente su dureza. Un poco nervioso, me dijo que se debía a la coca y que este era el efecto que provocaba en él, sin embargo, no me quería dar por vencida, pero mis intentos fueron inútiles; disimulando la situación le pedí que se sentara nuevamente a mi lado para relajarnos y le dije: “Tenemos toda la noche”, brindamos de nuevo con una copa de champaña, y mientras lo hacía, pensé en otras opciones y le propuse traer a una de mis colegas, le pereció una magnífica idea y le dije que me diera un tiempo para ir a escoger a la chica indicada, me coloqué la levantadora y fui hacía el salón. Encontré a una de mis colegas, era mujer holandesa en los cuarenta, de contextura mediana, cabello negro hasta los hombros, ojos azules rasgados y labios delgados, tenía unos senos naturales y pequeños, bastante caderas y unas piernas fabulosas, de piel muy blanca, fumaba cigarrillo, solía vestirse de negro y usaba perlas blancas, con media velada negra, cada una de nosotras teníamos nuestro propio estilo y en varias oportunidades me había preguntado acerca de del sadomasoquismo. Ella era una de las que le encantaba el sexo, y muchas veces lo hacía por placer, lo disfrutaba mucho y más cuando era con un cliente que le atraía, a menudo usaba coca así que era la chica perfecta para este trabajo. Me dirigí a ella, su nombre de pila era Liza, y le susurré al oído que se fuera conmigo a mi camerino, le expliqué rápidamente sobre mi cliente y sus deseos, compartí mi plan y le presté un disfraz de policía, la idea era hacer de policía bueno y malo, lo que se llama Good cop, Bad cop; mientras nos vestíamos, le explicaba cómo lo íbamos a arrestar, y en este caso yo hacía el papel de mala y ella la buena; yo llevaba una falda hasta la rodilla de látex y una camisa ajustada del mismo material, zapatos altos con tacón stiletto, y ella tenía puesto un vestido de manga larga, corto, entallado y con cremallera adelante, zapatos altos negros y las dos teníamos la gorra típica de policía; yo era la única que llevaba esposas, látigo, velas blancas, lubricante, y, por suerte estábamos en la habitación número cuatro que tenía un armario en donde podías encontrar todos los juguetes para una faena picante. Nos fuimos sigilosamente a la piscina para sorprenderlo, él estaba de espalda al borde de piscina y con voz dominante, paradas atrás de él, le dije: “Lo estábamos buscando por varias denuncias que habían hecho en su contra. Salga inmediatamente de la piscina”, mostrándole una placa de policía hecha de plástico, con el látigo en mis manos, parada con las piernas abiertas y con lentes oscuros; sonrió de manera cínica y salió de la piscina, Liza le tiró una toalla para que se secara, mientras yo lo agarraba de un brazo y le ponía las esposas; me preguntó que si era posible ponerse la levantadora y le respondí que no era necesario porque no teníamos tiempo. Lo llevé a la habitación y lo amarré a la equis de madera, con manos y piernas abiertas, trató de conversar y defenderse, pero yo era muy cortante, Liza trataba de defenderlo en cada una de las órdenes que yo le daba, pero era inútil, pues la autoridad y el mando era totalmente mío. Le puse una mordaza, hecha de cuero con una bola en el medio para evitar que hablara, mientras nosotras hacíamos el papel de que discutíamos por la forma de este arresto tan irregular, le dije que íbamos a hacer un trato: “Si coopera, lo dejaremos marchar sin ningún problema”, él movió la cabeza de manera asertiva, y le puse una venda. Con el látigo, jugaba con sus pezones dándole pequeños golpes ascendentes, veía cómo su pene recuperaba su dureza; su piel se estaba poniendo roja, así que nos tocaba parar para no dejar huellas, mi colega aprovechó y comenzó a lamer sus pezones un poco rojos por el tratamiento, yo le hablaba al oído dándole las instrucciones; prendiendo las velas blancas, le di una a ella y le mostré de qué manera tenía que dejar caer la cera caliente sobre su cuerpo, le dije a él: “Si permaneces tranquilo, recibirás un premio”. Dejé caer unas pocas gotas sobre sus pezones, él se movió de manera espástica al sentir el calor de la cera, sin embargo, permaneció calmado; Liza lo defendía con palabras como: “¡Esto no está bien! ¡Este no es el protocolo!” y yo le decía: “Este es un hombre sucio y lo han acusado de ser un pervertido y acosador de mujeres”. Era el turno de Liza, y, un poco insegura, dejó caer gotas sobre él, pero unas cayeron sobre el pene; CEO se estremeció, pero al mismo tiempo su pene estaba muy duro. Las dos nos mirábamos como dos cómplices en un juego de poder, así que le pedí al oído que se arrodillara en frente de él y que sostuviese sus tetas con las manos para que él le disparara sobre ellas; le quite la venta y él se encontró con esta agente en posición de espera, lo masturbé con lubricante y ella solo movía sus tetas al mismo tiempo, lo miraba muy cachonda; lamió su pene y yo me hice atrás de ella, sosteniendo sus tetas, él no aguantó más y disparó fuertemente sobre ella, tanto que me cayó sobre mis lentes y mi gorra. Entre risas y gemidos que venían de su mordaza, Liza lo soltó totalmente, y con abrazo y un beso de premio, tomamos una ducha bien merecida; luego nos fuimos los tres a la piscina y conversamos lo que nos restaba de la noche, entre pausas de líneas de coca que ellos aspiraban, yo simplemente bebí champaña. Después de usar tanto producto, el arma de CEO desapareció por el resto de nuestra cita; la mañana siguiente, lo acompañamos y nos dio una merecida propina. Este caballero intento hacer varias citas conmigo afuera del club, pero por diferentes razones nos fue imposible vernos de nuevo. Todos queremos llegar a tenerlo todo, el combo ideal, casa, carro, dinero, familia, pero a veces el trabajo y el poder puede resultar abrumador; tiempo después, me enteré que había sufrido un ataque cardiaco, lo cual no me sorprendió. 













































































Crazyland 




E l chico malo me había hablado sobre este tipo de fiestas, y está, en especial, llamada PERRA (Bitch); la locación de estas fiestas picantes siempre la hacían en una cuidad cerca de Ámsterdam, tres veces al año, y tenías que reservar con anterioridad, pues solían asistir, más o menos, de cuatro mil a cinco mil personas; muchos de los asistentes eran parejas y, en especial, swingers, los shows eran diversos y algunos muy candentes, estos tenían todos los ingredientes para estimular a las parejas sexualmente, cinco salas, cada una con un estilo de música y diferentes DJs, desde trance, progressive house, house, techno. El dress code es látex y plástico, solían ser muy estrictos en lo que se refería a la ropa, pues en la puerta se encontraban dos chicas vestidas con un traje idéntico, hecho de látex con un corset entallado, con hoyos en el frente para que los senos salieran por ellos, con una falda muy corta y botas hasta arriba de la rodilla, con tacón de plataforma, que hacía que se vieran extremadamente altas, guantes de látex, y las dos tenían una peluca roja, maquillaje extravagante, con pestañas enormes, labios rojos, con látigo en mano; ellas tenían el poder de evaluar los trajes de los invitados y lo más increíble es que eran muy expresivas y extravagantes; los senos llamaban la atención, no solamente por el volumen, sino porque estaban decorados con escarcha y con un tapa pezones en forma de corazón con piedras de Swarovski. Con dificultad, escogí mi traje para esa noche: un biquini hecho en látex, con una falda estilo gladiador hecha con plumas de color negro, de bajo llevaba una maya que cubría todo el cuerpo, un tocado indio extravagante con corona de lentejuelas y piedras, hecho con plumas de color negro con visos verde, con zapatos de plataforma negros de veinte centímetros y un abanico de color negro. Esa noche,, mi pareja escogió una falda hecha de cuero estilo gladiador con una pechera del mismo material y en el centro una hebilla de veinte centímetros, este atuendo era hecho especialmente a su medida; con botas de suela ancha, muchos de los invitados solían usar este tipo de vestuario ya que coordinaba con el dress code exigido por la fiesta, además, las guardianas de la entrada eran muy exigentes en admitir a los invitados, los rechazados tenían la oportunidad de comprar un atuendo más apropiado en las pequeñas tiendas que se encontraban en la entrada. De camino a la puerta, te encontrabas con malabaristas vestidos de muchos colores y con luces incrustadas en los trajes, a la entrada nos entregaron una bolsa hecha en papel de regalo, en la que había varios souvenirs picantes, entre ellos diferentes lubricantes, condones y unos interiores de color rojo; la música te invitaba desde el salón principal, las parejas eran requisadas antes de entrar, no solo por armas, también por drogas que se usaban comúnmente en estos eventos (éxtasis, GHB, coca) y en cada salón se encontraba un bar. Al entrar al salón principal, había una lámpara enorme y varias atracciones como autos de alta gama, motos Ducati, en varios rincones con fotógrafos profesionales para tomar fotos de las parejas; en medio del público, caminaban mujeres en zancos con corset blanco y pelucas extravagantes, estilo Luis XV, del corsé se desprendía una falda en esqueleto, con alambres forrados de encaje e iluminados, cada una de ellas con cuerpos voluptuosos, maquilladas de blanco con los labios rojos, repartían a los invitados abanicos hechos de plumas de colores; la música trance con un escenario estilo pasarela, el DJ se encontraba en un balcón iluminado en el centro del escenario, desde donde salía una pasarela de tres brazos, de treinta metros de largo, desde donde salían bailando las bailarinas go-go y se colocaban al final de la pasarela; a cada lado del centro del escenario se encotraban tubos de pole dance de seis metros de alto, y en ese momento había dos chicas bailado con una técnica impresionante. Combinado con la música y las luces de láser que venían desde el centro del escenario y que llegaba a todos los rincones del salón, a cada lado habían barras de bar en forma ovalada y en las paredes tenían reflectores con películas de chicas teniendo sexo; el público estaban muy entusiasmado y, al pasar, la gente me daba elogios por mi atuendo y admiraban mi trasero latino; desde el techo, se encontraba unos columpios con cadenas en aros enormes e iluminados, en cada uno de ellos se encontraba una chica, sentada en el centro, desde donde ellas trataban de moverse al ritmo de la música con movimientos muy sensuales, vestidas tan solo una un hilo dental y decoradas con body paint. Lo que más me gustaba de estas fiestas, era la dedicación con la que el equipo de crazyland creaba cada detalle para entretener a los invitados, los shows, además de sensuales, despertaban la inquietud del público, que era muy diverso; muchas parejas swinger y también solteros, solteras, curiosos, pero también la gente que le gustaba el sadomasoquismo, a pesar de que este tipo de fiesta, a comparación de otras el nivel kinky era mucho más bajo, la comunidad swinger en Holanda, a pesar de ser grande, era cercana, la mayoría se conocían entre ellos y la página de SDC jugaba un papel muy importante, pues venían de Alemania, Bélgica y países vecinos; la organización y los shows estimulaban mucho el erotismo, esta fiesta comenzaba a las nueve de la noche y terminaba a las seis de la mañana del día siguiente, tres veces al año, y en verano solía durar dos días con entretenimiento al aire libre, era como un parque que de diversiones para adultos, con todas las posibilidades de aventuras picantes, no solo era entretenido por las actividades, sino porque los invitados se esmeraban en llevar el mejor traje, que, por supuesto, era en plástico y látex; veías desde los trajes típicos de la enfermera, ama de casa, policía y en los hombres gladiadores, militares, cuerpos atléticos, bronceados… el solo ver a los invitados era muy excitante, los holandeses son unos de los mejores organizadores de festivales y fiestas como Pleasure Island, cada año y cada fiesta tenía un tema, esta tenía el tema de wonderland (país de las maravillas ). Las bailarinas sobre el escenario estilo Victoria´s Secret, las luces láser y el ritmo de la música, hacía que el ambiente estimulara todos los sentidos, cinco salas con diferentes tipos de música, el público que solía visitar estas fiestas tenían una mente muy abierta y preparaban sus trajes con mucho esmero, había muchos grupos de swingers los cuales solían hacer sus fiestas privadas en sus casas y que, por supuesto, compartían además de sus parejas tenían los mismos intereses y esta fiesta en especial, la cual era muy conocida por la calidad de sus magníficos shows, organizaban after parties en donde después de estimularse con estos actos senxuales, antes determinar la fiesta a las seis de la mañana, ya habían comenzado muchas after parties en hoteles cercanos a la locación y en Ámsterdam city. Para poder aguantar sin dormir y tener energía para estas faenas, se recurría mucho a las drogas y bebidas energéticas, una de las drogas más populares era el éxtasis. Además de las salas, había diferentes rincones donde podías descasar o tener una revolcada espontánea, con el conocido cuarto oscuro en donde no veías nada, pero sentías todo; en los pasillos creados con luces y sillas para dominar y ser dominada; en esta fiesta pensaban en todas las posibilidades; con área VIP, en donde, por un poco más de dinero, podías disfrutar de una sala espectacular, la cual estaba decorada con estilo playa, con camas con techo, iluminadas y el piso con arena para compleetar el ambiente; cada hora había un show diferente en cada sala, malabaristas que se sostenían desde el techo con cadenas, servían trago, bailarinas, en medio de la multitud repartían pasabocas, fruta, helados, en los rincones más lujosos de VIP, podías disfrutar de ostras frescas en hiélelas iluminadas, cócteles y demás. Era una combinación de parque de diversiones para adultos como Cirque du Soleil, solían venir invitados que hacían de sus trajes fueran toda una obra de arte, recuerdo a uno era un traje espacial iluminado totalmente y hacía movimientos robóticos, caminaba entre el público y a medida que caminaba su traje iba cambiando de colores; habían trans vestidos del grupo KISS, con trajes extravagantes, plumas extra largas, juegos pirotécnicos y demás, era imposible aburrirte, cero discriminación y en un ambiente de fiesta, nunca veías peleas o celos entre los invitados, con un público libre de prejuicios y con solo una cosa en mente: ¡Party! También venían discapacitados en sillas de ruedas iluminadas; recuerdo que me gustaba caminar adelante de mi pareja y, en medio de la multitud, me encontraba de frente con hombres con cuerpos atléticos y listos para tener un rapidín o con la posibilidad de ir a uno de esos rincones picantes y simplemente deliciosos; de repente, me encontré con un gladiador, era un hombre alto de casi dos metros, el típico hombre europeo, me recordó a el actor Dolph Lundgren de la famosa película de Rocky, con el papel de Iván Drago, musculoso, broceado y con una sonrisa matadora, en medio de las luces que se reflejaban en su rostro, prácticamente caí en sus brazos, o mejor dicho deje que la multitud me empujara hacia él, puse mis dos manos en su pecho, afortunadamente me había colocado unos zapatos con un tacón de veinte centímetros, este galán era muy alto. Por el tocado de mis plumas creo que le llamé la atención y, tipo película, quedamos frente a frente, me besó apasionadamente y, con sus dos manos, tomó mi culo y me atrajo hacia él. Sentí su pene rozar mi pierna, tenía un aroma muy masculino, fue uno de los hombres que más me impactó esa noche y no solamente por su físico, creo que era el lugar y la música estimulaba todos mis sentido para sentirme exitada; cerré mis ojos y disfruté de aquel manjar europeo, y allí, en medio de la multitud, nos acariciábamos desenfrenadamente; llevé mi mano debajo de esa falda de cuero negro, me encontré con una talla XXL, a la medida de su altura; sin hablar, me tomó de la mano y buscamos un rincón más apropiado para disfrutar de una faena. Afortunadamente cerca había una sala de descanso con sillas cuadradas hechas en cuero, me levantó y me puso sobre una de ellas, como una pequeña muñeca; sin quitarme el biquini, abrió mis piernas, lo hizo a un lado y comenzó a darme sexo oral, sentía sus labios carnosos recorrer cada centímetro de mi vagina húmeda, me sentía un poco incómoda de saber que de pronto no estaba tan fresca, pero las ganas de sentirlo dentro de mi eran más fuertes. Mientras sostenía su cabeza con mis dos manos, me entregaba a ese momento tan excitante; recosté mi cabeza hacia atrás y dejé que este galán hiciera su trabajo, que junto a la música y las luces que acariciaban mi rostro, me hicieron llegar a un éxtasis total, sentí mi vagina explotar con un orgasmo múltiple; sin esperar, se puso un condón que llevaba en una pequeña cartera en el brazo y lo metió, sentía cómo este gladiador me penetraba desesperadamente una y otra vez, mientras pasaba su lengua por mi rostro, hasta llegar al clímax acompañado de un grito de guerra que, afortunadamente, por la música no se pudo escuchar. Se desplomó sobre mí por un instante, miré al techo y, por primera vez, recordé que no venía sola, volví a la realidad. Miré a mi alrededor y no lo divisaba, tomando aire se levantó, se quitó el condón y me dijo: “Ya regreso”, había un bar cerca y vi que pidió varias servilletas para limpiarse un poco los residuos de esta faena, luego vino hacia mí con más papel, me limpié un poco y le pedí que me acompañara al baño; al llegar allí, mi pareja se encontraba en la puerta esperándome con una sonrisa de complicidad, me despedí de mi galán y me levantó nuevamente, dándome un beso y me dijo: “Ciao bella” acompañado con un guiño; nunca supe su nombre y prácticamente eso fue todo lo que hablamos, pero en este tipo de aventuras las palabras sobran. Entré y me refresqué en el lavamanos, retoqué mi maquillaje y, afortunadamente, traía en mi pequeño bolso suficiente perfume y desodorante para seguir la fiesta. No hay nada más desagradable que esos olores que, sin querer, por toda una noche de baile, caminar y follar pueden llegar arruinar una buena revolcada, y más aún cuando, a medida que la noche avanza, muchas personas tienden a sufrir de olores bastante desagradables. Al salir, mi pareja me contó muy entusiasmado que él había disfrutado del show más erótico de la noche y que lo había apreciado en primera fila; el chico malo nunca sufrió de celos, era un hombre que, a pesar de tener un arma con un calibre medio, pero que con las técnicas de sexo oral le complementaba esos centímetros que le faltaban, descubrí que muchos de los hombres que tiene armas de calibre pesado, no todos, pero sí la mayoría, tienden a acostarse y dejar que las chicas hagan el trabajo. Por el contrario, otros hombres con talla más pequeñas se esfuerzan en consentirte y darte un sexo oral fuera de serie. Me ofreció un vino y nos fuimos al bar, y mientras ordenábamos, el chico malo se acercó y comenzó a besarme apasionadamente, se hizo atrás de mí, sentí su arma dura y excitada, fue metiendo los dedos en mi vagina. Me bajó el pequeño biquini y me penetró mientras yo me sostenía de la barra del bar, me metía una y otra vez su verga sin importar quién mirara; con un gemido extravagante, llenó mi vagina con su leche caliente; al sacar su arma sus fluidos recorrían mis piernas, estábamos en el bar y pude observar cómo los bartender miraban y se excitaban de ver este show de porno en vivo, tome unas servilletas y me dirigí nuevamente al baño, allí pude refrescar mi vagina en el lavamanos, retoqué mi maquillaje y quedé lista para seguir esta aventura. A medida que iban pasando las horas, veía cómo la gente que usaban drogas mantenía la energía de como si hubiesen acabado de llegar, contrario a mí que con tan solo un poco de alcohol me sentía agotada, mis pies y el cansancio comenzaban a hacer sus estragos. Nos sentamos en salón para descasar y poder recuperar energía para continuar, además en los salones era casi imposible tener una conversación por el volumen de la música; brindamos nuevamente por una noche inolvidable, el chico malo me hizo saber lo excitante que era verme tener sexo con otros y más cuando era un hombre con el que yo tenía esa conexión física. Por un momento, me recosté en sus piernas y dormí como por media hora; al despertar, acariciaba mi rostro, de pronto, una pareja de hombres se sentó en frente de nosotros, era una pareja de hombres y se besaban apasionadamente; mi pareja quería irse, pero le insistí que nos quedáramos, pues yo nunca había visto esta clase de sexo y tenía mucha curiosidad, sin embargo, mi pareja no quería presenciar este acto, y levantándose, se dirigió al baño. La pareja comenzó un juego de sado, eran dos hombres en los cuarenta, calvos y uno de ellos estaba vestido de policía; el otro de preso, con una hebilla en el cuello que le salía una cadena, el policía la sostenía en su mano y le ordenaba que se arrodillara, con un látigo en mano; su compañero, sumisamente, obedecía las órdenes y se arrodilló en frente del policía, él le ordenó lamer sus botas y este, sin dudarlo, aceptó y con su lengua recorría las botas de su amo. Premiándolo por su buena conducta, el policía le dio una pequeña caricia sobre la cabeza, como el que acariciaba un perro obediente; luego, con la cadena atada a su cuello, lo hizo recorrer el salón y al llegar al mismo punto de partida, se sentó sobre sus pies, con las manos adelante en la posición de un perrito agradecido y con la legua afuera; por su buen comportamiento lo premió dándole un beso apasionado, él le correspondía y trato de abrazarlo, cosa que había hecho espontáneamente sin haber recibido una orden y, casi de inmediato, el policía lanzó un latigazo sobre su trasero y él se acostó sobre el piso con posición sumisa. Su amo le quitó la cadena que llevaba en el cuello y entendió que el juego había terminado, se besaron apasionadamente y se recostaron sobre las colchonetas que se encontraban en el piso, se acariciaban y el ladrón tomó la posición del perrito, el policía sacó su arma de calibre XL y lo penetró; el policía era hombre de contextura delgada, llevaba puesto un chaleco en látex, con un pantalón de látex entallado y con el trasero al aire, pues este estilo de pantalones se usan comúnmente entre la comunidad gay, su trasero era exquisito, tonificado, y con esos movimientos de penetración, sus nalgas se veían más firmes. Mientras le daba nalgadas a su sumiso, y con movimientos rítmicos, lo atacaba una y otra vez; precisamente, en ese instante, mi pareja regresaba y al ver este espectáculo, su masculinidad se quebró y dio la vuelta con determinación y se fue al salón, haciéndome señas de que lo siguiera; sin tener otra alternativa, lo seguí, no sin antes detenerme para observar nuevamente este show con esta pareja juguetona, y vi cómo el policía gritaba de placer. Mi pareja me tomó de la mano y me haló, llegamos a un salón en donde la música era techno con un ambiente diferente, oscuro y decorado con muebles gigantes de colores fosforescentes, en el centro del salón se encontraba un escenario en forma de castillo, con bailarinas vestidas de elfos, con corsés de diferentes colores y alas enormes, subidas en aros iluminados que colgaban del techo, dejaban caer rosas rojas y los invitados aprovechaban para darles estas flores a las bellas invitadas; desde el escenario salía humo y luces láser de color verde y rosado, en medio de la multitud había unos unicornios inflables enormes y soltaban serpentinas, este ambiente y la música hacía que el público estuviera muy entretenido; enseguida, comenzó un show y salió al escenario un hombre de más de dos metros de altura, estaba vestido de mago con una capa negra larga y un sombrero de ala extravagante, la ovación del público, combinados con aplausos, le daban la bienvenida, las luces se enfocaron en este personaje. Busqué un lugar para poder presenciar este show, el mago abrió los brazos y, debajo de su capa, salieron dos chicas enanas vestidas de conejitas, estas chicas estaban disfrazadas con un catsuit entallado al cuerpo, con una bola rosada en el trasero y orejas de conejo extra largas, tenían zapatos altos, por ser tan pequeñas parecían mini muñecas; eran rubias y con cuerpos muy voluptuosos, bailaban a su alrededor sensualmente; el mago puso su capa hacia atrás y dejó ver el traje que llevaba debajo: una camisa blanca y entallada, un pantalón negro con la cremallera abierta y las luces del escenario se posaron sobre su bragueta, se podía ver su verga enorme, erecta, rosada y amenazante, saliendo de su pantalón, esta se veía muy real, era una máquina XXXL. Mientras él bailaba, las chicas iban quitándole la ropa, que era especial para hacer striptease; le quitaron una a una las prendas que llevaba, hasta dejarlo solo con la capa y el sombreo puesto, quedó al descubierto un pene talla XXXL; era un hombre europeo y, por las luces del escenario era difícil ver su rostro, pero en lo que todos, en especial las chicas, estábamos concentrados era en su arma de alto calibre, que a pesar de que esta no estaba erecta, el tamaño era evidentemente grande. Las luces se apagaron y ellos se ocultaron atrás de un cuadro con tela blanca enorme, desde la parte de atrás pusieron un reflector para que pudiéramos apreciar las siluetas de estos artistas. 

Ellas estaban paradas una a cada lado, haciendo movimientos muy sensuales y acentuando las curvas, él, por otro lado, se paró de lado, dejando ver esa máquina de talla imponente; una de las enanas se paró en frente de él y, con sus pequeñas manos, trataba de endurecer esa verga, la llevó a la boca, pero con mucha dificultad, le fue imposible lograr el efecto deseado, así que su compañera la asistió; entre las dos se ayudaron, una le daba sexo oral y la otra sostenía esa arma, hasta que finalmente se vio en la silueta una verga extravagantemente grande. Acercaron una mesa, y una de las chicas se acostó, abriendo las piernas, vimos cómo este mago la penetraba una y otra vez, solo se escuchaban los gritos de esta pequeña bandida; mientras tanto, la otra chica se encontraba de pie sobre la mesa, colocando sus tetas en la cara de él; cambiaron de posición y de chica, ahora estaba en posición el perrito y él atrás de ella. Con dificultad, se veía en la silueta cómo este mago atacaba a esta pobre conejita por la parte trasera una y otra vez, su compañera estaba con un vibrador, se hizo atrás de él y comenzó a penetrarlo mientras él metía su verga en la coneja; cambiaron de posición: estas dos conejitas se arrodillaron una a cada lado y él se masturbaba hasta que, finalmente, llegó al clímax y, como con una manguera, disparaba sobre estas pequeñas y calientes conejitas. Culminó este show y las luces se apagaron por un instante, seguidamente las luces láser y la música, combinado con las ovaciones del público, mientras la gente comentaba acerca de que estas conejitas eran chiquitas, pero picosas; queríamos visitar otras salas, pues este lugar, además de ser enorme, tenía tantas atracciones para ver, así que nos dirigimos a una de las salas de descanso, en donde había camas, sillas, sofás y todo era blanco e iluminado. Quería beber un vino y descansar, pero al llegar, una chica se acercó y me besó apasionadamente, no me dio tiempo para decir nada, me invitó a que la acompañara hacía un rincón en donde se encontraba su pareja; esta mujer era española en los cuarenta, su estilo muy Kim Kardashian, de cabello negro, senos talla doble DD, contextura delgada, de uno ochenta de estatura, vestida de secretaria y su pareja era un hombre en los cincuenta, de contextura media, vestido de gladiador, evidentemente, ellos eran swingers y esta mujer quería cambiar de pareja para ella estar con el chico malo, no era fácil rechazar a alguien directamente, pero en este caso yo no iba a hacer concesiones, pues por más de que las personas fuera amables, si no existía la conexión con el hombre, no lo hacía. Miré a mi pareja para darle alguna señal negativa, pero este estaba tan entusiasmado con la mujer, para él, ese cambio era de su conveniencia; su pareja me preguntó: “¿Qué quieres beber?” y antes de responderle, el chico malo estaba con la española besándose, así que le dije a este galán que iba al baño; mientras el hombre se fue a comprar la bebida, me fui a pasear y a disfrutar de la fiesta, no tenía otra opción que ir a disfrutar, quedarme no era posible, pues sería la señal de que haríamos cambio de pareja. Me fui a dar un paseo, me encontré en medio de otro salón, en donde había hombres enormes disfrazados de robots, que despedían luces y todo lo que había en ese lugar era con luces láser de color verde, la gente bailaba, brincaba y se divertían; de pronto, me encontré de frente con una pareja, el hombre era corpulento y la mujer muy exótica, comencé a bailar con ellos y él me besó, ella le dijo algo al oído y desapareció dejándome este bocadillo solo para mí. Estaba vestido de militar, con camisa verde abierta y un short en látex del mismo color, con una gorra de militar, sus piernas tonificadas y, a pesar de haber sudado, el aroma de su loción era deliciosa; acariciaba mi cuerpo, yo recorría su pecho con mis manos, en medio de la multitud abrió su pantalón, tomó mi mano y la llevó a su bragueta, sentí un mini pene, a mi mente venían miles de ideas y dudaba que fuera cierto, este hombre tenía el cuerpo perfecto y un micro pene; tratando de disimular y disculpándome, le dije que no estaba sola y que mi pareja me estaba esperando, así que no tenía otra alternativa que marcharme, trató de insistir diciendo que él me acompañaba sin ningún problema, pero yo quería deshacerme de este Galán, así que le dije que regresaría, que me esperara en ese mismo lugar, aceptó y yo regresé a buscar al chico malo. Al llegar al sitio, él se encontraba con tres chicas: la española y dos chicas más teniendo sexo; por un momento, me vio y, con una señal, me invitó a unirme a esa aventura, aun sabiendo que yo no era amante de las mujeres, le hice una señal de que siguiera disfrutando sin problema y me fui en busca de una nueva aventura. Recorrí varios pasillos en los que me encontré a varias parejas teniendo faenas, era interesante ver como a muchas de ellas les excitaba el tener una revolcada de pie en los pasillos, pero esta fiesta estimulaba mucho tus sentidos para tener espontáneamente un rapidín; llegué al salón principal en donde había un acto. Una chica entró con un vestido extremadamente largo y rojo, con un turbante en la cabeza y varias telas que caían del techo, había humo que salía del centro del escenario; con movimientos muy sensuales, comenzó a quitarse lentamente una a una las telas de su vestido, quedando solo en un minúsculo biquini y el turbante, con la tela que venía del techo, subió y, al ritmo la música, movía su cuerpo sensualmente, de su cabeza salió una serpiente de más o menos dos metros, y con ella se envolvía en la tela, quedando a casi diez metro arriba del público, sin maya abajo para protegerla en caso de una caída, así que este show además de ser exótico tenía bastante riesgo. Ella cambiaba de tela y al mismo tiempo, la serpiente se aferraba a su cuerpo voluptuoso, veía en los gestos del público, en especial las mujeres, el miedo por este animal, pero yo estaba encantada con este show, no les temo a estos animales, por el contrario, me parecen fascinantes, aunque ese no es el sitio más conveniente para este animal exótico; finalmente, quedó totalmente desnuda con la víbora cubriendo si cuerpo, recibió un aplauso merecido, y recordé que el chico malo me estaría buscando, así que regresé al salón. En el salón se encontraba un grupo de parejas, de ocho a diez personas en una mega orgia, yo trataba de divisar a mi pareja, pero era difícil distinguir quién era quién, el aroma a vagina y a sexo era muy evidente, a pesar de que este salón era grande, era inevitable el olor de vagina combinado con pene; un hombre se cercó para invitarme a esta aventura, pero yo me negué, era una de mis fantasías en algún momento de mi vida hacerlo, pero al tenerlo frente a mí la sensación fue opuesta. En esta fiesta había de todo, menos una ducha, solo los lavamanos en los baños eran la única posibilidad de refrescarte, además, el ser parte de una orgia era eso una fantasía y la realidad era muy confrontante; a pesar de que para muchos era excitante ver este show, el aroma y el cansancio me pedían a gritos irme a casa. Decidí buscar un lugar para descansar y, cuál fue mi sorpresa: el chico malo me buscaba, después de una noche inolvidable era hora de regresar a casa; en el auto, compartimos nuestras aventuras, entre críticas y chistes, pero sin un gramo se recriminación de parte y parte. En esa época de mi vida estaba no solamente experimentando con curiosidad esas fantasías que tenía por muchos años, sino que también llegué a reconocer mis límites; en nuestra relación el ser cómplices de aventuras picantes nos unía, al comienzo de esta aventura era muy excitante el ir de cacería en busca de una cita picante y, a pesar de que nosotros habíamos puesto nuestras propias reglas como todas las parejas swinger, terminamos por sobrepasar los límites acordados. La tentación de terminar teniendo citas a escondidas de tu pareja era muy grande, acostarte con otra persona que tenga una mejor conexión física, sin querer comparabas la relación que tenías en casa y eso, en lugar de unirte, termina separándote; muchas de las parejas que comenzaban en este estilo de vida, desafortunadamente, terminaban en divorcio. Aprendí que la mujer abre las piernas y recibe toda la energía positiva y negativa de un desconocido, energía que puede durar hasta un año. Arrepentimientos, no tengo, por el contrario, disfruté de cada momento, aprendí a no juzgar y a apreciar que cada ser humano experimenta el sexo de diferente manera; cada aventura y experiencia enriqueció mi visión de la sexualidad, y que siempre todos tenemos libre albedrío para decir no; conocí también parejas que por muchos años llevan este tipo de vida y son muy consecuentes con sus acuerdos. Como todo en la vida, hay riesgos, pero también puede llegar a ser muy excitante romper con tabúes y programaciones que nos limitan y poder llegar a realizar tus fantasías, aunque algunas de ellas, en el momento de realizarlas, decidas dejarlas en solo eso: fantasías. El sexo es delicioso y exquisito cuando lo compartes con otro ser con el que tienes un lazo emocional, haciendo que el clímax sea insuperable; para disfrutar de la sexualidad no necesariamente tienes que cumplir con todas estas fantasías sexuales, para las parejas monógamas es un reto mantener y estimular la sexualidad debido a la monotonía que día a día está presente en nuestras vidas, muchas de las parejas buscan de esta manera condimentar la relación sexual, es decir, si funciona o no es algo que solo tú puedes llegar a descubrir. 










































































El millonario con el corazón roto 







E n una noche de lunes en el club, me encontraba bailando en el escenario uno de mis shows preferidos, vestida de cowgirl, con chamarras y corsé de cuero, chaqueta larga, sombrero de vaquero y un látigo de tres metros; con movimientos sensuales y al ritmo de la música lanzaba el látigo, y, en medio de mi acto, aprovechaba para coquetear con los clientes, acercándome a ellos; con movimientos sensuales llamaba la atención para que me escogieran, y terminé mi acto con los aplausos del público. Al dirigirme al camerino a cambiarme, la colega de la recepción me llamó y me dijo que había un cliente muy especial esperándome en la habitación número cuatro, le pregunté: “¿De quién se trata?”, y, muy discretamente, me dijo que yo no lo conocía, pero que él solía venir al club de vez en cuando, que era un hombre muy poderoso; me pidió que me cambiara lo más rápido posible, que esta cita era muy privada y me sugirió mucha discreción, que me apresurara pues este galán estaba esperando y que posiblemente se quedaría toda la noche. Eso significaba un buen pago y, sin pensarlo más, me cambié y me puse un vestido rojo estilo español, entallado hasta abajo de la rodilla, con una abertura en la pierna derecha, cabello negro suelto y candongas grandes, zapatos altos negros; mientras me vestía, miles de pensamientos venían a mi mente como: “¿Qué tipo de hombre me espera?”, estas citas a ciegas eran, por un lado, excitante, pero por otro, había la posibilidad de que fuera un hombre desagradable y no solamente físicamente. Al llegar, la puerta, esta estaba entre abierta y él se encontraba en el sillón, cruzado de piernas, se levantó y, saludándome, me dio la mano, era un hombre en los treintas, de uno ochenta y cinco de estatura, de contextura delgada, ojos azules, rubio, con un poco de barba, atractivo, vestido de jeans, camiseta blanca y una camisa azul abierta, tenía una sonrisa muy amigable; sorpresivamente, esta cita era casi una fantasía. Me preguntó: “¿Qué quieres beber?”, y sin dudarlo respondí: “Champaña” y ordenó la mejor de la casa, con fruta y pasabocas, pues, según él, tenía hambre, además, quería tener una fiesta toda la noche. Mientras brindamos por una noche de fiesta, literalmente esas fueron sus palabras con el poco español que hablaba; me compartió que su familia solía ir de vacaciones cada año a España, pues allí su familia tenía varias casas distribuidas en todo el país. Sabiendo que este galán se quedaría toda la noche, aproveché para tomarme todo el tiempo posible y le pregunté qué hacía en su vida diaria y me respondió que trabajaba en algo relacionado con televisores, yo no comprendí su respuesta, sin embargo, con una sonrisa cínica le dije: “¿Vendes televisores?”, le pareció muy graciosa mi respuesta y, cambiando el tema, dijo: “Sé que eres una bailarina y he visto tu show, este me ha excitado mucho, quiero que bailes para mí” y yo le pregunté qué era lo que a él le excitaba, me dijo que solo quería escuchar música alegre y disfrutar de una noche relajada; me pareció raro de que el club cerrara esa ala, sin embargo, yo me sentía muy complacida con este galán; decidí ir a mi camerino a cambiarme de ropa, el traje de carnaval de Río era el perfecto para esa noche, un biquini rojo con lentejuelas incrustadas, en la parte de atrás salían una boas de diferentes colores y un tocado extra bajante con plumas rojas y blancas, abanicos grandes en cada mano y zapatos altos de veinte centímetros que, al caminar, destellaban luces de diferentes colores, y me llevé un pequeño box para la música. Antes de partir, me dijo que me esperaría en el salón de la piscina; con movimientos muy sensuales, me acerqué a él y bailé como nunca, para mí esto era el preámbulo para una buena faena; mientras movía mis caderas, me imaginaba qué talla tendría, él me miraba muy emocionado, me acerqué a él y le hice un lap dance, al sentarme sobre sus piernas sentí su máquina endurecida. A pesar de que estaba sobre él, no se atrevía a tocarme, así que, mientras movía mis caderas, tomé sus manos y las llevé a mis tetas, luego le pedí que me ayudara a quitarme el sostén y, de manera tímida, obedeció, nuevamente, puse sus manos suaves sobre mis senos; con una risa nerviosa, él trataba de corresponder a mis deseos, sentía que era un reto y eso me excitaba más aún para seducirlo, a diferencia de otros clientes, sentí que yo lo tenía que guiar. Definitivamente, había una atracción física, pero él se mantenía un poco distante, pensaba: “que tímido es para ser un millonario”, que tenía el privilegio de escoger cualquier mujer, aun así, continué con mi acto hasta finalizar, y, con una ovación, se levantó y me aplaudió. Tomó una copa de champaña y brindamos otra vez por una noche de fiesta, como él decía; espontáneamente, me pidió otro show, eso me sorprendió, pues sentía de que ya estábamos listos para la faena, sin embargo, lo quería complacer, me dirigí nuevamente al camerino y en el camino pasé por la recepción, no pude evitar la curiosidad por obtener más información acerca de este galán, y lo único que mi colega me respondió fue: “Eres una suertuda y disfrútalo porque esos manjares no se ven a diario; él es un hombre muy famoso”. Sin perder más tiempo, me fui y me cambié de traje, esta vez elegí la ropa de cabaret: chaleco negro, medias veladas de maya, una pequeña tanga, una chaqueta corta adelante y larga atrás, con sombrero de copa negro y un bastón de baile. Con la música de Michael Bublé, la canción Swy vesión salsa bailé como nunca; en medio del acto, lo invité a bailar, aunque él era un poco inseguro porque, según dijo, no solía bailar este ritmo; disfrutamos, nos reímos y, al terminar la canción, me tenía en sus brazos, aproveché y lo besé apasionadamente, sus besos eran exquisitos y sentí su arma punzante. Me invitó a la habitación y allí, entre besos y caricias, nos desnudamos, en frente de mi había una talla XL, tenía un pene perfecto, de esos que son hechos como una escultura, nos acostamos, y cuando comencé a hacerle sexo oral, me detuvo, con seriedad me dijo que quería hablar conmigo, su actitud me dejó desconcertada sin embago me levanté y tomé una bata de baño, y le di una a él, y me senté a su lado para escucharlo. Me dijo que había tenido una relación bastante tormentosa por largo tiempo, que la amaba mucho, pero que ella era bipolar y también sufría de borderline, una enfermedad muy delicada, aunque hay diferentes niveles, según él, ella era explosiva y esta última pelea había sido decisiva; su familia no aprobaba esa relación, me mostró la foto de ella en su teléfono; era una mujer atractiva y me dijo que esa noche quería hace todo lo posible para disfrutar un rato, ameno de fiesta, sin dramas pidiéndome que lo ayudara a pasar una noche de fiesta, que necesita superar esta etapa. Serví una copa de champaña y lo invité a la piscina, allí nos lanzamos como dos adolescentes y conversamos sobre su vida; había viajado mucho y amaba los niños, quería tener una familia y cuando comenzaba a hablar de su pareja sus ojos se humedecían; sin embargo, yo trataba de animarlo con otros temas. Nuevamente, tuve la oportunidad de besarlo y nos tocábamos, llevaba condones en mi bata, pero cuando fui a tomar uno para ponérselo, comenzó la historia del corazón roto, yo estaba muy excitada, comencé a hacerme la pregunta, de si este caballero se había percatado antes de entrar al club, del letrero que estaba en la entrada, me sentía más una terapeuta que una escort, sin embargo eso era parte de mi trabajo, escuchar a los clientes y para ellos no era siempre fundamental tener sexo, aunque este hombre me gustaba mucho, pero al final el cliente siempre es el que decide y sus deseos son órdenes; lo escuché otra vez sobre la pelea que habían tenido y cómo ella le había roto el corazón, el me hacía muchas preguntas respecto a mi forma de ver esta situación, y me pidió que le dijera que pensaba desde mi perspectiva femenina. Con el tiempo aprendí que aunque tuvieras determinadas ideas frente a temas íntimos, era mejor ser precabida y prudente en esos casos; evadiendo dar mi opinión sincera aunque quería dercile a gritos que dejara de lamentase, que hiciera lo que había venido a hacer, pero en lugar de eso lo invité a darle un masaje y todo lo necesario para relajarlo; le puse aceite sobre la espalda y me subí desnuda sobre él, poniendo mi vagina sobre su culo, sentía mi vagina humedecer, él se relajó tanto que se quedó dormido, sabía que tenía que continuar con el masaje, pues en el momento que paraba, se despertaría. Mientras continuaba, oía sus ronquidos, y ya cansada, me detuve; se despertó con una sonrisa en los labios y, al pararse de la camilla de masajes, vi cómo su arma se encontraba endurecida, lista para atacar; disimulando, me invitó a sentarnos en el jacuzzi, conversamos con una copa de champán y yo evitaba todo este tema de la relación, haciéndolo contar sus anécdotas de viajes, ya que le gustaba mucho viajar y adoraba el mar, un gusto compartido, pues para mí la naturaleza es lo más hermoso qué hay, esa conexión la perdemos por vivir en ciudades grandes y cosmopolitas como Ámsterdam. Mientras conversaba, yo acariciaba su cabello y lo miraba detenidamente a los ojos, tenía una mirada dulce y melancólica. Me contó que su madre era cantante y tenía un lazo muy estrecho con ella, que toda su familia era muy unida, y que su sueño era formar una algún día, lo besé apasionadamente y él me corespondió a mis besos. Nuevamente sentí su arma endurecer; lo invité a la habitación y allí me dijo que él tenía un deseo especial, que era verme masturbarme y que eso a él lo exitaba, cumpliendo con su pedido, tomé un vibador y suficiente lubricante, acostada en la cama, desboqué toda aquella pasión reprimida de esa noche y mientras su mano me penetraba, la otra acariciba mi cuepo, en ese momento solo pensaba en mí, sentí mi vagina explotar de un climax intenso. Le puse finalmente un condón, me acosté boca arriba mirándolo a los ojos, pero cuando me fue a penetrar, nuevamente se detuvo, dándome miles de disculpas, muchas de las cuales ya las había oído; un poco irritada por la situación, simplemente hice a un lado lo que yo sentía y mis deseos de follar, lo tranquilicé e hice mi trabajo, que era complacerlo a él y no cumplir mis deseos. Regresamos al jacuzzi donde conversamos por horas y dándome por vencida, después de varios intentos por seducir a este galán, en medio de la conversación hubo varios intentos por su parte de continuar, el cuento de su relación rota, la combinación del cansancio, la champaña, el drama y la calentada de huevos, me sentía agotada y, afortunadamente, ya eran las siete de la mañana; le dije que tenía que trabajar ese día en la noche y que necesitaba descansar, trató de convencerme de compartir unas horas más, pero, por más encantador que fuese, mi cuerpo no podía más; un poco decepcionado, decidió tomar una ducha rápida y lo acompañé, se vistió y me dio una propina bien merecida. Lo acompañé a la recepción, en donde mi colega se encontraba durmiendo sobre el escritorio, ya que los únicos que quedábamos en el club éramos nosotros; pagó la cuenta de nueve horas de trabajo y le dio una propina a mi colega, se marchó y yo regresé a mi casa exhausta, dormí por horas. Regresé en la noche y mis colegas estaban muy ansiosas por saber los detalles de mi aventura, me senté y me pareció muy curioso tanto interés; el primero en reaccionar fue PJ, diciendo que este hombre con el que yo había pasado la noche era un millonario muy conocido en los medios artísticos, que salía a diario en la televisión; las chicas se turnaban para comentar sobre este galán y los diferentes programas en los que aparecía, además de su familia que también era muy conocida; ellas me preguntaban cómo era posible que yo no lo conociera, siendo este tan famoso, les dije que realmente no tenía televisión, que no acostumbro a ver nada de programas en la tele, no conozco a gente famosa, de pronto los actores americanos, pero no a nivel nacional, además tenía poco tiempo para verla. Ellas querían saber algo muy importante y era la talla de su pene y cómo había sido en la cama, qué tal besaba, qué había hecho todas esas horas con este galán tan codiciado, recordé las palabras de mi colega el día anterior que me aconsejó era ser discreta, fui generosa y decidí decirles que él era todo un caballero, que tenía una hermosa verga y que follaba deliciosamente, que las horas pasaron volando y que, en conclusión, había sido una de mis mejores noches. Estando sola me puse a evaluar esta aventura y llegué a la conclusión de que fue una suerte no haberlo reconocido ni saber quién era, eso lo hizo sentirse libre para poder abrirse conmigo y expresar todos sus sentimientos, su tristeza; me mostró su debilidad, compartió su intimidad emocional, cosa que quizás no hubiese hecho si yo, como muchas de mis compañeras, lo hubiera reconocido. Al fin entendí a qué se refería cuando me dijo cuál era su ocupación, finalmente eso fue lo que hizo para mi cliente la noche perfecta; el sexo es algo muy importante en este trabajo y poder compartirlo con tus clientes puede llegar a ser delicioso, pero compartir la verdadera intimidad es cuando te desnudas y muestras tus verdaderas emociones. 
















































































El sirio 




E n una tarde de verano, nos encontrábamos en la terraza del club, el clima era cálido y corría una brisa refrescante, todas solíamos sentarnos en la terraza y aprovechar el buen tiempo, pues en Holanda era una fortuna poder disfrutar de una tarde asoleada; disfrutábamos de cócteles, vino y champaña. PJ solía poner música tropical para combinarlo con la temperatura del verano, el club tenía una pista de golf en la que los clientes amantes de este deporte, visitaban a menudo y luego disfrutaban de una noche de placer. Esa tarde había diferentes clientes, así que la manager me pidió bailar, de camino al camerino pensaba el show presentaría; me decidí por una música merengue, que sería la adecuada para animar al público, con la canción Bailar de Deorro y Elvis Crespo, con ritmo latino que siempre animaba a los clientes a levantarse de las sillas y comenzar a bailar. Para este acto, me pondría un vestido de lentejuelas rojo, entallado y debajo llevaría una maya que cubre todo mi cuerpo, un biquini con lentejuelas de color oro, encima un saco leva (corto adelante y largo atrás), con un sombrero de copa rojo, boas de color blanco y rojo, y zapatos altos de veinte centímetros. Con pasos largos, me subí al escenario; la música, las luces y la ovación de los clientes me incitaba a bailar mejor que nunca; con movimientos sensuales y muy latinos, iba quitando una a una las prendas de mi atuendo; bajándome del escenario, me acercaba a los clientes y con las boas acariciaba su cuello, en especial, a uno que llamó mi atención: un caballero en los treinta, que se encontraba sentado cerca al bar. Me acerqué a él, me senté sobre sus piernas y tomé sus manos para ponerlas sobre mis senos, él reaccionó un poco tímido al verse en medio de todas las miradas de los presentes, sentí que las manos le temblaban y esa señal me excitaba, dándome la seguridad de que este galán sería mío; me levanté y me di la vuelta, agachándome para que el pudiese ver mi trasero, luego, con una ovación, terminé el acto con aplausos y el dinero que varios de los clientes me dejaron en la tanga. En el camerino, pensaba cuál de los clientes sería la mejor decisión, ganabas por hora, y la mejor manera de ganar dinero, era poder pasar muchas horas con un cliente, todas las chicas tenían la misma intención; me decidí por el último caballero y como siempre he creído en las señales y la ley de atracción, al regresar al salón principal, me senté en la barra del bar y él se acercó, se presentó con el nombre de Jamal; tenía treinta y cinco años, nacido en Siria y había llegado a Holanda a estudiar, al terminar sus estudios decidió quedarse, medía uno ochenta y cinco de estatura, de contextura mediana, era un hombre trendy, con ojos verdes grandes, pestañas y cejas pobladas, labios gruesos, cabello ondulado negro, el típico hombre árabe. Me invito a beber lo que yo quisiera, y, por supuesto, pedí champaña, pues era mi preferida; conversamos acerca de su vida privada, era dueño de una compañía de publicidad y, además, organizaba fiestas desde bautizos hasta bodas, típicas de su país; solía visitar el club de vez en cuando, tenía una novia y, según él, era una chica muy tímida y virgen (en esta cultura es importante llegar virgen al matrimonio, aunque sé por muchas chicas que las mujeres suelen tener sexo anal hasta que se casan para llegar puras al matrimonio). Le pregunté: “¿Cuáles son tus deseos en la cama?, me respondió que le encantaba tener tríos, pero que esa noche solamente quería estar conmigo; no era amigo de las drogas y me comentó que había venido antes y había compartido varías horas con dos colegas, pero que ellas usaban coca; aunque las chicas solían pedir permiso para poder usarla, muchas veces el cliente aceptaba por educación, sin saber que cambiaban bajo el efecto de estas y todo se complica al no estar los dos en la misma dimensión. Para Jamal esta experiencia fue desagradable, y la razón por la que me comentó esta aventura, era para preguntarme directamente si yo consumía, lo tranquilicé diciéndole que no; me contó que estaba comprometido y que su novia era una chica de su misma raza, mucho más joven; era un hombre muy ocupado y amaba el sexo, siendo un hombre muy fogoso y buscaba la manera de desahogarse en el club, me hizo saber lo que le había gustado del show y añadió que le encantaban las latinas. Me invitó a pasar una noche con él, nos levantamos y llegamos a la recepción, allí me entregaron la llave de la habitación número tres, que tenía un jacuzzi y estaba cerca de la piscina; en la habitación, me besó apasionadamente. Su masculinidad combinada con su loción amanerada, me ponía más cachonda; mientras me besaba contra la pared, sentía su arma endurecida, se paró atrás de mí y, bajándome la cremallera del vestido, me besó los hombros y se quedó atrás por un momento más, según él, para admirar mi trasero latino; me dio una palmada en el culo, y tomándome de la mano, me llevó a la cama. Me acosté y abrí mis piernas, comenzó a lamerme hasta llegar a mi vagina y recorrió mis labios vaginales con su lengua, el chico tenía aptitudes, pues sentí que explotaba de placer; se levantó y se quitó la ropa, en frente de mí tenía un cuerpo atlético y un arma de calibre XL, se puso un condón y se subió sobre mí, me penetró una y otra vez, acelerando hasta llegar al clímax acompañado de un gemido de placer. Con caricias, descansó por un rato a mi lado y luego nos fundimos a la piscina; allí se encontraban otros clientes acompañados por mis colegas, la música animaba a diferentes parejas en sus faenas y otras simplemente conversaban en el jacuzzi; aprovechamos para compartir hablando acerca de su país y su niñez, yo tenía una visión bastante cautelosa respecto al Medio Oriente por diferentes razones, una en especial es la manera como las mujeres son tratadas, con machismo. Mientras él aprovechaba para disfrutar del show, era como estar en el tiempo de los romanos, entre champaña y fruta, además, había coca para las que les gustaba; él mantenía la mirada en una de la chicas, la brasileña le había llamado la atención, tanto así que me pidió que le preguntara si quería acompañarnos en una aventura picante, así que me acerqué y le propuse al oído los planes de mi cliente, pero ella se encontraba con uno de sus mejores clientes, era un hombre maduro y para llegar entrar a la piscina, ella por seguridad colocó toallas en el piso y a duras penas se podía sostener del borde de la piscina, un hombre dadivoso que le había regalado auto y apartamento, siempre que nos visitaba solía repartir champaña a todas las chicas, era un viudo solitario. Recuerdo la primera vez que llegó al club acompañado de su guardaespaldas en silla de ruedas, era uno de los clientes que por años visitaba el club y solía enamorarse de las chicas; por temporadas, venía y escogía una chica a la que consentía económicamente, y esta vez era el turno de la brasileña, una chica muy sensual de veinte ocho años que vivía en Holanda por varios años, ella era una mujer muy inteligente y siempre mantenía la mirada en el dinero, era lo que todas hacíamos. Rechazó mi oferta y me dijo que otro día sería, que si por ella fuera se iría conmigo, pero que el dinero de esa noche lo tenía asegurado; a pesar de que estaba un poco fastidiada de su cliente, pues en el fondo ella quería disfrutar de la fiesta en la piscina, pero siendo él el que la mantenía, debía quedarse a su lado; además de haberle comprado el apartamento, tenía las llaves de este para poder entrar a la hora que se le pegara la gana, con regalos de este calibre, siempre tenías que estar dispuesta a atenderlo. Le di la notica a mi cliente y este, un poco desilusionado, me dijo: “Me gusta disfrutar de tríos y de cambio de parejas; he oído de un club muy conocido en Holanda y me gustaría visitarlo contigo una noche de estas, ¿cómo te parece la idea?”, sorprendida por aquella propuesta, acepté y le dije que iría con mucho gusto, le compartí mis experiencias en ese lugar, reaccionó muy entusiasmado. Después de un rato, quiso ir a la habitación nuevamente y tener, esta vez, una faena diferente; era amante del sexo anal y me lo propuso, le dije que yo no era amiga de esta clase de faena, con una sonrisa cínica me besó y, con dominancia, me tomó de la cintura; girándome, se puso atrás de mí, me besó la nuca y, quitándome la levantadora, acariciaba mi espalda. Me empujó sobre la cama, se puso un condón y me penetró en posición el perrito, esta vez solamente quería desahogarse de tanta calentura en la piscina mirando todas aquellas faenas; luego tomamos una ducha y se despidió dándome una propina, y le di mi número para acordar nuestra cita en el club swinger. Pasaron un par de semanas y recibí su llamada, me preguntó directamente el precio y si era posible visitar Fun for Two como su acompañante, ya que en el club no dejaban entrar a hombres solos, nos citamos el viernes en la noche y vino a recogerme; el club queda a una hora de Ámsterdam y, de camino a este, pudimos conversar acerca de mi vida, ya que este galán estaba muy curioso por saber las razones de mi llegada al club, muchos de los clientes solían hacer esta pregunta por curiosidad o simplemente porque querían mostrar un poco de compasión; estaba acostumbrada a esta pregunta, por lo que siempre tenía la historia perfecta, un resumen global y evitando el drama para no estropear el preámbulo a la faena: me encontraba en proceso de divorcio y había quedado en la ruina, esta frase era suficiente información al respecto; algunos de los clientes reaccionaban de manera compasiva, para otros era una razón suficiente para estar allí. Llegamos finalmente al lugar, era una villa a las afueras de la ciudad, y en la entrada se encontraba un intercomunicador para anunciarnos; después de parquear, nos dirigimos a la entrada, pasando por la piscina y un jardín enorme, la entrada era majestuosa, se encontraba un portero con un uniforme elegante rojo que nos dio la bienvenida; en la recepción nos entregaron las llaves de un guardarropa para guardar nuestras pertenencias, entramos al bar y allí comenzó la cacería. Había una pareja frente a nosotros bebiendo champaña, ella era una mujer en los treintas, francesa, de contextura delgada, cabello corto y negro, ojos color miel, facciones finas, con un vestido negro (estilo Marilyn Monroe) y zapatos negros con suela roja; su acompañante era un hombre en los cuarenta, de contextura delgada, cabello canoso y me recordaba a Richard Gere en todo aspecto. Jamal se acercó a ellos y los invitó a beber algo, luego, me hizo una señal para que me acercara, nos presentamos; después de brindar, el sirio me dijo al oído: “Quiero disfrutar primero de nuestra fiesta privada, la que habíamos acordado de camino al club”, él quería que yo le mostrara las instalaciones. Anunciaron que ya era hora de cambiarse la ropa por algo más sexy, en mi bolso traía un traje de enfermera con un bikini de color rojo con piedras de Swarovski, encima una bata de doctor entallada, mi cabello recogido en una cola y, encima, un gorro de enfermera, perfume para el toque final; el sirio llevaba puesto ropa interior de color negro con un corbatín blanco. Lo invité al recorrido por las instalaciones del club, lo tomé de la mano, visitamos cada rincón, en cada pasillo nos encontrábamos a varias parejas teniendo sexo; pasamos al lado del jacuzzi y se encontraban varias parejas disfrutando de una faena, puedo decir que era más una orgia de todos con todos, me preguntó si yo quería participar y me negué, pues incluso en mi vida privada esas fiestas nunca fueron de mi agrado, era muy excitante mirar, pero muy diferente participar. Vi cómo observaba y su arma se endurecía, me besó y me invitó a disfrutar de una faena privada, así que lo llevé a una sala de masajes, decorada y drapeada en color púrpura, con Buddha’s, varios colchones y rinconcitos creados para tener sexo; tomó una toalla, me invitó a acostarme, y entre besos y caricias, me quitó la ropa y comenzó a besar mis piernas combinado con pequeños mordiscos, era la primera vez que sentía algo así, definitivamente él era un hombre dominante en la cama; se puso un condón y me penetró, estando muy excitado tuvo un orgasmo casi de inmediato. Nos fuimos a la ducha y allí nos encontramos a la pareja de franceses del bar, ellos se estaban duchando, la francesa al ver el arma de Jamal, se le acercó y, sin ninguna timidez, comenzó a besarlo; miré a su pareja, pero él me miraba de manera sorpresiva, no había conexión física entre los dos, aun así, me sentía obligada a hacer algo, era mi trabajo, y lo importante en ese momento era de que el sirio pudiese disfrutar de una faena con esta francesa. Jamal se paró atrás de ella y ella se agachó para que la penetrara, mientras su pareja y yo observamos, el francés le alcanzó un condón para que pudiese disfrutar de este delicioso bombón; él la penetraba una y otra vez mientras ella gemía de placer, con una mano la sostenía del cuello y con la otra en la cadera, mientras observa al francés a mi lado que tenía en su mano derecha un pene talla S delgada, masturbándose desesperadamente, esto lo excitaba y yo realmente no tenía ganas de ayudarle; el sirio finalmente tuvo un orgasmo y, con un gemido (que era más un grito), se vino y ella lo acompañó en esta faena. Seguidamente, entre risas de nerviosismo, los dos se ducharon y el francés entró a la ducha para continuar con una nueva faena, Jamal me miró de manera sarcástica y me preguntó si me quería quedar para observar a otras parejas teniendo sexo, yo me rehusé y le dije que tenía sed, así que nos dirijamos al bar para tomar algo. Disfrutamos de una copa de champaña, atrás del bar se encontraba la dueña del club y de inmediato me reconoció, acercándose, me invitó a hablar, pues el chico malo y yo éramos clientes fijos del club, según ella, el chico malo le caía muy bien, así que le hice saber que lastimosamente me había divorciado y que habíamos quedado en la ruina; me preguntó si Jamal era mi nueva pareja, pero yo le dije la verdad: “Es un cliente”, me miró con compasión y abrazándome me dijo: “Eres una mujer fuerte y siempre vas a salir a adelante”, siendo ella una mujer muy espiritual, añadió: “Conéctate con Dios o la Fuente Divina, toma tiempo para meditar y verás que poco a poco se abren caminos para que encuentres el propósito en tu vida. Todos tenemos una misión que cumplir, así que, el que busca encuentra”, animándome me dio tres besos en la mejilla y un apretón de manos; por más que ese momento que fue un poco bochornoso, me dio mucho gusto haber recibido esas palabras de aliento. Sin tener otra opción, le presente a Jamal y ella amablemente nos invitó a disfrutar de una copa de champaña. Aprovechamos para evaluar los detalles calientes de la noche, entre risas y trago, llegó el final de una noche de aventura en el club; de camino a casa; me quedé dormida en el auto, y él, muy galante, me despertó con una caricia en mi rostro y con un beso en la mejilla. Al abrir los ojos, me encontré en la entrada de mi casa, sacó un sobre me lo entregó y me pidió que contara el dinero, según él, había una propina extra; con un beso de agradecimiento, se despidió, no sin antes decirme que esta había una de las aventuras más picantes que había tenido, en especial por la espontánea faena en la ducha, me hizo prometerle no sería la última vez, y nos despedimos con beso apasionado. En mi cama recordaba los sucesos de la noche anterior y las palabras de esa mujer, fueron como una semilla de mostaza, comencé meditando y añorando saber el propósito en mi vida; con los años entendí que nada pasa por casualidad, a pesar de ser muy consciente en mi decisión de hacer este trabajo hasta lograr mi meta impuesta, en el fondo sabía que este estilo de vida era temporal; el sirio y yo nos volvimos a ver un par de veces más para disfrutar de diferentes aventuras picantes. La última vez que quería verme, me fue imposible asistir a nuestra cita, así que le presenté a una colega muy especial, era una chica en los veintes, pero él no era muy amante de las chicas muy jóvenes, pues, según él, les falta experiencia, no solamente por la falta de técnica en la cama, sino porque él disfrutaba de una buena conversación y eso era lo que a muchos clientes también les gustaba, además él ya tenía una joven en casa; le propuse que saliera con una colega y amiga la cual era una chica dominicana muy sensual, me pareció una buena opción, él aceptó mi propuesta después de recibir varias fotografías en las que podía ver la belleza de esta latina. Arreglaron su cita y, después de unos días, mi colega me comentó los detalles de su aventura con el sirio, yo solía ir con él al club de parejas por mínimo cuatro horas, pero ella me comentó que casi a las dos horas él se quería marchar, aunque ella intentó alargar su cita para ganar más dinero, él simplemente se negó, así que ella estaba decepcionada, pues contaba con ese pago; sin embargo, ella sabía que no siempre las cosas salen como una desea y menos en este caso. De él escuché una semana más tarde, y fue muy directo al respecto, sus palabras: “Laila es una mujer muy exótica y sensual, definitivamente es bellísima, pero a mí me gusta sentir que somos compañeros de una aventura picante en un club de parejas, ella no conoce este mundo de swinger y tu viviste esa experiencia, se notaba que era su primera vez; terminé explicándole lo que quería”. Creo que en otras circunstancias ella hubiese sido la chica perfecta, concluyendo e invitándome a vernos lo más pronto posible. Llegué a la conclusión de que no a todos los hombres les gusta una escort por el hecho de ser bella, para cada cliente hay una chica especial y en ese caso la belleza no fue el problema, hay una diferencia grande encontratar una chica escort en línea a conocerla en el club en donde puedes tener una conversación cara a cara y con ello decidir en tener una faena, además la experiencia de visitar un club de parejas es una aventura diferente y como lo he dicho anteriormente es un estilo de vida. Con esto no quiero decir que probar una experiencia como esta sea una mala idea, el cliente que viene a un sex club, viene en busca de sexo, pero sin embargo, tiene que haber una conexión con la chica para disfrutar de una noche inolvidable. 
















































































Mónaco 




L levaba medio año trabajando en el club y una noche de primavera llegó una chica de Bélgica, tenía veinte años, llamaba mucho la atención por su elegancia, de contextura delgada, uno ochenta de estatura, piel canela, cabello negro, ojos grandes de color miel, labios carnosos, sonrisa perfecta; además de ser una chica muy atractiva, Larissa era simpática y muy inteligente, hablaba perfectamente seis idiomas, podías conversar con ella de diferentes temas; a pesar de ser muy amable, mantenía cierta distancia con las chicas. Tuve la oportunidad de charlar con ella, después de una semana de solo cruzar un saludo; ella primero se tomó un tiempo para observar quién era quién, y en nuestra conversación ella me contó por qué hacía este trabajo, que es una de las preguntas que no solamente los clientes te hacen al conocerte, también las chicas: Larissa era una chica que trabajaba por temporadas y recorría diferentes clubes en toda Europa. Estudiaba leyes en la universidad en Bélgica, era huérfana y quería construir su propio futuro sin deudas, además, amaba el sexo, le gustaba recorrer y conocer diferentes clases de hombres y de chicas. Esa tarde conversamos abiertamente acerca de nuestras vidas, las dos nos sentimos en confianza y libertad para poder hablar sin tapujos; las últimas semanas, me sentía muy cansada de trabajar por meses sin descanso alguno, a veces trabajaba jornadas muy largas desde las dos de la tarde hasta las dos de la mañana; también estaba agotada por la energía que recibía de parte de los clientes, el tener sexo y recibir todas las diferentes energías entre miedo, tristezas, preocupaciones, desengaños, frustraciones en sus vidas privadas, los clientes además de compartirlas verbalmente, al tener intimidad con ellos y abrir tus piernas recibías todo eso, tanto positivas como negativas, y estas últimas terminaron, sin darme cuenta, por afectarme física y emocionalmente. Inconsciente de la situación en que me encontraba, seguí trabajando en piloto automático, interesada por buscar un cambio en la rutina de mi trabajo en el club, escuchaba atentamente a Larissa y sus experiencias en otros lugares en los que trabajaba; había visitado diferentes países, entre ellos Dubái, según ella, el trabajo era muy bueno en ese país, pero con muchos riesgos ya que es ilegal, algunas de las chicas desaparecen, tienes que tener muy buenos contactos y nunca irte sola, se trabaja principalmente en fiestas privadas, yates, castillos, villas y podías llegar a ganar miles de euros al día, por supuesto, con el cliente correcto, pues, como todo lo que es ilegal, existen las mafias y si te atraviesas en el camino de la persona equivocada, terminas en la cárcel o muerta. Larissa tenía veinte y cinco años y cinco trabajando, había comenzado desde muy joven, ya tenía casa y se pagaba su educación, tenía la meta de terminar sus estudios, trabajar y tener una familia, aunque ella misma lo dijo: “No sé si me llegué a acostumbrar a una relación estable, después de haber tenido la libertad de poder estar en donde quiero y con quien quiero”. Ella era una chica que, para su edad tenía, más madurez que muchas otras colegas, solía ir cada año a uno de los clubes más conocidos en Suiza, donde, según ella, pagaban muy bien; prometió darme todos los datos y haría una recomendación para que yo pudiese trabar allí, era un Night Club ubicado en una de las mejores zonas, en donde muchos clientes adinerados iban a ver shows estilo Las Vegas; las bailarinas ganaban un porcentaje más alto a comparación de las otras chicas. Tuve intensiones de visitarlo, tanto que compre pasajes para ir, pero por circunstancias ajenas a mí, no pude viajar; ella me aconsejó y dijo que yo era una mujer muy elegante, llamativa, con clase y que lo más probable era que Mónaco fuera una mejor elección, ya que en cada viaje que ella hacía, ahorraba lo suficiente para pagar el semestre de la universidad. Curiosa por visitar ese lugar tan famoso, el cual desde niña me llamaba la atención, le pregunté si en Mónaco había clubes para trabajar, pero me contó que en ese lugar no existían, me dio las instrucciones, le pedí un papel y un bolígrafo a PJ para anotar meticulosamente todos los detalles, afortunadamente no había clientes por un buen rato, así que tuvimos tiempo suficiente para que ella me diera toda la información. Me dijo que estaría en Mónaco en otra época diferente a la que yo quería ir, aunque lo más recomendable era visitar entre mayo y julio; pasaron varias semanas y finalmente decidí viajar en julio. Compré un pasaje por cinco días, aunque empaqué una maleta para un mes, el clima era muy cálido y llevé conmigo varios vestidos de marca, me hospedé en un hotel a veinte minutos de Montecarlo y recordé las instrucciones de mi colega. El primer día me aconsejó ir a una plaza en donde se encontraba un restaurante muy famoso, Café de París Montecarlo; llegué en un taxi a ese lugar, me puse un vestido negro de cuello alto, hasta abajo de la rodilla y, encima, un collar de perlas de agua color crema, zapatos negros Gucci, altos y mis lentes de Dior que cubrían la mitad de mi cara, cabello suelto y un maquillaje clásico. Estaba un poco nerviosa al llegar al restaurante, miré al mi alrededor antes de elegir una mesa, ya que era importante que fuera central para poder tener la oportunidad de elegir y ser el centro de atención al llegar los clientes, había pocas mesas ocupadas. Mientras tomaba asiento, miraba a mi alrededor, coloqué mi bolso sobre la mesa y el mesonero se acercó, pedí una botella de champaña y vi cómo dos hombres llegaron y se sentaron en frente; estaban en los cuarenta, hablaban italiano; el mesonero regresó con la champaña y me preguntó si estaba celebrando algo en especial y lo único que se me ocurrió decir era que ese día era mi cumpleaños. Abrió la champaña y me felicitó, miré a mi alrededor para ver quién me observaba y los hombres que estaban en frente se levantaron y me felicitaron en italiano, no lo hablo perfectamente, pero entiendo lo suficiente; me invitaron a sentarme a su mesa, y con una combinación de agrado y sorpresa, acepté la invitación; uno de ellos, con caballerosidad, me acercó la silla para que yo me pudiera sentar, en medio de la galantería que ellos demostraban con cumplidos y todas las preguntas que la gente acostumbra a hacerle a los turistas, les dije que era mi primer día en Mónaco, ellos eran dos italianos que tenían una villa muy cerca de este lugar, combinaban los negocios que tenían en Francia con el placer de disfrutar unos días en Mónaco. Brindamos por la buena vida y conversamos acerca de Milán, su ciudad de origen, y de que eran socios de una fábrica de ropa; querían saber acerca de Holanda y de mi país, pues les llamaba mucho la atención, en especial Medellín, la capital de la moda en Colombia. Mientras conversábamos, observaba cuál de estos dos caballeros me llamaba más la atención y sería un buen cliente, uno de ellos tenía cuarenta y cinco años, de uno ochenta de estatura, cabello negro con canas y rizado ojos café claro, de contextura delgada, con perfil griego, labios delgados, vestido con un sastre entallado de color gris y una camisa de color púrpura oscuro, zapatos italianos, traía un Rolex; y su compañero era un hombre en los cincuenta, de contextura mediana, calvo, con ojos negro y lentes con una montura negra, de labios delgados y nariz redonda, vestido con un sastre de color blanco con camisa azul cobalto y zapatos italianos. Tenían tiendas de Gucci en diferentes ciudades, me invitaron a cenar y acepté; el tiempo pasó, el hombre calvo tenía bastante interés en mí y lo demostraba dándome muchos cumplidos; me invitaron a salir el siguiente día en un yate que tenían, me preguntaron si tenía una amiga, lamentablemente era solo yo, me sentía muy cansada y quería irme a dormir, pedí un taxi, pero ellos insistieron en llevarme al hotel. Me propusieron ir a su villa, pero para mí era muy riesgoso, no sabía qué clase de gente era; era muy diferente trabajar de esta manera, el riesgo era mucho más grande, en este caso, cuando estás sola en un país extraño y con dos desconocidos, a pesar de que fueran muy amables, tú no tienes idea de con quién te estas metiendo, te pueden poner algo en la bebida. Miles de escenas pasaban por mi mente, les insistí de que yo dormiría en hotel, entonces acepté que me llevaran, ellos querían antes de irnos pasear un poco por la plaza, cosa que no me pareció para nada mal; el ambiente era muy ameno y había una pianista en el medio del salón, me percaté que el lugar se había llenado, había una mujer rubia vestida con un traje rojo de lentejuelas, cantado temas de Frank Sinatra, recibió aplausos y ovaciones al cerrar su acto. Nos levantamos de la mesa, se notaba que el personal del restaurante los conocían; antes de salir me fui al baño y allí se encontraba una mesera y ella me preguntó si yo era la novia de alguno de ellos, le dije que los había acabado de conocer y ella me dio muchos elogios acerca de mi vestido, me comentó rápidamente que estos caballeros, además de ser millonarios, eran muy amables y dadivosos con las propinas, me despedí de ella y al salir ellos me esperaban. Paseamos por la plaza y pasamos por el conocido casino Café de Paris con una fuente en frente, la fachada estaba iluminada y se podía divisar desde cualquier lugar este edificio monumental, me invitaron a ir con ellos, era simplemente majestuoso, elegante, piso en mármol, el techo era como ver una basílica; según ellos, había sido construido en mil ochocientos sesenta y ocho, y renovado en mil novecientos treinta. Nos recibieron con champaña y, paseando, veía cómo diferentes visitantes, que a leguas podías ver que eran personas pudientes, jugaban y otros se divertían viendo; sintiéndome agotada por el viaje les dije que quería regresar al hotel, salimos y ellos pidieron su auto en la recepción, no pasó mucho tiempo y al salir me encontré con un Maserati convertible de color blanco; el más delgado que se llamaba Luca se sentó en el asiento trasero en donde apenas cabía, y yo al lado de Nino, este auto aún olía a nuevo y la cojinería era de cuero blanco y muy elegante. Me llevaron al hotel, reiterando que me recogerían al día siguiente. Al llegar al hotel, Nino, muy atento, se bajó a ayudarme y se despidió con un beso en la mejilla muy cercano a mi boca, con un guiño y con un apretón de mano, se fueron; ya en mi cama, todavía disfrutaba de esta noche tan especial, siempre soñé en visitar este lugar tan lleno de historia, la arquitectura, el paisaje y disfrutar de la atención masculina y sentirme deseada, quien de nosotras no disfruta de un eligió, de atenciones, galantería y de sentirte completamente mujer. Dormí por horas el cansancio del viaje y todas esas emociones deliciosamente fuertes, mientras desayuna en la terraza del hotel, pensaba en estos dos caballeros y definitivamente mi elección estaba hecha, además de que Nino era muy atento y galante, sentía con él una conexión más fuerte y no solo por ser calvo y elegante; terminé el desayuno y ellos habían quedado de recogerme antes del mediodía, esperaba una llamada de confirmación o un mensaje, pero al no recibir ninguna señal de vida, tomé la decisión de ir a recorrer la ciudad de Niza. Salí del hotel y caminé por varias calles hasta llegar a la parada del tren, me había dicho que era la mejor manera de recorrer la ciudad y conocer más de este lugar tan místico, este me llevo hasta el centro de la ciudad, allí paseé por las tiendas y no podía faltar los sitios exclusivos como las boutiques de diferentes marcas como Chanel, que era una de mis predilectas; tenía puesto un vestido azul cobalto de Versace y zapatos Gucci con un tacón de cinco centímetros, un pequeño bolso y lentes Dior, lo poco que tenía de marca, lo tenía puesto. Siguiendo las instrucciones de mi colega, decidí entrar a la tienda de Chanel y probarme varios vestidos, mientras me los ponía, soñaba algún día salir de una tienda de este calibre con varias bolsas en la mano, la vendedora me atendió con mucho entusiasmo, creo que si había pasado el examen, ya que la vendedora pensaba que yo tenía las posibilidades para comprar cada prenda que me ponía sin mirar el precio; finalmente hice una selección y dije: “Me compraré un solo vestido”, el precio pasaba de mil euros. Trabajaba muy duro y el dinero que ganaba trataba de ahorrarlo en lo posible, pensaba en la posibilidad de salir esa noche y necesitaba un vestido a la altura de ese ambiente; sin dudarlo más compré el vestido y mientras lo pagaba pensaba en cuánto tendría que trabajar para recuperarlo. Con una sola bolsa salí de esa tienda y me sentía como la mujer más adinerada. Recorrí un poco más la ciudad, miraba a mi alrededor los hombres con curiosidad, pero definitivamente no era mi tipo de hombre y decidí que lo mejor era regresar al hotel, ya que había gastado gran parte de mis ahorros; en el hotel tome una ducha y el teléfono sonó, era Nino, no conteste pues quería hacerme la difícil y que este no se sintiera tan importante, como si yo estuviera esperando todo el día a que me llamara, eso de ninguna manera lo iba a demostrar. La experiencia en mi trabajo me había enseñado que una no debe demostrar tanto interés, eso los vuelve locos y no solamente en el trabajo, sino en toda conquista; maquillándome lo más sobrio posible, finalmente me coloqué el vestido y me miraba la espejo, me sentía una princesa de cuentos de hadas, me coloqué los únicos zapatos que tenía de marca y bajé a la recepción, pedí un taxi para que me llevara al casino y, esperando en una sala, llegó Nino y, saludándome con mucho entusiasmo, me preguntó si yo no había visto su llamada, además me había mandado varios mensajes. Afortunadamente, no toqué el teléfono y me hice la sorprendida, él se lo creyó, y me preguntó: “¿Para dónde vas tan hermosa?” y yo le dije que iba al casino, él se ofreció a acompañarme. La noche había comenzado de manera inesperada con este galán, su auto estaba afuera, esta vez traía a un Aston Martin de color plateado; abrió la puerta y me dio la mano para ayudarme a subir al auto, de camino al casino colocó su mano sobre mi rodilla y yo se la quité disimuladamente con una sonrisa y la coloqué sobre la silla, mientras me mostraba la ciudad y varios monumentos de camino al casino, me propuso ir a su villa en lugar de ir al casino. Cambiando de tema, le dije que yo era bailarina stripper en un club muy conocido en Holanda, que necesitaba dinero y que era una dominatriz, él me dijo que yo era demasiado bella y especial para hacer ese trabajo, no era la primera vez que un hombre me decía esas palabras, que al final eran solo eso; me dijo que él se estaba divorciando y que yo le atraía mucho, me comenzó a preguntar acerca de mi vida privada y, antes de contestarle sus preguntas, insistí diciéndole que yo había venido a Mónaco no solamente de turista, sino que mi intención era también trabajar y ganar dinero. Él detuvo el auto en el camino y mirándome a los ojos me dijo: “A mí no me gusta pagar por sexo y tengo mis principios”, este caballero hablaba en serio y me sentía nerviosa, pues estaba en un país desconocido con un hombre que apenas distinguía, le reiteré nuevamente que yo no había venido en plan de conquista, sino a trabajar y que a pesar de que él era un hombre muy guapo (tratando de darle un cumplido), decepcionado y molesto por mi respuesta me preguntó: “¿A dónde quieres que te lleve? ¿Al hotel? ¿O dónde te dejo?”, le pedí que me llevara al casino. Irritado por mi respuesta, aceleró el auto acompañado del chillido de las llantas, manejando bruscamente con mucha velocidad, sentada a su lado, sentí angustia y cada minuto que pasaba, se me hicieron horas, mis manos sudaban y miraba por la ventana con desesperación, tratando de reconocer el camino al casino, miraba a mi alrededor buscado algún utensilio con el que pudiera defenderme en caso de un ataque; pensé en abrir la puerta del auto y tirarme, pero él conducía a toda velocidad, evitaba mirarlo y había un silencio mutuo, haciendo que cada minuto se hiciera eterno. Finalmente, vi en la distancia una calle conocida, con un suspiro descansé al ver que nos acercábamos a la entrada del casino; se detuvo y esta vez no se bajó del auto para ayudarme, le di las gracias y él me contestó irritado: “hasta la vista”, me bajé, cerré la puerta y se marchó nuevamente acelerando. Me sentí muy aliviada, necesitaba un trago lo más rápido posible después de este susto; según mi colega, el trabajo en Mónaco era muy fácil y rentable, viendo este lugar tan opulento y la gente tan elegantemente vestida a primera vista, pensé que esa aventura iba a ser muy fácil y que lograría mi cometido, aunque disfruté de esa aventura tan extravagante y excitante con esos caballeros, en esta última hora me había sentido insegura y por un momento llegué a sentir pánico. Al llegar al bar, pedí un whiskey en las rocas y bebí el vaso como limonada, miraba a mi alrededor y nuevamente sentí que el cansancio y el estrés de mi trabajo estaba cobrándome la cuenta, además, esta última experiencia me había hecho evaluar la posibilidad de tomar otro rumbo y con un suspiro, cerré mis ojos por instante y, allí mismo, medité por unos minutos; luego, miré una vez más ese hermoso lugar, con todos los lujos posibles, la opulencia y la elegancia de la gente, estaba exhausta de buscar la posibilidad de obtener otro cliente para no irme con las manos vacías de regreso a casa, ya que, en lugar de ganar dinero, había gastado bastante en mi viaje y el vestuario, hubo total claridad en mis pensamientos, el sonido de un saxofón me despertó, me sentí a salvo y este en viaje había tenido una experiencia inolvidable, juré nunca más tomar esta clase de riesgos en el nombre del trabajo. Ganaba dinero en el club, quería ahorrar y cumplir con tus propósitos lo más rápido posible, disfrutaba de mis bailes y de los aplausos del público, de esas sesiones de sadomasoquismo en las que tenía el control de la situación y en las que podía desahogar las frustraciones que en algún momento sentí; para la mayoría de las chicas este era un trabajo temporal, otras desde jóvenes comenzaban y querían jubilarse haciéndolo, simplemente porque amaban el sexo, y como yo, si estabas enfocada en lograr tus metas, podías llegar a cerrar este capítulo con suficiente dinero. Decidí adelantar mi viaje y regresé a casa, en el avión pensé que era el momento de renunciar, miles de pensamientos pasaban por mi mente, entre ellos no tenía idea qué camino seguiría, llegaría a extrañar esa vida bohemia, algunas de las chicas, el coqueteo con los clientes, la emoción de la conquista por obtener el cliente indicado, esa vida nocturna, las noches de faena en la piscina, sentirme deseada y la satisfacción de recibir dinero después de trabajar por horas; algo que definitivamente iba a extrañar era mis bailes y los aplausos del público, esos shows que me inventaba y practicaba en mis horas de descanso, era difícil para mí dejar este estilo de vida. Como siempre he creído en las señales, le pedí al universo por una y, aun así, decidí continuar trabajando por dos semanas más en el club; siendo un viernes, había llegado bastantes clientes, el sitio estaba a reventar, tanto que esa noche trabajé hasta altas horas de la madrugada, los clientes me habían invitado a tomar varias botellas de la mejor champaña, a pesar de que era mi bebida predilecta y una de las más costosas, aproveché cada oportunidad que tuve para botar la champaña en la piscina, plantas y demás, razón por la cual tendría que manejar de vuelta a casa y era necesario estar sobria para poder conducir, estaba cansada después de una noche de trabajo en el club. Esa noche había sido muy productiva y había ganado buen dinero, exhausta me subí al auto, eran las cuatro de la mañana y finalmente pude regresar a casa, de camino en el auto coloqué música para relajarme, vivía a treinta minutos y me faltaban diez. Manejando en la autopista a cien kilómetros por hora, en una curva, me quedé dormida y, cuando desperté, me había chocado; me encontré colgada de la silla de lado con el cinturón abrochado, miré a mi alrededor y la única opción que tuve fue soltar el broche y caí fuertemente, sentí dolor en mi mano y comencé a buscar la manera de salir, aunque el auto estaba apoyado de lado, gritaba para haber si alguien me podía ayudar, por mi mente pasaban nuevamente diferentes pensamientos, entre ellos: ¿sería esta la señal que tanto le había pedido al universo? Sin poder ver en qué lugar de la carretera me encontraba, escuché un estruendo como si otro carro se hubiese chocado; por un momento el pánico se apoderó de mí, traté de mirar qué había sucedido, pero me era imposible ver lo que había pasado, grité inútilmente varias veces pidiendo ayuda, escuchaba a los autos pasar y, finalmente, una chica con una linterna preguntó si había alguien. Muy aliviada, pero al mismo tiempo preocupada, pues había bebido champaña y lo más probable era que la policía hiciera una prueba de alcoholemia, y aunque había pasado varias horas desde la última copa, sentía angustia y lo único que se me ocurrió fue pedirle si tenía algo de dulce o un energizante, ella venía con dos amigos en un auto y traían una bolsa de dulces, me los comí lo más rápido que pude; me dijo que un camión se había estrellado con el poste de la luz que yo había doblado con el choque de mi auto, el conductor había salido ileso, pero los daños eran evidentes, por suerte él no se había chocado con mi auto. A lo lejos se escuchaba las sirenas que se acercaban, finalmente los rescatistas me ayudaron a salir del auto, de inmediato me llevaron a la ambulancia y, allí, me tomaron la tensión y revisaron mi mano, pues me dolía bastante, finalmente me hicieron la prueba de alcohol y esta salió perfecta; salí de la ambulancia y pude apreciar el estrago que ocasionó el choque: mi auto estaba destrozado, la tracto mula se había chocado contra el poste y el conductor se acercó a cerciorarse que me encontrara bien, también la curiosidad de saber la razón del choque, mi auto se encontraba volcado y recostado de lado, razón por la cual me fue imposible abrir la puerta para salir, los policías me ayudaron a sacar mis pertenencias y se ofrecieron a llevarme a mi casa en la patrulla. 

De camino a casa, los policías hablaban en el auto de la gran suerte que había tenido, pues el auto estaba completamente destruido, además, me dijeron que lo llevarían al garaje, pero que definitivamente no tenía arreglo; llegué a mi casa y en mi cama, pensando, entendí que esta era señal que tanto esperaba y que debía renunciar. Mis lágrimas recorrieron mis mejillas y, con sollozos, finalmente el cansancio me venció, quedándome dormida por varias horas, al día siguiente desperté un poco exaltada por aquella aventura de sobrevivir a ese accidente y supe que definitivamente había una razón importante para haber salido ilesa y con esto tomé conciencia de que mi vida tenía un propósito importante que vivir y sin dudarlo más acepté este episodio como una respuesta a la señal que pedí. El lunes siguiente regresé al club para renunciar y recoger todos mis trajes en mi camerino, en una bolsa metí uno por uno aquellos trajes que meticulosamente había escogido para mis presentaciones; miraba a mi alrededor, los recuerdos en los cuales con prisa solía cambiarme de ropa para regresar al salón y bailar, disfrutando de los aplausos y las ovaciones del público; recordaba los momentos menos agradables en los que habían noches en las que no venían clientes al club y nos íbamos con las manos vacías; vencidas a veces por el cansancio después de largas horas de trabajo, después de consentir a los clientes física y energéticamente. No dudaba de mi decisión, y muy segura de este paso, me dirigí a la oficina de mis jefes y les di las gracias por haberme dado la oportunidad de trabajar en ese lugar donde llegué con miedo e inexperiencia; agradecí por los momentos en los que quise renunciar por varias razones y ellos me motivaron para seguir adelante y mantenerme enfocada en mi propósito por lograr mi cometido y en algunas situaciones me llegaron a corregir, proteger, motivar. Con un gran abrazo, los dos se despidieron, tuve la oportunidad de ver por última vez a las managers, a mi angelito, a PJ y a varios empleados; el portero del club me ayudó con mi equipaje hasta el auto, que afortunadamente pude comprar con mis ahorros y, antes de cruzar la reja enorme, me detuve y me bajé del auto. Por última vez observé aquel sitio que por varios años había sido mi lugar de trabajo, recordé el primer día en el que, con las piernas temblando, llamé a la puerta, aquel sitio donde experimenté, aprendí, lloré, disfruté y, lo más importante, aprendí a conocerme como mujer y como ser humano, y le dije adiós a este club.
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1l sexo puedo ser la
dominatriz o la sumisa. Creo que, en el sexo,
la mujer representa fuerza y poder en estas
dualidades y necesitamos llegar a entender
la importancia del erotismo en el sexo,
disfrutarlo y saborearlo, acompafiado de
‘momentos deliciosamente dulces y a veces
amargos, reconocer que cada experiencia es
simplemente la creacién de nosotros
‘mismos, con el libre albedrio que
tenemos como seres humanos.
Descubrir que ante todo, es
imperativo conocerte, aceptarte,
amarte, reconocer la importancia
de transcender por encima de las
expectativas de la sociedad y vivir
el hoy y el ahora pues cada.
‘momento es finico.
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